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De la misma forma que los tribunales de justicia intentan desentrañar el iter
criminis, el camino que lleva de la ideación del crimen a su comisión, pa-

rece lógico, máxime siendo un proceso penal el motor y el eje de este libro, que
comencemos por determinar el origen del mismo.1 Fue en el curso de la prepa-
ración de nuestro estudio sobre la pena de muerte en la Valencia del siglo XVI

que tropezamos con algunos indicios documentales sobre dos oscuros y mal co-
nocidos episodios conflictivos de aquella época.2 A tenor de la escasa informa-
ción disponible, se trataba de sendas conjuras de signo agermanado o encuber-
tista abortadas con contundencia por los virreyes Germana de Foix y Fernando
de Aragón y llamativas ambas por su tardía eclosión. El primer foco habría sido
descubierto hacia finales de 1528 o comienzos de 1529,3 mientras que el segun-
do fue desmantelado a mediados de 1541.4 Cabe pensar que, al estar más vivo
el recuerdo de la Germanía, los sucesos de 1528-1529 debieron provocar mayor
alarma en las autoridades que los acontecimientos de 1541. De hecho, tanto la
génesis de la primera conspiración como la saña con que fueron tratados sus ac-
tores encajan perfectamente con la inestable coyuntura valenciana de finales de
los años veinte, mucho más inquietante que la de comienzos de la década de los
cuarenta. En aquel tiempo, el reino continuaba afligido por el doble trauma de
una sangrienta guerra civil (1521-1522) y de una cruenta serie de revueltas mu-
déjares, finalmente aplacadas por los tercios del Rosellón en la Sierra de Espa-

(1) Esta obra se enmarca dentro del proyecto de investigación Élites de poder en la Valencia
foral moderna dirigido por el Dr. D. Rafael Benítez Sánchez-Blanco y subvencionado por el Minis-
terio de Educación y Ciencia dentro del programa I+D [PB98-1480].

(2) CATALÁ SANZ, Jorge A. y PÉREZ GARCÍA, Pablo. “La pena capital en la Valencia del Qui-
nientos”, en Conflictos y represiones en el Antiguo Régimen. Valencia, 2000, pp. 21-112, y especial-
mente 60 y 69.

(3) Se hace alusión al mismo en el texto de la crónica del notario valenciano Miquel Garcia
editado por Eulàlia Duran. Vide DURAN, Eulàlia. Cròniques de les Germanies. Valencia, 1984, pp.
395-397.

(4) MARTÍ FERRANDO, José. Poder y sociedad durante el virreinato del duque de Calabria
(1536-1550). Valencia, tesis doctoral inédita, 1993, vol. III, fol. 42. En su brevísima reseña sobre
este caso, el autor comenta la existencia de otro brote agermanado acaecido en 1538. Sin embargo,
sospechamos que se trata de un error y que, en realidad, debe referirse a los sucesos de 1528-1529,
dado que en el apéndice documental de su tesis no consta ninguna información acerca del mismo
(Vol. Apéndice-2 bis, fols. 162 a 164).
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dán (1526).5 La peste, la sequía y la escasez de provisiones ennegrecían aún
más esta atmósfera de suyo asfixiante.6 A mayor abundamiento, las cortes cele-
bradas en 1528 dejaron claro que la precaria condición del erario no se había
saneado todavía, a pesar de que algunas ciudades represaliadas, como Castellón
de la Plana, Xixona, Alzira o Alcoi, hubieran depositado ya –o estuvieran a
punto de hacerlo–, el montante de sus composiciones colectivas.7 Todavía en
1530 y 1531, a la par que la corona decidía exonerar de sus culpas a unos pocos
sospechosos,8 los procuradores fiscales no dudaban en reabrir viejas denuncias
contra fautores de la Germanía, esperando poder así aliviar las esquilmadas ar-
cas del tesoro.9

(5) Ambos aspectos han sido revisados recientemente en tres trabajos de investigación todavía
inéditos. Se trata de la tesis de licenciatura de Juan Francisco Pardo Molero (La revuelta de la Sierra de
Espadán (1526). Valencia, 1992), y de su propia tesis doctoral (La defensa del imperio. Política militar
en la Valencia de Carlos V. Valencia, 1997, en vías de publicación, ampliamente reestructurada y revi-
sada, por la Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V, bajo el
título La defensa del imperio. Carlos V, Valencia y el Mediterráneo), así como de la tesis doctoral de Vi-
cent Vallés i Borrás (La Germanía (1519-1522). Un movimiento social en la Valencia del Renacimien-
to. Valencia, 1998).

(6) La tensa situación social y económica de finales de los años veinte ha sido abordada en la
tesis doctoral de Regina Pinilla Pérez de Tudela, El virreinato conjunto de Dª. Germana de Foix y D.
Fernando de Aragón (1526-1536). Fin de una revuelta y principio de un conflicto. Valencia, 1982.
Sobre el contagio de 1529-1530, vide BETRÁN MOYA, José Luis. La peste en la Barcelona de los
Austrias. Lleida, 1996, pp. 125-128.

(7) PINILLA, Regina. El virreinato conjunto (...), fols. 189-198. El plazo para entregar las mul-
tas, en el caso de Castellón, había finalizado en 1527, en 1528 para Alzira, y concluía en 1529 para
Xixona y en 1530 para Alcoi.

(8) Se trata de tan sólo seis particulares perdonados entre 1526 y 1535. Ibidem, fols. 186 y
223.

(9) Éste es el caso de la denuncia puesta, el 22 de abril de 1530, contra cuatro vecinos de
Murla, Joan Camacho y su esposa Leonor, Sebastià Camacho y su mujer Genisa, por su participa-
ción en la revuelta de 1522 (ARV. Real Audiencia. Procesos Criminales, 2ª parte, caja 1, núm. 10) y
del procedimiento en contumacia abierto el 30 de enero de 1531 contra 43 vecinos de la Font d’En
Carrós por los hechos acaecidos de 1519 a 1522 (ARV. Real Audiencia. Procesos criminales, 2ª par-
te, caja 1, núm. 11).
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1. El encubierto Alonso de Vitoria: fragmentos para una historia

En esta atmósfera de crispación se urdió, pues, la primera de las confabula-
ciones aludidas, sobre la cual los registros de Real Cancillería y Tesorería Gene-
ral consultados ofrecen poco más que la identidad de los partícipes condenados a
muerte. De las concisas anotaciones de pago al verdugo parecería inferirse, en
principio, que los juramentados fueron seis: Jeroni del Portal, ejecutado el 31 de
octubre de 1528; Alonso de Vitoria, apodado lo incubierto, ajusticiado el 30 de
enero de 1529; el carpintero Pere d’Alna, el sastre Joan Ferrandis y el labrador
Jaume Monroig, arrastrados y desmembrados el 17 de febrero de 1529;10 y, por
último, Joan Pasqual, descuartizado –si nuestros datos son ciertos– dos años y
medio después, perquè féu venir a València lo darrer encubert de la terra.11 Sin
embargo, es obvio afirmar que tanto la composición y la naturaleza de la conjura
como la cronología precisa de su desmantelamiento distan de poder explicarse a
satisfacción a partir de datos tan fragmentarios. Muchas son las sombras. Para
empezar, el primero de los reos, Jeroni del Portal, se hallaba reclamado por la
justicia desde 1524,12 y más tarde quedó explícitamente excluido de la amnistía
decretada por el emperador el 12 de septiembre de 1528,13 lo que lo reputa como
un conspicuo agermanado. Es probable que después de haberse expurgado la lis-
ta del salvoconducto de 1524 pesara sobre su persona una condena a muerte dic-
tada al cabo de un proceso en contumacia, de modo que si fue capturado por los
oficiales del rey en octubre de 1528, bien podría haber caído sobre él el peso de
la ley con independencia de su participación en el brote encubertista. Pero este
punto no constituye la principal dificultad que presenta la primera confabulación

(10) CATALÁ SANZ, J.A. y PÉREZ GARCÍA, P., “La pena capital...”, pp. 60-62.
(11) La orden de pago al trompeta que anunció la ejecución de Pasqual aparece datada el 23

de noviembre de 1531, lo que no significa necesariamente que su ajusticiamiento se produjera en fe-
cha tan tardía. ARV. Real Cancillería. Communium Lugartenentiae, lib. 741, fol. 11 rº.

(12) Los documentos publicados por Ricardo García Cárcel revelan que Jeroni del Portal ha-
bía quedado al margen del salvoconducto general publicado por la virreina Germana de Foix el 30
de enero de 1524. GARCÍA CÁRCEL, Ricardo. Las Germanías de Valencia. Barcelona, 1981, pp. 286 y
288.

(13) ARV. Real Cancillería. Curiae Valentiae, lib. 251, fols. 76 vº - 81 rº. Citado por PINILLA,
R. El virreinato..., p. 150.
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encubertista de la posguerra. La mayor de todas ellas es, sin duda, el esclareci-
miento de la identidad y propósitos del misterioso encubierto apresado y muerto
en 1529. ¿Quién era en realidad ese Alonso de Vitoria al que las fuentes atribuían
el mismo alias del régulo agermanado de Xàtiva y Alzira? ¿Y qué fines perse-
guía?

Los dietaristas coetáneos ofrecen testimonios no siempre coincidentes sobre
este personaje. Parco en detalles es el Llibre de memòries, que proporciona sólo
una brevísima relación de su suplicio:

El sábado 29 de enero de 1529 sentenciaron un castellano llamado Alonso de
Vitoria que encubiertamente pretendía alzarse contra el rey, el cual, después
de muerto, atenazaron por la presente ciudad en un carro y después quemaron
a él y al carro junto a la horca y la cabeza la pusieron en uno de los pilares de
la horca.14

Más elocuentes resultan las palabras del mercader Jeroni Sòria, al extender
el relato de los hechos al destino de los cómplices de este encubierto:

Atenallat l’encubert segon. Disapte a 30 de giner, 1529, atenallaren a hu que·s
feya encubert e feren damunt hun carro de dos bèsties hun cadafal ab dos fo-
guers de foch ab tenalles, e anava ligat al modo de Sent Vicent, feta una creu,
a cavall damunt una biga e, a les espatles, huna biga foradada en dret del cap
e per lo forat pasava un dogal del coll; e quant fon a la entrada de la Freneria,
los capellans que anaven ab ell e la Reyna li feyen dar un garrot perque no de-
sesperàs; e de allí avant l’anaven atenallant, fent-li la volta acostumada; e
quant fon a la forca del mercat cremaren lo carro y a ell li levaren lo cap, el
posaren en la forca del mercat ab hun ferro passat per lo cap.15 [...] Esquarte-
raren tres homens comovedors nous de la Germania. Dimecres [Dimarts] a 17
de febrer, 1529, esquarteraren tres homens que volien tornar a moure la Ger-
mania; lo hu es hun fuster, està a la plasa del Palau del Bisbe, a nom [...]; e

(14) Llibre de Memòries de diversos sucesos e fets memorables e de coses senyalades de la
ciutat e regne de València (1308-1644). Valencia (Carreres Zacarés, Salvador, ed.), vol. II, 1935, p.
816.

(15) Dietari de Jeroni Sòria. Valencia (Momblanch Gonzálbez, Fco. de Paula, ed.), 1960, p.
130.
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l’altre·s hun sastre de Alsira, a nom [...]; l’altre·s hun llaurador, a nom Albert,
que està al costat del ort de don Jeroni Cabanyelles; los quals tragueren a ca-
vall de la presó, els feren la volta acostumada e quant foren a la plasa de la
Seu los pujaren en hun cadafal que·ls [...].16

A la postre, el más valioso de los relatos sobre el episodio encubertista de
1528-1529 figura en los apuntamientos que el notario Miquel Garcia añadió a su
clarividente Germanía de los menestrales:

En lo any cinch-cents vint-i-nou, a trenta de giner, fonch sentenciat en Valèn-
cia un home castellà qui·s volia fer rey, lo qual deya que era fill del príncep
don Joan, fill del rey catòlich don Ferrando de Aragó e de la reyna doña Ysa-
bel de Castella, així qu·era nét de dits reis. E açò donà a entendre a molts del
poble qu·eren afectats a la Germania, als quals deya que l’emperador don
Carlos partiria en Itàlia e que·n lo viatge es perdria en la mar, e qu·ell llavors
seria rei, puix li prevenia lo regne de dret, essent fill del príncep don Johan.
Emperò deya que, aprés la mort de dit príncep don Johan, l’avia parit la mu-
ller de dit príncep, que fonch madama Margarita, filla de l’emperador Maxi-
milià, e que com dit son pare ya fos mort com ell naixqué, que donasen a en-
tendre a sa mare que s’era mort. E que·l feren criar amagadament perquè
nengú no·l conegués, perquè no agués de succeir en lo regne. Tot açò donava
ell a entendre a les bèsties dels agermanats, dels quals ne tenia ya conduhïts
molts. E així era anat dos anys e mig per lo regne, amagat entre dits agerma-
nats, los qual li avien donat molts dinés. Així qu·ell tenia ya cavall gentil e ell
ben vestit de seda. E d’aquesta manera fonch pres en València e fonch senten-
ciat, ço és, que·l feren atenallar e aprés squarterar, dia e any dessús dit. Enca-
ra que quant ell fonch pres, molts dels que avia conversat ab ell s’apartaren
així dins València com encara de les viles del regne, e alcuns ne foren presos,
dels quals, aprés pochs dies, ne feren sentenciar tres, ço és, un fuster e un ve-
lluter eren de València, e altre qu·era sastre fonch de Alcira.17

A falta de datos más concluyentes, la colación de los tres relatos permite re-
solver algunas de las discrepancias observables, así como completar las lagunas

(16) Ibidem, p. 131.
(17) La Germania dels menestrals de València ordenada per Miquel Garcia, notari, any 1519.

Valencia (Cròniques de les germanies. Durán, Eulàlia, ed.), 1984, pp. 395-396.
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de que unos y otros adolecen. Así, parece evidente que el carpintero citado por
Miquel Garcia y domiciliado, según Sòria, en la plaza del Arzobispo, era Pere
d’Alna. Por otro lado, el sastre alcireño al que ambos aluden pudo ser, quizás,
Joan Ferrandis. Más dudoso resulta que el terciopelero que Garcia menciona en
su narración, pero del que nada dice Sòria, fuese Joan Pasqual,18 a quien, no obs-
tante, la justicia califica rotundamente como guía de Alonso de Vitoria. El labra-
dor al que, ironías del destino, ubica Sòria junto al huerto del poderoso goberna-
dor Jeroni Cabanyelles, bien podría haber sido, pese a ser llamado por otro
nombre, Jaume Monroig, ejecutado el mismo día, el 17 de febrero de 1529, que
d’Alna y Ferrandis. Resta, por fin, el cabecilla del grupo, personaje anónimo en
los relatos de Sòria y Garcia, aunque perfectamente identificado en el Llibre de
memòries como Alonso de Vitoria. Castellano de nación, la proverbial falta de
escrúpulos de los escribanos de la Tesorería General a la hora de consignar los
apellidos nos indujo a creer –erróneamente, como luego se verá– que Vitoria era
un gentilicio y que, igual que Juan de Bilbao, apelativo con el que fue denomina-
do el primer encubierto por los cronistas castellanos,19 este epígono suyo era
también vasco. Barruntada así la presunta patria del nuevo encubierto, la enormi-
dad de su delito, por el contrario, resultaba absolutamente explícita: “alzarse con-
tra el rey”, “fer-se encubert”, “voler fer-se rei”. Como narra en su crónica Mi-
quel Garcia, durante dos años y medio, desde 1526 hasta su captura a finales de
1528, Alonso de Vitoria habría recorrido las tierras valencianas, persuadiendo a
antiguos militantes de la Germanía no sólo de ser el “verdadero” encubierto, sino
incluso de la inminente desaparición del emperador, circunstancia que iba a per-
mitirle reclamar sin estorbo los derechos dinásticos que afirmaba poseer.

Por descontado, Garcia no creía en la historia de Vitoria, ni tal vez tampoco
en la intencionalidad subversiva de sus actos. El relato del cínico notario deja en-
trever que el objetivo principal de este aventurero debió ser vivir a lo grande a
costa de la ingenuidad de muchos agermanados, algo que, por cierto, había con-
seguido ya cuando, a lomos de una gentil montura, dueño de una bolsa repleta de

(18) Podría tratarse, como más adelante se verá, de Martí Ferrandis, alias lo roget.
(19) SANDOVAL, Prudencio de. Historia de la vida y hechos del emperador Carlos V. Madrid,

vol. I, lib. VI, 1955, pp. 288-289. SANTA CRUZ, Alonso de. Crónica del emperador Carlos V. Madrid,
vol. II, 1920-25, pp. 13-14.
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dinero y portador de ricos ropajes de seda, fue apresado. Por el contrario, Germa-
na de Foix y el duque de Calabria contemplaron las correrías de Alonso de Vito-
ria de un modo bien distinto. Para los virreyes, cualquiera que se pretendiese “el
encubierto” no podía ser un simple truhán, sino un peligroso criminal capaz de
encandilar al pueblo con sus profecías, sus visiones escatológicas y, lo que era
mucho más grave, con su paladina recusación de la legitimidad dinástica del cé-
sar Carlos, tachado por aquel rebelde como usurpador del cetro de los Reyes Ca-
tólicos. Más aún, ambos esposos estaban persuadidos –así lo escribiría el duque
de Calabria en 1535–20 de que la Germanía continuaba anidando en el corazón de
los valencianos, de tal guisa que si un extraño había sido capaz de arriesgar su
vida pretendiéndose “el encubierto”, no habría sido sino por instigación de los
propios agermanados, que lo habrían convertido en instrumento de sus maquina-
ciones. Semejante responsabilidad recayó, según el registro de Cancillería citado,
sobre Joan Pasqual, a quien se acusó de haber introducido a Vitoria en el reino y
de haberlo puesto en contacto con la clandestinidad agermanada.

La localización del proceso contra Vitoria y sus colaboradores –o, cuanto
menos, de las sentencias dictadas contra éstos– habría permitido despejar mu-
chas de las incógnitas sobre el origen, desarrollo y liquidación del foco encuber-
tista. Sin embargo, nuestra búsqueda en este sentido ha resultado, tristemente,
baldía.21 Tan sólo algunas series de la Real Cancillería nos han brindado infor-
mación acerca de sus andanzas. El primero de los documentos hallados es una
carta de los virreyes fechada el 28 de septiembre de 1529 y dirigida al lugarte-
niente de Tesorero General, Miquel Sanchis Dalmau, en la que se ordena satisfa-
cer al alguacil Francisco de Torres y a su acompañante, Juan Deza, las dietas
por el desplazamiento a las ciudades de Alzira y Cocentaina.22 La finalidad de
este viaje no habría sido otra que la de capturar a los secuaces de Alonso de Vi-
toria, relacionados por precaución en memorial aparte, del cual no queda rastro.

(20) PARDO MOLERO, J.F. La defensa del imperio. Carlos V, Valencia y el Mediterráneo, cap. 6º
(en prensa).

(21) Los procesos y las sentencias de la Real Audiencia están catalogados en dos series distin-
tas del ARV. No es improbable que alguno de estos documentos pueda aparecer en cualquier mo-
mento, ya que existe todavía una cierta cantidad de fondos emanados del alto tribunal sin catalogar.

(22) ARV. Real Cancillería. Communium Lugartenentiae, lib. 740, fol. 59 rº.
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Esta orden de pago, amén de contribuir a indagar la geografía de los apoyos re-
cibidos por Vitoria –Alzira y Cocentaina, además de Valencia–, contiene otros
dos datos relevantes. Por un lado, se menciona en ella al ermitaño de Santa Bár-
bara de Cocentaina, de quien no se precisa el nombre, pero a quien se imputa
haber prestado gran ayuda al último encubierto. Por otro lado, se hace en la mis-
ma una referencia explícita al lugar de nacimiento de Alonso de Vitoria. A dife-
rencia de cuanto habíamos imaginado, el encubierto de 1529 ni procedía de la
capital alavesa, ni era vasco, sino que era originario de la villa de Illescas, en
pleno corazón de Castilla. Retengamos por ahora este dato, sobre el que volve-
remos más adelante.

El segundo documento es una nueva orden de pago, datada el 23 de noviem-
bre de 1531, a favor –esta vez– de Pere Artús, alias Borja, trompeta público, a
quien se había encomendado pregonar, el 23 de enero de 1530, una crida para
que todos aquellos que poseyesen información sobre los bienes de ciertos conde-
nados per crim de unió i germania acudiesen a ponerla a disposición de la Real
Audiencia.23 Dado el interés que, en aquellas fechas, pusieron los virreyes en exi-
gir las multas no satisfechas por antiguos agermanados, no cabría descartar, en
principio, que el contenido de este pregón nada tuviese que ver con el caso que
nos ocupa. Ahora bien, como tampoco es posible afirmar lo contrario, no sería
inverosímil que el texto de la crida aludiese directamente a los cómplices de
Alonso de Vitoria. Mucho más interesante es, sin duda, el tercero de los docu-
mentos exhumados. En esta ocasión se trata de una medida de gracia. Un hom-
bre, llamado Martín Fernández, alias el roxet, condenado a muerte por su impli-
cación en la conspiración encubertista de Alonso de Vitoria, es perdonado por los
virreyes el 24 de enero de 1531 y puesto en libertad sin cargo alguno, al haberse
demostrado fehacientemente que no tuvo participación en los hechos juzgados.24

El documento es digno de examen. El nombre del indultado no es sino la versión
castellanizada de Martí Ferrandis, alias lo roget, identidad que parece correspon-
der a la de un terciopelero que, años antes, había aparecido citado, junto con su
hermano Joan Ferrandis, entre los excluidos del salvoconducto general firmado

(23) ARV. Real Cancillería. Communium Lugartenentiae, lib. 741, fol. 11 vº.
(24) ARV. Real. Diversorum Lugartenentiae, lib. 1.415, fols. 118 vº - 121 vº.
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por Germana de Foix el 30 de enero de 1524.25 De Joan Ferrandis nada significa-
tivo revela la lista de agermanados perseguidos por la justicia, aparte, claro está,
de su parentesco con lo roget. De su hermano Martí, sin embargo, sí se afirma ta-
xativamente que participó en el sitio de la casa de Peris, el 3 de marzo de 1522,
luchando contra las fuerzas leales al marqués de Cenete. Aunque no se pueda
asegurar con certeza que los Ferrandis eran de Alzira, ni que Joan fuese el sastre
homónimo ejecutado días después que Vitoria, todo parece indicar que ambos
hermanos, exceptuados del guiatge de 1524, pero comprendidos en la amnistía
dictada en 1528,26 estuvieron, en mayor o menor grado, involucrados en la aven-
tura de Alonso de Vitoria.

El cuarto y último de los documentos localizados prueba que el delator del
grupo encubertista liquidado en 1529 no fue ninguno de los seguidores de Vito-
ria; aparentemente, al menos. Una nueva carta, dictada por el propio Carlos V y
fechada en Monzón el 18 de agosto de 1533, descubre que fue Joan Tries, indivi-
duo del que hasta ahora no habíamos oído hablar, el denunciante de Alonso de
Vitoria.27 Germana de Foix y Fernando de Aragón habían prometido recompensar
a Tries con cien ducados de oro como gratificació que·ns féu en descobrir la
conjuració del darrer encubert. Transcurridos, sin embargo, cuatro años y medio
de los hechos, el delator no había visto un maravedí, a pesar, incluso, de haberse
dirigido a la emperatriz en 1531 y de haber obtenido de ella respaldo para su cau-
sa ante el lugarteniente de Tesorero General.28 Dos años después, era el propio
césar quien ordenaba entregar sin demora el dinero prometido, pues –como no se
hurtaba de añadir– en su día no se habían podido obtener caudales suficientes de
los bienes embargados a los cómplices de Vitoria.29

(25) GARCÍA CÁRCEL, R. Las Germanías (...), pp. 284 y 288. Los documentos publicados por
García Cárcel hablan de un tercer Ferrandis, un tintorero llamado también Martí, cuyos bienes fue-
ron confiscados entre febrero y noviembre de 1522 y que tal vez fuese familiar de los anteriores.
Ibidem, p. 302.

(26) Sus nombres no figuran ya en la relación de agermanados proscritos publicada el 12 de
septiembre de 1528. Vide PINILLA, R., El virreinato..., p. 150.

(27) ARV. Real Cancillería. Diversorum Valentiae, lib. 323, fols. 64 rº - 64 vº.
(28) La carta de la emperatriz, según consta en el documento citado, estaba fechada en Ocaña

el 12 de marzo de 1531.
(29) Hemos intentado comprobar todos estos extremos en los expedientes de Tesorería Gene-
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Con la fragmentaria información reunida hasta el momento es posible trazar
algunas de las líneas maestras de la supuesta conspiración descubierta en 1529.
Hacia mediados de 1526, un castellano nacido en Illescas, de nombre Alonso de
Vitoria, se introdujo en el reino de Valencia, bien por iniciativa propia, bien insti-
gado por un hombre llamado Joan Pasqual. Durante dos años y medio recorrió al-
gunas ciudades que se habían distinguido por su apoyo a la Germanía, especial-
mente Alzira, última de las poblaciones en capitular y uno de los centros de
operaciones del denominado “primer encubierto”. Alonso de Vitoria convenció a
algunos antiguos agermanados de que él era el “genuino” encubierto, esto es; les
persuadió de no haber sido asesinado en mayo de 1522 y de que el proscrito muer-
to en aquella ocasión era otra persona. La historia que contó sobre sí mismo se pa-
recía como gota de agua a la que el “primer encubierto” había propagado entre
sus seguidores. Vitoria dijo ser el hijo póstumo del príncipe Juan y nieto, por
ende, de los Reyes Católicos, raptado de los brazos de su madre, la princesa Mar-
garita de Austria, y oculto durante años para facilitar la transferencia de la corona
española a la casa de Habsburgo. Pero esto no es todo. Vitoria vaticinaba el inmi-
nente fallecimiento del emperador en un naufragio y, supuestos los derechos suce-
sorios que decía poseer, su reconocimiento como soberano. Gracias a ello consi-
guió que algunos agermanados le prestasen oídos y le entregasen dinero, montura
y ropa con los que adquirió la apariencia de un caballero. Vitoria se rodeó de un
grupo selecto de partidarios entre quienes conocemos, al menos, la identidad de
cuatro o cinco personas: su mentor Joan Pasqual, que pudo ser el ermitaño de Co-
centaina o quizás el terciopelero citado por Sòria en su diario; el labrador Jaume
Monroig y el carpintero Pere d’Alna, ambos vecinos de Valencia; y –sólo tal vez–,
dos conocidos agermanados perseguidos por la justicia en 1524: Jeroni del Portal

ral, pero, por desgracia, son muy pocos los registros conservados entre 1528 y 1531, y la mayoría de
ellos están muy deteriorados. Tal es el caso del cuaderno correspondiente a 1529, desaparecido; del
de 1531, inservible (ARV. Maestre Racional, Tesorería General, Reg. 8.852); y del de 1533, que se
halla en bastante mal estado (Reg. 8.853). Por otra parte, el registro de 1533 no está completo. Falta
prácticamente toda la relación de ingresos, mientras que el cómputo de los gastos aparece monográ-
ficamente dedicado a la satisfacción de las deudas reconocidas por el real patrimonio en las cortes
de 1528. En definitiva, ninguno de los desembolsos reflejados en este expediente recoge el pago de
ningún tipo de gratificación a nadie llamado Joan de Tries, a pesar del carácter perentorio y conmi-
nativo de la real epístola.
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y el sastre Joan Ferrandis, hermano de otro antiguo agermanado, Martí Ferrandis,
a quien casi acaba costándole la vida aquella rocambolesca aventura. Finalmente,
Joan Tries destapó el caso ante las autoridades. Algunos juramentados pudieron
huir. Otros fueron apresados, entre ellos, el propio Alonso de Vitoria. La presunta
conspiración de 1529 se saldó con cinco o seis ejecuciones, de las cuales, el supli-
cio al que fue sometido el encubierto de Illescas fue, ciertamente, espeluznante y
ejemplar. Ninguno de los condenados poseía bienes o fortuna. Juntas, las propie-
dades que les fueron confiscadas no alcanzaron a reunir la suma de cien ducados
de oro con la que se pretendía recompensar al delator que, al parecer, nunca llegó
a recibir un solo maravedí por su hazaña.

Esto es todo cuanto hubiera podido documentarse sobre las andanzas del en-
cubierto Alonso de Vitoria de no haber sido por el hallazgo del proceso contra
los agermanados de 1541, que contiene nuevos y reveladores datos sobre el gru-
po de 1529 y su fatal desenlace. El texto aporta, en primer lugar, información so-
bre el misterioso denunciante Joan Tries, del que hemos podido averiguar que era
vecino de Pere d’Alna30, e, igual que éste, carpintero, conexiones de vecindad y
oficio que, como mínimo, invitan a colegir que se conocían. No sólo eso, hemos
podido saber además que la esposa de Tries, Àngela, era sobrina del maestro za-
patero Jeroni Nunyes31 y cuñada del tornero Domingo Cabellos,32 uno de los em-
papelados en 1541, quienes –aunque no incluidos en la orden de pago de la re-
compensa– debieron tomar parte también en la delación de Alonso de Vitoria. En
la operación que puso fin a esta célula encubertista estuvo involucrado, asimis-
mo, el noble Juan Fernández de Heredia, poeta y destacado miembro de la corte
virreinal de doña Germana y el duque de Calabria.33 De la lectura del proceso se

(30) Joan Tries y su esposa Àngela, antes de trasladarse a la plaza de Calatrava, donde vivían
hacia 1541, habían residido en una casa situada en la plaza del Pes de la Farina, contigua a la plaza
del Bisbe o del Arzobispo.

(31) Nunyes no sólo era tío de Àngela Tries, sino también padrastro de Domingo Cabellos.
Residía en la llamada plaza de Palomar de Valencia, situada en el punto medio de la calle de Quart.

(32) La casa de Domingo Cabellos se hallaba próxima a la de su padrastro, en la calle de
Quart.

(33) El caballero valenciano Juan Fernández de Heredia, fallecido el 14 de marzo de 1549, es-
tuvo casado con doña Jerónima Beneyto y fue padre de Lorenzo Fernández de Heredia. Sus obras
poéticas fueron recopiladas por el hijo y publicadas por un pariente cercano, don Ximén Pérez de

31

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



desprende, igualmente, la identidad de uno de los miembros del grupo encuber-
tista que pudo escapar a la acción de la justicia: el maestro tintorero Joan Vallés,
vecino de denunciados y delatores, pues su casa se hallaba situada en la plaza de
Palomar.

En lo que atañe al propio Alonso de Vitoria, el documento revela que éste
frecuentaba el domicilio de Pere d’Alna, entre otras razones porque la esposa y
la suegra del carpintero ejecutado eran castellanas, tal vez –quién sabe– de la
misma villa de Illescas. Ante la extrañeza desatada por la presencia de aquel
personaje ricamente ataviado en la humilde casa de los Alna, las dos mujeres
trataron de disimular afirmando que se trataba de un paisano que había venido
a Valencia a pleitear en un proceso. Finalmente, dada la insistencia del curioso
Tries, la esposa y la suegra de Pere d’Alna se atrevieron a confesarle que se tra-
taba del “encubierto”, advirtiéndole que se guardase de comunicar nada de todo
aquello a nadie, pues aquel hombre tenía el poder “sobrenatural” de camuflarse
o desaparecer, convirtiéndose a voluntad en un joven o en un anciano. En defi-
nitiva, un relato como éste debió sobrecoger a los virreyes. De tan repugnante
como prava traición sólo cabía hacer un castigo ejemplar. Así se deduce de la
morbosa descripción del suplicio recogida en el dietario del mercader Jeroni
Sòria. La cabeza seccionada de Vitoria, atravesada de arriba a abajo por un hie-
rro y colocada encima de uno de los pilares de la horca, quedó situada allí du-
rante largo tiempo para aviso de temerarios. En el mismo sitio continuaba toda-
vía en 1541, doce años después de los hechos, cuando tres nuevos seguidores
del encubierto pagaron con la vida su delirante y ciega fe en el carismático rey
agermanado.

Lloris. Entre ellas es conocida una edición titulada Las obras de Don Juan Fernández de Heredia,
así temporales, como espirituales (Valencia, 1562), dedicadas a don Francisco Ramón de Aragón
Folch de Cardona, IV duque de Segorbe, y las poesías del Cancionero General publicadas entre las
de Narcís Vinyoles y Jeroni Artés (fol. 305, col. 4). Vide XIMENO, Vicente, Escritores del Reyno de
Valencia. Valencia 1747, fol. 102.
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2. ¿Una sucesión o una legión de encubiertos? Algunas hipótesis sobre 
el “primer encubierto”

El caso de Alonso de Vitoria constituye un nuevo episodio del fenómeno 
conocido como encubertismo. El nombre del juramentado de Illescas debería
agregarse, pues, al censo de encubiertos que, antes que él, intentaron asumir el 
liderazgo del radicalismo político, del ejército popular y hasta de la misma 
clandestinidad agermanada.34 Es cierto que el carácter tardío y extemporáneo de
su aventura desvirtúa un tanto el papel tradicionalmente atribuido al encubertis-
mo como clímax de la resistencia bélica. Pero, a cambio, su existencia alecciona
al historiador acerca del ambiente social y espiritual de una posguerra todavía re-
ceptiva a la figura del escatológico y potencialmente subversivo rey de los últi-
mos tiempos.35 En cualquier caso, el encubertismo nunca ha dejado de ser con-
templado como un fenómeno recurrente. Sus manifestaciones han presentado un
ritmo secuenciado y sus protagonistas siempre han irrumpido en escena siguien-
do un orden de sucesión. Los documentos y las crónicas, probablemente a su pe-
sar, han contribuido no poco a reforzar esta imagen cíclica de un problema que,
ya en su tiempo, alimentó el mito de la inmortalidad del personaje. Ahora bien,
¿puede analizarse el encubertismo desde otro ángulo? ¿Sería posible abordar el
fenómeno en términos de simultaneidad? Ya hemos visto que del relato del arres-
to y suplicio de Vitoria no cabe deducir necesariamente que el reino de Valencia
estuviese bajo un control eficaz, ni que los antiguos agermanados anduvieran so-
metidos a un estrecho cerco. Porque, no se olvide, de ser ciertas las palabras de
Garcia, el rebelde castellano habría conseguido recorrer el país sin ser descubier-
to durante dos años y medio. ¿Cuántos otros –desde luego, menos tozudos que
Vitoria–, no pudieron hacer lo mismo sin que el rastro de sus correrías fuese ja-
más detectado? ¿Cuántos pudieron fingirse, no ya el rey escondido, sino un sim-

(34) Un resumen de la cuestión en PÉREZ GARCÍA, Pablo. “Conflicto y represión: la justicia
penal ante la Germanía de Valencia (1519-1523)”, en Estudis. Revista de Historia Moderna, 22 (Va-
lencia, 1996), pp. 180-197.

(35) MILHOU, Alain. “La chauve-souris, le nouveau David et le roi cahé: trois images de l’em-
pereur des derniers temps dans le monde ibérique, XIIIè-XVIIè siècles”, en Mélanges de la Casa de
Velázquez, tomo XVIII/1 (París, 1982), pp. 75-78.
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ple emisario encargado de reunir fondos quién sabe si para coadyuvar al cumpli-
miento de las profecías o para llenar sólo sus propios bolsillos? ¿Cuántos, senci-
llamente, no dirían haber conocido en persona, tratado o servido al encubierto
para cambiar sus fábulas por monedas? La fuerza del mito era tan intensa que
muchos de los valencianos que participaron en la guerra debieron seguramente
continuar conversando a hurtadillas sobre el régulo de Xàtiva e interrogándose
sobre su suerte o su destino. Algo de esto tendremos ocasión de comprobar más
adelante.

Tratemos de comprobar ahora si la hipótesis de la simultaneidad puede ser
aplicada o resulta verosímil, no ya en el contexto histórico del año 1529, sino en
el momento preciso de la aparición del encubierto. Subrayemos primero algo que
hoy por hoy parece fuera de duda. Hubo –así lo reconocen todos los especialis-
tas– un “primer encubierto”: un personaje sobre el que el obligado escepticismo
del historiador podrá proyectar todo tipo de cautelas, pero un hombre de carne y
hueso al fin, no un simple mito, que asumió la identidad de la carismática figura
anunciada en las profecías bajomedievales. Después de él vendrían otros, aunque
ignoramos cuántos y quienes fueron en realidad. Parece razonable pensar que 
estos “nuevos encubiertos” tuvieron que acomodar su puesta en escena a la es-
tructura ideológica, mágica, histórica y vital del primer discurso encubertista,
adoptando todas las marcas del Prometeo agermanado. Lo que no era poco, habi-
da cuenta que el “primer encubierto” se confirió a sí mismo una complicada 
arquitectura retórica y simbólica, alimentada de visiones apocalípticas, de mile-
narismo, de poderes taumatúrgicos, de reformismo religioso, de sueños de cruza-
da, de reivindicación agermanada, de exaltación política de la desaparecida casa
de Trastámara y, por ende, de rebeldía ante la “usurpación” de la casa de Habs-
burgo.

No obstante, ¿podemos estar completamente seguros de que el “primer encu-
bierto” de las crónicas valencianas y castellanas fue una sola persona? Y de ser
así, ¿hemos de creer que éste fue el endiablado personaje descrito por Garcia, 
Viciana, Escolano o Sayas? No, desde luego, de una manera categórica.36 Diluci-

(36) Compartimos, en este sentido, las reservas de Ricardo García Cárcel, aunque no acabe-
mos de ver exactamente del mismo modo que él el fenómeno encubertista. Vide GARCÍA CÁRCEL, R.
Las Germanías (...), pp. 132-138.
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dar los conductos a través de los cuales su supuesta identidad llegó a conoci-
miento de los historiadores de los siglos XVI y XVII podría ayudarnos a compren-
der las diferencias existentes entre unos y otros relatos, las distorsiones premedi-
tadas, las simples licencias de estilo. Sin embargo, no es fácil –ni tal vez sea
posible–, establecerlos con claridad. Cabe sospechar que, al margen de la invete-
rada propensión de los cronistas a plagiarse descaradamente entre sí, a utilizar
fuentes inopinadas y a seleccionar la información a su antojo, circularon en su
momento versiones diferentes sobre el origen y la personalidad del primer encu-
bierto. Algunas pudieron tener casi carácter oficial y difundirse a través de canci-
llerías y tribunales de justicia.37 Otras debieron ser propaladas de manera oral,
quedando incorporadas en parte o por entero a la narración más o menos norma-
lizada de los hechos.38 La minuciosidad con que los cronistas abordan la figura
del turbio líder agermanado pone de manifiesto que sus peripecias nunca dejaron
de tener eco en la corte, no sólo en vida del proscrito, sino también después de
muerto. Es verdad que después de haberse difundido la noticia de su asesinato, el
19 de mayo de 1522,39 el fuego de su rebeldía dejó de constituir un motivo de
alarma. Pero no es menos cierto que la diabólica capacidad autorregenerativa que
se le atribuía y que se adivinaba detrás de cada una de sus reapariciones sembró
el temor entre los virreyes de Carlos V, un temor –para qué negarlo– administra-
do con tacto por éstos. La corona y sus ministros creyeron que tan pertinaz sub-
versión tenía su centro en el círculo más o menos restringido de los “discípulos”
del encubierto, esto es, en el grupo que anduvo en estrecho contacto, sirvió y mi-
litó junto al rebelde sin desmayo de su fidelidad.40 Es muy probable que sus

(37) Aunque no puede rechazarse que la información reunida por los tribunales de la corona
trascendiese tempranamente a los cronistas, estas versiones parecen haber sido difundidas de mane-
ra algo más tardía por historiadores que tuvieron la oportunidad de consultar documentos originales
custodiados en archivos públicos y privados, como Viciana y Escolano.

(38) Podemos hallar el eco de estas otras versiones en textos compuestos por autores coetá-
neos a la Germanía, como Manuel Exarch, Guillem Ramon Català, Francesc Beneyto, Miquel Garcia,
Domènec Olzina, Juan Bautista Agnés, Ramon de Rocafull, Diego Ladrón o el bachiller Molina.

(39) DURAN, Eulàlia. Les germanies als països catalans. Barcelona, 1982, p. 200.
(40) Así lo han visto también la mayor parte de los historiadores de las germanías, que no han

dudado en atribuir el calificativo de “encubierto” a algunos significados seguidores del “primer en-
cubierto”, como el platero Joan Bernabeu –también conocido como Joan Bernabé de Tedeu–, ejecu-
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nombres –junto con el de los partisanos de Peris que tal vez se incorporaron des-
pués a la cohorte del régulo agermanado– compusieran la mayor parte de la lista
de excluidos del salvoconducto de 1524 y de la amnistía de 1528.41 Ahora bien,
¿resulta del todo verosímil esta imagen del encubertismo?

Todos los cronistas coinciden en que el hombre que después sería conocido
como el “primer encubierto” llegó a tierras valencianas antes de la muerte del
comandante de las fuerzas rebeldes Vicent Peris, en marzo de 1522. El problema
radica en determinar cuándo, porque si bien Santa Cruz apunta que fue hacia
1520,42 ni Mexía ni Sandoval aportan precisión digna de reseña.43 De las crónicas
valencianas de Garcia, Viciana y Escolano cabría deducir que arribó a Xàtiva en-
tre diciembre de 1521 y los primeros meses de 1522,44 sin desestimar por ello
que se hallase en Valencia antes de unirse a los agermanados que luchaban en
aquella ciudad.45 ¿Quién era y de dónde provenía este individuo de, aproximada-
mente, veinticinco años de edad? Los textos afirman unánimes que se trataba de
un castellano, pero más allá de este detalle las coincidencias se desvanecen. Para
los cronistas castellanos era alguien que respondía a la identidad de Juan de Bil-
bao, aunque no fuese éste su verdadero nombre, sino el de un comerciante que lo
había tomado bajo su protección porque:

tado el 1 de agosto de 1522 y responsable del frustrado intento de incorporar la ciudad de Teruel a la
resistencia agermanada. GARCÍA CÁRCEL, R. Las Germanías (...), p. 138; VALLÉS, V. La Germanía
(...), fol. 255. 

(41) Listas que, como hemos comprobado a través de los casos de Jeroni del Portal y de los
hermanos Ferrandis –y como volveremos a ver más adelante–, no siempre comportaron la condena
sistemática de los incluidos en ellas, pues ambas debieron ser, con el paso del tiempo, sometidas a
otro tipo de filtros e, incluso, padecer la omisión y la incuria de las mismas autoridades encargadas
de localizar a los proscritos.

(42) SANTA CRUZ, A. de. Crónica (...), vol. II, pp. 13-14.
(43) MEXÍA, Pedro. Historia del emperador Carlos V. Madrid, lib. III, cap. IV, 1945, pp. 297-

298. SANDOVAL, P. de. Historia (...), vol. I, lib. VI, p. 289.
(44) GARCIA, M. La germania dels menestrals (...), p. 364. VICIANA, Rafael Martín de. Libro

quarto de la Crónica de la ínclita y coronada ciudad de Valencia (...). Barcelona, 1566 (reed. facsí-
mil, Valencia, 1972), fol. 203 rº. ESCOLANO, Gaspar. Segunda parte de la Década primera de la His-
toria de la insigne y coronada ciudad y reyno de Valencia. Valencia, lib. X, 1611 (reed. facsímil, Va-
lencia, 1972), col. 1.610.

(45) En la misma columna 1.610 que acabamos de citar indica Escolano que, antes de acudir 
a Xàtiva, el futuro encubierto había sido ermitaño en la huerta de Valencia.
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sabía muy bien leer y escribir y otras lenguas [española y arábiga y hebrea] [y
así] podría servirle de enseñar a sus hijos y ser fator de sus tratos [...] y por
ganar más la voluntad de su amo dijo que se quería mudar el nombre y lla-
marse, como él, Juan de Bilbao.46

¿Cómo no adivinar en este esbozo la figura de un gramático, de un precep-
tor privado o, incluso, de un avezado negociante? Por el contrario, Viciana y Es-
colano concuerdan, al reconstruir el pasado del encubierto, en que había sido
pastor durante su niñez o, al menos, en que había sido criado por una pastora.47

Ésta era, de hecho, la versión que corría de boca en boca entre los agermanados
de Xàtiva y Alzira. Los asistentes a la célebre proclama o prédica pronunciada
por el encubierto el 21 de marzo de 1522 en la plaza de la Seo de Xàtiva la escu-
charon de sus labios y la contaron a otros. Así lo relataría, años después, Joan de
Rodes, un francés afincado en Alzira, al inquisidor Churruca en su deposición de
10 de abril de 1525.48

Pero no acaban aquí las discrepancias entre las fuentes. Según Santa Cruz y
Sandoval, el encubierto era en realidad un hijo del exilio judaico de 1492 –no un
converso–, asentado en Berbería. A pesar de las durísimas sanciones que amena-
zaban a los hijos de Sefarad, este individuo se hallaba en España en 1512, justo a
tiempo de embarcar con destino a Orán en un navío donde iba a conocer al mer-
cader que le prestaría su nombre.49 El sujeto así descrito le parecía a Américo

(46) SANDOVAL, P. de. Historia (...), vol. I, lib. VI, pp. 288-289.
(47) VICIANA, Crónica, fol. 203 vº. ESCOLANO, Décadas, lib. X, col. 1.611.
(48) DANVILA COLLADO, Manuel. “El encubierto de Valencia”, en El Archivo. Revista de Cien-

cias Históricas, tomo V, cuaderno IV (Denia, mayo de 1890), p. 130.
(49) No debe extrañar la presencia de judíos en Orán, pues éstos no fueron expulsados de la

plaza hasta 1699. Esta circunstancia tal vez fuera un poderoso factor de atracción de conversos espa-
ñoles –mercaderes, muchos de ellos–. Curiosamente, en aquellos días y, más concretamente, entre
1510 y 1514, el comercio entre España y los reinos de Tremecén y Tenes era explotado, en términos
de monopolio, por el converso valenciano Alfonso Sanchis Dalmau, lugarteniente de Tesorero Gene-
ral del rey Fernando el Católico, a través de la denominada casa de contratación de Orán, sita jurídi-
camente en Valencia aunque sus depósitos de reserva en la península se hallasen en los puertos de
Cartagena e Ibiza. Vide DÍAZ BORRÁS, Andrés. “La casa de contratación de Orán y el cambio en la
filosofía de las transacciones entre Berbería y Valencia, 1510-14”, en Sharq Al-Andalus, 9 (Alicante,
1993), pp. 19-27.
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Castro un personaje hábil en captar simpatías en el campo de las tres religiones
(lo que ya es de notar).50 Aparentemente, este judío gramático, luego azotado y
desterrado de Orán como reo de nigromancia y hechicería,51 volvió a resurgir en
Xàtiva –si seguimos la narración del notario Garcia–, con la nueva identidad de
un converso bautizado por amor a una cristiana.52 En teoría, se trata de la misma
persona que, en carta de 4 de abril de 1522, escribió a los regidores de Villena:
mirad bien que no tengáys temor ni duda, que con muy poquita gente destroçare-
mos a los moros y judíos, a quien yo tengo natural enemistad.53 Para mayor com-
plicación, mientras el individuo biografiado por Santa Cruz, Sandoval y Garcia
–fuese o no una sola persona– procedía de Orán, el pastor de las crónicas de Vi-
ciana, Escolano y Sayas provenía, en cambio, de Andalucía; para ser más preci-
sos, de Gibraltar.54 ¡Complejo personaje, qué duda cabe, es este trotamundos ju-
dío o converso o (por omisión) cristiano! Criado por una pastora de Gibraltar
pero transformado en gramático trilingüe con ejercicio en Orán, donjuán,55 he-
chicero, nigromante, desterrado de África y arribado a Valencia en un momen-
to indeterminado entre 1520 y comienzos de 1522, este encubierto habría vivido
algún tiempo en la huerta de Valencia como ermitaño,56 aunque cuando llegó a
Xàtiva para unirse a los combatientes agermanados poseía, más bien, el aspecto

(50) CASTRO, Américo. “Mesianismo, espiritualismo y actitud personal”, en Aspectos del vivir
hispánico. Madrid, 1970, p. 42.

(51) SANDOVAL, P. de. Historia (...), vol. I, lib. VI, p. 289.
(52) GARCIA, M. La Germania (...), p. 364. El encubierto citado por el notario Miquel Garcia

–un converso– había sufrido castigo de azotes en Orán por sus amores con una cristiana y después
había sido desterrado de la ciudad norteafricana. El fraile franciscano Ausiàs Monfort, sin embargo,
señala que corría por Xàtiva el rumor de que el encubierto no era más que un converso andaluz.
(Testificación de 28 de marzo de 1522 en el proceso inquisitorial abierto contra el encubierto seis
días antes). Vide DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 126.

(53) ESCOLANO, Décadas, col. 1.637.
(54) VICIANA, Crónica, fol. 203 vº. ESCOLANO, Décadas, col. 1.611. SAYAS RABANERA y ORTU-

BIA, Francisco Diego de. Anales de Aragón desde el año de MDXX del nacimiento de nuestro Re-
demptor hasta el MDXXV (...). Zaragoza, 1666, fols. 409-410.

(55) Precisa Sandoval que las desdichas del judío de su relato comenzaron con un romance
con la esposa o la hija del mercader Juan de Bilbao y prosiguieron con los amores que mantuvo con
la manceba secreta del corregidor de Orán que lo tomó a su servicio después.

(56) ESCOLANO, Décadas, col. 1.610.
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de un marinero. Esto es, al menos, lo que se deriva de las palabras con que Vicia-
na y Escolano describieron su extraño porte:

[...] vestía una bernia de marinero parda, capotín de sayal abierto a los lados,
calsones de lo mismo de marinero, bonete castellano, una avarca de cuero de
buey y otra avarca de cuero de asno por calsado [...].57

[...] su vestido, una bernia parda de marinero, un capotín de sayal abierto por
los lados, calçones de lo mismo a lo marinesco, y el bonete, una gallaruza
castellana; el calçado, una abarca de cuero de buey y otra de pellejo de asno
[...].58

La llegada a Xàtiva del personaje que, por su inusual indumentaria, antes
fue conocido como “el hombre de la bernia” que como el “primer encubierto”,
dista mucho de haber sido heroica.59 Tomó alojamiento en la posada que regen-
taban Pere Noverques y su esposa, y, durante algún tiempo, tuvo que dormir en
el suelo por causa del hacinamiento allí imperante,60 circunstancia en absoluto
extraña, por cuanto Noverques hospedaba en su fonda a numerosos soldados ex-
tranjeros, castellanos en su mayoría, que en aquellos días se habían unido a los
agermanados de Xàtiva, huyendo unos de las represalias contra los comuneros y
descontentos otros –los reclutados en Castilla por el marqués de Los Vélez–, por
la falta de paga y el trato recibido de los capitanes del virrey.61 El “hombre de la
bernia”, perspicaz y astuto –insisten los cronistas– no debió tardar mucho en ad-
vertir la progresiva descomposición del mando que aquejaba a la germanía seta-

(57) VICIANA, Crónica, fol. 203 rº.
(58) ESCOLANO, Décadas, col. 1.610.
(59) Santa Cruz y Sandoval señalan que el encubierto fue reconocido por Vicent Peris y obe-

decido desde el primer momento, circunstancia que, no obstante, desmienten todas las crónicas va-
lencianas, según las cuales el encubierto no habría alcanzado notoriedad hasta la muerte de Peris.

(60) Viciana castellaniza el nombre del mesonero setabense, denominándolo Pedro Novercas.
VICIANA, Crónica, fol. 203 rº. Noverger o Noverques figura entre los excluidos del perdón general
decretado por Carlos V en 1528. GARCÍA CÁRCEL, R. op. cit., p. 300. PINILLA, R. op. cit., fol. 152.

(61) Estos capitanes eran los marqueses de Los Vélez y Moya, los condes de Oliva y Cocen-
taina y don Pedro Maça de Liçana. Esta cuestión es abordada en el capítulo 2º de La defensa del im-
perio. Carlos V, Valencia y el Mediterráneo de Juan Francisco Pardo Molero.
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bense: los jurados, pendientes de las decisiones de los Trece de Valencia y dis-
puestos a pactar con el marqués de Cenete a cambio de la retirada de las tropas
del virrey; el clérigo portugués y dirigente agermanado Joan Longo de Fuerte-
ventura, encenagado en oscuras maniobras dilatorias con el conde de Melito y el
duque de Calabria, largo tiempo confinado en el castillo de Xàtiva por orden de
Fernando el Católico;62 Vicent Peris, convertido en jefe de una nutrida tropa mó-
vil que cada vez semejaba más una partida aislada de milicianos.63 Es posible
que el “hombre de la bernia” llegase a participar en alguna de las escaramuzas
ante las murallas de Xàtiva en diciembre de 1521. Tampoco carece de lógica su-
poner que en aquellas semanas iniciase su relación con Longo de Fuerteventura,
de quien Viciana afirma que acabó convertido en capellán del encubierto.64 Es
probable, incluso, que tuviese algún papel en la celada tendida por Peris al mar-
qués de Cenete el 22 de enero de 1522, tras la cual fue preso don Rodrigo en la
fortaleza de Xàtiva.65 De lo que no cabe duda es de que aquel enigmático caste-
llano con aspecto de marinero no siguió a Peris hasta Valencia, ni tuvo partici-
pación alguna en la batalla de la calle Virgen María de Gracia donde el jefe se-
gorbino perdió la vida.66

Y, sin embargo, la muerte de Peris fue el punto de partida del meteórico as-
censo del “hombre de la bernia”. Al parecer, una noche cualquiera entre los días
10 de febrero y 5 de marzo de 1522, aquel joven marino castellano:

(62) El duque era hijo y heredero del último rey de Nápoles, Federico III, y, como tal, sobrino
del rey Fernando el Católico, primo del emperador Carlos V y, supuestamente, como se verá luego,
primo también del encubierto. Capturado en 1505 por el Gran Capitán, fue trasladado a la corte,
permaneciendo bajo la custodia de su tío hasta el año 1512 en que fue confinado en el castillo de
Xàtiva tras sospecharse que mantenía correspondencia secreta con el rey Luis XII de Francia. Su
presencia en Xàtiva durante la Germanía es uno de los elementos más notables de la guerra civil que
contribuyó a modificar el curso de los acontecimientos en no pocas ocasiones, señaladamente cuan-
do, gracias a su concurso, el marqués de Cenete fue liberado por los setabenses moderados el 9 de
febrero de 1522. Vide GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), pp. 131-132.

(63) DURAN, E. Les germanies (...), pp. 196-198.
(64) VICIANA, Crónica, fol. 221 rº.
(65) MOLINA, Juan. “Epístola proemial a los Triumphos de Apiano de Alejandría” (Valencia,

1522), en DURAN, E. Les germanies (...), pp. 470-472.
(66) Una extraordinaria descripción de los hechos en CATALÀ, Guillem Ramon. “Breu relació

de la germania de València”, en DURAN, E. Cròniques de les germanies, pp. 302-310.
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[...] començó a tratar de las cosas de la guerra según al gusto de los oyentes
convenía, por donde ganó algún crédito. Fue preguntado por su nombre. Res-
pondió: ¡llamadme el hermano de todos!. Era muy avispado y entendido y ha-
blava muy a propósito, por donde entró en fama y crédito [...].67

El “hombre de la bernia” supo halagar el oído de sus contertulios, vaticinando
probablemente un giro de los acontecimientos y la victoria final de las tropas
agermanadas. Como remate a sus palabras manifestó su deseo de ser llamado el
“hermano de todos”, esto es, el “agermanado” por antonomasia. Tal vez antes,
quizás después de aquella conversación nocturna, llegaron a Xàtiva las noticias
de la muerte de Peris y del ajusticiamiento de trece de sus compañeros.68 A partir
de aquí, el relato de los hechos vuelve a tornarse confuso, comprometiendo en no
escasa medida la objetiva interpretación del ascendiente alcanzado por el “hom-
bre de la bernia” entre los agermanados de Xàtiva y Alzira. Porque, ¿cuántos fue-
ron a ciencia cierta los pronunciamientos o prédicas del “hermano de todos” en
Xàtiva? ¿Cuándo fue despojado de su modesta capa y revestido con ropajes pro-
porcionados a su presunta condición de rey? ¿Cuándo se produjo el ataque contra
las aljamas de Alberic y Alcosser donde alcanzó nombradía y tintes de imbatibi-
lidad? Los autores ofrecen respuestas dispares a estas preguntas. Si seguimos a
Viciana, la transformación del “hombre de la bernia” en el “rey encubierto”
constituye un caso paradigmático de concierto entre virtud y fortuna. Así, un pri-
mer discurso sobre el Juicio Final, pronunciado en son de venganza por el asesi-
nato de Peris y fechado por Vicent Vallés el 10 de marzo de 1522,69 habría prece-
dido a la expedición de castigo contra los vasallos mudéjares del marqués de
Cenete donde el “hermano” ganó la admiración de todos,70 después de la cual, en
un segundo discurso de exaltación agermanada cuidadosamente puesto en esce-
na,71 el “encubierto” habría revelado por fin su condición de hijo póstumo del

(67) VICIANA, Crónica, fol. 203 rº.
(68) PÉREZ GARCÍA, P. “Conflicto (...)”, pp. 182-183.
(69) VALLÉS, V. La Germanía (...), fol. 254.
(70) Según Viciana, durante el ataque contra las baronías de Alberic y Alcosser, el “hermano”

todavía vestía su característica bernia, lo que, para el cronista, debía significar que todavía no había
revelado su estirpe real y que, por tanto, aquella expedición de castigo fue anterior al discurso en la
plaza de la Seo de Xàtiva el 21 de marzo.

(71) La mencionada proclama pronunciada el día 21.
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príncipe Juan, recibiendo entonces honores, guardia personal, ropa y alojamien-
tos dignos.72 Por el contrario, si seguimos a Escolano, el “hermano” habría
arriesgado todos sus ases en una primera jugada exitosa,73 repetida después en
Alzira, tras la cual se habría producido el ataque contra los mudéjares de Alberic
y Alcosser, el 29 de marzo, donde el ya “rey encubierto” habría combatido al
frente de mil agermanados setabenses y alcireños.74

Fueran cuales fuesen sus maniobras preparatorias, el hito crucial en la bio-
grafía del personaje que hemos visto evolucionar desde la condición de “hombre
de la bernia” hasta la del “encubierto” son las conocidas revelaciones de Xàtiva.
El viernes 21 de marzo de 1522, el “hermano” convocó a los setabenses a la pla-
za de la iglesia mayor de la ciudad.75 El clero fue obligado por la fuerza a unirse
a los congregados. Los agermanados amenazaron con asaltar la Seo si no compa-
recían también los canónigos. La plaza estaba preparada para la ocasión. Entre
trescientos y cuatrocientos soldados armados la rodeaban. En medio, de pie so-
bre un catafalco, apoyado en el pomo de una espada desnuda, el “hermano” per-
manecía erguido. Se hallaba flanqueado por dos adalides con sus trompetas: Joa-
not Stelas y mestre Johan lo negre.76 Cuando la plaza estuvo repleta, comenzó a
hablar. De sus palabras no se ha conservado otra huella que la versión que del su-
ceso dieron los cronistas y un conjunto de once frases heréticas escuchadas di-
rectamente de sus labios.77 Aquellas expresiones, ideas y razonamientos, sin em-
bargo, no parecían las propias de un hombre de gran refinamiento. A la inversa,
delataban una escasa formación y una baja extracción social. ¿Fue el hijo de la
pastora quien habló ese día?

(72) VICIANA, Crónica, fols. 203 rº - 203 vº.
(73) La proclama o sermón de Xàtiva. Vide DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 123.
(74) A diferencia de Peris, el encubierto no pretendía “convertir” por la fuerza a los mudéja-

res, sino combatirlos y perjudicarlos en sus haciendas, infligiendo, de este modo, importantes pérdi-
das patrimoniales al marqués de Cenete. Vide ESCOLANO, Décadas, cols. 1.625 y 1.626. 

(75) Fecha anotada por el notario Bertomeu Martínez en el acta de acusación inquisitorial
contra el encubierto. DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 124.

(76) Ibidem, p. 124.
(77) Reproducidas y analizadas en DURAN, Eulàlia. “Entorn de la figura de l’encobert”, en

Estudis Universitaris Catalans. XXV. Miscel·lània Aramon i Serra. Barcelona, 1983, vol. III, pp.
154-158.
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[...] dixo que, estando guardando las vaquas y ovejas, le vino Elías y Enoch y
le pidieron que se enbarquase [...] dizen algunos locos letrados que no havía
sino asno y buey y dize ell que también era la mula y que se comía el feno y
por esso la maldijo Christo y por esta causa la mula no concibe ni puede con-
cebir, y si concibe es de poderío del diablo [...] dize que no sabe leer [...] dix
que dentro de tres días sacásemos el tesoro de la eglesia ... para dar a la oveji-
tas de Dios que no tienen qué comer [...].78

En cualquier caso, el contenido profético y escatológico de su discurso interesa
menos ahora que su intencionalidad política. Mucho se ha escrito sobre este
asunto. Los especialistas se han mostrado de acuerdo a la hora de juzgar el mani-
fiesto encubertista del 21 de marzo de 1522 y su contexto histórico. Descabezada
la germanía en armas tras la muerte de Peris y necesitada de un líder carismático
que restableciese la disciplina y la coordinación del mando, la figura del rey en-
cubierto habría contribuido a mantener viva la llama de la esperanza y a fortale-
cer la resistencia agermanada a través de la materialización de las visiones apo-
calípticas profetizadas en el difundido texto de fray Joan Alamany.79 En suma, el
encubierto habría sido, ante todo, un instrumento al servicio de la Germanía.

No obstante, con idéntico fundamento puede defenderse la posición contra-
ria, es decir, que el encubertismo, más bien, se sirvió de la Germanía; que, en de-
finitiva, fue el ineludible resultado de una guerra cruenta y la consecuencia pal-
pable del clima apocalíptico desencadenado por el cerco de Xàtiva y Alzira.
Constatemos, si no, cómo fueron tratados, no ya los contradictores de la Germa-
nía, expulsados de la ciudad,80 sino los tibios e indiferentes, forzados a empello-
nes a comparecer ante el nuevo líder. El pánico debió apoderarse de los presen-
tes. Rodeados por varios cientos de jóvenes armados, ni el capitán Agulló, ni los

(78) Ibidem, p. 155.
(79) Obra de fray Johan Alamany. De la venguda de Antichrist. E de les coses que se han se

seguir. Ab una reprobació de la secta mahomètica. Valencia, Joan Jofré, 1520 (reed. DURAN, Eulà-
lia - REQUESENS, Joan. Profecia i poder al Renaixement. Texts profètics catalans favorables a Fer-
ran el Catòlic. Valencia, 1997, pp. 91-133).

(80) Los “enemigos” de la Germanía habían sido desterrados de Xàtiva. Sin embargo, se per-
mitió que sus esposas permaneciesen en la ciudad hasta finales de mayo de 1522. Al conocerse la
nueva del asesinato del encubierto en Burjassot, también ellas fueron expulsadas. ESCOLANO, Déca-
das, col. 1.637.
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dos jurados que habían asistido al acto, ni los procuradores Gil Colom y Berto-
meu lo ferrer se atrevieron a abrir la boca.81 Los sobrecogidos Trece de Xàtiva tu-
vieron de inmediato que poner a disposición del encubierto casa, mayordomo,
maestresala, pajes, oficiales y doce alabarderos.82 Sin vacilar, el nuevo “jefe” de
Xàtiva tomó los bienes depositados por los caballeros en la iglesia mayor, se en-
galanó con ricas vestiduras, cogió dos caballos para sí y vendió gran parte de las
existencias. El dinero obtenido alcanzó para recompensar a los capitanes Mar-
chín y Virués –desertores de las filas del virrey y ahora subordinados del encu-
bierto– y para pagar el sueldo de una guardia montada compuesta por veinte
hombres a caballo.83 ¿Qué había sucedido, en realidad, en la plaza de la Seo de
Xàtiva el viernes 21 de marzo de 1522? Creemos que estos acontecimientos no
merecen otro calificativo que el de “golpe de estado”. Ese día, el encubierto de
Xàtiva habría impuesto a la germanía beligerante una “dictadura” carismática,
milenarista y pseudo–dinástica que chocaba con la organización federativa y oli-
gárquica que, desde sus inicios, había caracterizado a la Germanía de Valencia.
El régimen personalista del encubierto, sin embargo, no iba a tener ocasión de
madurar. Un mes después, las heridas recibidas en combate le obligaron a conva-
lecer en Alzira, período durante el cual Xàtiva quedó fuera de su control. A me-
diados del mes de mayo siguiente, el encubierto encontraría la muerte en Burjas-
sot. Bajo la doble presión de la guerra y la oposición interna, ninguno de los
émulos que vinieron después alcanzó nunca a impulsar políticamente la dictadu-
ra encubertista.

Con todo, estas revelaciones del viernes 21 de marzo contenían las simientes
del mando único y hasta los símbolos de un nuevo régimen: desde la declaración
de aquella efeméride como Día del Tercer Juicio y la sacralización de la Germa-
nía84 hasta la amenaza de deposición ritual del rey Carlos y, golpe de efecto final,
la proclamación de la estirpe real del “hermano” y su condición de rey encubier-
to.85 El ritmo y la escenografía de los sucesos evidencian una meditada prepara-

(81) DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 127.
(82) VICIANA, Crónica, fol. 203 vº.
(83) Ibidem, fols. 203 vº - 204 rº.
(84) DURAN, E. “Entorn (...)”, p. 155.
(85) Ibidem, p. 156.

44



ción. Cuidadosamente adiestrados, varios seguidores del “hermano” debieron
mezclarse entre la muchedumbre con el propósito de jalear a los presentes. En un
primer momento, de la boca del nuevo líder no salieron sino palabras en honor
de la Germanía, entremezcladas con visiones del Milenio. Desde la plaza, uno de
sus partidarios debió preguntarle quién era el que así hablaba. Otro, más allá, re-
pitió lo mismo y de inmediato un tercero. Finalmente, todos cuantos rodeaban el
catafalco prorrumpieron en gritos de demanda:

El hermano, que era astuto, hízose mucho de rogar y en fin les dio a entender
que era hijo del príncipe don Juan y de madama Margarita de Flandes; que
cuando el príncipe murió, quedó la princesa preñada y fue encomendada al
cardenal don Pedro Gonçales de Mendoza. Venido el tiempo del parto, parió
hijo y concertaron el cardenal y otros que dixessen que era hija y que murió
luego porque el archiduque don Phelippe pudiesse heredar los reynos, y em-
biaron el ninyo en las parte de Gibraltar donde le crió una pastora, al qual,
cuando crescía, la pastora le dezía: ¡Hijo crece, que tu nombre es don Enrique
Manrique de Ribera, y tu ventura y buena suerte te está guardada! Esto es lo
que hos puedo responder, dixo el hermano.86

La multitud debió quedar atónita tras escuchar el portento. Sin dar tiempo a que
decayese el efecto sorpresa de la revelación, otro de los seguidores del “hermano”:

salió [y] dixo que tenía memoria que por março del año 1497 el almirante de
Castilla truxo a madama Margarita y que por octubre del mesmo año murió el
príncipe en Salamanca, de manera que, según la edad de don Enrique Manri-
que de Ribera y lo que dize y haze, él es hijo del dicho príncipe don Juan.87

Dado que el objetivo buscado era recabar la adhesión de los presentes al
nuevo líder, no cabe sino reconocer que las piezas de la revelación estaban bien
trabadas. Desde el nombre del supuesto nieto de los Reyes Católicos,88 propio de

(86) VICIANA, Crónica, fol. 203 vº.
(87) Ibidem, f. 203 vº.
(88) El hecho de que el encubierto dijera ser, según los cronistas valencianos, el supuesto nieto

de los Reyes Católicos, y, según los castellanos, el mismísimo príncipe Juan, prueba más el escepticis-
mo con que fue recogida la historia que la existencia de dos tradiciones encubertistas distintas.
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algunos de los reyes “malditos” de Castilla, hasta el apellido, ya fuera éste Man-
rique –caballeros andaluces dependientes de los Fernández de Córdoba y, por lo
mismo, enfrentados con los Mendoza–, ya fuese Enríquez de Ribera –linaje de
estirpe real poseedor del marquesado de Tarifa–,89 su apócrifa historia estaba sal-
picada de detalles que a buen seguro halagaron el corazón de los agermanados.
No menos se ha de deducir de la insidiosa intriga que se achacaba al cardenal Pe-
dro González Mendoza, padre natural de aquellas dos “bestias negras” que, para
los setabenses, eran el virrey, conde de Melito, y su hermano, el marqués de Ce-
nete. Poco importaba que el cardenal hubiese fallecido en 1495 y que, por tanto,
no hubiese podido ser el artífice del rapto del infante recién nacido ni de ningún
otro turbio manejo encaminado a facilitar la coronación del archiduque Felipe de
Habsburgo. Lo verdaderamente transcendental era que el mismo día en que el úl-
timo esqueje “legítimo” del “bastón de Aragón” 90 fue arrancado de su cuna ha-
bría dado comienzo la lucha sin cuartel entre la grey del Anticristo91 y las huestes
del Encubierto, precursora del Milenio fraternal e igualitario que debía anteceder
a la postrera aparición del Mesías y al Juicio Final.92 La germanía en armas de

(89) Según Viciana, Sandoval y Sayas, el supuesto nombre del encubierto era Enrique Manri-
que de Ribera. Escolano, sin embargo, recoge esta segunda variante: Enrique Enríquez de Ribera
(Décadas, col. 1.611). Sobre el origen y la trayectoria de estos linajes, además de la Historia de Pe-
dro Mexía (cap. VIII, p. 175) pueden consultarse las siguientes obras: DURÁN y LERCHUNDI, José. La
toma de Granada y castellanos que concurrieron a ella. Madrid, 2 vols., 1893; FERNÁNDEZ de BE-

THENCOURT, Francisco. Historia genealógica y heráldica de la monarquía española. Madrid, 1912;
RUTE, Abad de. Historia de la casa de Córdoba. Córdoba, 1954; AZCONA, Tarsicio de. Isabel la Ca-
tólica. Madrid, vol. II, 1986 (pp. 156-161); LUNENFELD, Marvin. Los corregidores de Isabel la Cató-
lica. Barcelona, 1989 (pp. 177-178).

(90) Denominación del apocalíptico Encubierto en ciertos textos proféticos castellanos de la
época de las Comunidades, como el llamado Juycio y las Profecías de san Isidoro. Más adelante nos
ocuparemos de este emblema en los apartados 3º y 6º del presente estudio preliminar. Vide DURAN,
E.-REQUESENS, J. Profecia i poder al Renaixement (...). Valencia, 1997, pp. 80-89. 

(91) Personificado por el rey Carlos y su lugarteniente general Diego Hurtado de Mendoza,
según parece desprenderse de la undécima proposición de la acusación inquisitorial contra el encu-
bierto y de la testificación de fray Ausiàs Monfort, señalando que el encubierto había llamado “se-
gundo anticristo” al virrey. DURAN, E. “Entorn (...)”, p. 156. DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p.
126.

(92) MILHOU, Alain. “La chauve-souris (...)”, pp. 61-78 y Colón y su mentalidad mesiánica en
el ambiente franciscanista español. Valladolid, 1983, pp. 289-434.
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Xàtiva había quedado convertida, pues, en una Guerra Santa llamada, como ha-
bía sido profetizado, a destruir al Anticristo, sojuzgar al Islam, conquistar África
y el Oriente y recuperar el Santo Sepulcro de Jerusalén.93

Desde el otro lado de los muros de la ciudad, la fiebre profética de los ager-
manados era vista de forma distinta. Diego Hurtado de Mendoza comprendió
perfectamente que la rebelión agermanada había alcanzado su paroxismo con el
nacimiento, no ya de un nuevo régimen de gobierno, sino incluso de un nuevo
poder soberano. Tras la proclama de 21 de marzo de 1522, las fuerzas leales al
emperador Carlos V habían dejado de enfrentarse con simples vasallos recalci-
trantes, para comenzar a habérselas con los aguerridos súbditos del nuevo “reino
milenarista del encubierto”. Así lo vio también Miquel Garcia. Para el sagaz no-
tario, los ritos fundacionales del nuevo régimen encubertista habrían culminado
con el establecimiento de una nueva nobleza, es decir, con la gestación del brazo
político del que todavía carecía la germanía beligerante:

e puix era rey armava cavallers e feya nobles a tots los que u volien ser en
València e en Alcira.94

Todos, en realidad, eran conscientes de que la situación había cambiado por
completo y que a partir de entonces se imponían unas nuevas reglas de juego. Ya
erigido rey encubierto de Xàtiva,95 Manrique de Ribera empezó a conducirse
como un auténtico soberano, convencido –pese a la calculada ambigüedad de sus
palabras– de que su misión no era resistir al virrey, sino ganar la guerra y la co-
rona de sus supuestos antepasados. Pero la situación en Xàtiva era bastante deli-
cada y el régulo lo sabía. La ciudad había caído a sus pies, sí, pero bajo la ame-
naza de sus escopeteros. Ni la mayoría del clero, ni los Trece, ni los jurados
respaldaban la dictadura encubertista.96 Por si esto fuera poco, la sombra del du-

(93) DURAN, E. “Aspectes mil·lenaristes en les germanies valencianes”, en El contemporani.
Revista d’Història, 5 (Valencia, 1995), pp. 21-27.

(94) GARCIA, M. La germania (...), p. 365.
(95) Lo que no significa que las gentes continuasen denominándolo “hombre de la bernia”,

“hermano de todos”, “hermano caro”, “hermano Miguel”, “hermano Cristóbal”, “compañero de to-
dos”, “pobre compañero”, etc.

(96) Eulàlia Duran ha sugerido, sin embargo, que detrás de los testimonios de condena o sim-
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que de Calabria se cernía peligrosamente sobre sus planes desde la atalaya del
castillo de Xàtiva. Así las cosas, Manrique de Ribera estaba obligado a conseguir
el apoyo del segundo gran foco de resistencia agermanada: Alzira. Pero Enrique
logró mucho más que eso; no sólo buscó la cooperación de los alcireños, sino
que definitivamente se ganó sus simpatías, llegando a alcanzar allí mayor fama,
admiración y respeto que en Xàtiva. Esta circunstancia explica que en muchos
textos y documentos Manrique sea denominado el “encubierto de Alzira”. Dis-
cernir los motivos de su éxito no resulta sencillo. Su comportamiento en la ciu-
dad del Xùquer, como veremos, le hizo célebre.97 Seguramente también, la ger-
manía de Alzira se hallaba más cercana al ideario encubertista que Xàtiva, y sus
responsables políticos y militares más próximos a la estrategia de Manrique. Pero
no debemos pasar por alto otro argumento significativo: las tropas alcireñas, me-
nos integradas y más bisoñas que las que combatían en la vanguardia de Xàtiva,
resultaban más fácilmente influenciables por el encubierto.98

Asegurarse la fidelidad de Alzira resultaba prioritario. Pero hubiera sido sui-
cida que Manrique centrase toda su estrategia en la región cercada por el virrey
Mendoza sin intentar obtener nuevos refuerzos, sin procurar, en definitiva, reavi-
var la llama de la guerra en otras ciudades, especialmente en Valencia. No parece
que el encubierto se quedase ahí. Al parecer, envió también emisarios a diferen-
tes poblaciones fronterizas de Teruel y Tarragona,99 sin que quepa rechazar que
expidiese además correos a las Baleares, Castilla y Andalucía. Pese al acierto con

plemente negativos hacia el encubierto vertidos por los franciscanos observantes de Xàtiva bien pu-
diera esconderse un intento de desviar la atención y no verse mezclados en un presunto apoyo inicial
a sus mensajes proféticos y escatológicos, de clara raigambre joaquimita. DURAN, E. “Entorn (...)”,
p. 165.

(97) Recordemos la carta expedida por el encubierto a las autoridades de Villena el 4 de abril
de 1522 solicitando bastimentos para socorrer Alzira y Xàtiva. ESCOLANO, Décadas, cols. 1.636 y
1.637.

(98) Dos grupos especialmente sensibles a la propaganda encubertista, los soldados extranje-
ros (aventurers) y los milicianos jóvenes y solteros (fadrins) formaban en Alzira compañía propia
bajo el mando, respectivamente, de Perico d’Espanocchi y Llorens Peris. Vide DURAN, E. Les ger-
manies (...), p. 196.

(99) Esto es, al menos, lo que se desprende del texto del bachiller Juan de Molina y lo que pa-
rece corroborar la misión desempeñada por Joan Bernabeu de Tedeu en Teruel. Vide MOLINA, J.
Epístola (...), p. 476.
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que hasta entonces había conducido sus planes, la suerte del encubierto y de su
régimen dictatorial empezó a cambiar el 15 de abril de 1522. Ese Martes Santo,
las tropas de Enrique Manrique de Ribera y las del virrey entablaron combate 
en las afueras de Xàtiva, después que los jinetes del encubierto se viesen sor-
prendidos por los exploradores de Hurtado de Mendoza. La lucha fue cruenta en
extremo. El duque de Gandía y el mismo encubierto resultaron heridos.100 El ca-
pitán Agulló, los comandantes Antón Chornet y Bartolomé Decho y otros ciento
veinte agermanados fueron abatidos. En el bando contrario, la baja más sensible
fue la del abogado fiscal y patrimonial del rey Martí Pons de Condomina, em-
boscado, linchado y despedazado por los soldados del encubierto.101 Manrique se
retiró a Alzira para restablecerse del profundo tajo que había recibido en el cue-
llo. Pese a ello, su delicado estado de salud no le impidió realizar algunos porten-
tos, como visitar los hospitales de la villa, restablecer milagrosamente la salud de
algunos enfermos o repartir personalmente comida entre sus soldados.102 Su au-
sencia fue aprovechada por los de Xàtiva para sondear al duque de Calabria sobre
su disposición a colaborar con los rebeldes. Cauto, Fernando de Aragón rehusó
volver a entrevistarse con el negociador agermanado, el sacerdote portugués Joan
Longo de Fuerteventura, hasta entonces partidario de Manrique.103 Nada de todo
aquello dejó impasible al encubierto. Si sus heridas no le habían impedido cami-
nar entre sus seguidores alcireños, mucho menos iban a limitar el más ambicioso
de sus proyectos: movilizar la clandestinidad de la ciudad de Valencia e intentar,
pronto y en derechura, un asalto sorpresa sobre la capital del reino.104

Manrique comenzó entonces a dictar cartas y a expedirlas a Valencia. Sin
embargo, el movimiento de sus correos no pasó desapercibido y la reacción de
los oficiales de la corona no se hizo esperar. El 28 de abril, tres diputados de la
Generalitat se entrevistaron con el papa Adriano VI en el palacio de la Aljafería

(100) ESCOLANO, Décadas, col. 1.628.
(101) Martí de Viciana data mal este acontecimiento y, en consecuencia también, la muerte de

Martí Pons [VICIANA, Crónica, fol. 205 vº]. La fecha exacta de ambos sucesos consta en la crónica
del notario Miquel Garcia [GARCIA, M. La germania (...), p. 366].

(102) Testimonio de Joan de Rodes ante el inquisidor Churruca. DANVILA, M. “El encubierto
(...)”, p. 129.

(103) ESCOLANO, Décadas, col. 1.629.
(104) Ibidem, col. 1.631.
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de Zaragoza y obtuvieron, firmados de su mano, cinco breves destinados a facili-
tar la caída del encubierto.105 Transcurridos veinte días, el 17 de mayo el inquisi-
dor Antón de Luna y el gobernador Cabanyelles publicaron por separado sendas
órdenes de búsqueda y captura contra Enrique Manrique de Ribera.106 El gober-
nador llegó a ofrecer una recompensa de cuatrocientos ducados a cualquiera que
capturase vivo o muerto al encubierto y otra de cien a quien proporcionase deta-
lles sobre su paradero. Desde Canals, el virrey dio el visto bueno a la operación.
Tal vez fueran éstas las primeras cridas contra el encubierto. Lo que no puede
negarse es que, desde hacía algún tiempo, el conde de Melito y el marqués de
Cenete disponían de descripciones muy detalladas sobre Manrique de Ribera,
unas suministradas por sus propios espías y otras arrancadas a los prisioneros
agermanados capturados en combate. Sin duda, ésta es la base de los retratos fí-
sicos del encubierto transmitidos por los cronistas. Los rasgos apuntados por Vi-
ciana y Escolano...

[...] hombre de mediano cuerpo, membrudo, con pocas barvas y roxas, el ros-
tro delgado, los ojos zarcos, la nariz aguileña, las manos cortas y gruessas,
los pies muy gruessos sobremanera, cabellos castaños, boca muy chiquita, las
piernas corvadas, la edad de 25 años [...].107

[...] de mediano cuerpo, robusto, de pocas barbas y essas bermejas, el rostro
tenía delgado, zarcos los ojos, nariz aguileña, las manos cortas y gordas, los
pies con estremo grandes y carnosos, cabellos castaños, boca muy pequeña,
las piernas torcidas y, lo que pone más admiración, moço de veynte y cinco
años [...].108

difieren un tanto, aunque no excesivamente, de la descripción realizada por San-
doval:

(105) Los breves excomulgaban a los favorecedores del encubierto, amonestaban a quienes se
apartasen de la obediencia al rey y preveían la apertura de procedimientos judiciales contra los cléri-
gos que hubiesen participado en la germanía. Vide VALLÉS, V. La Germanía (...), fols. 254-255.

(106) Ibidem, fol. 255.
(107) VICIANA, Crónica, fol. 203 rº.
(108) ESCOLANO, Décadas, col. 1.610.
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[...] de estatura pequeño, la cara tenía delgada, la tez del rostro algo amarilla,
los ojos espantosos, así como verdinegros; tenía pocos cabellos y menos bar-
bas [...].109

La pregunta, desde luego, casi se impone por sí misma: si Manrique supo de la
maniobra que se estaba urdiendo contra él mientras convalecía en Alzira, ¿qué
mejor modo de desbaratarla que buscar unos cuántos hombres que se le parecie-
sen, vestirlos con ropas semejantes a las suyas, instruirlos medianamente y en-
viarlos allá donde lo creyese oportuno con una misión concreta? Esta misma es-
tratagema podría haber sido concebida por alguien tan sibilino como las crónicas
predican del encubierto, antes incluso de que su cabeza alcanzase tan elevada co-
tización. De esta forma, Manrique podría haber estado enfermo y sano a la vez,
podría haber aparecido y desaparecido a su antojo en puntos distantes entre sí,
podría haber llegado hasta Valencia, podría haber cruzado incluso la frontera,
mientras alguno de sus “dobles” ocupaba su lugar. Y todo ello, además, habría
alimentado la aureola mágica y sobrenatural del régulo agermanado. ¿Fue éste el
origen de los encubiertos supuestamente surgidos tras la muerte del primero?
Nunca podremos determinarlo con certeza. No obstante, cabe sospechar que su
aparición correlativa no es sino una de las formas posibles de percibir el fenó-
meno. En otras palabras: los encubiertos, fuera cual fuese su número, siempre ha-
brían existido. Sólo su muerte, su ejecución o su desvanecimiento habría tenido
un carácter cronológicamente sucesivo.

Hacia mediados del mes de mayo, Manrique ya se había restablecido com-
pletamente de sus heridas. Acompañado de unos cuantos y escogidos seguidores
reclutados en Alzira, el encubierto se dirigió a Valencia. Su contacto en la capi-
tal era el panadero Nicolau Soriano.110 Gracias a su ayuda, el proscrito pudo pe-
netrar en Valencia por un agujero de la muralla entre los portales de San Vicente
y Russafa, reconocer la ciudad en secreto y avistar al mismísimo marqués de
Cenete.111 El plan de Manrique, si damos crédito a los cronistas, era realmente
audaz. La noche del domingo 18 de mayo había convocado a cerca de quinien-

(109) SANDOVAL, P. Historia (...), p. 289.
(110) Soriano sería ejecutado el 1 de octubre de 1522. Dietari de Jeroni Sòria, p. 76.
(111) VICIANA, Crónica, fol. 206 vº.
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tos partidarios –algunos de ellos procedentes de Aragón y Cataluña; la mayor
parte, sin embargo, reclutados en Alzira y la huerta de Valencia– en el arrabal de
San Sebastián, cerca del quemador de la inquisición. Su misión era penetrar con
sigilo en la capital, asesinar a Cenete y restablecer la Germanía. Los conjurados
vestían, todos ellos, camisas blancas, para así poder reconocerse mejor en la os-
curidad. Un miembro de la clandestinidad valenciana del que sólo sabemos que
era forjador de espadas debía abrir el portón de Quart a la fuerza de asalto.112 La
puerta, sin embargo, no se abrió. Uno de los implicados en la conjura, el capitán
de Campanar Joan Martí, delató el plan al Trece Guillem Cardona, y éste lo
puso en conocimiento de Cenete.113 Ignoramos exactamente qué tipo de medidas
adoptó Rodrigo Hurtado de Mendoza más allá de la convocatoria de la guardia
urbana y de las fuerzas de los distintos tribunales de la ciudad. En cualquier
caso, parece que la noche pasó sin mayores sobresaltos y, al amanecer del lunes
19 de mayo, el encubierto, frustrado su propósito inicial, ordenó la dispersión de
los juramentados.

Todos ellos debían regresar a la posición de partida esa misma noche para
intentar un nuevo asalto. Manrique se retiró a Benimaclet. Allí fue advertido de
que el lugar no era seguro y se le aconsejó tomar refugio en la cercana localidad
de Burjassot.114 Apenas había llegado a la villa cuando el encubierto fue acometi-
do por un pequeño grupo de hombres, derribado de su caballo y muerto en el
suelo. De inmediato, los agresores segaron su cabeza, la colocaron en la punta 
de una lanza y llevaron el macabro trofeo a Valencia.115 El episodio, narrado mor-
bosamente por los cronistas y documentado por García Cárcel,116 resulta en ex-
tremo inquietante porque ¿quiénes fueron en realidad los asesinos de Enrique

(112) Ibidem, fol. 207 rº. Podría tratarse de mestre Antoni Ferrer, alias lo mallorquí, muerto o
asesinado en aquellos días y cuyos bienes fueron subastados en 1524, alcanzando un valor 130 li-
bras. PÉREZ GARCÍA, P. “Conflicto (...)”, p. 187.

(113) GARCIA, M. La germania (...), pp. 367-368. VICIANA, Crónica, fol. 206 vº. ESCOLANO,
Décadas, col. 1.632.

(114) VICIANA, Crónica, fol. 206 vº.
(115) GARCIA, M. La germania (...), pp. 368-369. VICIANA, Crónica, fol. 207 rº. ESCOLANO,

Décadas, col. 1.633.
(116) GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), doc. 13, pp. 244-246.
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Manrique de Ribera: cazarrecompensas, sicarios de Cenete o partidarios del en-
cubierto?117 La carta del virrey reproducida por García Cárcel indica que eran ve-
cinos de Burjassot que, enterados de las pretensiones de Manrique, le dieron caza
y lo mataron. En suma, fueron cinco los receptores de la recompensa por la
muerte del encubierto, inicialmente estimada en 400 ducados, pero elevada des-
pués a 2.200 libras: Pere Loesa, Joan Bueso, Francisco Rida, Damià Verdeguer y
Cosme López.118 Es curioso, sin embargo, que Viciana y Escolano sólo citen a
dos personas como autores del asesinato: uno de ellos era Pere Loesa, ejecutor
material de la muerte; el otro, por el contrario, no era ninguno de los restantes,
sino un tal Lorenzo o José Aparicio.119

Ni un solo detalle permite ahondar en los pormenores del desenlace. Ahora
bien, aunque el ritual de guerra facultaba a Loesa a cortar y exhibir la cabeza del
enemigo, ¿quién podría haber comprobado después si el hombre muerto tenía
una herida en el cuello como la que el encubierto había recibido en Xàtiva y de la
que supuestamente se había restablecido en Alzira? Los autores del crimen se ha-
llaban en camino hacia Valencia cuando tropezaron con el gobernador Lluís de
Cabanyelles. Loesa llevaba la testa del rebelde prendida en una lanza mientras
sus compañeros tiraban del cuerpo del fallecido. Cabanyelles, satisfecho, quiso
presidir la macabra comitiva. Juntos llegaron todos al portal de Serranos. Allí les
aguardaba un alguacil de la inquisición que ordenó arrastrar el cadáver hasta la
sede del tribunal, atravesando la plaza de San Bartolomé, las calles Cavallers y
Bolsería, la plaza del Mercado, el Portal Nou y la plaza de la Seo. Allí se leyó en
público su sentencia de muerte: su cuerpo fue abrasado en el mismo quemadero
donde la noche antes habían aguardado los conjurados para entrar en Valencia y
su cabeza quedó expuesta en el portal de Quart. Oficialmente, por tanto, el 19 de

(117) Según los jurados de Valencia, los responsables de la muerte de Manrique de Ribera ha-
bían actuado incentivados por la cuantía de la recompensa prometida [DANVILA, M. “El encubierto
(...)”, p. 138]. Según los cronistas –apreciación recogida por García Cárcel– el encubierto tenía mu-
chos partidarios en la huerta de Valencia, razón por la cual no se entiende bien cómo sus asesinos
pudieron acometerlo sin que nadie le auxiliase, salvo que los agresores, tal vez, pudiesen formar
parte del grupo encargado de custodiarlo [GARCÍA CÁRCEL, R. op. cit., p. 156].

(118) GARCÍA CÁRCEL, R. op. cit., p. 244.
(119) VICIANA, Crónica, fol. 207 rº. ESCOLANO, Décadas, col. 1.633.
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mayo de 1522 el encubierto Enrique Manrique de Ribera dejó de existir.120 ¿Pero
a quién pertenecía aquella cabeza ensangrentada colgada a la vista de todos?
Para el marqués de Cenete, el gobernador y los jurados valencianos no cabía la
menor duda: el muerto era Manrique de Ribera. Así lo proclamaban los respon-
sables de su asesinato y el aspecto del cadáver parecía, además, corresponder a la
descripción difundida del encubierto. Sin embargo, las crónicas y documentos
continuaron hablando durante casi un año de otros “encubiertos”. Claro que,
como lo hicieron en un tono menor, como si de rarezas se tratase, dando por su-
puesto que los “nuevos” encubiertos no eran sino temerarios impostores que es-
peraban alcanzar una gloria tan vana como efímera, la historiografía los ha rele-
gado a la condición de mero apéndice de la vesania del “primer encubierto”. Con
todo, objetivamente, ninguno de estos casos carece de interés.

El primero de ellos aparece reseñado en la crónica de Martí de Viciana. Se-
gún cuenta, hacia junio o julio de 1522, dos de los primeros inductores de la ger-
manía de Xàtiva, apellidados Julià y Valladolid, persuadieron a un hombre que
mantenía cierto parecido físico con Manrique de Ribera para que se fingiese el
encubierto. El elegido no parecía querer colaborar. Por ello, al principio sólo fue
presentado a unas cuantas personas y siempre dentro de la habitación en penum-
bras de una casa apartada. Cuando comprobaron que nadie ponía en duda su em-
buste, Julià y Valladolid se atrevieron a mostrarlo en público a lomos de un caba-
llo. Le prometieron que harían de él un gran señor y lo convencieron de que
ordenase a la multitud que asaltara las casas de Bartolomé Silvestre y otros seta-
benses enemigos de la germanía. Poco después, el propio Silvestre y sus hombres
emboscaron al nuevo encubierto, lo ahorcaron y expusieron su cadáver en un ca-
mino, al alcance de las tropas del virrey.121

El segundo caso viene documentado en el escrito del notario Garcia y en las
Décadas de Escolano. Si bien es cierto que podría tratarse del mismo asunto
abordado por Viciana, ya que ambos encubiertos acabaron sus días ahorcados
por las gentes de Xàtiva,122 el personaje retratado por aquél parece un puro títere

(120) PÉREZ GARCÍA, P. “Conflicto (...)”, pp. 186-187.
(121) VICIANA, Crónica, fols. 207 vº - 208 rº.
(122) DURAN, E. Les germanies (...), p. 201.
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en manos de estos agermanados de segunda fila que fueron Julià y Valladolid,
mientras que el encubierto de Garcia y Escolano se nos presenta como un hom-
bre arrojado, decidido, conductor de soldados en Xàtiva y Alzira y, a la postre,
responsable último de la muerte del capitán alcireño Íñigo. Detalle de tal relevan-
cia, junto con la entrevista sostenida por el encubierto con los emisarios regios,
Jorge Ruiz de Alarcón y el alcalde Zárate, no parece que hubiera podido pasar
inadvertido al atento cronista de Burriana. En efecto, afirma Miquel Garcia que
después de divulgada la noticia de la muerte de Manrique de Ribera los agerma-
nados de Xàtiva tomaron por nuevo rey encubierto a un andaluz que había estado
vendiendo aceite y fruta en el campo del virrey. Aquel buhonero asumió su papel
con convicción y, a finales del verano de 1522, dirigió una nutrida expedición de
auxilio desde Xàtiva hasta Alzira. Para Garcia, aquello fue en realidad una opera-
ción concebida para dar muerte a Íñigo, comandante militar de la germanía de
Alzira, por cuanto éste se negaba a reconocer su autoridad. Ahora bien, si los
agermanados alcireños apoyaban mayoritariamente al nuevo régulo –como apun-
ta también Garcia– no acaba de entenderse por qué el encubierto, para ir hasta
Alzira, decidió desproteger Xàtiva, facilitando así un ataque sorpresa por parte
de Diego Hurtado de Mendoza.123 En cuanto el encubierto supo de la ofensiva 
realista, volvió grupas a Xàtiva al frente de tres mil hombres y, habiéndose des-
hecho de los cincuenta jinetes que el virrey había apostado en el camino de Alzi-
ra, le obligó a levantar el cerco. Tuvo entonces don Diego que retirarse a Canals 
y esperar la llegada de nuevos refuerzos, artillería y municiones.124 Poco después,
hacia finales de septiembre o principios de octubre de 1522, los emisarios reales
Alarcón y Zárate lograron entrevistarse con los jurados de Xàtiva a las afueras de
la ciudad.125 Habían sido enviados por el virrey para convencer a la resistencia 
de la inutilidad de su gesta, de la pronta arribada de Carlos V a España y de la
firme voluntad del emperador de acabar con la revuelta. Aunque los embajadores
pudieron al fin trasponer las puertas de Xàtiva, fueron obligados a alojarse en la
misma casa que ocupaba el encubierto. Días después, Zárate consiguió abando-
nar la ciudad en dirección a la corte, acompañado por algunos notables locales.

(123) GARCIA, M. La germania (...), pp. 375-376.
(124) Ibidem, pp. 376-377.
(125) VICIANA, Crónica, fol. 216 rº.
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Alarcón quedó allí mismo aguardando la respuesta. Es probable que el encubierto,
forzado por las circunstancias, tuviese que aceptar la partida del alcalde Zárate.
No por ello, sin embargo, estaba dispuesto a dejar de maniobrar en la sombra.
Uno de sus correos, portador de cartas cifradas para los agermanados de Alzira,
fue prendido y ahorcado por el virrey. Finalmente, los de Xàtiva optaron por des-
hacerse de aquel estandarte de su traición y, en noviembre de 1522, ejecutaron en
la horca al encubierto, a uno de sus capitanes y al mismo mestre Johan lo negre
que había flanqueado a Enrique Manrique de Ribera durante su pronunciamiento
del 21 de marzo anterior.126

El segundo o, según se mire, tercero de los episodios de encubertismo detec-
tables después del asesinato de Enrique Manrique de Ribera presenta el valor
añadido de haberse producido y descubierto finalizada ya la contienda. A lo lar-
go del mes de diciembre de 1522, Xàtiva y Alzira, últimos reductos de la resis-
tencia militar agermanada, se habían rendido al virrey Diego Hurtado de Men-
doza. Desde ese mismo instante, el tradicional teatro de operaciones del
encubertismo quedó sometido a un férreo control militar.127 La ciudad de Valen-
cia, por su parte, apenas empezaba a experimentar los rigores de la represión
posbélica. Desligada de la revuelta desde octubre de 1521, la capital del reino to-
davía conservaba intactos gran parte de sus cuadros agermanados, incluidos gru-
púsculos radicales y fanáticos. Valencia parecía, por consiguiente, el escenario
apropiado para la reaparición del encubierto. A comienzos de marzo de 1523, el
gobernador Cabanyelles ordenó el apresamiento de tres hombres: el cordelero
Miquel Joan Pavies, el calderero Jaume Ballester y un individuo llamado Anto-
nio Navarro, al que las fuentes atribuyen el sobrenombre de encubierto.128 Según
Miquel Garcia –de quien, al parecer, recogió después la noticia Escolano– aque-

(126) ESCOLANO, Décadas, col. 1.646.
(127) PARDO MOLERO, J.F. “Después de la Germanía. Control militar en Xàtiva y Alzira

(1522-1524)”, en Saitabi, volumen exraordinario (Valencia, 1996), pp. 95-113.
(128) Durante algún tiempo se creyó que Antonio Navarro era la verdadera identidad y el

nombre auténtico del hombre llamado Enrique Manrique de Ribera [GARCÍA CÁRCEL, R. Las germa-
nías (...), p. 136. DURAN, E. Les germanies (...), p. 201]. Sin embargo, los estudios de P. Pérez Gar-
cía [“Conflicto (...)”, p. 195] y V. Vallés [La Germanía (...), fols. 256 y 282-283] han demostrado lo
erróneo de la identificación, pues Manrique fue asesinado el 12 de mayo de 1522 y Navarro fue eje-
cutado el 23 de marzo de 1523.
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lla especie de conventículo encubertista era bastante numeroso y estaba dirigido
por un individuo nacido en Calatayud, gramático de profesión, que decía ser
“hermano” del hombre asesinado en Burjassot en mayo de 1522.129 Sin duda, es-
tamos ante la misma persona: Antonio Navarro. Esta célula encubertista clandes-
tina se hallaba muy bien organizada y fuertemente jerarquizada. Solía celebrar
sus reuniones en la antigua mezquita de la aljama que los agermanados habían
convertido en parroquia de San Miguel el 29 de septiembre de 1521.130 El grupo
había reunido cierta suma de dinero y hasta es posible que hubiese falsificado
moneda.131 Con ese capital pretendía financiar un espectacular golpe de mano.
Aprovechando los oficios religiosos celebrados el domingo en la catedral, habían
planeado asesinar a los canónigos y a todas las autoridades allí presentes. Antes
de que pudieran continuar adelante, los cabecillas del grupo fueron delatados,
juzgados y ejecutados el 23 de marzo de 1523.132 Gracias a las confesiones que
se les arrancaron bajo tormento, nuevos implicados en la trama cayeron en ma-
nos de la justicia durante los meses de abril y julio de ese mismo año.133 Otros,
sin embargo, fueron descubiertos cuando, al parecer, pretendían prender fuego a
las barracas del Cabanyal simulando un ataque berberisco, con la intención de
que grupos clandestinos semejantes al suyo alzasen en armas las ciudades de Va-
lencia, Xàtiva, Alzira y Mallorca.134 En conjunto, entre nueve y once hombres
más habrían seguido los pasos de Navarro, Ballester y Pavies hacia el cadalso,
entre los cuales no deja de sorprender la presencia del labrador y capitán agerma-

(129) GARCIA, M. La germania (...), p. 380-381. ESCOLANO, Decádas, col. 1.650.
(130) La advocación del arcángel S. Miguel, de evidente resonancia apocalíptica, resulta clave

para entender el universo simbólico de los agermanados, pero también de sus enemigos. En numero-
sas ocasiones, los fallos de memoria de los escribanos eran solventados atribuyendo el nombre de
Miguel a cualquiera que hubiese recibido tratamiento de encubierto, razón por la cual no es extraño
que en la documentación oficial se les denomine indistintamente “hermano Miguel” o que, en oca-
siones, el nombre de Enrique Manrique de Ribera y Antonio Navarro aparezcan escritos como Mi-
guel Manrique de Ribera o Miguel Navarro.

(131) Uno de los integrantes del mismo, el hostalero Joan Sart, fue ejecutado en junio de
1523 tras haber sido hallado culpable de crimen de rebeldía y falsificación de moneda. PÉREZ

GARCÍA, P. “Conflicto (...)”, p. 196.
(132) Ibidem, “Conflicto (...)”, p. 195.
(133) Ibidem, pp. 196-197.
(134) GARCIA, M. La germania (...), p. 381.
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nado Joan Martí, ejecutado en junio de 1523: la misma persona que un año antes
había desbaratado el plan de asalto a Valencia y asesinato del marqués de Cenete
concebido por Enrique Manrique de Ribera.135

3. El encubierto don Enrique de Mendoza: cifras y claves de una ficción

Es cierto que en nuestra revisión de la figura del primer encubierto quedan
pendientes de resolver diversos interrogantes e hipótesis. Pero, más allá de suge-
rir alguna interpretación novedosa en torno a la cuestión de los orígenes del en-
cubertismo, poco puede hacerse para superar el terreno de las conjeturas sin el
auxilio de pruebas documentales suplementarias. En este sentido, el caso de
Alonso de Vitoria y los juramentados de 1528-1529 sólo sirve para demostrar
que el fenómeno pervivió más de lo que la historiografía había dado por sentado.
Es ahí precisamente, en el planteamiento alternativo del problema que la eviden-
cia documental permite sustentar, donde radica la principal importancia de la se-
gunda de las conspiraciones agermanadas a las que venimos refiriéndonos. Para-
dójicamente, su vestigio en las crónicas y dietarios de la época apenas resulta
parangonable al eco que, doce años antes, había tenido la peripecia del rebelde
aventurero de Illescas. Tan sólo un lacónico apunte en el dietario de Jeroni Sòria
da idea del asunto:

Disapte a 21 de maig, 1541, esquarteraren a Serdà, flaquer, a la plasa Palo-
mar, y Soldevila, fuster, a la plasa dels Caxers. [En nota: “perque comovien al-
tra volta la germania segretament y foren descuberts, de[ls] quals prengueren
tots los béns”].136

Sin embargo, el desmantelamiento del foco encubertista de 1541 tuvo una
relevancia inversamente proporcional a la que los dietaristas, veinte años después
de finalizada la guerra de las germanías, le concedieron. Hoy podemos afirmarlo
porque, por fortuna, la sección de Real Audiencia del Archivo del Reino de Va-

(135) ESCOLANO, Décadas, col. 1.651.
(136) Dietari de Jeroni Sòria, p. 203.
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lencia nos tenía deparado un notable desagravio. En esta ocasión, a diferencia del
caso anterior, el proceso penal contra los agermanados de 1541 sí se conservaba,
y en buen estado.137 Bajo el anodino título de Procés dels procuradors fiscals de
Sa Magestad contra Antoni Soldevilla, fuster, y Geroni Serdà, flaquer, e altres se
esconde un volumen de doscientos ochenta y cinco folios que, además de los de-
talles inherentes a la instrucción de la causa, contiene información absolutamente
inédita y crucial para el estudio del encubertismo. La lectura de sus páginas nos
hizo comprender de inmediato que la pieza no era sólo un arsenal de noticias
para especialistas, sino que merecía estar al alcance de los lectores interesados en
conocer de primera mano uno de los textos valencianos más apasionantes de la
época de Carlos V. 138

Entremos en materia. La primera cuestión que cabe plantearse con relación
al análisis de la presunta conspiración agermanada de 1541 es la de su motor.
Éste no fue otro que la convicción colectiva de que el encubierto seguía con vida
y de que muy pronto regresaría a tierras valencianas para que pudieran cumplirse
las profecías suspendidas por la derrota de la Germanía en 1522. Antes de conti-
nuar, convendrá adelantar una advertencia que no admite demora. Todo cuanto
aquí se afirme sobre las circunstancias del caso y la personalidad del encubierto
tiene una sola procedencia: el testimonio de los acusados y los testigos convoca-
dos por la acusación y las defensas. Nada autoriza a afirmar que sus palabras
sean siempre dignas de crédito. Antes bien, cabe sospechar que muchas declara-
ciones contienen elementos de falsedad, bien por parcialidad manifiesta del inte-
rrogado, que busca exonerar de culpa al reo, bien, al contrario, por efecto perver-
so del temor del testigo a los mecanismos coercitivos de la justicia penal. En
última instancia, la piedra de toque de la fiabilidad de un testimonio deberá ser
su confrontación con manifestaciones, hechos y pormenores previamente esta-
blecidos de modo incontrovertible. Sin renunciar, pues, a sostener nuestro propio
criterio, intentaremos ofrecer al lector elementos de juicio suficientes para que
valore por sí mismo el grado de veracidad de los datos manejados.

(137) ARV. Real Audiencia. Procesos, 3ª parte, apéndice, registro 1.610.
(138) El texto, complementado con un apéndice de documentos referentes al mismo y sendos

índices topográfico y onomástico, constituye el núcleo de esta obra.
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El crimen de lesa majestad, unió i germania, ocasionalmente denominado en
el proceso nova germania de 1541, encierra una historia aparentemente sencilla
y, desde luego, más inocua de lo que la calificación fiscal del delito y las tres
sentencias de muerte dictadas podrían dar a entender. En esencia, el hilo de los
acontecimientos es el que sigue. Un sibilino pelaire afincado en Teruel y asiduo
visitante de Valencia consiguió convencer a unos cuantos artesanos de la ciudad
de que el encubierto había logrado sortear todas las trampas que se le habían ten-
dido desde su frustrado intento de asalto a la capital, en mayo de 1522; que había
escapado a los posteriores intentos de eliminarle; que, por consiguiente, seguía
vivo; y que disfrutaba de una desahogada posición en Flandes. Al parecer, el pe-
laire, que respondía al nombre de Bernardino Acero, no pretendía otra cosa que
obtener dinero a cambio de unas confidencias tan formidables. Sin embargo, el
relato inflamó de tal manera el ánimo de sus oyentes que los más crédulos e im-
presionables –el panadero Jeroni Cerdà y el carpintero Antoni Soldevila– proyec-
taron un inopinado viaje a Flandes para unirse al encubierto. La indiscreción en
los preparativos hizo que el plan llegase pronto a oídos de bastantes personas y,
por fin, una de ellas, el mercader Joan Agostí Bueso, acabó poniendo en conoci-
miento de las autoridades cuanto se fraguaba. Los ministros, persuadidos de que
la intención última de aquellas gentes era la de propiciar un levantamiento de
signo agermanado en Valencia, detuvieron a los implicados, ordenaron la depor-
tación del agitador turolense y, a la postre, sentenciaron a muerte a quienes pare-
cían ser los tres máximos responsables de la conjura: Jeroni Cerdà, Antoni Solde-
vila y Bernardino Acero.139

¿Cómo es posible que el virrey Fernando de Aragón y los jueces de la Real
Audiencia llegasen a dar crédito al relato de Bueso e infligiesen un castigo tan
severo a los acusados? ¿Resulta creíble que la herida de las pasadas tribulaciones
pudiese estar tan viva que cualquier mención al encubierto bastase para provocar
una reacción como aquélla? ¿Pretendía el duque de Calabria demostrar a la corte
que la subversión agermanada continuaba latente veinte años después de la de-
rrota de Xàtiva y Alzira y que el reino habría corrido peligro de perderse en ma-
nos de un lugarteniente general menos vigilante y diligente que él? Para respon-

(139) CATALÁ, J.A. y PÉREZ GARCÍA, P. “La penal capital (..)”, pp. 26-27 y 69.
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der a estas y otras preguntas es necesario analizar con esmero la figura paradóji-
camente nuclear de todo el proceso de 1541: el encubierto don Enrique de Men-
doza. Sus lances y tropiezos, su historia desde que supuestamente decidiese
abandonar Valencia el mismo día, 19 de mayo de 1522, en que se hizo público su
asesinato, su acomodo en Flandes y, lo que resulta –por audaz– más sorprenden-
te: su ulterior regreso a tierras valencianas, forman los hitos fundamentales de la
odisea que Bernardino Acero transmitió a Cerdà y Soldevila. Su narración pre-
sentaba algunos puntos comunes con la aventura que, doce años antes, había co-
rrido Alonso de Vitoria. Así, del mismo modo que el encubierto de Illescas había
pronosticado que el emperador iba a fallecer en un naufragio rumbo a Italia el
año 1529, circunstancia que le brindaría el cetro que legítimamente le pertenecía
por ser hijo del príncipe Juan, también el encubierto de Flandes habría revelado
–como se verá– a Bernardino Acero la súbita muerte de Carlos V y su propósito
de comparecer en Valencia para reclamar sus derechos dinásticos.

¿Por qué fue creído Bernardino Acero? ¿Por qué fue considerado emisario
fidedigno del “verdadero” encubierto? Ante todo, porque el propio Acero se pre-
sentó ante los demás como uno de los pocos hombres que habían conocido, trata-
do y servido a Enrique de Mendoza antes de que sus gestas en Valencia le hicie-
ran famoso con el sobrenombre del encubierto. En su confesión bajo tortura del
jueves 19 de mayo de 1541, Jeroni Cerdà precisó haber oído de labios de Acero
que don Enrique y él se habían encontrado en Málaga en tiempos del rey Fernan-
do el Católico. Enrique era entonces un muchacho de quince o dieciséis años,
que sobrecogió al turolense cuando, habiendo adivinado su identidad, le llamó
por su nombre: ¡Bernardino Acero, seguídme! 140 Por supuesto, Acero no pudo 
resistirse a su reclamo, que le recordó la llamada que Cristo había hecho a sus
doce discípulos. En verdad, aquel carismático joven, con una marca de nacimien-
to en forma de cruz roja grabada en el pecho, parecía un enviado del cielo.141 De
inmediato se unió a él y, juntos, cruzaron el estrecho en dirección a Orán. Acero

(140) Con el fin de no complicar en exceso las referencias al proceso, citaremos el epígrafe
correspondiente que podrá ser localizado en el texto consultando el índice del mismo. Vide {29}.

(141) La alusión a este signo carismático de la misión sobrenatural del encubierto es aludido
en multitud de testimonios. Vide {19.1}, {20.3}, {29}, {30}, {31}, {31.1}, {32}, {33.1}, {33.3},
{40}, {40.5.1}, {73.1} y {80}.
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nunca dijo a Cerdà cuántos años estuvo en la plaza norteafricana con don Enri-
que. Tan sólo le contó que el joven caballero había realizado allí grandes proezas
de armas con las que se había ganado la admiración y el respeto de un personaje
principal: el Alcaide de los Donceles. Con ligeras variantes, la testificación del
delator, Joan Agostí Bueso, el 18 de mayo, ratifica el tenor de este relato.142 Bue-
so afirmó haber escuchado a Soldevila que don Enrique había estado mucho
tiempo en Bugía, donde había alcanzado la dignidad de capitán de caballería. El
nombramiento había sido firmado por el rey Fernando, pero, lejos de alegrar su
corazón, había sumido a don Enrique en un profundo abatimiento que le obligó a
retirarse al interior de una cueva durante tres días, decepcionado porque su abuelo
no había reconocido, detrás del valor y arrojo del joven capitán, la sangre de su
sangre.143

Aunque en sus trazos esenciales el joven caballero de la “nueva frontera”144

descrito por Bernardino Acero en nada semeja al sórdido encubierto de Santa
Cruz, Sandoval, Garcia, Viciana o Escolano –oscuro pastor, nigromántico hechi-
cero, fugitivo converso o judío–, en muchas de sus filigranas su personaje re-
cuerda al protagonista recamado por aquéllos. Valga como ejemplo el pasado del
nuevo encubierto reconstruido por Acero, que guarda evidentes concomitancias
geográficas con la tradición difundida por los cronistas. No obstante, la historia
del pelaire aragonés añade un detalle inesperado y revelador, una alusión explíci-
ta al Alcaide de los Donceles,145 digna de especial atención por cuanto contribuye

(142) Vide {20.3}.
(143) ¿Podría tratarse de un trasunto de la disposición de ánimo que se adivina en fray Joan

Alamany, retirado en una cova de les Coves de Hércules, según consta en las páginas iniciales de su
Venguda de Antichrist?

(144) Por supuesto, no nos referimos a una frontera física o política, sino a la frontera escato-
lógica delimitada tras la conquista de Granada, abierta hacia el Nuevo Mundo y hacia el África, aun-
que definitivamente convergente hacia el Santo Sepulcro de Jerusalén.

(145) Se conocía con el nombre de Donceles a la guardia palatina de los reyes castellanos
–una de las primeras de Europa– formada por jóvenes nobles que se habían criado como pajes en la
corte y constituían luego una escolta escogida y afecta al monarca. Para algunos autores, sin embar-
go, los Donceles no eran pajes, sino gentes de guerra que del mismo modo que custodiaban al rey
podían constituir una disciplinada unidad de combate. Rades Andrade y Salazar [Origen de las Dig-
nidades] indican que la dignidad de Alcaide de los Donceles fue instituida por el rey Alfonso XI
después de la batalla de Tarifa o del Salado, siendo conferida a Alonso Fernández de Córdoba, señor 
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a subrayar la presencia del supuesto Enrique de Mendoza en Orán, sin que, por lo
demás, el drama contado por Bernardino Acero requiera la entrada en escena de
este actor de reparto para resultar veraz.146 A no ser, claro está, que en algún mo-
mento el “verdadero” encubierto hubiese manifestado a sus seguidores que el Al-
caide de los Donceles había sido uno de sus grandes favorecedores.147

El Alcaide de los Donceles de la narración de Acero era un personaje vivo.
Aun así, es harto dudoso que se tratara de Luis Fernández de Córdoba, segundo
marqués de Comares y sexto Alcaide de los Donceles, o de su hijo Diego, nacido
en Orán en 1524.148 Es más probable que quisiera referirse Acero al más conoci-
do y reputado de todos ellos, al Alcaide de los Donceles por excelencia: Diego
Fernández de Córdoba, primer marqués de Comares, quinto Alcaide de los Don-
celes y primer capitán general de la ciudad de Orán y del reino de Tremecén.149

Don Diego había sido una de las figuras clave de la guerra de Granada. Se había
hecho famoso en 1483 cuando, en compañía de su tío, el conde de Cabra, consi-
guió prender al príncipe Boabdil en las cercanías de Lucena.150 Éste y otros im-
portantes servicios a los Reyes Católicos le habían sido recompensados, una vez
finalizada la conquista de Granada, con diferentes mercedes y señoríos. El Alcai-
de de los Donceles se convirtió pronto en uno de los puntales de la política afri-

de Cañete. Desde sus orígenes, el cargo de capitán palatino de la guardia del rey quedó vinculado 
a la casa de Córdoba. Pese a que la figura del Alcaide de los Donceles podría haber contribuido a
subrayar la supuesta condición principesca de Enrique de Mendoza en el relato transmitido por Ber-
nardino Acero, no creemos que se trate de una referencia tan genérica, sino de una mucho más espe-
cífica. Enciclopedia Espasa, tomo IV, p. 211 y tomo XVIII-2ª parte, p. 1.966. BLEIBERG, Germán
(ed.). Diccionario de Historia de España. Madrid, tomo I, 1968, p. 1.159.

(146) En cualquier caso, la referencia al Alcaide es menos precisa que aquella otra que Santa
Cruz y Sandoval hacen al mercader Juan de Bilbao, a cuyo servicio habría estado el futuro encubier-
to en Orán.

(147) Hemos hallado alusiones al Alcaide de los Donceles en el escrito de acusación {22} y
en la ampliación del mismo {39}, así como en los testimonios de Soldevila {19.1}, Bueso {20.3},
Cerdà {23.1}, {29}, {31}, Domingo Cabellos {33.1}, Damià Armengol {40.1.2} y del propio Ber-
nardino Acero {73.1}.

(148) SÁNCHEZ DONCEL, Gregorio. Presencia de España en Orán (1509-1792). Alicante, tesis
doctoral mecanografiada, vol. II., sin expresión de fecha, fols. 463-464 y 487.

(149) BLEIBERG, Germán (ed.). Diccionario de Historia de España. Madrid, tomo II, 1968, 
p. 50.

(150) PINELO, León. Anales de Madrid desde el año 447 al de 1658. Madrid, 1971, p. 61.
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cana de la Corona de Castilla, desplegada en toda su intensidad a partir de 1505.
Ese mismo año participó en el asedio de Mazalquivir y fue nombrado primer go-
bernador cristiano de la plaza.151 Desde su estratégico puesto de mando, el Alcai-
de apoyó la conquista de Cazaza por las fuerzas del duque de Medina Sidonia, en
1506, y del Peñón de Vélez de la Gomera, dos años más tarde, por la flota del
conde Pedro Navarro.152 En 1509, don Diego tuvo una participación activa en las
operaciones de sitio y conquista de la plaza de Orán, uno de los episodios que
más contribuyeron a exacerbar el intenso clima profético anti-islámico que se ha-
bía respirado durante el reinado de los Reyes Católicos, como demuestran las
cartas de relación compuestas en aquellos días por Hernando del Pulgar, el doc-
tor García de Villalpando y el maestro Cazalla.153 Orán, con sus veinte mil habi-
tantes y las ricas huertas que la circundaban, era la ciudad costera más importan-
te del reino de Tremecén. Inmediatamente después de su conquista, una real
cédula firmada en Valladolid por la reina Juana y autorizada por su padre desig-
naba al Alcaide de los Donceles capitán general de la villa de Mazalquivir, de la
ciudad de Orán y del reino de Tremecén.154 Fernández de Córdoba tomó posesión
de su cargo en 1510, justo cuando se iniciaba una nueva oleada ofensiva que cul-
minaría con las conquistas de Bugía y Trípoli y con el reconocimiento de la sobe-
ranía española en el norte de África por parte de Argel.

Cerca de dos años estuvo el Alcaide al frente del gobierno político y militar
de Orán. En 1512, sin embargo, fue convocado por Fernando el Católico para
participar en la empresa de Navarra. El alcaide, teniente y regidor de Orán, Mar-
tín de Argote, y su hijo Andrés, deudos ambos de don Diego, quedaron al frente

(151) Mazalquivir, población de apenas un centenar de vecinos, tenía, no obstante, un consi-
derable valor estratégico. Un acuerdo entre el alcaide de la fortaleza, Aben Dali, y la corona había
hecho posible la capitulación de la plaza. GUTIÉRREZ CRUZ, Rafael. Los presidios españoles en el
norte de África en tiempos de los Reyes Católicos. Ciudad Autónoma de Melilla, 1997, p. 18.

(152) Don Diego, sin embargo, había pasado a la corte en 1506, dejando como gobernador in-
terino de Mazalquivir a Ruy Díaz. SÁNCHEZ DONCEL, Gregorio. Presencia de España en Orán (...),
vol. II., fol. 460. No parece que el Alcaide tuviera participación alguna en las negociaciones y acuer-
dos secretos entre Sancho de Contreras y los responsables de Orán destinados a obtener la capitula-
ción de la ciudad. GUTIÉRREZ CRUZ, Rafael. Los presidios (...), p. 18.

(153) HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Mª Isabel. El taller historiográfico: Cartas de Relación de la
conquista de Orán (1509) y textos afines. Londres, 1997.

(154) SÁNCHEZ DONCEL, Gregorio. Presencia de España en Orán (...), vol. I., fols. 205-206.
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del presidio y la ciudad.155 Nuevamente, la fidelidad mostrada por Fernández de
Córdoba tuvo una generosa recompensa. El Alcaide de los Donceles consiguió
permutar en 1512 el rosario de pequeños señoríos otorgados en 1492 por la ciu-
dad de Comares (Málaga), siendo investido con el título de marqués156 y nombra-
do, por último, primer virrey de Navarra, cargo que desempeñó entre los años
1513 y 1516.157 En 1516 regresó a Orán a tiempo de participar en la recuperación
de las posiciones de Alcalá de Bent Arax y Tenes.158 Antes de producirse su falle-
cimiento en la alcazaba de Orán, en mayo de 1518, el Alcaide todavía tuvo oca-
sión de dirigir una espectacular operación militar: la expedición contra Tremecén
que puso fin a la vida de el-Arudj Barbarroja, jefe de la escuadra pirática de Ar-
gel, a comienzos de 1518.159

Como puede verse, el relato de Bernardino Acero sobre la juventud de Enri-
que de Mendoza presenta ciertos rasgos llamativos. El pelaire dijo haber conoci-
do a don Enrique en los campos de Málaga en tiempos del rey Fernando, cuando
el futuro encubierto contaba quince o dieciséis años de edad.160 Si suponemos –lo
que no deja de ser mucho– que Enrique de Mendoza pudo haber nacido, al igual
que el orador de la plaza de la Seo de Xàtiva, hacia 1497, la fecha de su encuentro
con Acero podría quedar acotada en torno a 1512, es decir, el momento mismo
en que acaeció la permuta de los señoríos malagueños del Alcaide de los Donce-
les por la ciudad de Comares. Semejante confluencia de circunstancias tal vez –y
sólo tal vez– podría haber dado lugar a que el supuesto Enrique de Mendoza,
Bernardino Acero y Diego Fernández de Córdoba coincidiesen en algún punto de

(155) Ibidem, vol II, fol. 461.
(156) LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, José Enrique. “Los señoríos del reino de Granada (1490-

1568). Introducción a su estudio”, en SARASA SÁNCHEZ, Esteban-SERRANO MARTÍN, Eliseo (eds.).
Señorío y Feudalismo en la Península Ibérica (siglos XII-XIX). Zaragoza, vol. I., 1993, p. 138.

(157) MEXÍA, P. Historia (...), cap. VIII, p. 57.
(158) SÁNCHEZ DONCEL, Gregorio. op. cit., vol. II., fol. 462.
(159) La operación había sido ordenada por Carlos V, decidido a reponer en el trono de Tre-

mecén al sultán Bu-Hamú, aliado de la corona española y enemigo de Selim ben Tami, señor de Ar-
gel. IBÁÑEZ de IBERO, Carlos. Carlos V y su política mediterránea. Madrid, 1962, p. 120. VÉRONNE,
Chantal de la. Rélations entre Orán et Tlemcen dans la première partie du XVIe siècle. París, 1983,
pp. 11-32.

(160) Bernardino Acero contaba 40 años en 1541. Hacia 1512 debía haber cumplido, pues,
10-11 años de edad. Vide {19.3}.
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la región. Pero la historia adolece también de lagunas, y no pocas. Primero, por-
que si Enrique de Mendoza y Bernardino Acero abandonaron Málaga y se insta-
laron en Orán después de 1512, difícilmente podrían haber coincidido con Diego
Fernández de Córdoba hasta 1516. Por consiguiente, y en segundo lugar, si el su-
puesto nombramiento de don Enrique como capitán de caballería se produjo
como resultado de la recomendación personal del Alcaide de los Donceles, la ra-
tificación del mismo no habría sido obra de Fernando el Católico, sino del carde-
nal Cisneros o del propio emperador Carlos. Verosímiles o no, las palabras de
Acero sí debieron resultar, en cambio, definitivas y absolutamente fiables para
una audiencia entregada de antemano, por más que nosotros estemos obligados a
presuponer que su historia es básicamente apócrifa. Ello no es óbice para que el
propio Bernardino Acero hubiera podido hallarse en Orán antes o poco después
del regreso del marqués de Comares, dotando así a su narración de componentes
verídicos. Si así hubiera sido, quizás –y subrayamos con todo énfasis el carácter
puramente conjetural de nuestro razonamiento– se habría producido una nueva e
interesante coincidencia.

Según el texto de la crónica de fray Prudencio de Sandoval, el futuro encu-
bierto de Valencia, a la sazón preceptor judío de la familia del mercader Juan de
Bilbao, habría pasado, luego de ser despedido por su amo, al servicio del corregi-
dor de Orán. Era aquél un hombre joven que poseía manceba secreta con la que
el judío habría mantenido una tortuosa relación sentimental. Descubierta ésta,
habría sido condenado a una pena de azotes y destierro de la plaza, después de la
cual se habría embarcado hacia las costas valencianas.161 Una curiosa inscripción
copiada por Ximénez de Sandoval y recogida en el estudio de Sánchez Doncel
precisa que un alcalde que había asistido a la conquista de Orán en calidad de
juez regio fue designado corregidor de la plaza en la misma real cédula en la que
el Alcaide de los Donceles era nombrado capitán general del reino de Tremecén
(1510).162 Este alcalde, juez y corregidor de Orán respondía al nombre de Fer-

(161) En cierta medida, el relato de Sandoval sobre el pasado del primer encubierto coincide
con el del notario Miquel Garcia. Ambos, por supuesto, contrastan con la versión de los hechos
transmitida por Bernardino Acero a sus amigos valencianos.

(162) XIMÉNEZ DE SANDOVAL, C. Las inscripciones de Orán y Mazalquivir. Madrid, 1867, p.
11. Citado por SÁNCHEZ DONCEL, Gregorio. op. cit., vol. I., fol. 206.
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nando de Zárate. ¿Podría tratarse del mismo alcalde Zárate que, en calidad de
embajador regio, entró en Xàtiva en octubre de 1522, se entrevistó con sus auto-
ridades, estuvo alojado en la propia casa que ocupaba el encubierto que entonces
señoreaba la ciudad y, días después, partió hacia la corte encabezando una comi-
tiva de notables setabenses? Con la información reunida no es posible resolver la
incógnita de manera rotunda, ya que del llamado alcalde Zárate sólo hemos po-
dido averiguar que fue uno de los tres alcaldes del crimen de la Chancillería de
Valladolid y que ejerció esta función entre 1517 y 1534.163 Tuvo un papel muy
activo en la represión desatada tras la guerra de las Comunidades. Al parecer, Zá-
rate abandonó la Chancillería de Valladolid el 28 de julio de 1522, siendo substi-
tuido interinamente por el alcalde Juanes entre esa fecha y mediados de 1523.164

Aunque la bibliografía consultada no menciona ningún viaje de Zárate a Valen-
cia, su ausencia de Valladolid en aquellos meses bien podría corresponder a esta
embajada en Xàtiva. Poco tiempo después, Zárate volvería a ingresar en la Chan-
cillería en substitución del alcalde Cornejo. Murió en Granada el año 1537.165 En
conclusión, si pudiera llegar a establecerse la estricta correspondencia entre las
figuras del corregidor de Orán, el alcalde del crimen de Valladolid y el embaja-
dor regio de Xàtiva –algo que, hoy por hoy, no es posible hacer– muchos de los
puntos oscuros del fenómeno que conocemos como encubertismo tal vez podrían
comenzar a esclarecerse.

Sea como fuere, las proezas del supuesto Enrique de Mendoza en Orán o
Bugía no son sino el inicio de la odisea que apenas había empezado a narrar Ber-
nardino Acero. Poco después de ser nombrado capitán de caballería, frustrado y
triste porque su abuelo el Católico no hubiese reconocido a quien se sabía su nie-
to, el intrépido aventurero decidió abandonar el norte de África y recalar en Va-
lencia, donde sentía que su presencia era necesaria. Acero casi no tuvo que entrar
en detalles sobre la estancia de don Enrique en Xàtiva y Alzira. En este punto del
relato, la ficción del narrador convergía con la memoria de sus espectadores,

(163) GAN GIMÉNEZ, Pedro. El Consejo Real de Carlos V. Granada, 1988, p. 275.
(164) DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, Cilia. Los alcaldes de lo criminal en la Chancillería

castellana. Valladolid, 1993, pp. 50-51.
(165) GAN GIMÉNEZ, Pedro. El Consejo Real (...), p. 275.
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pues tanto Cerdà como Soldevila habían conocido al llamado “encubierto de 
Alzira”. Siendo muy jóvenes, ambos habían participado en la resistencia de esa
ciudad: el primero siguiendo de cerca a su mentor, el panadero Agostí Bueso,
maestre de campo y artillero agermanado;166 el segundo probablemente como
miembro de la compañía de fadrins que había comandado Llorens Peris. En su
última declaración del sábado 21 de mayo, instantes antes de ser degollado, An-
toni Soldevila quiso recordar su primer encuentro con el encubierto, el día que
éste se aprestaba a dirigir la operación de castigo contra las aljamas de Alberic y
Alcosser:

[...] E lo dit encubert, en Alzira, ans de anar a la batalla, com Enyego, lo ca-
pità de Alzira, li hagués donat hun pa per a què menjàs, no·n menjà gens e re-
partí’l entre alguns. E lo hu de aquells fonch ell, confessant. E per ço, ell, con-
fessant, li tenia voluntat.167

Ahora bien, ni Cerdà, ni Soldevila, ni Acero, ni un cuarto personaje, Amador Mi-
ralles, al que pronto tendremos que dar cabida en el curso de los acontecimien-
tos, recordaban haberse conocido en Alzira. Al menos, ninguno llegó a precisar
nunca tal coincidencia. Y, sin embargo, al menos tres de ellos se hallaban en Al-
zira en aquellos días: 168 Antoni Soldevila sirviendo bajo las órdenes de Llorens
Peris –o de su superior en el mando, el capitán Íñigo–, Bernardino Acero como

(166) En su testificación de 18 de mayo de 1541 Cerdà confesó haber estado quince días jun-
to a los agermanados de Alzira porque, según dijo, alguien le había escrito una carta comunicándole
que una flota berberisca se aproximaba desde Cherchell a Cullera y él tenía intención de capturar al-
guno de aquellos piratas para poder canjearlo por un hermano que, al parecer tenía preso en Argel.
Probablemente se trataba de una estratagema para ocultar su participación en la defensa de Alzira.
Vide {23.1}.

(167) Vide {36}.
(168) No tenemos razones para dudar de que la estancia de Jeroni Cerdà en Alzira fuese más

prolongada –apenas dos semanas– de lo que él mismo dejó sentado en su testificación del 18 de
mayo de 1541. Esta circunstancia reduce en extremo la posibilidad de haber coincidido con Mira-
lles, Acero y Soldevila. De hecho, en esta misma deposición el panadero negó rotundamente haber
visto en Alzira a Antoni Soldevila. Vide {23.1}.
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criado del encubierto Enrique de Mendoza, y Amador Miralles en calidad de ala-
bardero de éste.169

Amador Miralles es uno de los personajes más fascinantes de la trama encu-
bertista desmantelada en mayo de 1541. Él y otro de los implicados, el tejedor
Joan de Lope,170 fueron los únicos acusados que consiguieron escapar a la acción
de la justicia. Cuanto sabemos sobre él proviene del interesado testimonio de sus
presuntos cómplices, razón por la cual el grado de fiabilidad de la información
así obtenida resulta pequeño. Con todo, sí parece que Miralles era un hombre sol-
tero, de unos cuarenta años de edad, que vivía, como Acero, de su oficio de pelai-
re, y que solía acompañar a éste en sus frecuentes desplazamientos entre Teruel y
Valencia. En su deposición del 20 de junio de 1541, Acero dijo haber trabado
amistad con Miralles siete años antes, aproximadamente, de su procesamiento,
esto es, hacia 1534, percatándose poco después de que ambos habían servido al
encubierto. Amador Miralles era un tipo inquietante. Solía practicar la astrología y
la adivinación. Aseguraba conocer los designios de las estrellas y ser capaz, suje-
tando la mano de cualquier persona, de adivinar cuánto tiempo viviría. Gustaba
de llevar consigo un libro –en realidad, sólo unas pocas hojas– titulado De las
profecías de San Isidoro, en el que decía haber hallado un maravilloso pronóstico:
el encubierto seguía con vida e iba a comparecer en Sagunt el día de San Fran-
cisco de 1542.171 Cuando Acero –siempre según su propia confesión exculpato-
ria– escuchó estas palabras quedó asombrado.172 Luego lo meditó mejor y con-
sideró que el pronóstico, real o ficticio, podía reportarle algún beneficio 
económico, siempre y cuando éste fuera oportunamente manipulado. Bernardino
decidió entregarse, pues, al juego de su visionario amigo y le confirmó que, en
efecto, el encubierto estaba vivo. El turolense lo sabía bien porque estaba en el
secreto de sus peripecias. Ahora, el estupefacto era Miralles. Los pelaires decidie-
ron que había llegado el momento de difundir aquella historia entre los antiguos

(169) Supuestamente, Miralles era uno de los doce alabarderos que los Trece de Xàtiva habían
puesto a disposición del encubierto tras su proclama del 21 de marzo de 1522. Testificación de Ber-
nardino Acero el día 20 de junio de 1541. Vide {73.1}.

(170) Amigo y vecino de Jeroni Cerdà. Vide {29}.
(171) Miércoles, 4 de octubre de 1542.
(172) Acero confesó que, aunque era perfectamente capaz de leer, nunca había hojeado el li-

bro de las Profecías de San Isidoro que portaba Miralles. Vide {73.1}.
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partidarios del régulo y de presentarse ellos mismos como nexo entre uno y otros.
Sus “víctimas” –se ha dicho ya– iban a ser Jeroni Cerdà y Antoni Soldevila.

El relato sobre las andanzas del encubierto urdido por Acero para ratificar y
manipular a su antojo los pronósticos de Miralles es, en principio, una pura in-
vención. Sin embargo, muchos de los pormenores –excesivos en ocasiones– de
aquella rocambolesca historia resultan verosímiles. Acero narró a Cerdà que, ha-
llándose en compañía de Enrique de Mendoza en Alzira, éste, preso de una espe-
cie de premonición, le había ordenado ir hasta la villa de Iniesta, en Cuenca, para
dar con el paradero de un pastor que allí habitaba y que guardaba un sorprenden-
te parecido físico con el encubierto. El pastor era analfabeto, por lo que Acero
tuvo que leerle la carta que le había escrito don Enrique. Juntos abandonaron
Cuenca, cruzaron la frontera del reino y se reunieron con el encubierto en
Alzira.173 Este pastor habría sido –según dijo Acero– la persona que los oficiales
reales habrían ejecutado creyendo acabar con el encubierto. Los jueces se mos-
traron perplejos al escuchar el testimonio de Cerdà: ¿de cuál de todos los encu-
biertos estaba hablando? Interrogado de nuevo sobre este extremo, Cerdà precisó
que la reunión entre don Enrique y el pastor de Iniesta había tenido lugar en el
quemador de la ciudad de Valencia, circunstancia que remitía claramente a los
sucesos de la noche del 18 de mayo de 1522. Allí habrían intercambiado sus ro-
pas el pastor y don Enrique, de manera que el “verdadero” encubierto habría
conseguido eludir la mortal celada en Burjassot, mientras el de Iniesta habría pe-
recido en su lugar al día siguiente.174 Tres detalles sorprenden en esta versión de
los hechos. En primer término, el hombre asesinado en Burjassot, el doble del
genuino encubierto, habría sido un pastor iletrado, un personaje, en definitiva,
con el mismo perfil que Viciana y Escolano atribuyeron a Manrique de Ribera.175

En segundo lugar, el pastor que Enrique de Mendoza había enviado a buscar a
Castilla procedía de Iniesta, nombre que mantiene una esencial homofonía con el
de la villa natalicia del encubierto Alonso de Vitoria: Illescas. Dados los numero-
sos errores y dislates cometidos por los escribanos que intervinieron en el proce-

(173) Testificación bajo tortura de Cerdà el 19 de mayo de 1541. Vide {29}.
(174) Testificación del día 20 de mayo de 1541. Vide {31.1}.
(175) Como se ha dicho, para Viciana y Escolano, Manrique de Ribera no era sino un pastor

criado en Gibraltar, mientras el pastor del relato de Acero procedía de Cuenca.
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so, no hay razón para ignorar la posibilidad de que Cerdà se refiriese a Illescas y
no a Iniesta. Por último, si el pastor que había ido a buscar Bernardino Acero era
incapaz de leer, ¿por qué le escribió don Enrique una carta?

Si Acero no pretendía otra cosa que aligerar de unos cuantos ducados la bol-
sa de Cerdà y Soldevila no deja de resultar extraño que se tomase tantas moles-
tias en trufar su relato de detalles aparentemente irrelevantes pero compromete-
dores. El primero de todos ellos concierne a la huida de Enrique de Mendoza
después de frustrarse su plan de asalto a Valencia. En lugar de salir discretamente
del reino, este arrojado caballero se habría procurado el medio –si seguimos la
narración de Acero– de que las autoridades valencianas conociesen de primera
mano que el auténtico encubierto no había muerto. Habiendo llegado a Puçol,
don Enrique, disfrazado todavía de pastor, se topó de manera fortuita con el co-
mendador Penarroja.176 Éste le preguntó sobre los rumores que corrían acerca del
asesinato del encubierto. La facundia de don Enrique, a todas luces impropia de
un plebeyo, puso sobre alerta al caballero Penarroja. El encubierto aprovechó en-
tonces el movimiento de su montura para derribarlo al suelo, lo desarmó y le re-
veló su verdadera identidad, encomendándole que comunicase la nueva en Valen-
cia.177 Después del incidente, don Enrique y Acero prosiguieron su forzada
marcha hasta la frontera de Aragón. Se instalaron en la Fuensanta, una pequeña
población situada a tres leguas de Teruel, y residieron en ella entre tres y cinco
meses.178 Estando allí, don Enrique habría tenido una segunda premonición. Se
dirigió a su escudero y le dijo solemne que se llegase hasta Teruel porque en bre-
ve iba a cumplirse la sentencia de muerte impuesta al agermanado Joan Berna-
beu de Tedeu. Presto a satisfacer a su señor, Acero partió hacia Teruel, donde fue
testigo de la ejecución de aquel antiguo partidario de Vicent Peris, más tarde se-

(176) No hemos conseguido establecer con exactitud la identidad del supuesto comendador
Penarroja. Podría tratarse, tal vez, del caballero Francesc Penarroja, conocido antiagermanado y jus-
ticia civil en 1523, o del generoso Jaume Penarroja, asimismo antiagermanado, jurado de la ciudad
de Valencia entre 1522 y 1523, de nuevo entre 1527 y 1528 y, por último, entre 1540 y 1541. Sobre
Francesc Penarroja, vide ESCOLANO, Décadas, lib. X, col. 1.680.

(177) Vide {31.1}.
(178) En su declaración del 19 de mayo, Cerdà dijo que la estancia en la Fuensanta se había

prolongado tres meses –esto es, entre junio y agosto de 1522– y en la siguiente del 20 de mayo seña-
ló que habían sido cinco meses –esto es, entre junio y octubre de 1522 –. Vide {29} y {31.1}.
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guidor del encubierto. Bernabeu, como sabemos, fue ejecutado en Teruel el día 1
de agosto de 1522.179

Poco después, don Enrique y Acero marcharon de la Fuensanta y, sin salir de
Aragón, permanecieron cerca de cinco o seis años acogidos a la hospitalidad de
un hombre llamado Jordi Ruiz. Por el tono del testimonio de Cerdà, Jordi Ruiz
podría haber sido tanto un señor de vasallos como un acomodado propietario de
tierras o un rico campesino. Durante esta nueva etapa de su biografía, el encu-
bierto no dejó de enfrentarse a trances en los que pudo hacer gala del valor de su
estirpe real y del providencialismo de su condición escatológica. En cierta oca-
sión, Mendoza presintió que un clérigo bravucón con el que había cruzado unas
palabras pretendía emboscarlo, adivinó donde se escondían los dos ballesteros
que le acompañaban, y, peleando audazmente con los tres, les arrebató sus armas
para mostrarlas a Jordi Ruiz.180 No fue hasta 1527 o 1528 que señor y escudero
se separaron. Acero regresó a Teruel y el encubierto se internó en la Mancha, fi-
jando su residencia en la villa de Benafe.181 Apenas hay en el proceso referencias
al tiempo que don Enrique permaneció en Castilla. Del testimonio vertido por
Cerdà el 19 de mayo bien podría desprenderse que el encubierto aprovechó su es-
tancia para cultivar la amistad del condestable y reanudar sus contactos con el
Alcaide de los Donceles.182 Cuando don Enrique, espoleado por una nueva pre-
monición, abandonó al fin la Meseta, portaba consigo ciertas cartas del condes-
table. La razón de sus desvelos y de su apresurada partida no era otra que la pri-
sión y condena a muerte de su escudero, Bernardino Acero, acusado de haber
matado a un hombre. En su galope hacia Zaragoza, el encubierto fue sorprendido

(179) PÉREZ GARCÍA, P. “Conflicto (...)”, p. 188.
(180) Vide {29}.
(181) Advirtamos como, siguiendo el relato de Bernardino Acero, la salida de don Enrique de

tierras de Jordi Ruiz podría haber coincidido con la arribada al reino de Valencia del encubierto
Alonso de Vitoria.

(182) Sobre Íñigo Fernández de Velasco, condestable de Castilla, hablaremos más adelante.
En aquellos días, como ya hemos indicado, el título de Alcaide de los Donceles era ostentado por
Luis Fernández de Córdoba, segundo marqués de Comares y capitán general de Orán entre 1518 y
1534 o 1539. Don Luis residió en Orán hasta 1528. Estuvo ausente durante casi siete años, pues no
regresó a la plaza hasta 1534. SÁNCHEZ DONCEL, Gregorio. Presencia de España en Orán (...), vol.
II., fols. 463-464.
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por la guardia de Teruel.183 Intentó impedir su captura fingiéndose hijo del rey de
Fez, pero, finalmente, no pudo evitar la lucha. Uno de los guardias murió en la
refriega. Al llegar las noticias del suceso a Teruel, el baile de la ciudad salió en
busca del misterioso jinete y consiguió darle alcance.184 Mendoza, sin embargo,
pronunció palabras tan atronadoras e intimidatorias que el baile, espantado, dio
media vuelta y regresó a Teruel.

El encubierto llegó a Zaragoza justo en el momento en que Bernardino Ace-
ro iba a ser sentenciado. Al descubrir a su señor entre la multitud, el pelaire pro-
rrumpió a reir. Enrique de Mendoza mostró a la justicia las cartas que portaba
del condestable y el escudero fue devuelto a la prisión. Allí recibió la visita de su
señor y de un cirujano contratado por él para que redujese la terrible congestión
provocada por el pánico, sangrándole en un brazo y un pie. Acero abandonó la
cárcel dos días después. Su señor le comunicó entonces su intención de viajar
hasta Flandes en compañía del Alcaide de los Donceles para visitar a su madre y
revelarle el auténtico paradero de su hijo. A continuación se despidieron. Acero
regresó a Teruel y el caballero emprendió la peregrinación que debía reunirlo con
su madre. Cuando don Enrique llegó a la corte de Margarita de Austria, la prin-
cesa se hallaba –como el encubierto había predicho a Acero– moribunda. Juntos,
él y el Alcaide de los Donceles fueron conducidos hasta su estancia y consiguie-
ron ser recibidos a solas. En palabras de Joan Agostí Bueso,185 el melodramático
diálogo entablado entonces entre madre e hijo, según se lo había oído reproducir
al panadero Cerdà, fue el siguiente:

E [don Enrique] li dix: ¿Senyora, si hagora le viniese hun hijo delante de sus
hojos, qué haría? E respongué aquella: ¡Hun hijo perdí, y no creho jamás verle
porque me lo hurtaron de la cuna! E respongué aquell: ¡Pues, senyora, delante
le tenéys! Y aquella lo abrasà y·s prengué a plorar. Y lo dit don Enrich tragué
hun anell dels pits, que tenia quant lo furtaren, e aquella, conexent la anella,
se pres a plorar y abrasar, dient: ¡Ah hijo, agora, a la hora de la muerte, havía-

(183) Acero había sido condenado a muerte por el zalmedina de Teruel pero su sentencia iba a
ser ejecutada en Zaragoza. Vide {29}.

(184) Tal vez quisiera referirse a Jerónimo Pérez de Arnal, baile de Teruel.
(185) Delator, como sabemos, de Cerdà, Soldevila y Acero.
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des de venir! E aquell respós: ¡Senyora, ansí havía de ser! ¡Pues hijo –respós
ella–, yo os quyero dexar el Ducado de Pera! Y axí morí la dita madama dona
Margarita.186

El relato del reencuentro entre Margarita de Habsburgo y su supuesto hijo no
deja de tener ciertos visos de verosimilitud, pues la princesa, en efecto, falleció el
año 1530. El asunto del ducado de Pera presenta, sin embargo, otras connotacio-
nes. El fruto era considerado símbolo de fertilidad, abundancia y riqueza en
aquella época. Para Acero y sus compañeros valencianos, el ducado de Pera posi-
blemente no fuese sino un remedo del viejo mito del País de Cucaña o del más
reciente del País de Jauja.187

Desde la muerte de su madre, el encubierto habría vivido en Flandes disfru-
tando de las crecidas rentas de su señorío. Mendoza se hacía acompañar por el
Alcaide de los Donceles y por una especie de religioso, al que los acusados y
ciertos testigos siempre se referirán como el “hombre santo”. Este mago poseía
facultades adivinatorias semejantes a aquellas de las que blasonaba Amador Mi-
ralles. Su presencia en el relato podría constituir un trasunto de la figura del as-
trólogo real: uno de los símbolos o representaciones de la plenitudo potestatis,
esto es, del imperio, de la gran monarquía e, incluso, del despotismo.188 La fama
de don Enrique y del “hombre santo” a su servicio habría llegado a propagarse
de tal forma por Europa entera que el ducado de Pera habría acabado siendo lu-
gar de peregrinación de reyes y soberanos. El mismísimo emperador Carlos V,
sobrino de doña Margarita y, por tanto, supuesto primo hermano del encubierto,
sería uno de sus primeros visitantes. Ni Cerdà ni Soldevila dieron nunca excesi-
vos detalles sobre la entrevista entre Carlos de Habsburgo y Enrique de Mendo-
za. Sólo se limitaron a señalar que éste no quiso revelar su auténtica identidad al
emperador. Por el contrario, la versión que del encuentro dio el delator Bueso a
los jueces acentúa la tensión y el antagonismo entre ambos personajes:

(186) Vide {20.3}. En la versión de Jeroni Cerdà, doña Margarita habría reconocido a su hijo
cuando éste le mostró su marca de nacimiento en forma de crucifijo. Vide {29}.

(187) Las primeras referencias sobre la leyenda del fabuloso País de Jauja datan, aproximada-
mente, de 1533 y deben su origen a la interpretación popular de las relaciones de Pizarro sobre la
conquista del territorio de Xauxa.

(188) CARO BAROJA, Julio. Vidas mágicas e Inquisición. Barcelona, 1990, p. 177.
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Y li dix l’Emperador: Dicho me han que havéys heredado el Ducado de Pera. E
lo dit don Enrich respós: ¡Sí, lo he heredado porque me pertanese más que a
vos! ¡Eso, y más que eso! Y lo Emperador se n’anà molt torbat.189

Con todo, no era a don Enrique a quien había ido a visitar el emperador. Carlos V
deseaba hablar con el “hombre santo” y consultarle sobre su futuro. El adivino le
rogó que regresase al cabo de tres días y, solícito, el emperador lo hizo así para
conocer su pronóstico. El “hombre santo” le habló entonces de manera admoni-
toria. Le conminó a examinar su conciencia y a que reflexionase si había gober-
nado bien sus reinos, porque la guadaña de la muerte iba a segar su vida el año
1541.190 Más aún, le indicó incluso la ruta por la que debía encaminar sus medi-
taciones postreras. Así lo contó, quebrantado por el tormento, Jeroni Cerdà, de-
jando escapar una frase en la que indirectamente se acusaba a Carlos V de usur-
par los derechos legítimos de Enrique de Mendoza:

E que lo dit home sanct havia dit al Emperador que havia de morir lo any
quaranta-hu y que en sos regnes hi havia home a qui pertanyien sos regnes. E
que lo Emperador lo dix: Qui? E lo dit home sanct li respós: No us ho puch
dir, que no m’[h]o ha manat Déu!191

Las supuestas revelaciones sobre su inminente fallecimiento y acerca de la
usurpación de los derechos dinásticos del encubierto turbaron al emperador y le
hicieron abandonar con urgencia el ducado de Pera. Poco después, otro monarca

(189) Vide {20.3}.
(190) Vide {20.3}. El testimonio de Bueso revela que el pronóstico sobre la muerte del empe-

rador también había sido reconocido por Cerdà en los libros astrológicos que el panadero decía con-
sultar y que, en sus páginas, el supuesto conspirador había hallado que Carlos V fallecería durante
un eclipse de sol que habría de producirse en agosto de 1541. No hay que forzar mucho el argumen-
to para demostrar que, con independencia de los preparativos de la empresa de Argel -que, de hecho,
no se comenzaron a conocer en Valencia hasta agosto de 1541-, resultaba relativamente simple y ve-
rosímil pronosticar la muerte súbita de un monarca tan viajero y, en ocasiones, tan temerario como
Carlos V. Sobre la fallida empresa de conquista de Argel y Valencia, vide MARTÍ FERRANDO, José.
Poder y sociedad (...), tomo 3 bis, fols. 197-199 y PARDO MOLERO, J.F. La defensa del imperio (...)
(en prensa).

(191) Vide {29}.
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iba a llamar a las puertas de don Enrique. En esta ocasión, el visitante era el rey
de Inglaterra, Enrique VIII.192 El soberano inglés había viajado hasta Pera para
descubrir por sí mismo si era cierto cuanto sus propios astrólogos le habían pro-
nosticado, esto es, que su futuro yerno se hallaba en Flandes, que poseía sangre
real, que portaba un distintivo carismático en forma de crucifijo grabado en el
pecho y que había de señorear el orbe entero. La descripción más colorista y
puntillosa de la cita la hallamos, de nuevo, en el testimonio del delator Bueso:

Y sabent lo Rey de Incglaterra les noves del dit don Enrich, li volgué parlar, y
li digué d’esta manera: ¿Por ventura soys vos el espanyol que hallo en mis pro-
fecías que ha de ser marido de mi hija y ha de senyorear todo el mundo, y ha
de tener hun crusiffixo en las carnes, en el pecho? E lo dit don Enrich li res-
pongué: ¡Vos lo havéys hall[ad]o, Rey! E que aquell respongué: ¡Sí, yo lo he
hallado en mis profecías! E respongué lo dit don Enrich: ¡Pues Rey, no quyero
que hos vay[ái]s descontento; desde ahora hos digo que no será hotra mi mujer
sino vuestra hija, ni yo seré marido de otra, sino de vuestra hija. Y más quiero
que os vay[ái]s contento! E, desfen-se dels pits una casacha de vellut que por-
tava, li mostrà al dit Rey de Incglaterra lo dit crusiffixi que portava en los pits.
E lo dit Rey, que·n veu, se volgué lansar per adorar-lo. E lo dit don Enrich di-
gué: ¡Apartau-vos, Rey, que no pertanese adorar a Dios en mis carnes! ¡Dexal-
do para otra parte!193

La entrevista entre Enrique VIII y Enrique de Mendoza se habría saldado, pues,
con un acuerdo matrimonial entre la hija del rey –supondremos que se trata de la
princesa María Tudor– y el duque de Pera.194 Justo después de la partida de Enri-
que VIII, el encubierto habría enviado a Inglaterra al Alcaide de los Donceles
para concertar los esponsales y cerrar el contrato de matrimonio.195

(192) La aparición del rey del Inglaterra en el relato difundido por Miralles, Acero, Cerdà y
Soldevila está relacionada con la tradición profética denominada Ciclo de la materia de Bretaña o
Ciclo del sabio Merlín, pues, como veremos en el último de los epígrafes de nuestro estudio, una de
las características esenciales de la tradición encubertista descubierta a través del proceso de 1541 es
el mestizaje de corrientes escatológicas: gótica, británica, germánica, siciliana, joaquimita y catala-
no-aragonesa.

(193) Vide {20.3}.
(194) Vide {29}.
(195) No deja de resultar una coincidencia tan anecdótica como curiosa que, entre los prela-
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Prosiguiendo con el relato, Enrique de Mendoza habría estado residiendo en
Flandes durante diez años, desde 1530, fecha del fallecimiento de su madre, has-
ta 1540, cuando el “hombre santo” pronosticó la muerte del emperador y el rey
de Inglaterra aceptó casar a su hija con el encubierto. Durante todo este tiempo,
ninguno de sus partidarios se olvidó de él, especialmente Bernardino Acero,
quien –según Jeroni Cerdà– habría intentado reunirse con su señor aproximada-
mente en 1537.196 Al menos, esto es lo que el pelaire turolense le dijo. En su bús-
queda del encubierto, Acero no habría llegado a pasar más allá de la ciudad de
Bayona. Allí coincidió con un primo hermano del Alcaide de los Donceles llama-
do don Orlantino, que le habría ordenado que regresase a Teruel y esperase pa-
cientemente noticias de su señor. El supuesto viaje de Acero a Bayona constituye
una de tantas notas de color del proceso en principio innecesarias si lo que el fa-
bulador anhelaba era sólo vaciar la bolsa de sus amigos. Es posible, por tanto,
que el detalle tenga cierto poso de veracidad. Imaginemos por un instante que
Bernardino Acero no fuera quien decía ser, sino más bien uno de los soldados
agermanados que siguieron al platero Joan Bernabeu de Tedeu hasta Teruel des-
pués de la muerte de Manrique de Ribera. Supongamos que logró escapar al
apresamiento de su capitán y contemplar, agazapado entre los asistentes, su su-
plicio. Continuando con nuestra conjetura, pongamos que pudiese haber caído en
manos de la justicia hacia finales de 1522 o principios de 1523 y que, incluso,
hubiera sido condenado a muerte. Pues bien, si todas estas hipótesis se ajustasen
a la verdad, Bernardino Acero podría haber salvado su vida gracias, no a unas su-
puestas cartas del condestable de Castilla, sino al propio Íñigo Fernández de Ve-
lasco. En aquellos días se preparaba una ofensiva contra la Navarra francesa y los
ejércitos del rey andaban precisados de soldados. Muy probablemente, el condes-
table y el gobernador de Aragón, Carlos Pomer, reclutaran cuantos hombres dies-

dos y caballeros que, en 1503, acompañaron a la princesa Catalina de Aragón a Inglaterra para con-
traer nupcias con el príncipe Arturo, figurase el conde de Cabra, tío –como ya sabemos– del Alcaide
de los Donceles, o que, en 1525, las cancillerías de Londres y Bruselas hubieran llegado a conside-
rar la posibilidad de unir en matrimonio al emperador Carlos V y a su prima María Tudor. Vide
MEXÍA, P. Historia (...), cap. II, p. 21 y cap. XVII, p. 398.

(196) Confesión del 20 de mayo de 1541. Vide {31.1}. Puesto que Cerdà fechaba el fallido re-
encuentro entre Acero y Mendoza cuatro años antes de su testificación, hemos sobreentendido que
podría tratarse de 1537.
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tros pudiesen hallar, sacándolos incluso de la prisión. ¿Pudo ser este hecho la sal-
vación de Acero? Las tropas reunidas por Velasco y Pomer fueron arrastradas a
través de los Pirineos y asentadas en el Béarn hasta que el emperador, prevenido
de la concentración del ejército francés en torno a Milán, ordenó al condestable
levantar el sitio de Bayona y poner cerco a Fuenterrabía.197 Como corolario, bien
pudo entonces desertar Bernardino Acero y volver a Teruel después de haberse
cobijado unos días en Bayona.

Sea como fuere, lo cierto es que Acero conservó el pellejo, regresó a su tie-
rra natal y siguió manteniendo trato con algunos jóvenes milicianos agermana-
dos que habían participado en la defensa de Alzira, a los que halagaba con sus re-
latos sobre el encubierto. Su historia, sin embargo, iba a dar un giro durante los
Carnavales de 1541. Fue entonces cuando, desencantado ante la tacañería de
Cerdà y Soldevila, decidió fingir unas cartas en las que Enrique de Mendoza
anunciaba su inminente llegada. Acero simuló la llegada a Teruel de un correo
del encubierto llamado Casanova o Casanueva,198 que, al parecer, no era otro que
el propio don Orlantino.199 El emisario le habría hecho entrega de una epístola
cargada de especiosas noticias.200 Se afirmaba en ella que la muerte del césar era
inminente y que don Enrique, ahora convertido en el próspero duque de Pera, ha-
bía contraído nupcias con la princesa María de Inglaterra y se disponía a recla-
mar sus derechos dinásticos. Los peligros, sin embargo, eran muchos. Una nutri-
da flota berberisca estaba lista para atacar Valencia aprovechando la ayuda que,
desde dentro, pudiesen prestar los moriscos.201 Mientras tanto, el rey de Francia y
el Turco hacían planes para apoderarse de Roma a través de los campos de Viter-
bo.202 El encubierto prometía presentarse en la ciudad de Sagunt la víspera de la
festividad de San Francisco del año 1542 acompañado de una nutrida legión de
caballeros flamencos y, junto con sus partidarios valencianos, derrotar a los pira-

(197) MEXÍA, P. Historia (...), cap. IX, pp. 338-341.
(198) Vide {20.3}.
(199) Vide {31.1}.
(200) Esta carta, o quizás alguna otra de las que Jeroni trajo consigo de Teruel, seguía en ma-

nos del panadero cuando éste fue apresado el 17 de mayo y fue mostrada por los jueces a Cerdà y a
Acero en el transcurso de la causa. Vide {31.1} y {73.1}.

(201) Vide {20.3} y {19.1}.
(202) Vide {20.3}.
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tas, doblegar al Turco y al Francés, ocupar el reino de Fez con todos sus tesoros
y, finalmente, conquistar Jerusalén y tomar la Casa Santa.203 Aquellas noticias
–resulta fácil suponerlo– transtornaron fatalmente al panadero Cerdà y al carpin-
tero Soldevila. Y no sólo por la magnitud descomunal del pronóstico, sino por-
que el encubierto contaba con ellos para el cumplimiento de cuanto había sido
profetizado en Xàtiva y Alzira el año 1522.

La carta era muy compleja y oscura. Parecía cifrada. Sin duda, Miralles ha-
bía supervisado su composición. Acero tuvo que explicar a Cerdà el significado
de algunos de sus pasajes. Se aludía en ella a las llamadas Coves de Hércules, es
decir, al lugar donde fray Joan Alamany dijo haberse apartado y tenido las visio-
nes apocalípticas que le empujaron a escribir su Anticristo.204 Sin embargo, este
enclave no era otro que el castillo de la ciudad de Sagunt, en el que existía una
famosa torre o torreón llamado de Hércules, donde el encubierto pensaba con-
centrar sus fuerzas el día de San Francisco antes de dirigirse a Valencia.205 Tam-
bién se mencionaba en la epístola una Gran Silva. Según el texto del Juycio pu-
blicado por Ramón Alba, la gran selva de Hércules constituía la morada de los
verdaderos hijos de la fe, en definitiva, el pueblo cautivo del encubierto.206 Acero
interpretaba, en cambio, que el correcto significado de la locución era Valencia,
la ciudad que pronto sería liberada por Enrique de Mendoza.207

La tercera de las incógnitas de la carta era su referencia a un supuesto fa-
moso doctor, figura que cabría atribuir a cualquiera de los autores, reales o
apócrifos, de algunos de los grandes ciclos escatológicos: desde san Isidoro a
Juan de Rocatallada; desde Joaquín de Fiore a Joan Alamany. No obstante, para
nuestro exégeta, el famoso sabio o gran doctor era el rector del Estudi General
de Valencia, Joan Llorens Salaya o Celaya.208 No es fácil explicar la sorpren-

(203) Vide {30}.
(204) De la venguda de Antichrist (...), p. 91.
(205) Vide {73.1}.
(206) El Juycio pertenece al llamado Ciclo del sabio Merlín y forma parte de una familia de tra-

diciones proféticas manuscritas e impresas entre las que se cuenta el Baladro del sabio Merlín (Bur-
gos, 1498 y 1500, Sevilla, 1515). Vide Relación de todo lo sucedido en las Comunidades de Castilla y
otros Reynos reynando el Emperador Carlos quinto. Madrid (ALBA, Ramón, ed.), 1975, p. 171.

(207) Vide {31.1}.
(208) Vide {31.1} y {73.1}.
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dente mención del doctor parisiense en el proceso de 1541. Desde luego, pare-
ce fuera de toda duda que los fiscales y los relatores de la causa soslayaron por
completo este detalle y de ningún modo importunaron al teólogo.209 Y ello pese
a que en repetidas ocasiones Bernardino Acero había insistido ante sus compa-
ñeros en calificar al doctor Salaya como uno de los más fieles partidarios del
encubierto:

[...] lo dit Bernaldino li dix que li havia portat una letra del dit don Enrich, no
li dix en quin temps, e que lo dit doctor Salaya la legí e li dix si conexia a qui
havia scrit dita letra. E que lo dit Bernaldino li havia dit que no. E que lo doc-
tor Salaya li havia dit: ¡No se sierren mis hojos hasta que yo le vea! E que li
havia donat hun albarà, lo qual no li dix què contenia.210

Salaya, como es sabido, era una de las figuras más conocidas entre los hombres de
letras del reino y ha llegado a ser considerado eje de la cultura oficial valenciana
del segundo cuarto del siglo XVI. Sus atronadores sermones de Cuaresma, su cru-
zada contra los símbolos del paganismo y su furibunda inquina antimahometana,
plasmada en sus intervenciones contra los mudéjares alzados en el Espadán en
1526, debieron hacer del rector perpetuo un personaje simpático a los ojos de
nuestros encubertistas. Pero tampoco debe olvidarse otro aspecto. Salaya mante-
nía estrecha amistad con un presbítero beneficiado de la parroquia de San Salva-
dor llamado Jeroni Armengol que, tal vez, mantuviese algún tipo de vínculo fami-
liar con otro de los inculpados en el proceso de 1541: el tejedor de lana Damià
Armengol.211

El cuarto y último misterio que contenía la carta enviada por Enrique de
Mendoza a su escudero eran las siglas G. y C. Acero descubrió el secreto ante la
mirada atónita del panadero. Las siglas hacían referencia a su propio nombre:

(209) Joan Llorens de Salaya o Celaya (1488/90-1558), doctor en Teología por la Universidad
de París y rector de la Universidad de Valencia desde el 18 de octubre 1525 hasta el 5 de diciembre
de 1558. Vide FELIPO ORTS, Amparo. La Universidad de Valencia en el siglo XVI (1499-1611). Va-
lencia, 1993, pp. 32-35.

(210) Vide {31.1}.
(211) GONZÁLEZ GONZÁLEZ, Enrique y VALLÉS BORRÁS, Vicent. “Libros y bienes del rector

Joan Llorens de Salaya”, en Estudis. Revista de Historia Moderna, 16 (Valencia, 1989), pp. 31-84.
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Geroni Cerdà.212 A partir de aquel momento, la vida del crédulo Cerdà ya no fue
la misma. Persuadido de que el encubierto necesitaba su auxilio para llevar a
cabo su propósito, convencido de que podía convertirse en un caballero rico y fa-
vorecido por el futuro rey de España, Cerdà empezó a deslenguarse, a amenazar
a su mujer con vender todas sus propiedades y así costearse el viaje a Flandes
para reunirse con don Enrique. Miralles y Acero, en principio, parecían dispues-
tos a acompañarlo. Finalmente, otras muchas personas terminaron compartiendo
el secreto: unas informadas por el propio Cerdà, otras a través de su amigo Anto-
ni Soldevila, y otras advertidas por Úrsula, la esposa del panadero. El mismo
Acero, cuando la ocasión parecía requerirlo, no dudó en confirmar el proyectado
viaje. La red de relaciones y contactos dentro de la cual se habían movido Cerdà
y Soldevila se rompió por el punto más débil: el mercader Joan Agostí Bueso,
hijo del antiguo patrón y maestre de campo agermanado Agostí Bueso. Cuando
Cerdà y Soldevila fueron detenidos la noche del martes 17 de mayo, ninguno de
ellos trató de negar la porción más objetiva e incontrovertible de cuanto se les
imputaba. Ambos, en cambio, intentaron soslayar la trascendencia del resto, lle-
gando a alegar, incluso, ingenuidad y exceso de confianza. No contaban con la
pericia e inmisericordia de los jueces y del verdugo. Ignoraban que el aislamien-
to y el temor a la muerte iban a socavar muy pronto su entereza. Ninguna de las
contradicciones de su relato pasó inadvertida.

La historia supuestamente urdida por Acero y divulgada por Cerdà y Solde-
vila podía, en efecto, parecer inconsistente. Seguramente eran muy pocos los que,
por aquellas fechas, creían que el encubierto seguía con vida: los fiscales y rela-
tores de la causa menos que nadie. No obstante, resultaba difícil pasar por alto
cuatro aspectos decididamente incriminatorios. En primer lugar, Acero, Miralles,
Cerdà y Soldevila habían hecho correr el rumor de la próxima muerte del empe-
rador, de una ofensiva morisco-berberisca contra Valencia jamás vista y del pro-
videncial regreso del encubierto. Habían afirmado, por otro lado, que el encu-
bierto les había ordenado que se preparasen para la ocasión, que reuniesen a sus
partidarios y se aprestasen a tomar las armas la festividad de San Francisco de
1542. En su última confesión del día 21 de mayo, poco antes de morir, Soldevila

(212) Según Cerdà, las siglas de la carta eran G. y C. Vide {31.1}; según Acero, autor mate-
rial –junto con Miralles– de la misiva, eran G. y S. Vide {73.1}.
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llegó a declarar que Acero, Cerdà y él habían estado planeando abrir uno de los
portales de la ciudad a los hombres del encubierto cuando llegara el momento.
Hallándose Cerdà ya en prisión, en tercer lugar, había intentado poner sobre avi-
so a Acero, utilizando los servicios de un amigo suyo, el alabardero Guillem de
la Sala. Sospechando que podía incurrir en una grave falta, el oficial comunicó el
hecho a sus superiores y éstos lo notificaron a los jueces.213 Sin duda, esta cir-
cunstancia contribuyó a forjar la convicción de que, tras el alegato de Cerdà y
Soldevila, se escondía una conspiración política en toda regla dirigida a conmo-
ver Valencia y alzar al pueblo en armas. Pero si nada de esto hubiese bastado, los
relatores poseían, en último término, una prueba de culpabilidad que considera-
ron inequívoca: unas frases pronunciadas por Cerdà y escuchadas por Bueso en
las que se negaba la legitimidad dinástica del emperador Carlos V y se afirmaban
los derechos sucesorios del encubierto a la corona de España. Unas palabras, en
definitiva, que parecían justificar el término de nova germania con el que los fis-
cales calificaron la conspiración criminal de aquel grupo de encubertistas:

Y més, trobam en les profecies que lo bastó de Aragó ha de lansar la flor de
llis de Fransa, donchs lo Emperador no és bastó de Aragó, perquè lo home fa
linatge, que no la dona: [doncs] haveu de saber que aquell don Enrique és Rey
nostre legíttim.214

4. Agermanados y encubertistas: una “nova germania” en la Valencia de 1541

La muerte de Enrique Manrique de Ribera y la espantosa exhibición pública
de sus despojos no exterminaron el mito del encubierto. El escatológico monarca
retornó a Xàtiva y, aunque fue allí ahorcado en varias ocasiones, reapareció de
nuevo en Valencia. En marzo de 1523 fue prendido y ejecutado una vez más. Seis
años después, el encubierto regresó al reino y peregrinó por ciudades donde to-
davía se le esperaba. Consiguió llegar hasta la capital. Pero fue nuevamente dela-
tado y entregado a la justicia. El recuerdo de su horrible martirio seguía vivo en

(213) Vide {27.4}.
(214) Vide {20.3}.

82



1541. Un cráneo ennegrecido y atravesado por una barra de hierro pregonaba a
los cuatro vientos que el encubierto estaba muerto.215 Dos amigos que a diario
atravesaban la plaza del Mercado para conversar y contemplaban la espeluznante
escena no lo creían así. Para el panadero Cerdà y el carpintero Soldevila todos
aquellos hombres muertos en 1522, 1523 y 1529 no debían ser sino impostores,
“falsos encubiertos”, locos o –peor aún– enviados de Anticristo. Nadie podía da-
ñar y, todavía menos, asesinar al “verdadero encubierto” hasta que éste hubiera
cumplido los designios que las profecías le habían señalado.216 Soldevila y Cerdà
no estaban solos en su fe. Dos pelaires que solían recorrer juntos la ruta Valen-
cia-Teruel desde hacía siete años compartían sus inquietudes milenaristas. Ama-
dor Miralles y Bernardino Acero poseían recónditos secretos sobre el “verdadero
encubierto”. Los dos le habían servido en el campo de Xàtiva y Alzira y ambos
sabían que estaba vivo.217 El primero lo había descubierto escrutando los astros.
El segundo lo había visto partir hacia Flandes y, en 1537, había sido informado
de que don Enrique se había convertido en señor de un edén llamado ducado de
Pera.

Feracísimo lugar, Pera era un territorio paradisíaco. Se ignoraba que allí hu-
biese trabajado alguien jamás. Si la tierra rendía sus frutos con tanta munificen-
cia, tal vez no fuera necesario. Los únicos habitantes conocidos del principado
eran las criaturas celestiales, los caballeros y los ricos hombres.218 Varios reyes
habían peregrinado hasta allí para conocer a don Enrique de Mendoza y a su ca-
pellán, un santo fraile adivino y taumaturgo.219 El mayor soberano de la Cristian-
dad, el mismísimo emperador Carlos V, había sido recibido por el duque; también
el rey Enrique de Inglaterra. Una hija suya iba a desposar al señor de Pera. El Al-
caide de los Donceles había recalado en Londres para concertar los esponsales.
Al presente, no obstante, se hallaba ya en España a la espera de noticias proce-
dentes de los Países Bajos. El duque le había encomendado aguardar en Castilla
el inminente fin de los días del césar Carlos. Tan inapelable era, en efecto, el ho-

(215) Vide {86.1} y {86.2}.
(216) Vide {20.3}.
(217) Vide {73.1}.
(218) Vide {20.3}.
(219) Vide {40.3.1}.
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róscopo del emperador trazado por el “hombre santo”. Carlos V tenía que morir
durante el año 1541. El duque conocía la noticia y estaba preparado para cumplir
al fin su destino. Regresaría a Valencia para salvar el reino del peligro islámico.
A continuación embarcaría a Italia para liberar Roma del yugo otomano y fran-
cés. Finalmente cruzaría el Mediterráneo en dirección a Palestina y, una vez
abiertas las puertas de Jerusalén, podría dar gracias al Señor postrado ante el
Santo Sepulcro. La pobreza y la enfermedad serían abolidas y todo el orbe que-
daría transformado entonces en una inmensa tierra de Pera. Al fin, todas las es-
peranzas de salvación y eternidad podrían tener su cumplimiento en el ansiado
Milenio escatológico.

Miralles y Acero habían comenzado a sembrar todas estas profecías en el
ánimo de Soldevila y Cerdà a lo largo del mes de agosto de 1540. Los pelaires
habían viajado desde Teruel hasta Valencia en busca de trabajo. Bernardino vino
acompañado de la mayor de sus siete hijas.220 Había planeado encomendarla
como criada, liberando así las muchas apreturas de su casa de un pequeño las-
tre.221 Como de costumbre, Miralles halló acomodo en casa de un hermano suyo
que vivía en las proximidades de los Quatre Cantons.222 Acero, por su parte, se
hospedó en la posada de la viuda Úrsula Lopis.223 El hostal estaba ubicado en la
calle de Palomar, justo al lado de la vivienda del noble don Llorens de Pròxita,
en las cercanías, asimismo, de la adyacente plaza de Palomar donde vivían Jeroni
Cerdà y un pariente suyo llamado Jeroni Nunyes.224 La plaza se hallaba situada a
medio trecho de la calle de Quart, muy cerca de donde habitaba un hijastro de

(220) Acero había nacido en Zaragoza, pero, al parecer, había vivido la mayor parte de su
vida en Teruel. Estaba casado con la hermana de un sacerdote llamado mosén Pedro y tenía, al me-
nos, siete hijas bastante jóvenes. Vide {23.1} y {73.1}.

(221) Vide {73.1}.
(222) Vide {19.2}. Probablemente se tratase de las proximidades de la Lonja, aunque tampoco

podemos descartar otro posible emplazamiento: la confluencia entre las calles de las Comedias y del
Mar. ORELLANA, Marcos Antonio de. Valencia antigua y moderna. Valencia, vol. II, 1924, p. 461.

(223) Úrsula Lopis había estado casada con el pelaire Joan Lopis y era madre de Àngela Va-
llés. Después del fallecimiento de su marido había abierto posada y daba alojamiento a trabajadores
textiles sin domicilio o de paso por Valencia. La hospedería estaba atendida por la viuda, su hija y
una criada llamada Bàrbera Voltes. En ocasiones, Amador Miralles también se alojaba en esta pen-
sión. Vide {18}, {18.1}, {20.3} y {86.3}.

(224) La calle de Palomar era popularmente conocida como el carrer empedrat. Vide {20.4}.
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Nunyes, el tornero Domingo Cabellos.225 Doce años antes, este mismo enclave
urbano había sido el escenario de un terrible drama. El yerno de la viuda Lopis,
un maestro tintorero de nombre Joan Vallés, tuvo que huir precipitadamente de
Valencia perseguido como cómplice del encubierto Alonso de Vitoria. Su esposa
Àngela sufrió prisión por ello y fue despojada de casi todos sus bienes, incluida
su propia dote valorada en 150 libras.226 Desde entonces, Àngela había vivido al
amparo de su madre, trabajando en la posada.227 Además, hilaba al torno y con-
feccionaba camisas para obtener un dinero que algunos desaprensivos, enterados
de su situación, se negaban a pagar.228 Àngela, mujer “pusilánime y flaca”, salía
muy poco de casa de su madre; casi siempre a misa y acompañada. Cuando lo
hacía, no era extraño que tropezase con quienes –tal vez los mismísimos Nunyes
y Cabellos– denunciaron antaño a su esposo.

Terminada la jornada laboral, Miralles y Acero se reunían con Cerdà y Sol-
devila. El panadero podía permitirse faltar de casa el tiempo que quisiese
porque,229 aunque su oficio requería permanentes desvelos, el horno estaba aten-
dido por no menos de seis personas: su mujer, Úrsula Cherta de Cerdà,230 un hijo

(225) Vide {29}.
(226) Vide {79.2}.
(227) Àngela era mujer mayor de 36 años de edad, que era el tiempo que decía conocerla el

tejedor Joan Torralba. Siempre había vivido en la calle de Palomar, tanto de soltera, como cuando
casó con Joan Vallés. Vide {86.2}.

(228) Aun así, había conseguido reunir bienes valorados en 15 libras. Vide {18} y {86.3}.
(229) Los bienes muebles hallados en la casa-tahona de Cerdà fueron valorados en 400 libras

y 16 sueldos. Entre éstos se contaban un arcabuz, cuatro picas y una partesana, tres rodelas, dos es-
padas y una pintura sobre tabla de san Cristóbal. La fortuna familiar era considerable. Poseían varios
inmuebles, además de la casa-obrador, y diversos violarios y censales que rentaban anualmente en-
tre 50 y 60 libras. El más importante de ellos era un censal de 400 libras de principal y pensión
anual de 533 sueldos del que respondía el noble don Francisco Pardo de la Casta, señor de Alaquàs,
cargado a favor de Úrsula Cherta de Cerdà y autentificado por el notario Jeroni Lobera el 2 de sep-
tiembre de 1539. Cerdà poseía, asimismo, dos puestos de venta de pan en los porches de la plaza del
Mercado. Vide {1}, {1.2}, {1.3}, {1.4}, {9}, {9.1}, {33.3}, {27.5} y Documento Nº 16.

(230) Úrsula Cherta era viuda de Martí Bru. Tal vez heredara de él la panadería de la plaza de
Palomar. Vide {27.5}. Era prima del notario procurador fiscal Pere Cherta. Vide {33.7}. Cherta no
tuvo participación alguna en el proceso de 1541, no tanto por su vínculo familiar con Cerdà, cuanto
por hallarse recluido en su casa desde 1540, amenazado de muerte por don Juan y don Acasio Ribe-
lles. Vide ARV. Real Cancillería. Diversorum Valentiae. Reg. 325, ff. s/n.
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del primer matrimonio de ésta, Vicent Bru,231 una tía de su esposa llamada Úrsu-
la, una criada, Úrsula Ortiz, y dos esclavos: Alonso y Antoni.232 El proceso de
1541 no contiene información suficiente sobre el origen de la amistad entre el
panadero, el carpintero y los dos pelaires. Teóricamente, todos habían podido
coincidir en Alzira en algún momento del año 1522. Los cuatro estaban al cabo
de esta circunstancia y, sin embargo, ni Acero, ni Cerdà, ni Soldevila pudieron o
quisieron confirmar tal extremo a lo largo de los interrogatorios a los que fueron
sometidos. La relación entre Soldevila y Cerdà podría deberse, entre otras razo-
nes, al parentesco entre sus respectivas esposas. La mujer de Soldevila, Joana
Cherta, era hija del labrador Gaspar Cherta y de su esposa Isabel.233 Este apellido
podría ser, pues, una de las claves del nexo entre ambos. No obstante, cuando la
esposa de Soldevila fue llamada a declarar no dejó de referirse a Cerdà como si
fuese un desconocido.234 Todo parece indicar, en consecuencia, que, fuera cual
fuese su vinculación anterior,235 la amistad entre los cuatro se estrechó notable-

(231) Vicent Bru ya había alcanzado la edad juvenil en 1541. Vide {20.4} y Documento Nº 17.
(232) Nada sabemos de Alonso. Antoni, cautivo norteafricano de la “Tierra del Céfiro”, era de

tez blanca y tenía unos 30 años de edad aproximadamente. Vide {9} y {20.4}.
(233) La viuda Isabel Cherta, madre de Joana y de su hermana Isabel, fue fiadora de los bie-

nes embargados preventivamente a su yerno. El valor de éstos, 75 libras, no bastó para compensar la
cuantía de los bienes de Joana. Sólo su dote, 100 libras, sobrepujaba el importe del mobiliario. A
ella había que añadir otras 50 libras en concepto de aumento o creix, 63 libras procedentes de sendas
deudas satisfechas a los padres de Joana y que éstos habían entregado a su hija, 18 libras más deri-
vadas de una partición acordada entre Joana y su hermana Isabel, más otros 51 sueldos de una pro-
rrata de la madre, asimismo otorgada a favor de Joana. Antoni Soldevila se dedicaba a la fabricación
de rodelas y al cultivo de seda. Su casa de la plaza dels Caixers estaba repleta de cañizos y de seda
bruta e hilada. Poseía, asimismo, un pequeño campo de moreras en las inmediaciones de la acequia
d’En Fluvià en Russafa. Entre sus propiedades se hallaba un pequeño retablo de la Virgen y unas
cuantas armas: espada, puñal, cerbillera y rodela. Cabe deducir que las 33 rodelas nuevas y los 6 ar-
cabuces inventariados, uno de los cuales, por cierto, pertenecía a Joan Agostí Bueso, fuesen objetos
para reparar o destinados a la venta. Puesto que el régimen general del matrimonio en la Valencia
foral era el de separación de bienes o “carta de dote” (Libros V y VI de los fueros de Jaime I), la
sentencia pronunciada por la Real Audiencia el 27 de junio de 1541 tuvo que reconocer el derecho
de su esposa y otorgarle todas estas posesiones. Vide {2}, {2.2}, {3}, {40.9.1} y Documentos Nº 10
y Nº 13.

(234) Ninguno de los testigos de la causa alude jamás a esta virtual relación de parentesco.
Vide {21}.

(235) Al parecer, y siempre según el testimonio de Acero, Cerdà y Soldevila ya conocían a
Miralles antes que éste los presentase. Vide {73.1}.
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mente durante aquellos días de agosto de 1540. Miralles y Acero revelaron que el
encubierto estaba vivo y que ahora se hacía llamar Enrique de Mendoza. Solde-
vila y Cerdà quedaron presos de su historia. Como tantísimos otros jóvenes va-
lencianos, también ellos habían tomado las armas y habían corrido en pos de
aventuras el año 1522.236 El carpintero, incluso, había conocido personalmente al
“encubierto de Alzira” y había compartido el pan con él.237 Al instante, sus re-
cuerdos de juventud se agolparon en su mente.

La inquietud profética y la ansiedad que debió apoderarse del carpintero 
y del panadero resulta fácil de entender, especialmente en el caso de Cerdà, hom-
bre crédulo hasta los tuétanos, simple, extravertido y lenguaraz. Acero lo com-
prendió de inmediato y, aunque tuvo que regresar a Teruel a comienzos de sep-
tiembre, se prometió a sí mismo no desaprovechar la oportunidad de aligerar el
bolsillo del rico hornero en nombre de su supuesto señor.238 Incapaz de distinguir
entre la realidad y sus propios pronósticos y alucinaciones, Miralles continuó
adoctrinando a sus compañeros hasta el regreso de Bernardino. El turolense iba a
disponer de algo más de tres meses para urdir una historia perfectamente trabada
y verosímil. Cuando volvió a Valencia, a mediados de diciembre, se hallaba en
disposición de responder a cualquier pregunta sobre don Enrique. Sus camaradas
turolenses –antiguos encubertistas muchos de ellos– le habían suministrado va-
liosas informaciones. Acero vino acompañando a su achacoso cuñado, mosén Pe-
dro, a pasar las Navidades en estas benignas latitudes. Ambos se alojaban en Sa-
gunt, en casa de un oficial de la ciudad apellidado Ferrer. Bernardino se
desplazaba a menudo a Valencia. Compraba medicinas para el hermano de su es-
posa, conversaba con sus amigos y, esporádicamente, realizaba algún que otro
trabajo. Fue entonces cuando Cerdà le presentó a un compadre suyo, el tejedor
de lana o estameñero Damià Armengol.239 Acero y Armengol tenían mucho en
común. El tejedor estaba casado con Magdalena, nacida en Teruel, y era padre de

(236) La inocente inconsciencia de los jóvenes defensores de Xàtiva y Alzira, valencianos
muchos de ellos, aparece subrayada en el testimonio del terciopelero Baptiste Grapo. Vide {75.3}.

(237) Vide {36}.
(238) Vide {73.1}.
(239) Al parecer, Cerdà había entregado a Armengol un paño para tejer que después supo que

pertenecía a Acero. Vide {40.1.1}.
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cuatro hijos de corta edad.240 Su suegra, también turolense, vivía con ellos.241

Magdalena tenía en Teruel tres hermanas y tres cuñados, dos de los cuales viaja-
ban con frecuencia a Valencia.242 El tercero, el mercader Pedro Malo, era conoci-
do de Acero. Armengol, por su parte, tenía varios amigos en Teruel. Uno de ellos,
el pelaire Bernat Sebastià, era cuñado de Bernardino.243 Sin embargo, hasta que
Cerdà los presentó, ninguno parecía conocer todavía al otro.

Acero estuvo yendo y viniendo entre Sagunt y Valencia hasta pasada la fes-
tividad de Reyes de 1541. Durante aquellos días, los cuatro camaradas intercam-
biaron un sinfín de confidencias. Bernardino narró a sus amigos la “verdadera”
historia del encubierto desde su salida de Valencia, el 19 de mayo de 1522, hasta
su arribada a Flandes en 1530. Añadió que había intentado reunirse con don En-
rique en 1537, pero que don Orlantino le había hecho desistir y le había persuadi-
do para que aguardase sosegadamente nuevas de su señor. Soldevila estaba en-
cantado. Y no menos lo estaba Cerdà. El panadero invitó a Bernardino a comer a
su casa y lo agasajó como a un huésped de honor.244 Incluso puso en sus manos 3
ducados y medio que el pelaire aceptó a título de préstamo.245 Jeroni deseaba co-
nocer mil y un detalles sobre la vida del duque de Pera. Su devoción por el encu-
bierto era absoluta y, al igual que él, había otros muchos en la ciudad, antiguos
agermanados como Soldevila, Armengol o Joan de Lope, dispuestos a seguir a
Enrique de Mendoza. El pelaire no albergaba ya la más mínima duda. Cerdà ha-
bía caído en sus manos. Para ensartarlo definitivamente en el anzuelo sólo que-
daba poner la carnaza adecuada. Apenas llegó a Teruel, escribió una carta al pa-
nadero en la que le comunicaba haber recibido noticias de su señor. El duque,
como había pronosticado Miralles, estaba dispuesto a regresar a Valencia tras la
muerte del emperador y había pedido que todos sus partidarios estuviesen alerta.
Jeroni no cabía en sí de puro contento. Leía y releía la nota una y otra vez. El
marido de una prima suya, Joan López Mosquerola, lo descubrió repasándola por

(240) Vide {75.5}.
(241) Vide {12}.
(242) Vide {75.1} y {75.2}.
(243) Vide {73.1}.
(244) Vide {20.6}.
(245) Vide {73.1}.
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enésima vez un día que estuvo comiendo en su casa.246 El tundidor Mosquerola,
no obstante, era persona de confianza. Además de familiar, veinte años antes ha-
bía sido perseguido por la justicia como adepto del “primer encubierto”.247

Cerdà deseaba ver las cartas de don Enrique con sus propios ojos. Así debió
hacérselo saber a Bernardino. Puesto sobre aviso, el turbio pelaire tuvo tiempo de
falsificar unas cuantas misivas. Jeroni comenzó a preparar su viaje a Teruel. A su
familia apenas contó nada sobre sus planes. Sólo Mosquerola y Damià Armengol
conocían sus intenciones. El primero le desaconsejó seguir tratando al turolense.
El segundo se dejó seducir por la perspectiva de visitar a la familia de su esposa.
Hacia mediados del mes de marzo todo estaba ya preparado. Jeroni pidió presta-
do un caballo a su compadre Arnau del Río y partió hacia Teruel en compañía de
Armengol.248 Llegaron allí durante la tercera semana de Cuaresma.249 Comieron
y cenaron en casa de Pedro Malo, pero como el mercader se hallaba ausente, tu-
vieron que buscar posada.250 Ese mismo día se entrevistaron con Acero. Creyen-
do que Armengol estaba en el secreto de todo, el pelaire no dejó escapar oportu-
nidad de hablar del encubierto. Cerdà, no obstante, debió advertirle que, aunque
fiel y discreto, su compadre nada sabía del duque de Pera.251 Al día siguiente,
Bernardino los invitó a comer en su casa. El panadero y el pelaire, de nuevo, tra-
jeron a colación el asunto que tanto les entusiasmaba. Esta vez, sus comentarios
provocaron el disgusto de Armengol. El tejedor abandonó la casa y buscó la
compañía de sus amigos Pascual de Riglos y Bernat Sebastià. Fue entonces
cuando Acero entregó las apócrifas cartas de don Enrique a Cerdà. Aquella mis-
ma noche, en la habitación que compartían y a la luz de un candil, Jeroni volvió
a sondear a Armengol sin éxito. Al amanecer se pusieron en camino. El panadero
anduvo silencioso la mayor parte del tiempo, pero en cuanto llegaron a Torres-
Torres no pudo resistirlo más y comenzó a disparatar sobre un gran señor de
Flandes que vendría a Sagunt el año 1542 y sobre un tesoro oculto que estaba 

(246) El jueves, 20 de enero de 1541, día de San Sebastián. Vide {33.7}.
(247) GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), p. 289.
(248) Vide {33.5}.
(249) Esto es, entre el 20 y el 26 de marzo. Vide {73.1}.
(250) Vide {40.1.1}.
(251) Vide {73.1}.
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enterrado en el viejo castillo de la ciudad.252 Armengol quedó perplejo. Escudán-
dose en el dolor que sentía en una pierna, abandonó a su compadre en Sagunt y
regresó solo a Valencia. Jeroni, por su parte, subió al castillo, inspeccionó sus de-
fensas y, entrada la noche, atravesó el Portal de Serranos. El viaje habría podido
durar entre cinco días, según Arnau del Río,253 y nueve, según el esclavo Alon-
so.254

A partir de entonces, el alma de Jeroni Cerdà no conoció ya reposo. El pana-
dero estaba resuelto a vender todos sus bienes y marchar a Flandes para ponerse
al servicio del duque de Pera. Su esposa Úrsula estaba aterrorizada. Había visto
las cartas que su marido trajo de Teruel y sabía el peligro que corrían todos los
de su casa.255 También le preocupaban las amenazas de Jeroni y la ruina de su ne-
gocio. Úrsula intentó que aquellas personas que podían ejercer alguna influencia
sobre su esposo le hiciesen desistir: su compadre Jeroni Nunyes,256 su primo Joan
López Mosquerola y don Pedro Zanoguera.257 Ninguno le persuadió de renunciar
a sus proyectos, aunque tal vez sí le convencieran de no deshacerse de la taho-
na.258 Cerdà y Soldevila, entre tanto, habían comenzado a difundir la historia del
duque de Pera entre algunos parientes y allegados. La versión más completa esta-
ba reservada a quienes merecían más crédito y estaban en disposición de com-
prender que don Enrique era el encubierto. Se trataba de personas muy próximas
o que habían vivido de cerca el conflicto agermanado, como Mosquerola, Ar-

(252) Vide {40.1.1}.
(253) Vide {33.5}.
(254) Vide {20.4}.
(255) Vide {33.7}.
(256) Vide {27.5}.
(257) Antiguo alcaide realista del castillo de Cullera durante la guerra y capitán contra los

mudéjares alzados en Espadán en 1526, Zanoguera era vecino de Cerdà y propietario de un molino
en su señorío de Alcàsser, donde nuestro panadero llevaba el trigo a moler en ocasiones. Vide
{20.5}. Sobre Zanoguera, vide ESCOLANO, Décadas, lib. X, col. 1.863 y 1.867. DIAGO, Francisco.
Apuntamientos recogidos por el P.M. Fr. ___, O.P. para continuar los Anales del Reyno de Valencia
desde el rey Pedro III hasta Felipe II con un prólogo del Rvdo. P. Lect. Fr. José María Garganta O.P.
Valencia, Acción Bibliográfica Valenciana, 1936, tomo I, p. 113.

(258) Cuando Cerdà reveló a Bueso su intención de viajar a Flandes, el panadero no parecía
precisar más que 100 ducados para el viaje, lo que venía a representar la cuarta parte de su patrimo-
nio mueble. Vide {20.3}. 
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mengol, Joan de Lope y Domingo Cabellos –por parte de Cerdà– o el carpintero
Antoni Gomis, el cofrero Joan Ardévol, el labrador Pere Cerdà y la viuda Isabel
Pastor –por la de Soldevila–. Indudablemente, había una segunda versión desti-
nada a atraer a los más jóvenes en la que resulta muy difícil penetrar, en parte
por el lenguaje críptico utilizado, en parte por la propia estrategia de defensa.
Aquí se mezclaban las profecías, la supuesta existencia de un gran señor que
concitaba sueños de cruzada, los sentimientos antimahometanos, las grandes
aventuras y los viajes. De todo ello habían oído hablar a Cerdà el molinero Arnau
del Río, el sobrestante Miquel Manyes y los panaderos Joan Huguet y Miquel
Aparici.

A comienzos de Pascua, dos artesanos turolenses amigos de Acero, Cerdà y
Armengol, el tejedor Juan García y el pelaire Pero Gómez de la Reina, llegaron a
Valencia.259 Habían venido a tratar ciertos negocios y visitar a una hija de Gómez
que estaba sirviendo en la ciudad. Aprovechando su regreso, Jeroni Cerdà les
hizo entrega de una carta. El domingo 17 de abril ya estaba en manos de Acero.
El panadero se manifestaba en ella absolutamente resuelto a acudir a Flandes y
preguntaba si su amigo estaría dispuesto a acompañarlo. Bernardino temió, tal
vez, quedarse sin su recompensa y decidió partir a Valencia. Debió llegar durante
la última semana de abril y, como en otras ocasiones, se alojó en la hospedería de
la viuda Lopis. Soldevila, Miralles, Acero y Cerdà estaban juntos de nuevo. El pa-
nadero parecía haber convencido al visionario Miralles para que viajase con él a
Flandes. Soldevila no tenía dinero. Aunque su camarada se había ofrecido a pa-
garle el viático, el carpintero no quiso aceptar.260 Cerdà estaba decidido a presio-
nar a Bernardino y lo invitó a comer a su casa.261 Si en verdad lo eran, las menti-
ras de Acero, por vez primera, lo situaron ante la disyuntiva de prolongar el
incierto final de su embuste o de declinar la invitación y perder el dinero con el
que soñaba. Bernardino optó por la primera salida y añadió nuevos detalles que
excitaron la imaginación del panadero. Recordó que, tiempo atrás, Miralles había
estado hablando con la hija de su posadera para revelarle que su esposo, reclama-
do por la justicia desde el año 1529, estaba bien y gozaba de una posición envi-

(259) Vide {73.1}.
(260) Vide {29}.
(261) Vide {20.4}.
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diable. El pelaire-astrólogo había descubierto la buenaventura en el horóscopo
del tintorero Joan Vallés y el mismo Acero, testigo de la escena, había apostillado
que se hallaba en la corte del duque de Pera. Bernardino sabía que si contaba esta
historia a Jeroni inflamaría su ánimo hasta el límite de la incandescencia y así lo
hizo. Alambicó el relato cuanto pudo y proclamó que el proscrito Vallés se había
convertido en un rico caballero al servicio de don Enrique.262 Cerdà no quiso per-
der un instante. Sujetó a su amigo de un brazo y juntos acudieron a visitar a Àn-
gela Vallés.263

Todo cuanto había sucedido convenció al panadero de que Acero lo acompa-
ñaría hasta Flandes. Hasta el momento había estado barajando otras posibilidades
para salir de la península y reunirse con don Enrique. Había considerado tanto la
viabilidad de tomar las Galeras de España para dirigirse hacia Génova como la
oportunidad de acompañar a don Miguel Zanoguera, hermano de don Pedro, has-
ta Perpiñán.264 Ahora que el pelaire turolense parecía decidido a acompañarlo, el
panadero se resolvió a pasar por Teruel y atravesar la frontera por el Bidasoa.
Bernardino regresó entonces a su ciudad. Aunque después dijo a los jueces que
su intención era abandonar a Cerdà por el camino o desengañarlo luego de haber
obtenido algún dinero, lo cierto es que ambos habían quedado citados dentro de
algún tiempo.265 A comienzos del mes de mayo, Jeroni acudió a la plaza del Mer-
cado decidido a comprar un rocín. Sus tratos despertaron la curiosidad de un vie-
jo camarada, el mercader Joan Agostí Bueso, hijo del panadero Agostí Bueso, en
cuyo horno había aprendido Cerdà su oficio. Joan Agostí le interrogó sobre el
objeto de su compra. Como respuesta, Jeroni le invitó a tomar 100 ducados para
gastarlos juntos en Flandes. Tan inexplicable actitud excitó todavía más su deseo
de averiguar qué tramaba el antiguo criado de su padre y, el lunes 9 de mayo, se
presentó en el taller de Antoni Soldevila. El carpintero se limitó a corroborar
cuanto había dicho su amigo y animó a Bueso a realizar aquel viaje de placer.
Soldevila podría haber aprovechado la oportunidad para contarle lo que sucedía.
Al cabo y al fin, ambos eran compadres y Bueso y Cerdà habían sido compañe-

(262) Vide {77}.
(263) Vide {79.2}.
(264) Vide {20.5}.
(265) Vide {73.1}.
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ros de aventuras juveniles. Sin embargo, no lo hizo y se concedió a sí mismo dos
semanas para meditarlo.266

El domingo 15 de mayo, Antoni Soldevila acudió a Russafa. Allí vivía Bue-
so y también allí poseía el carpintero un pequeño campo de moreras. Soldevila
halló a Bueso sentado en el porche de la casa de Vicent de Roures, en compañía
de la esposa y la nuera de éste y de la esposa de Vicent Safont, primo del merca-
der. Antoni saludó e inopinadamente hizo derivar la conversación hacia extraños
prodigios y pronósticos:

E parlant ab ell, testimoni, e ab les dones que dit ha dessús, los dix entre les
altres coses, de hun senyal que s’havia vist en Roma de hun arch de Sanct
Martí 267 que stava cap avall, e hun temple a cada punta del arch, e que y havia
en mig hun temple, e que exien huns raix de foch, e que los dits raix donaven
en lo temple que stava en mig, e que eren grandíssims senyals; e que los moros
sercaven los arbres de les ballestes e anaven molt regozijats; e que hun cava-
ller, no nomenant qui era, li havia dit que·s tenia cascun dia consell per veure
com se levarien les armes als moros; e que lo cavaller havia dit: Ara que vo-
lem, no podem, perquè no podem escusar de amprar-nos del poble, per ço que
som pochs! E stant axí parlant de dites coses, entrà lo dit Vicent de Roures,
amo de casa, y son fill. Y lo dit Anthoni Soldevila, en presència de tots, dix
que, ara ha vint anys, digué un home en esta ciutat de València que, ans que
passassen vint anys, vendrien dies que València estaria en gran necessitat per
causa d’estos moros de la terra. E axí ell, testimoni, e lo dit Anthoni Soldevila
se n’anaren de dita casa.268

En efecto, Joan Agostí y Antoni abandonaron juntos el domicilio de Roures. El
primero deseaba acudir a presenciar un juego de pelota, pero su compadre le ani-
mó a quedarse con él. Bueso aceptó y condujo a Soldevila hasta su casa. Alrede-
dor de una botella de vino comenzaron a conversar. El carpintero hizo de cada
nuevo sorbo una confidencia, de modo que, transcurridos unos minutos, su com-
padre estaba enterado de que el “pobre compañero” de Alzira se había convertido
en el duque de Pera y que, acaecida la muerte del emperador, iba a regresar al

(266) Todos estos detalles aparecen en la larguísima deposición de Bueso. Vide {20.3}.
(267) Arco iris.
(268) Vide {20.3}.
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reino acompañado de todos sus partidarios para salvarlo de la morisma y recla-
mar sus legítimos derechos dinásticos. Bueso –según diría más tarde a los jue-
ces– se quedó de una pieza y despidió como pudo a su compadre, no sin antes
echar un vistazo a unos papeles que llevaba escondidos en la camisa y que, según
dijo Soldevila, eran oraciones.269 No bien se deshizo de su compadre, corrió a casa
de su primo Vicent Safont, le contó cuanto había escuchado y, esa misma noche,
fueron juntos a informar a don Lluís Ferrer, lugarteniente del gobernador. Al día
siguiente, lunes 16 de mayo, Bueso se reunió con Pedro Sorell, notario del secre-
to del Santo Oficio.270 Sorell le condujo ante los inquisidores y éstos, después de
oírle, le ordenaron que hiciera todo lo posible por confirmar los hechos tirando
de la lengua a Jeroni Cerdà.271 Bueso obedeció. Ese mismo día, entre las 3 o las 4
de la tarde, acudió al taller de Soldevila. De inmediato, ambos reanudaron el hilo
de su conversación dominical. Instantes después llegó Jeroni Cerdà. Portaba una
inquietante noticia: Miralles había tomado sus peines de cardar y se había mar-
chado de Valencia. Soldevila quedó espantado. Ambos amigos pensaron ingenua-
mente que Amador se hallaba ya camino de Flandes y, presos de una gran ansie-
dad, repitieron a coro la historia del duque de Pera. Esa misma noche, el duque
de Calabria recibía en el Palacio Real a don Lluís Ferrer y a Joan Agostí Bueso.

Fernando de Aragón escuchó el relato del mercader con gesto adusto y mira-
da sombría. Toda la maquinaria policial y judicial de la Real Audiencia fue aler-
tada al punto. Ya se tratase de un complot en toda regla, ya de simples rumores
destinados a perturbar la paz, el procedimiento que había de seguirse estaba per-
fectamente protocolizado. En casos como el presente, no obstante, dar el primer

(269) ¿Se trataba de una copia de las profecías de san Isidoro o, más bien, eran papeles y car-
tas proporcionadas por Acero y Miralles?

(270) El cargo de notario del secreto era uno de los de mayor confianza y rango del tribunal
del Santo Oficio, puesto que su otorgamiento dependía directamente del inquisidor general. Durante
el segundo tercio del siglo XVI las dos plazas de notarios del secreto fueron regidas por Bartolomé
Martínez y Pedro Sorell. GARCÍA CÁRCEL, R. Herejía y sociedad en el siglo XVI. La inquisición de
Valencia (1530-1609). Barcelona, 190, pp. 132 y 135.

(271) Resulta difícil determinar con quién pudo hablar Bueso, ya que desconocemos las fe-
chas exactas en las que los inquisidores Ramírez de Haro, Blas Ortiz y el Dr. Azebes fueron substi-
tuidos, precisamente en 1541, por Fernando de Loazes, Francisco de Navarra y Pedro de la Gasca al
frente del tribunal valenciano. Ibidem, p. 18. 
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paso resultaba en extremo delicado. Las posibilidades de que, apresados los ca-
becillas, sus cómplices fuesen alertados y consiguieran huir eran muy elevadas.
De ahí que los oficiales reales viniesen obligados a proceder con absoluto sigilo,
evitando a toda costa escándalos o movimientos delatadores. Aguardaron hasta el
anochecer del martes 17 de mayo y, transcurridas las diez de la noche, prendie-
ron a Cerdà y Soldevila en sus respectivos domicilios. A continuación, los reos
fueron conducidos hasta la casa de la ciudad.272 El verdugo Pedro Martínez los
cargó de argollas, grillos y cadenas. Quienes acompañaban al panadero y al car-
pintero en el momento de su detención fueron conminados a comparecer ante el
tribunal al día siguiente. Eran éstos dos convecinos de Antoni Soldevila –el car-
pintero Joan Rodríguez y el imaginero Martí Sancho–, los dos esclavos de Jeroni
Cerdà –Alonso y Antoni–, don Pedro Zanoguera y el mercader Joan Agostí Bue-
so, a quien seguramente se había ordenado estar presente y mostrarse sorpren-
dido para no levantar las sospechas de los acusados.273 Cerdà y Soldevila fueron
interrogados por los jueces de la Real Audiencia esa misma noche. Ambos 
confesaron haber conversado entre sí de don Enrique de Mendoza. Precisaron
que habían sabido de su existencia gracias a Acero y Miralles. Reconocieron, in-
cluso, haber hablado a otros del duque de Pera. Pero negaron las aleves intencio-
nes que parecían atribuirseles y se defendieron aduciendo que sólo habían senti-
do curiosidad por aquel gran señor de Flandes. Los relatores de la causa, por
supuesto, no les creyeron. Pero la falta de credibilidad de los reos no constituía
fundamento suficiente para una sentencia ordinaria –pena capital– en un caso de
lesa majestad como el presente. El derecho penal exigía pruebas incriminatorias
meridiana luce clariores o, en su defecto, una acumulación de pruebas semiple-
nas e indicios suficientes, contrastados y veraces.274

(272) Vide {19}.
(273) Vide {20}.
(274) Vide SCHAFFSTEIN, Federico. La ciencia europea del derecho penal en la época del hu-

manismo. Madrid, 1957. TOMÁS Y VALIENTE, Francisco. El derecho penal de la monarquía absoluta
(siglos XVI, XVII y XVIII). Madrid, 1969 [especialmente pp. 353-380]. ALESSI-PALAZZOLO, Giorgia.
Prova legale e pena. La crisi del sistema tra evo medio e moderno. Nápoles, 1979. ALONSO ROMERO,
Mª. Paz-HESPANHA, Antònio Manuel. “Les peines dans les pays ibériques (XVIIè-XIXè siècles)”, en
Recueils de la Société Jean Bodin. LVII. La peine. Bruxelles, 1989, pp. 195-225.
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Resulta evidente –como ya hemos apuntado y veremos con más detalle en el
apartado siguiente– que los jueces dieron con las pruebas que precisaban para
condenar a muerte a los reos. Cerdà, Soldevila y Acero cayeron degollados por el
cuchillo del verdugo y sus seccionados miembros fueron colgados por doquier
para aviso de futuros conspiradores. Junto a ellos, otras 14 personas fueron for-
malmente acusadas por los fiscales. Algunos, como Amador Miralles, habían ac-
tuado como propagadores del sedicioso bulo. Otros –todos los restantes, en reali-
dad– habían escuchado los infundios sin denunciarlos ante las autoridades. Como
poco, podían ser considerados reos de un delito de omisión de ayuda a la justicia.
Los jueces trataron de conseguir sus nombres por todos los medios. Interrogaron
a sus vecinos y criados, sometieron a tortura a los reos, escucharon el testimonio
de sus carceleros e incluso obtuvieron alguna confesión postrera al pie del patí-
bulo. De esta manera obtuvieron una cumplida lista de virtuales involucrados en
aquella conjura que ocasionalmente denominaron “nova germania”. ¿Quiénes
fueron estos encubertistas?, ¿qué relaciones mantenían entre sí?, ¿hasta qué pun-
to puede hablarse de una verdadera conspiración política?

Todos ellos vivían en barrios populares de la ciudad de Valencia, arracima-
dos en torno a determinados núcleos, donde compartían vecindazgo y amistad
con varios testigos de la causa y hasta con delatores pasados y presentes. Hacia
la mitad de la calle de Quart y en torno a la plaza de Palomar tenían su domicilio
Jeroni Cerdà, Domingo Cabellos y Àngela Vallés. En la misma plaza de Palomar
vivía Jeroni Nunyes, compadre de Úrsula Cerdà y delator de Alonso de Vitoria, y
en la pensión de la viuda Lopis, madre de Àngela Vallés, solía hospedarse Ber-
nardino Acero cuando se hallaba en Valencia. Un poco más adelante, en la con-
fluencia entre las calles Quart y Bolsería, regentaba Miquel Aparici el horno del
Tossal. Más allá, en la plaza de Calatrava, vivía el matrimonio Tries, responsable
de la desarticulación del grupo encubertista de 1529. Bolsería abajo y en derre-
dor de la plaza del Mercado habitaba otro grupo de imputados: Joan de Lope,
Miquel Manyes,275 el hermano de Amador Miralles, Joan Ardévol y el ibicenco

(275) La acusación contra Miquel Manyes, sobrestante del Molí de les Fonts, carecía básica-
mente de fundamento. De hecho, los bienes que pudiera poseer en su casa de la calle Renglons no
fueron embargados ni tasados. Ignoramos si estaba casado o no. Su detención, el 25 de mayo, fue
bastante tardía e inopinada. Su única vinculación con el caso era haber escuchado a Cerdà hablar de 
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Antoni Soldevila.276 Un poco más abajo estaba el horno de San Andrés, propie-
dad del mallorquín Joan Huguet, y, en la plaza de San Francisco, la viuda Isabel
Pastor estaba acogida a la hospitalidad de su yerno, el carpintero Nadal Vilagut.
Finalmente, en la cercana población de Russafa vivían Joan Agostí Bueso y Pere
Cerdà. Tampoco era infrecuente ver pasear por allí o cuidar su campo de moreras
a Soldevila. El proceso no proporciona información sobre el domicilio de Mos-
querola y Armengol.277 Aun así, es posible que ambos residiesen muy cerca o
bien del núcleo de la calle Quart o bien del mercado. Cualesquiera que fuesen
sus relaciones de vecindario, muchos de ellos gustaban de visitarse con frecuen-
cia, iban juntos a misa y coincidían a menudo en la plaza del Mercado y en el Al-
mudín, especialmente los panaderos, molineros, vendedores de trigo y sobrestan-
tes, como era el caso de Cerdà, Río, Huguet, Aparici y Manyes.

Mucho más intensas que éstas eran las relaciones de parentesco entre buena
parte de los imputados. De la posible vinculación familiar entre las esposas de
Cerdà y Soldevila ya hemos hablado. Úrsula Cherta de Cerdà era comadre de Je-
roni Nunyes, padrastro de Domingo Cabellos.278 Domingo, por su parte, estaba
casado desde 1525 con Joana, hermana de Àngela Tries, que, a su vez, era sobri-
na de Jeroni Nunyes.279 Jeroni Cerdà era primo de Caterina, mujer de Mosquero-
la,280 y era, asimismo, compadre de Armengol,281 de Arnau del Río,282 y Miquel
Aparici.283 A juzgar por las expresiones de afecto con que se trataban, también

extraños pronósticos en el molino de Arnau Monrós o en el Almudín. El propio Jeroni Cerdà, Ma-
nyes, y cuatro de los testigos de la defensa de Arnau Monrós (los ballesteros Miquel Luniela y Joan
Guillem, del panadero Tomás Casanova y del vendedor de trigo Joan Abat) así lo corroboraron. Vide
{29}{40.4.1}, {40.4.2}, {65.1}, {65.2}, {65.4} y {65.8}.

(276) Concretamente, Lope vivía en la calle Molí de les Faves, Manyes en la calle Renglons y
Ardévol y Soldevila en la plaza dels Caixers.

(277) Sí suministra, en cambio, algún detalle sobre el domicilio del carpintero Antoni Gomis,
que vivía un tanto alejado de esta zona, cerca del llamado Pont de les Anedes. Vide {36}.

(278) Vide {58} y {66.6}.
(279) Vide {66.5}.
(280) Mosquerola reconoció que, como buen pariente, Cerdà había ayudado a su familia so-

corriéndola en muchas ocasiones. Vide {33.7}.
(281) Vide {20.4}.
(282) Vide {65.1} y {65.8}.
(283) Vide {65.1}.
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Soldevila y Bueso eran compadres.284 A gran distancia del prototipo clásico del
delincuente o del marginado en el Antiguo Régimen, la mayor parte de los impu-
tados en la causa encubertista de 1541 estaban casados y regentaban negocios
más o menos prósperos. Sólo Amador Miralles y Miquel Aparici eran solteros.
Isabel Pastor estaba viuda. El esposo de Àngela Vallés se hallaba en paradero
desconocido. Como sabemos, Àngela había perdido todos sus bienes en 1529
como consecuencia de una sentencia condenatoria. Tanto ella como Bernardino
Acero y Joan López Mosquerola fueron tratados por el tribunal como miserables
personas.285 Isabel Pastor y el labrador Pere Cerdà también poseían un patrimo-
nio mueble ínfimo, inferior incluso al de Mosquerola o Vallés.286 Aun así, ambos
designaron a sus propios procuradores y corrieron con los gastos de su defensa.
No existe –como vemos– una relación directa entre la posición social y la tasa-
ción judicial de los bienes muebles. Ésta, sin embargo, es indicativa. A tenor de
sus cifras, Jeroni Cerdà y Joan Huguet, ambos panaderos, podrían haber sido los
encubertistas más ricos, pues sus propiedades muebles superaban en ambos casos
las 350 libras.287 Entre 50 y 85 libras, aproximadamente, aparece valorado el pa-
trimonio mueble del molinero Arnau del Río,288 de Soldevila, del hornero Apari-

(284) En casa del ibicenco Antoni Soldevila se reunían a menudo marinos y otras personas
procedentes de la isla portando noticias frescas. Allí solía acudir su compadre Bueso para saber de
su propia esposa, que entonces se hallaba en Ibiza, e interesarse por el estado de un tal capitán Abel
al que parecía conocer muy bien. No deja de resultar intrigante que la esposa de Bueso residiese, si-
quiera temporalmente, en una isla donde solían ser embarcadas las personas desterradas de Valencia
o que tuviera que recurrir a terceros para saber de ella. Vide {20.3}.

(285) Los bienes muebles de Mosquerola fueron valorados en 40 libras. Entre éstos se hallaba
una espada muy vieja, un pequeño retablo de la Virgen, dos imágenes de Santa María pintadas sobre
tabla y dos figuritas del niño Jesús vestidas con ropa de seda negra. Vide {5}.

(286) Isabel poseía bienes que fueron valorados en 4 ducados. Los de Pere Cerdà lo fueron en
3 ducados. Es muy posible, sin embargo, que el patrimonio mueble de Cerdà hubiera sido delibera-
damente infravalorado. Vide {15} y {17}.

(287) Ya hemos pasado revista a los bienes de Cerdà. Los de Huguet, casado con Margarida
Aguilar, estaban valorados en 350 libras y comprendían dos esclavos que respondían al nombre de
Mustafà, dos lanzas y un arcabuz completo. Huguet tenía, además, un criado de color llamado Pe-
dro. Vide {1}, {1.2}, {1.3}, {4}, {9} y {9.1}.

(288) Estaba casado con Caterina y era padre de varios hijos de corta edad. El matrimonio de-
bió celebrarse con posterioridad a marzo de 1528, puesto que, en aquellos días, el molinero tuvo al-
gún encuentro con la justicia, como consecuencia del cual sus bienes fueron embargados preventiva-
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ci,289 del tornero Cabellos,290 del cofrero Joan Ardévol291 y del tejedor Armen-
gol.292 Los bienes del carpintero Antoni Gomis293 y del tejedor Joan de Lope294

apenas superaban las 30 libras.

mente, interponiéndose como fiadora su madre, Joana Arnau. Desde entonces acá, su patrimonio
mueble se había multiplicado por cuatro. En 1528, estaba valorado en unas 20 libras y, en 1541, ya
había alcanzado la cifra de 85 [ARV. Real Audiencia. Procesos, 3ª parte, apéndice. Registro 6.109-1,
fol. s/n]. Probablemente, su pertenencia a la Cofradía de San Jorge se halle relacionada con este as-
censo social. El molinero poseía un selecto equipo de combate individual compuesto por coraza,
peto, lanza, cerbillera, tres puñales, una ballesta completa e, incluso, dos libras de pólvora. Arnau
había vivido durante toda su vida en la huerta de Valencia, ocupando las dependencias de los moli-
nos donde había trabajado o que había arrendado. Durante la guerra de las germanías, había servido
en el molino de los herederos de don Gaspar Ribelles como trajinante. En marzo de 1528, cuando
fue procesado por primera vez por la Real Audiencia, era arrendatario del molino de Alboraya. Su
propietario, Pere Alós, aceptó entonces actuar como fiador de los bienes de Arnau junto con su ma-
dre. En 1541, sin embargo, tenía arrendado el llamado Molí de les Fonts, situado en las proximida-
des de la cruz del camino de Xàtiva. Vide {11}, {33.5}, {40.7.2}, {65.1} y {65.2}.

(289) Valorado en 60 ducados de oro, su patrimonio mueble comprendía un esclavo de color
nacido en la ciudad de Sevilla de unos 25 años de edad llamado Joan Baptiste y un arcabuz comple-
to. Vide {10}.

(290) Casado con Joana, sus bienes fueron valorados por la Real Audiencia en unas 52 
libras y 10 sueldos y, entre ellos, había un arcabuz, rodela y cerbillera, más un viejo coselete. 
Vide {8}.

(291) Sus bienes muebles, entre los que había cuatro espadas, rodela y lanza, fueron tasados
en 52 libras y media. Vide {14}. Gracias a una denuncia interpuesta por Ardévol contra Jaume Riera
y Joan Arcís en 1533 ha sido posible averiguar que la esposa del cofrero, Caterina, trabajaba en el
domicilio conyugal de la plaza del Caixers como estameñera o tejedora de lana y que guardaba en él
abundante materia prima. ARV. Gobernación. Procesos criminales. Caja 4.407. Exp. 140, fols. 1 rº -
7 vº.

(292) La tasación de su patrimonio mueble, apenas 50 libras, y los numerosos permisos de
venta autorizados por los jueces de la Audiencia para pagar procuradores y alimentos, indican que
Damià y su esposa Magdalena no pasaban sin ciertas apreturas. Con todo, nuestro tejedor estaba en
condiciones de proporcionar trabajo eventual a varios empleados, entre ellos, los tejedores Andreu
Gomis, Marco del Campo y Jaume Galvany. Este último había sido capturado por piratas berberis-
cos y había estado cautivo en Argel hasta ser liberado a mediados del mes de abril de 1541. Damià
se hallaba, asimismo, en posesión de un pequeño arsenal de armas compuesto por una ballesta con
sus gafas, una partesana y dos lanzas, así como numerosos proyectiles de arcabuz. Vide {12},
{13.1} y {13.7}.

(293) Estaba casado con Damiata y era padre del carpintero Miquel Gomis. Sus bienes fueron
valorados en 30 ducados de oro. Vide {16}.

(294) Estaba casado con Agnés y su patrimonio mueble fue tasado en 30 libras. Vide {6}.

99

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



Apenas disponemos de información precisa sobre la edad de los imputados.
La mayor parte de ellos –Acero, Miralles, Cerdà, Soldevila, Armengol, Lope,
Huguet, Río, Gomis, Àngela Vallés y Pere Cerdà– debía contar entre 40 y 50
años. También los había mayores, como Joan Ardévol, que pasaba de los 73 años.
Mosquerola e Isabel Pastor probablemente contaran entre 60 y 70 años de edad.
Los más jóvenes del grupo eran Domingo Cabellos, con 36 o 37 años, Miquel
Manyes, con 30, y Miquel Aparisi, con 26 o 27. Cinco de ellos arrastraban graves
dolencias, especialmente los más ancianos. Isabel Pastor tuvo que ser excarcela-
da porque estaba enferma.295 Mosquerola también alegó enfermedad, aunque no
consiguió salir de prisión.296 Ardévol decía padecer numerosos achaques.297 Jero-
ni Cerdà sufría de cataratas en los ojos.298 Armengol solía resentirse de una vieja
herida en la pierna que había recibido luchando contra los partidarios de Vicent
Peris en marzo de 1522.299 En algún caso poseemos, incluso, una ligera descrip-
ción física de los acusados. Sabemos, por ejemplo, que Bernardino Acero era de
estatura y complexión media y tenía la barba pelirroja entrecana. Damià Armen-
gol, por su parte, era delgado, alto y de poblada barba negra.300

Una de las facetas más interesantes de la causa contra los supuestos encu-
bertistas de 1541 es el perfil esencialmente común de su pasado agermanado. El
proceso contra Cerdà, Soldevila y sus cómplices constituye, en este sentido, una
preciosa radiografía sobre el destino colectivo de muchos agermanados veinte
años después del final de la contienda. La inmensa mayoría de los imputados ha-
bía intervenido –o, según se mire, no había podido evitar participar– en las ger-
manías. Algunos debieron militar dentro de lo que se ha dado en llamar la fac-
ción moderada. Joan Ardévol, por ejemplo, permaneció en Valencia durante toda
la guerra.301 Nunca tomó las armas para luchar contra el virrey, aunque sí lo hizo

(295) Vide {71}.
(296) Vide {94}.
(297) Vide {40.8.1}.
(298) Al parecer, Jeroni Cerdà esperaba que el “hombre santo” que acompañaba a Enrique de

Mendoza pudiese curarle de su dolencia. Vide {33.7}.
(299) Vide {40.1.1}.
(300) Vide {20.4}.
(301) Así lo señala el mismo Ardévol, se recoge en su escrito de descargo y lo confirman los

testigos de la defensa. A pesar del tono de las declaraciones, no cabe dudar de la militancia agerma-
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al participar en los alardes de su oficio y, el día 3 de marzo de 1522, formando
parte de las fuerzas gremiales que, bajo las órdenes del marqués de Cenete, se
enfrentaron a Vicent Peris y los suyos.302 Aun así, fue encarcelado por orden de la
virreina,303 y, finalmente, multado con una elevada composición cifrada en 50 li-
bras.304 No parece que fuera represaliado, en cambio, el carpintero Antoni Go-
mis, amigo de Ardévol, de Soldevila y de la viuda Isabel Pastor. Él, no obstante,
sí salió de Valencia y luchó en Sagunt contra el duque de Segorbe junto con la
compañía del comandante Morato.305 Ninguno de los ocho testigos convocados
por la defensa del molinero Arnau del Río señaló que hubiera tenido nada que
ver con la Germanía, ni siquiera el ballestero Miquel Luniela o el vendedor de
trigo Joan Abat, que lo conocían desde hacía casi 20 años.306 Sin embargo, el he-
cho de ser compadre de Jeroni Cerdà, de haberle prestado el caballo con el que
viajó a Teruel, de haberle escuchado hablar de las profecías de san Isidro,307 de
haber sido procesado en 1528 y de haber estado viviendo después en Francia du-
rante una larga temporada lo convirtieron en sospechoso ante los ojos del tribu-
nal.308

Damià Armengol había formado parte de la dehena de los tejedores e inter-
vino en alguna de las paradas militares organizadas en Valencia por los Trece.
Pero nunca fue, pese a lo que Acero hubiera dicho en su contra, partidario del encu-
bierto.309 Así lo ratificaron todos los testigos de su defensa; Domingo Salines, el

nada del cofrero, quien, a lo largo de todos estos años, había continuado relacionándose con algunos
antiguos agermanados como Soldevila, Antoni Gomis, López Mosquerola, Pere Cerdà y la viuda
Isabel Pastor. Vide {40.8.1}, {64}, {67.1}, {67.2}, {67.3} y {67.4}.

(302) La participación de Ardévol en la batalla de la calle Virgen María de Gracia es aludida
por Onofre Molina que asimismo participó en el combate, en compañía de su padre y del propio 
Ardévol. Vide {67.4}.

(303) Fue detenido el 23 de noviembre de 1523 y estuvo preso durante los primeros meses de
1524. Dietari de Jeroni Sòria (...), p. 80.

(304) GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), pp. 305 y 378. Vide {40.8.1}.
(305) Gomis no dejó de confesar que había acudido a luchar al campo de Sagunt armado con

coraza y ballesta. Vide {40.5.1}.
(306) Vide {65.1} y {65.8}.
(307) Arnau del Río venía oyendo hablar a Cerdà de las profecías desde mucho tiempo antes,

cuando todavía vivía un sobrestante apellidado Moliner que también creía en ellas. Vide {33.5}.
(308) Vide {40.7.2}.
(309) Vide {73.1} y {73.2}.
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primero.310 Tanto Salines como el terciopelero Nicolau Costa conocían a Damià
Armengol desde el año 1517. Ambos frecuentaban a menudo el domicilio del te-
jedor, a quien les unía una gran amistad.311 Los dos habían sido testigos de mu-
chas de sus “proezas” durante y después del conflicto agermanado. Desgraciada-
mente, sólo Salines pudo confirmar la versión de algunos episodios relatados por
Armengol: su colaboración con un alguacil de la Gobernación, custodiando la
esquina de la casa de Galcerà Ferrer,312 y su contribución a la marcha pacificado-
ra del obispo de Segorbe, Gilabert Martí, cuando Valencia entera creyó que Gui-
llem Sorolla había sido asesinado por orden del virrey el 5 de junio de 1520.313 A
la hora de reconstruir la participación del tejedor y de un hermano suyo en el
asedio de la vivienda de Vicent Peris el 3 de junio de 1522, sí coincidieron los
terciopeleros Baptiste Grapo y Nicolau Costa. Ambos habían sido testigos de la
presencia de Armengol y su hermano entre los escuadrones reunidos por el mar-
qués de Cenete en la plaza dels Pellicers y en la calle de San Vicente, y los dos
confirmaron que Damià había sido herido en una pierna durante los combates.314

Por ello mismo, resulta inquietante en verdad que ningún testigo de la defensa
fuese interrogado acerca de la supuesta participación de Armengol en el asesina-
to de Enrique Manrique de Ribera.315 Damià sostenía haber ayudado a Pere Loesa
a dar muerte al encubierto en Burjassot y el capítulo segundo de su pliego de
descargo, por descontado, recogía este hecho como prueba de lealtad a la
corona.316 No creemos que los jueces considerasen irrelevante el detalle, aunque

(310) Salines, antiguo responsable de la Germanía, era un viejo conocido de la Fiscalía, aun-
que en esta ocasión no tuviese deudas pendientes con la justicia. Hacia 1522, Domingo Salines de-
bía pertenecer al gremio de pelaires y todavía no al de sastres. Su nombre aparece en la lista de ex-
cluidos del salvoconducto general de 1524 y de la amnistía de 1528. GARCIA, M. La germania (...),
p. 411. GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), pp. 287 y 296. PINILLA, R. El virreinato conjunto
(...), fol. 150. En 1541 vivía en una casa situada en la calle del Molí de Na Rovella, cercana a la pla-
za del Mercado. Vide {75.6}.

(311) Vide {75.1}.
(312) Vide {75.6}.
(313) DURAN E. Les germanies (...), p. 161. Vide {40.1.1}.
(314) Vide {75.3} {75.4}.
(315) Vide {40.1.3}.
(316) Vide {70}.
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es posible que desconfiasen de su veracidad.317 En cualquier caso, las andanzas
de Damià Armengol no acaban aquí. Tras haberse conocido el levantamiento de
los mudéjares del Espadán, el tejedor se enroló en la compañía comandada por
mosén Melchor de Blanes y anduvo varias semanas por la sierra disparando su
ballesta contra los soldados de Selim Almanzor.318

Otros componentes del presunto grupo de encubertistas podrían ser califica-
dos, con ciertas reservas, como agermanados radicales. Entre ellos habría que
contar a Joan López Mosquerola, antiguo miliciano de la dehena de tundido-
res.319 En febrero de 1522 Mosquerola estuvo en Xàtiva acompañando al mar-
qués de Cenete. Por tanto, fue testigo directo, al menos, de los momentos que
precedieron a la aparición del “primer encubierto”. Sin embargo, ante el tribunal
pretendió rehuir esta circunstancia, afirmando que apenas había estado allí unos
cuantos días. A poco de haber llegado, recibió noticia de que una hija suya se ha-
llaba gravemente enferma, solicitó permiso para abandonar el campo y partió 
a Valencia.320 Por supuesto, olvidó añadir que su nombre había figurado en la 
nómina de secuaces de Manrique de Ribera perseguidos por la justicia.321 Mos-
querola huyó a Teruel –quién sabe si en la compañía comandada por Joan Berna-
beu– y estuvo viviendo en la fronteriza localidad de Linares de Mora hasta que,
informado de que no pesaba sobre él ninguna condena grave, regresó a la capital
e hizo frente a una composición de 50 libras.322 La viuda Isabel Pastor debía te-
ner, aproximadamente, la misma edad que Mosquerola. Aunque había nacido en
Valencia, debió trasladarse pronto a Alzira, tal vez antes, tal vez después de con-
traer matrimonio con el gandiense Francesc Pastor. Su esposo fue considerado

(317) En cualquier caso, sus numerosas relaciones con círculos de ex-agermanados turolenses
o valencianos afincados en Teruel, así como su fuga hasta la Pobla de Vallbona, a buen seguro de-
cantaron las sospechas del tribunal sobre Armengol.

(318) Melchor de Blanes, hermano del señor de Cotes, comandaba una de las compañías le-
vantadas por la Junta de Estamentos de la ciudad de Valencia, integradas por un total de 3.000 hom-
bres de la capital y su contribución. ESCOLANO, Décadas, lib. X, col. 1.682. Vide {75.5} y {75.6}.

(319) Vide {40.10.1}.
(320) Vide {40.10.2}.
(321) Con esta coletilla consta Mosquerola en la lista de excluidos del salvoconducto general

de 1524 y en la amnistía general de 1528. GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), p. 284. PINILLA,
R. El virreinato (...), p. 150.

(322) Vide {40.10.1} y {40.10.2}.
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por cuantos le conocieron uno de los más fieles seguidores del encubierto de Al-
zira.323 Interrogada por los relatores, Isabel reconoció que aquel encubierto del
año 22 había comido y pernoctado en su casa durante varios días invitado por su
marido.324 Finalizada la contienda, Francesc Pastor fue considerado uno de los
principales traidores agermanados y forajido encubertista.325 No obstante, el ma-
trimonio había conseguido escapar atravesando la frontera aragonesa. Francesc e
Isabel se instalaron en Zaragoza. Allí seguían a comienzos de 1529 cuando cono-
cieron la ejecución de Alonso de Vitoria.326

Bastante más joven que Mosquerola y Pastor debía ser el tejedor Joan de
Lope, uno de los pocos imputados en la “nova germania” de 1541 que consiguie-
ron librarse de la acción de la justicia. Como aquellos, también él estuvo escon-
dido en Aragón después de la contienda, aguardando a que la furia de Germana de
Foix se aplacase. El tejedor estuvo viviendo en Teruel y quizás pudo trabar en-
tonces amistad con Acero. Bernardino, de hecho, conocía bien a Lope. Sabía que
había sido agermanado y que, por ello, había tenido abierto proceso en Valen-
cia.327 Aunque más tarde regresara a Valencia, el tejedor se había integrado en la
sociedad turolense: había comprado algunas tierras y allí tenía buenos amigos.
Intentar desentrañar las razones de su fuga poco después de saberse que Cerdà y
Soldevila estaban presos no resulta fácil. ¿Estaba complicado en algo o simple-
mente sintió pánico? La verdad es que en su casa fueron hallados algunos docu-
mentos comprometedores, como cierto proceso instado por el notario Pere Mahi-
ques que, a buen seguro, hubiera perturbado bastante su defensa.328 El tejedor

(323) El tendero converso de Alzira Joan de Rodes señaló a un hombre de Guadassuar, a
Francesc Pastor de Gandia y a los alcireños Miquel Joan Botoner, alpargatero, y Francesc Alva, pa-
nadero, como adeptos al encubierto en su declaración ante el inquisidor Churruca. Vide DANVILA,
M. “El encubierto (...)”, pp. 130-131.

(324) Vide {40.3.2}.
(325) Así consta en sendas copias distintas del salvoconducto general de 1524 y en la amnis-

tía de 1528. GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), p. 285 y 287. PINILLA, R. El virreinato (...), 
p. 150.

(326) Vide {40.3.2}.
(327) Vide {73.1}.
(328) No en vano, el notario Mahiques había sido uno de los dirigentes más significados de la

germanía radical, había obstruido la acción de los oficiales reales en l’Alcúdia y había acabado pagan-
do con la vida su traición a la corona (10 de junio de 1524). DURAN, E. Les germanies (...), p. 328.
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huyó precipitadamente de Valencia el miércoles 18 de mayo. Cuando Martí de
Vega le preguntó las razones de su viaje, Lope alegó que marchaba a Teruel a co-
brar el importe de unas tierras que había vendido.329 Debió partir acompañado de
un criado llamado Joan Gil que llegó a visitar en la cárcel de Teruel a Acero e in-
formó a éste de que Lope había llegado allí el día de Santa Quiteria, había pasa-
do la noche en casa de Pascual de Riglos,330 y había regresado nuevamente a Va-
lencia disfrazado de fraile para embarcarse y salir del reino.331

Durante la guerra de las germanías, la vida de algunos de los principales acu-
sados se cruzó –o se pudo cruzar– en no pocas ocasiones. La contienda sorpren-
dió al joven Jeroni Cerdà, hijo de un inmigrante leridano nacido en Oliana, sir-
viendo como criado en el horno de Agostí Bueso, padre de su futuro delator.332

En aquellos días, el propietario del horno del Tort de Russafa, Joan Castelló, te-
nía empleado como palero al joven mallorquín Joan Huguet.333 Bueso y Castelló,
agermanados beligerantes ambos, se unieron a las fuerzas que Peris comandaba
en el frente sur y arrastraron tras de sí a sus familares, sirvientes y aprendices.
Agostí Bueso debió ser uno de los agermanados radicales más destacados y
conspicuos. Su nombre figura como foragitat de pau i treva entre los excluidos
del perdón general decretado por el virrey Diego Hurtado de Mendoza inmedia-
tamente después de la capitulación de Valencia, el 21 de octubre de 1521.334 Al-
canzó el rango de maestre de campo de artillería y, al parecer, estuvo en todo mo-
mento acompañado de un cuñado suyo, también panadero, llamado Joan
Banyuls,335 de su hijo Joan Agostí y de su oficial Jeroni Cerdà. Desconocemos
las vicisitudes de este pequeño grupo durante la guerra. Si nos atenemos al testi-
monio de Jeroni Cerdà, el cual reconoció haber estado en Alzira durante 15 días
y haber acompañado al ejército rebelde hacia Cullera, los dos Bueso y Banyuls
podrían haber realizado este mismo periplo. Cerdà dijo haber sido informado por

(329) Vide {33.2}.
(330) Como se recordará, Riglos era amigo común de Acero, Jeroni Cerdà, Damià Armengol

y, asimismo, de Lope.
(331) Vide {73.2}.
(332) Vide {23.1}.
(333) Vide {40.6.2}
(334) DURAN, E. Les germanies (...), p. 195.
(335) Vide {3.1}.
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carta de que un hermano suyo se hallaba en poder de los piratas berberiscos y
que podría canjearlo si hacía prisionero a cualquiera de los integrantes de la fusta
procedente de Cherchel que en aquellos momentos se dirigía hacia Cullera.336 La
realidad, no obstante, debió ser muy distinta.

Los agermanados alcireños realizaron dos grandes incursiones contra Culle-
ra en el transcurso de la contienda. La primera tuvo lugar en julio de 1521. Ha-
biendo saqueado Sueca, los rebeldes se dirigieron a Cullera y capturaron a diver-
sas personalidades, entre ellas el jurista Francesc Benavent, el ciudadano Pere
Benet Saposa y el notario Joan Garcia, por quienes obtuvieron un importante res-
cate cercano a los 2.500 ducados.337 En esta acción parece que se hallaba presente
Joan Castelló y, probablemente también, Joan Huguet.338 Sin embargo, en princi-
pio no resulta verosímil que Cerdà y el grupo de Bueso llegaran a intervenir en
esta maniobra. Quizás lo hicieron en el transcurso de un segundo ataque lanzado
en septiembre de 1522, dirigido a obtener por la fuerza el agermanamiento de la
villa, dado que el control de su fortaleza resultaba imprescindible para conseguir
apoyos y vituallas procedentes de Mallorca.339 Si así hubiera sido, tal vez habrían
podido coincidir en el mismo campo muchos de los protagonistas: probablemente
no López Mosquerola,340 ni Pere Cerdà,341 aunque puede que sí Miralles, Acero,342

(336) Vide {23.1}.
(337) GARCIA, M. La germania (...), p. 372. DANVILA COLLADO, Manuel. La Germanía de Va-

lencia. Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública del Exmo. Sr.
D. Manuel Danvila y Collado el día 9 de noviembre de 1884. Madrid, 1884, p. 295.

(338) Castelló figura excluido del guiatge de 1524 por su implicación en la captura de micer
Benavent y también aparece exceptuado de la amnistía de 1528. GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías
(...), pp. 289 y 298.

(339) ESCOLANO, Décadas, lib. X, col. 1.642.
(340) Recordemos que Mosquerola dijo haber abandonado Xàtiva en febrero de 1522.
(341) El labrador de Russafa Pere Cerdà confesó hallarse viviendo en Mallorca cuando estalló

la revuelta agermanada. Añadió después que había estado en Xàtiva para recoger a Jeroni Bonanat a
petición de su madre. Tras haber llegado a Xàtiva fue capturado por los mudéjares de Énova y, du-
rante una temporada indeterminada, estuvo preso en el castillo de Gallinera, desde donde salió para
embarcarse a Italia. Vide {40.9.1} y {40.9.2}.

(342) Aunque supuestos seguidores del “primer encubierto” es muy posible que alguno de
ellos e, incluso, los dos siguiesen a alguno de los nuevos encubiertos que aparecieron después en
Xàtiva.
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Soldevila,343 Bueso y los suyos, e, incluso, Castelló y Huguet.344 El final de la
contienda debió suponer un duro golpe tanto para el grupo de Agostí Bueso
como para el de Joan Castelló. Ambos maestros panaderos se sabían perseguidos.
Sus nombres figuraban en la lista de agermanados procesados en contumacia a
los que debía impedirse abandonar el reino a toda costa.345 Poco después, no obs-
tante, Agostí Bueso aparecía en una nueva relación de rebeldes represaliados me-
diante una composición o multa.346 Este dato contrasta fuertemente con el texto
de uno de los capítulos del escrito de acusación contra Cerdà y Soldevila, según
el cual Agostí Bueso habría sido sentenciado y ahorcado.347

Sucediera así o no, sí parece, al menos, que Joan Banyuls, Joan Agostí Bue-
so, Jeroni Cerdà, Joan Huguet y Pere Cerdà consiguieron beneficiarse de la am-
nistía decretada por la virreina Germana de Foix el 30 de enero de 1524.348 La
medida de gracia no perseguía restañar las heridas abiertas por la revuelta, sino
enrolar a cerca de 2.000 soldados, embarcarlos en la flota capitaneada por Álvaro
de Bazán y situarlos en el campo de batalla italiano.349 Nuestros protagonistas de-
bieron abandonar entonces Valencia y pasaron a servir al emperador como peones
de brega contra los franceses. El proceso apenas aporta detalles sobre la estancia
del grupo de Bueso en Italia,350 aunque sí sobre Huguet, que militó en la compa-

(343) Soldevila estaba en Alzira en abril de 1522 y debió continuar allí hasta el final de la
guerra. Vide {23.2}, {36} y {40.3.2}.

(344) Las andanzas de Huguet durante las germanías presentan una nota discordante. Uno de
los testigos de su defensa, el párroco de San Andrés Joan Baldiri Durant, manifestó que Huguet se ha-
llaba con él en Barcelona en aquel tiempo. Así pues, no es posible descartar que, tras la derrota, el ma-
llorquín huyese a Barcelona y desde allí partiese a Italia para enrolarse en el ejército. Vide {65.6}.

(345) GARCÍA CÁRCEL, R. Las germanías (...), pp. 286, 288, 289 y 298.
(346) Ibidem, p. 306.
(347) Aunque el capítulo fue finalmente tachado y suprimido de la denuncia, todavía es posi-

ble leerlo. Dice así: V. Item, dihuen e posen ut suppra que lo pare del dit Boeso, altre dels dits de-
lats, per gran traÿdor e agermanat, fonch manat sentenciar e fonch penjat. E axí es ver. Vide {22}.

(348) Jeroni y Pere Cerdà y Joan Huguet manifestaron haber salido entonces de Valencia y ha-
ber servido al emperador en Italia [Vide {23.1}, {40.6.2} y {40.9.2}]. Banyuls y Bueso también de-
bieron luchar en Italia a tenor de los detalles contenidos en la reclamación de tercería de dominio
del arcabuz encomendado a Soldevila. Vide {3}.

(349) GARCIA, M. La germania (...), p. 412.
(350) Cerdà dijo haber leído por primera vez en Italia el texto de las profecías de san Isidoro.

Tal vez fuera así. De lo que no cabe la menor duda es de que mentía cuando afirmó haberse entera-
do en Italia de la muerte del “primer encubierto”. Vide {23.1}.
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ñía del capitán Diego Sarmiento.351 Banyuls, Bueso, Jeroni Cerdà y Pere Cerdà352

debieron ser desembarcados en Nápoles justo a tiempo de partir hacia Milán jun-
to con las tropas del virrey Charles de Lannoy.353 Si así hubiera sido, aquellos jó-
venes soldados habrían tenido que atravesar los territorios pontificios y recalar en
Bolonia, donde tal vez se habrían unido al cuerpo de ejército comandado por el
gobernador de Calabria, el capitán Fernando de Alarcón.354 Es posible, incluso,
que todos ellos llegasen a participar en la jornada de Pavía. De lo que, en princi-
pio, no parece caber duda es de que Jeroni y Pere Cerdà regresaron juntos a Va-
lencia como escoltas del rey Francisco I, bajo el mando del capitán Alarcón.355

Puede que Banyuls y Bueso les acompañasen. Sin embargo, Huguet debió perma-
necer en Italia y desde allí embarcó el año 1535 para participar en la conquista de
Túnez.356 La arribada a Valencia de los dos Cerdà debió producirse el mismo día
29 de junio de 1525 en que, procedente de Barcelona, el Rey Cristianísimo puso
pie en el muelle del Grau.357 El panadero estuvo en Valencia cerca de un mes.
Poco después recibió la orden de traslado y, siguiendo al rey de Francia y al capi-
tán Alarcón, partió hacia Castilla el viernes 21 de julio de 1525.358 Ignoramos
cuánto tiempo pudo residir Cerdà en Madrid en calidad de miembro de la guardia
personal de Francisco I, 359 y si le acompañaba el labrador Pere Cerdà. Lo que sí
sabemos es que estuvo alojado en casa de un sastre encubertista, apellidado Mar-
tell, que afirmaba que el “hermano” todavía seguía vivo.360

Antes de instalarse definitivamente en Valencia y casarse, Jeroni Cerdà com-
probó que no se le reclamase por hechos y acciones relacionados con la guerra

(351) Vide {40.6.2}.
(352) Vide {40.9.1} y {40.9.2}.
(353) MEXÍA, P. Historia (...), cap. IX, p. 339.
(354) Ibidem, caps. X y XI, pp. 343-353.
(355) Vide {19.3} y {40.9.1}.
(356) Vide {40.6.1}.
(357) Dieteri de Jeroni Sòria, p. 92. ESCOLANO, Décadas, lib. X, cols. 1.663-1.664.
(358) GARCIA, M. La germania (...), p. 388.
(359) Tal vez fuera hasta la misma liberación del rey Francisco I en abril de 1526. Vide

MEXÍA, P. Historia (...), cap. XXI, pp. 426-427.
(360) No deja de resultar significativo que Cerdà se alojase en casa de alguien que probable-

mente fuese un seguidor valenciano del encubierto y que su salida de Madrid pudiese haber coinci-
dido con la partida de Alonso de Vitoria desde la cercana villa de Illescas. Vide {19.3}.
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de las germanías.361 Contrajo matrimonio con la viuda Úrsula Cherta de Bru y
probablemente heredó la panadería del finado. Gracias a su esposa, consiguió
una nueva familia. Tal vez emparentara entonces con el propio Antoni Soldevila,
casado con Joana Cherta. Sí lo hizo, ciertamente, con Jeroni Nunyes, con su hi-
jastro Domingo Cabellos y con sus sobrinas Joana y Àngela, ésta última casada
con el carpintero Joan Tries. En extremo curiosa y tal vez reveladora de las cla-
ves del encubertismo posbélico –aunque muchos de sus pormenores hoy se nos
escapen– es la presencia del tornero Domingo Cabellos dentro del grupo de acu-
sados en 1541. Domingo nada había tenido que ver con las germanías. En los
días de la revuelta era un muchacho bastante joven que, afortunadamente, consi-
guió escapar al escenario del conflicto. Había estado residiendo en Sagunt y Se-
gorbe. En Sagunt fue paje del caballero Jaume Cucaló, comendador de la Orden
de Santiago y padre de mosén Cucaló.362 Cuando la seguridad en la ciudad co-
menzó a peligrar, el comendador se trasladó a Segorbe, cabecera del ducado y
plaza bien defendida por el Infante Fortuna y su hijo don Alfonso de Aragón.363

Domingo estuvo sirviendo allí al canónigo Diego Cucaló, hermano del comenda-
dor y tío del presbítero saguntino, hasta que don Jaume pudo reunirse con ellos.
Transcurrida la contienda, el joven Domingo abandonó Segorbe y el servicio de
sus señores, y abrió en Valencia su propio taller.364 Años después, como sabemos,
tuvo una destacada participación en la delación de Alonso de Vitoria. Por ello, re-
sulta muy extraña su actitud ante las supuestas confidencias de Jeroni Cerdà, si
bien es cierto que, en parte, podría explicarse en virtud del parentesco que les
unía. El panadero dijo haber hablado del duque de Pera con Cabellos. Precisó, no
obstante, que Domingo le había ordenado callar, afeándole sus palabras y recor-
dándole su participación en los hechos de 1529.365 Cabellos estaba, pese a ello,

(361) Cerdà confesó haber sabido por un cuñado suyo, llamado Lopis, que no era reclamado
por la justicia. Aun así, Lopis le recomendó pagar una multa de 10 ducados, composición que los
oficiales reales consideraron suficiente dado que nunca le fue reclamado nada más. No es fácil de-
terminar la identidad del tal Lopis. Cerdà podría haber estado aludiendo al mismo Joan López-Lopis
Mosquerola, ya que no parece verosímil que pudiese tratarse del pelaire Joan Lopis, padre de Ànge-
la Vallés. Vide {23.1}.

(362) Vide {66.3}.
(363) Vide {66.4}.
(364) Vide {66.3}.
(365) Vide {29}.
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perfectamente enterado de los movimientos de su pariente.366 Ante los relatores
de la causa manifestó haber estado presto siempre a denunciar el caso, tal y como
ya había hecho doce años atrás. Pero, sorprendentemente, todos los indicios e in-
formaciones que poseía le parecieron palabras vanas y sin fundamento, razón por
la cual todavía meditaba si delatar o no a Cerdà cuando fue detenido el día 19 de
mayo.367

De la posible amistad entre el panadero, Àngela Vallés y su esposo Joan, de-
nunciados a la justicia por sus parientes Nunyes, Cabellos y los Tries apenas sa-
bemos nada. Con todo, resulta evidente que Cerdà tenía la suficiente confianza
con Àngela como para interesarse por su marido cuando Acero y Miralles le dije-
ron que se hallaba en Pera disfrutando de una vida regalada. Su relación con el
sobrestante del Molí de les Fonts, Miquel Manyes, derivaba de su parentesco y
gran camaradería con Arnau del Río, arrendador del citado molino. Por último,
su más reciente amistad con el hornero del Tossal Miquel Aparici probablemente
se debiera a Joan Huguet, antiguo compañero de armas del joven Aparici en Ita-
lia y Túnez.368 Apenas hacía tres meses que el flamante veterano reconvertido en
hornero se había instalado en Valencia. Ambos debieron simpatizar de inmediato.
Cerdà recordaba con agrado su paso por Italia y gustaba escuchar a Aparici ha-
blar de los territorios alemanes por los que éste había viajado como soldado del
emperador.369 Aunque Huguet debió presentarlos en el Almudín, el trato entre
ambos se estrechó sobremanera un día que, hallándose Aparici tirando en el Lla-
no de Zaidía, Cerdà y él coincidieron y estuvieron hablando toda la tarde. Aparici
sabía que su amigo pretendía viajar a Flandes.370 Ignoraba, no obstante, que pre-
tendiese reunirse con alguien y, mucho menos, con nadie que pudiera llamarse
Enrique de Mendoza, que fuese duque de Pera o que dijera ser el encubierto.
Poco antes de su detención, Cerdà y Aparici habían estado tratando la posibilidad

(366) Estaba al tanto de su viaje a Teruel, de las profecías que circulaban en torno a la muerte
del emperador y de la arribada de don Enrique a Sagunt, de la presunta implicación del rector Sala-
ya e, incluso, había llegado a conocer a Bernardino Acero en casa del panadero. Vide {33.1}.

(367) Vide {33.1} y {40.11.1}.
(368) Vide {33.3}.
(369) Vide {29}.
(370) Vide {29}.
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de que aquel cediese a éste uno de los dos puestos de venta de pan que poseía en
los porches de la plaza del Mercado.371

Delatados y delatores, pasados y presentes, pertenecían a un mismo círculo.
Jeroni Cerdà, Antoni Soldevila y Joan Agostí Bueso estaban unidos entre sí por
lazos de parentesco y de amistad antiguos y aparentemente sólidos. Sin embargo,
el mismo día que Bueso conoció la historia del duque de Pera y las profecías en
torno al emperador y al encubierto de Flandes, acudió a denunciar el caso ante
las autoridades y aun colaboró con ellas para reunir nuevas pruebas contra sus
viejos camaradas. Si nos atenemos al relato de Àngela Tries, algo muy semejante
a esto podría haber sucedido a comienzos de 1529. Su marido Joan Tries y ella
gozaban de la suficiente familiaridad con el carpintero Pere d’Alna como para
estar jugando en el domicilio de este último un día cualquiera de las Navidades
de 1528.372 Allí vieron por primera vez a Alonso de Vitoria y supieron después
que aquel extraño personaje decía ser el encubierto. También ellos debieron po-
ner de inmediato los hechos en conocimiento de los tribunales. Se dio, además,
la coincidencia de que uno de los supuestos cómplices de Vitoria, el tintorero
Joan Vallés, era vecino de Jeroni Nunyes y Domingo Cabellos, de Úrsula Cherta
y de su esposo Jeroni Cerdà. Por lo poco que sabemos sobre este caso, en 1529
Joan Tries se atribuyó todo el dudoso mérito del descubrimiento de la conjura.
No en vano, se dirimía la percepción de una abultada recompensa. En 1541, sin
embargo, Nunyes y su hijastro Domingo se presentaron ante la Real Audiencia
como los únicos responsables de que don Juan Fernández hubiese conseguido de-
tener y entregar al encubierto de Illescas.373 En esta ocasión, en cambio, lo que
que estaba en juego era la propia cabeza de Domingo. ¿Cuántos de los ejecuta-
dos en 1529, incluyendo tal vez al propio Vitoria, pudieron ser parientes y ami-
gos de los imputados en la causa de 1541? La pregunta, desdichadamente, debe
quedar en el aire porque el proceso que ahora se publica aporta poco más que le-
vísimos indicios sobre el particular. Con todo, resulta notorio que la esposa de

(371) Vide {33.3}.
(372) Vide {66.5}.
(373) Su testimonio fue corroborado por la propia Àngela Tries y por el ciudadano Miquel

Lluís Garcia que desempeñaba el cargo de Justicia civil de Valencia cuando Vitoria cayó en poder de
Germana de Foix y del duque de Calabria. Vide {40.1.1}, {58}, {66.1}, {66.5} y {66.6}.
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Vallés, Àngela, fuera también condenada en 1529. Es palmario que ella y su ma-
dre, Úrsula Lopis, alojaban a Bernardino Acero en su posada de la calle de Palo-
mar. Parece bastante evidente, por último, que Acero, Miralles y Cerdà conocían
a Vallés. Alguno de ellos, incluso, consideró verosímil que el tintorero se hallase
entonces bajo la protección del encubierto de Flandes.

Más allá de constataciones como éstas, el contenido de la causa se torna ex-
tremadamente ambiguo, predisponiendo al lector a la especulación y a la duda.
¿Qué dosis de verdad histórica y qué de ficción hay en la historia de Enrique de
Mendoza? ¿Realmente Miralles y Acero mintieron en todo momento a Cerdà y a
Soldevila? Es posible que la actitud del panadero y del carpintero ante el interro-
gatorio al que fueron sometidos después de ser apresados contenga una de las
claves del problema.374 La noche del 17 de mayo, en sendas breves declaraciones,
ambos manifestaron intuir la causa de su detención. No obstante, se apresuraron
a añadir que apenas habían prestado atención a los pelaires y que habían conti-
nuado, como de costumbre, embebidos en los afanes de sus respectivos trabajos.
Si acaso, Soldevila habría podido dejar escapar una indiscreción al confesar que
preguntó a Miralles y Acero si el encubierto estaba vivo. En el transcurso de los
duros e intensos días que precedieron a su ejecución, Cerdà y Soldevila recono-
cieron, por el contrario, que habían creído a pies juntillas todo cuanto Acero y
Miralles les habían contado. Ellos mismos debieron poner no poco de su cosecha
a la hora de relatar a otros la misma historia. Un mes después, Bernardino Acero
se defendió negando que hubiese pretendido otra cosa que estafar a sus camara-
das, algo que, por descontado, parece bastante evidente. Todos los detalles de su
historia, desde las valentías de don Enrique en Orán hasta su partida de Valencia,
tras haber dejado un doble en el quemador de San Sebastián, o su encuentro con
el comendador Penarroja, no eran más que puras invenciones: ni había conocido
al encubierto ni había estado en Valencia durante las germanías.375 Acero conocía
detalles ciertos y algunos otros verosímiles sobre el encubierto, aunque, claro
está, los había escuchado en boca del fugado Miralles. El turolense no modificó
su testimonio en momento alguno: ni en el transcurso de los interrogatorios ni

(374) Vide {19.1}, {19.2} y {19.3}.
(375) Bernardino manifestó que, en aquel tiempo, se hallaba en Andalucía. Vide {73.2}.
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cuando le fue comunicada su sentencia de muerte. Y así dejó –nos dejó– cubierto
de sombras el sentido de sus palabras y de sus hechos. ¡Cuán diferente la actitud
postrera del carpintero Soldevila, enfrentado a su propia muerte!

E dix que, per descarregar sa consciència, diu que stà en veritat que, jat-
sia haja dit altre en ses confessions, [...] axí u havia cregut ell, confessant, res-
ponent e testimoni, fins a la present hora, que és stat desanganat.376

5. Proceso contra la “nova germania”

Tanto como el contenido de las testificaciones, a las que hemos venido refi-
riéndonos en los epígrafes anteriores, importa, para la comprensión del caso y
sus vicisitudes, la forma en que se instruyó y zanjó el proceso contra el grupo en-
cubertista de 1541. Ha de advertirse, no obstante, que las peculiaridades de la
fuente, a saber: el orden en que las piezas están cosidas, la ausencia de algunas
actuaciones judiciales y la multitud de escribanos que intervinieron en la causa,
no siempre facilitan la empresa. En este sentido, el proceso contra los agermana-
dos parece un laberinto de espejos. Algunos adolecen de aberraciones esféricas y
ofrecen una imagen de la cosa –de la conducta de los fiscales, de las penurias de
los empapelados, de los trabajos y dificultades de las defensas– agrandada o
achatada a capricho. Otros, corregidas sus deficiencias ópticas, devuelven una
imagen plana y, por ello, más real y dolorosa del drama que se encierra en la cau-
sa. Es éste, además, un laberinto inacabado y engañoso, con paredes de cristal
hechas añicos que nada permiten ver, puertas a medio camino que conducen a
salidas falsas y una galería central que va estrechándose y empequeñeciéndose
–como se va encogiendo el ánimo de los reos principales sometidos a tormento–
a medida que se acerca a su final: una angosta trampilla, al otro lado de la cual
espera la muerte.

Primera distorsión: lo que vemos antes no es el inicio. Al abrir el expediente,
el lector encuentra la relación de los bienes embargados a Jeroni Cerdà el 18 de

(376) Vide {36}.
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mayo, seguida del conjunto de solemnidades acostumbradas en el secuestro de
bienes con que la justicia pretendía garantizar la responsabilidad del reo: tasa-
ción, fianzas, protesta de la esposa para que no se le cause perjuicio en sus dere-
chos dotales, etc.377 Al embargo de las propiedades de Cerdà sigue la traba de las
del resto de acusados por los fiscales, con sus correspondientes escrituras de cau-
ción, reclamaciones sobre dotes, reconocimiento de deudas, demandas de terce-
ría de dominio sobre algunos de los bienes confiscados, pesquisas para resolver-
las, recibos de depósito y demás diligencias y mandatos del juez instructor, todo
lo cual hace que no demos con el verdadero arranque del proceso hasta el folio
44: las confesiones de los primeros detenidos, Antoni Soldevila y Jeroni Cerdà,
el 17 de mayo, a raíz de la delación de Joan Agostí Bueso.378 Fue ésta, por su-
puesto, la que excitó la acción de la Audiencia que, con el duque de Calabria al
frente, movilizó a partir de ese instante a todos sus efectivos para prender cuanto
antes a los presuntos conjurados.

La actividad del máximo tribunal regnícola entre los días 17 y 21 de mayo
fue frenética. Se expidieron órdenes para que los alguaciles buscasen a los cons-
piradores por todas partes, no sólo en Valencia, sino también en Castilla, Aragón
y Cataluña, conminando a los bailes y justicias, tanto de las villas reales como de
los lugares de señorío, a que cooperasen en la persecución y captura de los mal-
hechores.379 El alguacil Marco Salinas fue comisionado especialmente por el vi-
rrey para apresar a Bernardino Acero en Teruel y traerlo a la cárcel común de Va-
lencia. En su misiva al zalmedina de la ciudad aragonesa, el duque de Calabria

(377) No contamos para el estudio del proceso penal valenciano en la época foral con una
obra tan sistemática y completa como la de Mª Paz ALONSO ROMERO sobre Castilla, Historia del
proceso penal ordinario en Castilla (siglos XIII-XVIII), Salamanca, 1979. Son de ayuda, para resolver
aspectos particulares de la praxis jurídica, los formularios editados por Teresa CANET APARISI, Pràc-
tica y orde judiciari de les causes civils de contenciosa jurisdicció, Valencia, 1984; y Josepa
CORTÉS, Formularium Diversorum Instrumentorum, Sueca, 1986. Más recientemente, Vicente
GRAULLERA SANZ ha publicado un breve pero útil trabajo en el que, a partir de la consulta de los
procesos conservados en el Archivo del Reino de Valencia, eleva algunas conclusiones generales so-
bre la forma de actuar de la Sala de lo Criminal de la Real Audiencia. Vide “El proceso penal en la
Audiencia foral de Valencia”, en Estudios jurídicos en memoria del Profesor Dr. D. José Ramón Ca-
sabó Ruiz, Valencia, 1997, vol. I, pp. 947-968.

(378) Vide {19}.
(379) Vide Documento nº 1.
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no ahorraba adjetivos para hacerle entender la gravedad de la situación y la nece-
sidad de seguir las instrucciones que se le dieran:

Aquí ha caescido hun caso muy arduo y de mucha importancia,[...] ca, por lo
que cumple al servicio de Dios y de su Maiestad y al bien, reposo y sosiego de
todo este reyno conviene que ansí se haga.380

Presos Cerdà y Soldevila,381 los procuradores fiscales, Francesc Joan Cardona y
Cosme Soriano, iniciaron la información sumaria encaminada a verificar la denun-
cia. Habida cuenta que, más que una averiguación objetiva sobre el presunto delito
cometido, la fase sumaria del proceso consistía, ante todo, en el rastreo de datos in-
criminatorios contra el reo, los fiscales trataron de arrancar desde el principio una
confesión autoinculpatoria a los detenidos. No en vano, como sostiene Mª Paz
Alonso, a falta de mejores medios probatorios, la confesión se consideró siempre el
mecanismo perfecto para dilucidar la culpabilidad del reo.382 La negación de Cerdà
a la primera pregunta de los fiscales, esto es: si sabía la razón por la que había sido
prendido, demuestra una vez más que, hasta la confesión, el reo, aunque muy a me-
nudo pudiera sospecharlo, desconocía de qué se le acusaba.383 Luego, al ser interro-
gado sobre Bernardino Acero, Cerdà debió sentir hundirse el suelo bajo sus pies.

La confesión de Soldevila y Cerdà se prolongó hasta el día 18. En cuanto és-
tos acabaron de deponer, los fiscales empezaron a tomar declaración a los testi-
gos citados: Joan Rodríguez y Martí Sancho, ambos vecinos de Soldevila, don
Pedro Zanoguera, los esclavos de Cerdà –Alonso y Antoni–, y el delator Bueso,
para que ratificara y aclarara el contenido de su denuncia, a los que finalmente se
agregó la esposa de Soldevila, Joana.384 Con la información así reunida, los pro-

(380) Vide Documento nº 3.
(381) Bernardino Acero no estuvo en poder de la Audiencia de Valencia hasta casi un mes

más tarde, el 20 de junio.
(382) ALONSO ROMERO, Mª Paz, op. cit., pp. 205-206.
(383) GRAULLERA SANZ, V., “El proceso penal...”, p. 953.
(384) El hecho de que en el encabezamiento de su declaración se lea confessions ex officio y

no testimoni pro parte fiscii puede dar a entender que, en principio, los fiscales pensaron que Joana
Soldevila también había participado en la conjura. Vide {21}. Compárese su caso con el del testigo
Martí de Vega, llamado a declarar junto a los imputados posteriormente, pero diferenciado del resto
en el propio encabezamiento de su deposición. Vide {33.1}, {33.2} y {33.3}.
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curadores fiscales Cardona y Soriano elaboraron el escrito de clam, denunciació
i acusació contra dichos reos, Bernardino Acero y, en rebeldía, Amador Miralles,
leído el mismo día 18 ante el abogado fiscal Martí Pons de Castellví y el doctor
Bertomeu Lluís Sarçola, relator de la causa en sustitución del juez Diego Pérez
de Ystella. En esencia, este escrito venía a imputar a los denunciados que, faltan-
do a la obediencia y fidelidad debidas a su soberano, habían guardado en su co-
razón “reliquias de la Germanía” y albergado la esperanza secreta de avivar los
rescoldos y provocar de nuevo el fuego de la rebelión no sólo en el reino de Va-
lencia, sino también en el de Aragón. Para ello, habían tratado de persuadir al
pueblo de que el encubierto, a quien por legítimo derecho pertenecían los reinos
hispánicos de la cesárea majestad, seguía vivo y habitaba en Flandes, que de allí
había de venir para levantar un gran ejército y derrotar a los moros y así, a la
postre, proclamarse rey y señor de Valencia.385

Una vez fijada la postura de la parte acusadora, comenzaba el juicio plena-
rio. Pero antes, y como medida cautelar contra los reos, se procedió al secuestro
y tasación de los bienes de Cerdà y Soldevila, al que ya hemos hecho mención, y
que, por figurar en primer plano del expediente, parece tener mayor relevancia
procesal de la que en realidad poseía. De todos modos, tampoco sorprende en ex-
ceso, porque así como los jueces podían manejar los ritmos y dar cumplimiento a
las garantías procesales a su arbitrio, solían ser en cambio muy escrupulosos en
lo relativo al embargo y depósito de bienes.386 Como es sabido, el señalamiento
de bienes tenía por finalidad asegurar el pago de las costas y de las posibles pe-
nas pecuniarias impuestas a los culpables. Siguiendo la práctica habitual, los ofi-
ciales de la Audiencia se presentaron en casa de los detenidos, levantaron acta de
sus bienes, los tasaron e hicieron depósito de ellos en personas solventes (el no-
ble don Pedro Zanoguera en el caso de Cerdà, el notario Macià Joan en el de Sol-
devila, además de las respectivas esposas de ambos reos), quienes prometieron,

(385) Vide {22}. El escrito de acusación consta de 16 puntos o items. No obstante, al redactar-
los los fiscales incluyeron por error –un error que sólo advertirían más tarde y que les obligaría a 
renumerar varios puntos– un item V en que, llevados por el frenesí de la pesquisa, parecían querer
imputar también al delator, Joan Agostí Bueso, cuyo padre fue sentenciado y ahorcado por agerma-
nado.

(386) ALONSO ROMERO, Mª Paz, op. cit., p. 205.
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de acuerdo con la fórmula de rigor, restituirlos cuando les fuese ordenado por el
tribunal o pagar la cantidad en que hubiesen sido estimados.387

Sin demora, Cerdà y Soldevila fueron obligados a responder los 16 capítulos
del escrito de acusación, además de las dudas suscitadas al hilo de sus nuevas
confesiones. Sólo entonces se procedió a la designación de abogados y procura-
dores.388 El mismo virrey Fernando de Aragón ordenó a los doctores Cosme Abat
y Jaume Filibert que, so pena de 500 florines de oro, defendieran a los reos. Para
encargarse de su representación legal, Cerdà nombró procurador al notario Jeroni
Lobera, mientras que Soldevila hizo lo propio con Macià Joan, en quien –por lo
dicho sobre la fianza de sus bienes– debía tener depositada plena confianza. Lle-
gados a este punto, y retomando la metáfora inicial de los espejos, la serie de pie-
zas en que la defensa solicita el traslado de las actuaciones llevadas a cabo hasta
el momento y la prórroga de los términos judiciales constituye una de esas raras
láminas bruñidas perfectas, carentes de distorsiones, que reflejan con toda nitidez
la arbitrariedad y crudeza de la actuación judicial. En realidad, ni la ceremoniosa
apostilla con que el duque de Calabria instaba a los abogados Abat y Filibert a
defender a los reos sirvió para que éstos intervinieran con diligencia, ni se dio
ocasión a los procuradores de contestar convenientemente a la acusación. Como
Lobera y Joan harían constar esa misma tarde, difícilmente podían alegar nada en
favor de los imputados si no se les daba traslado de la denuncia, ni de sus confe-
siones, ni de las declaraciones de los testigos. A mayor abundamiento, en contra
de la costumbre de otorgar dilación de diez días para examinar los cargos, probar
las excepciones y preparar la contestación, siendo incluso habituales aplazamien-
tos mayores en casos similares, a ellos, en cambio, únicamente se les habían
dado cuatro horas de prórroga.389 En vano suplicaron que se ampliara el término

(387) Vide {1} y {2}.
(388) Éste es uno de los puntos oscuros del procedimiento que sería conveniente contrastar

con la doctrina, lamentablemente poco estudiada. Afirma Vicente Graullera que debía nombrarse
procurador tan pronto una persona era acusada de un delito (vide GRAULLERA SANZ, V., “El proceso
penal...”., p. 956) y, en efecto, las circunstancias de este caso corroboran su aserto, ya que Cerdà y
Soldevila designaron abogados y procuradores después de haber contestado a la denunciació i acu-
sació. Vide {23} y {24}.

(389) En las causas civiles, puede verse cuál era la práxis en punto a las dilaciones, tanto en
matèria principal como en matèria objectiva, en CANET APARISI, T., Pràctica y orde judiciari...
pp. 27-44.
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de alegaciones. En el ánimo del virrey, presidente de la Audiencia, pesó más la
réplica del fiscal Cardona demandando que, dada la calidad del crimen, se hicie-
ra “pronta y expedita justicia” que la solicitud de las defensas de que se respeta-
sen las garantías procesales, y, en consecuencia, accedió sólo a que se entregase a
las partes copia de las actuaciones, pero en modo alguno a conceder un minuto
más de dilación.390

Antes de concluir el día, todavía hubo tiempo para que dos nuevos testigos
prestasen declaración: los tejedores Andreu Gomis y Marco del Campo. Nada re-
levante aportaron que modificase la situación de los sospechosos, aunque en las
preguntas de los fiscales pueda ya adivinarse la intención de incriminar a Damià
Armengol y a otros presuntos juramentados. De mayor importancia fueron las re-
velaciones de los testigos convocados a la mañana siguiente: Pere Montull, pana-
dero, Jeroni Nunyes, zapatero,391 y Guillem de la Sala, alabardero del virrey. Es-
pecial repercusión tuvo el testimonio de este último, que, habiendo ido a prisión
a interesarse por Cerdà, con el que mantenía una antigua amistad, se sintió com-
pelido a informar al tribunal del deseo de aquél de poner sobre aviso a Bernardi-
no Acero. Al margen –como ya dijimos– de reforzar la convicción de los magis-
trados de que la conspiración encubertista encerraba grandes peligros para el
reino, esta deposición aguijoneó aún más el ritmo de tramitación del proceso. En
efecto, no es casual que poco después de tomar declaración al alabardero, el du-
que de Calabria, alarmado por la noticia de que Cerdà se había atrevido a propo-
ner a un custodio del orden –un hombre de la propia guardia virreinal, para ma-
yor osadía– que fuera el conducto para prevenir a su mentor, decidiera que la
gravedad del caso exigía actuar con celeridad y contundencia y firmase la inter-
locutoria de tormento contra los detenidos.

Es harto sabido que, junto a la presunción de culpa, la tortura era uno de los
elementos más característicos del procedimiento penal en el Antiguo Régimen.392

(390) Vide {25.1}.
(391) En su casa guardaba Nunyes algunas ropas de Cerdà, razón por la cual tuvieron de acu-

dir allí los verguetas de la Audiencia para agregarlos al inventario de sus bienes, el mismo día 19.
Vide {9.1}.

(392) No es éste el lugar adecuado para reflexionar sobre la tortura judicial en el Antiguo Ré-
gimen, por más que las interlocutorias de tormento y las declaraciones arrancadas a los imputados
mediante tortura en este proceso confirmen las opiniones de los especialistas. En cualquier caso, si-
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Haciendo valer por encima de cualquier otra consideración su utilidad para inti-
midar al acusado, lograr la condena del culpable y satisfacer el bien común, la
doctrina fue unánime –al menos hasta el siglo XVIII– en alabar el empleo de este
mecanismo. Incluso si el delito se hallaba plenamente probado, solían recurrir
los jueces a la tortura, sobre todo para averiguar el nombre de los cómplices.393

No otra es la intención que informa el auto de tortura de 19 de mayo por el que el
virrey autoriza a someter a ambos reos a tormento para comprobar la veracidad
de los indicios recogidos y extraerles toda la información sobre sus posibles
compinches. Por separado, Cerdà y Soldevila fueron llevados con sendas argollas
al cuello a la sala de tormentos de la prisión y, en presencia de los jueces Sarçola
y Pérez de Ystella y del abogado fiscal Pons de Castellví, fueron constreñidos a
confesar una vez más sobre los cargos y sus circunstancias. El primero en com-
parecer fue el panadero. Despojado del jubón y las calzas que vestía, la sola vi-
sión de los instrumentos de tortura fue suficiente para que comenzase a hablar.
Fue entonces cuando Jeroni Cerdà declaró lo que había escuchado a Acero sobre
su primer encuentro con Enrique de Mendoza, sus correrías por la Mancha y
Aragón, la forma en que el encubierto le había librado de morir ejecutado, el via-
je de don Enrique a Flandes y las maravillosas aventuras acontecidas más tarde.
Al término de su relato, Cerdà era ya trágicamente consciente del destino que le
esperaba, como deja patente la anotación del escribano:

E ell, confessant, responent e testimoni, ja sab que ha de morir, e que placiés a
Déu que·l aculla en la sua glòria. E que los que vindran, veuran si dites coses
vendran en effecte o no.394

gue siendo fundamental la colección de ensayos que bajo el título de La tortura en España publicó
Francisco TOMÁS Y VALIENTE en 1973. (Hay 2ª edición en Barcelona, 1994). Asimismo, y para el
caso valenciano, son de utilidad los trabajos de José MARTÍ SORO, “La punición o el derecho represi-
vo en la legislación foral del reino de Valencia”, en Boletín de Información del Ministerio de Justi-
cia, 886 (Año XXV), Madrid, 1971; Vicente GRAULLERA SANZ, “El verdugo de Valencia en los si-
glos XVI y XVII. Ejecución de sentencias”, en Estudios de Historia de Valencia, Valencia, 1978, pp.
203-214; y Emilia SALVADOR ESTEBAN, “Tortura y penas corporales en la Valencia foral moderna. El
reinado de Fernando el Católico”, en Estudis, 22, Valencia, 1996, pp. 263-291.

(393) ALONSO ROMERO, Mª Paz, op. cit., pp. 251-252. Sobre las razones que explican el exce-
sivo recurso a la tortura judicial, vide F. TOMÁS Y VALIENTE, “La última etapa y la abolición de la tor-
tura judicial en España”, en La tortura..., p. 99-107.

(394) Vide {29}.
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Luego, recobrado el aliento, Cerdà empezó a nombrar a quienes primero había
hecho partícipes de su secreto: Joan de Lope y Domingo Cabellos, intentando
persuadir a los jueces de que ni el uno ni el otro habían prestado oídos a su histo-
ria. Sin embargo, para sus interrogadores, obstinados en reunir datos que incrimi-
nasen a los cómplices, una confesión exculpatoria no podía ser verdadera ni creí-
ble, razón por la cual comenzaron a aplicar al reo el tormento de la garrucha o de
la pedra.395 Con las manos atadas a la espalda, Cerdà fue suspendido a tres pal-
mos del suelo el tiempo que, inmisericordes, sus torturadores tardaron en cantar
dos misereres. Devuelto al banco, el panadero agregó a los nombres citados los
de otros compañeros de oficio: Joan Huguet y Miquel Aparici, así como los del
molinero Arnau del Río y su sobrestante Manyes. Finalmente, vencido por el do-
lor y el miedo, Cerdà recordó haber hablado también a Joan López Mosquerola
de sus sueños de grandeza y del deus ex machina que los haría realidad.

Bien porque advirtieran en las expresiones de su rostro mayor entereza que
en los de su triste compañero, bien porque no estuvieran dispuestos a perder un
segundo en distracciones dialécticas, los jueces sometieron a tormento a Antoni
Soldevila con mayor rapidez que a Cerdà. No había terminado el carpintero de
contestar a la primera pregunta de los magistrados cuando éstos ordenaron al
verdugo que desvistiera al reo y lo elevase con la garrucha a cuatro palmos de
altura. Comoquiera que éste, al cabo de la salmodia ritual, persistía en no apelli-
dar a sus compadres, fue suspendido con la pedra blanca en sus pies. Volvieron
a cantar tres misereses los torturadores, pero Soldevila seguía negando saber
más que lo dicho, por lo que el verdugo sustituyó la pedra blanca por la blava e
izó de nuevo al detenido. Por más que los jueces amonestaban al reo para que
“dijera verdad”, esto es, para que inculpase a otros en el crimen del que se le
acusaba, Soldevila perseveraba en que ya había confesado cuanto sabía, de
modo que, habiendo canturreado un miserere y medio más, los jueces decidie-
ron librar al reo de la pena azul que tiraba de él y aplazar su tormento hasta la
madrugada siguiente.396 Tan pronto hubo salido el carpintero, Cerdà, agotada su
capacidad de resistencia, suplicó contar ante un escribano todo lo que había re-

(395) Al respecto, vide GRAULLERA SANZ, V., “El proceso penal...”, p. 964 y SALVADOR ESTE-

BAN, E., “Tortura y penas...”, p. 271.
(396) Vide {30}.

120



cordado mientras martirizaban a su amigo. Sentado junto a la polea del tormen-
to, el panadero fue desgranando nuevos detalles sobre Acero y la misiva que 
traía de don Enrique; sobre el combate con los moros que había de producirse el
día de San Francisco; sobre el auxilio infalible del Alcaide de los Donceles; y
sobre las cosas que había comunicado a sus amigos en el Almudín.397 No hubo
más sesiones de tortura aquel día, pero no por ello concluyeron su jornada los
relatores del proceso.

El suplicio había dado sus primeros frutos. Aunque Soldevila había soporta-
do el dolor, Cerdà se había derrumbado y había acabado delatando a sus supues-
tos cómplices. Ahora los jueces creían tener ya identificados a muchos de los
partícipes en la conjura agermanada y, a toda prisa, los hicieron desfilar ante sí,
con la excepción de Joan de Lope, huido probablemente en cuanto supo de la de-
tención de Cerdà, y Miquel Manyes. Con los retazos de sus testimonios, tomados
de aquí y de allá, los magistrados fueron recomponiendo el tejido de ideas, anhe-
los, temores, obsesiones y vivencias que no sólo los unía sino que, eventualmen-
te, también los incriminaba: el recuerdo de anteriores episodios encubertistas, la
obediencia a un nuevo ungido redentor, la fe en las profecías de San Isidoro, la
memoria de las guerras de Italia, el odio a los musulmanes, el sueño de cruzadas,
la esperanza en el advenimiento de un nuevo rey, etc... Salvo el tejedor Martí de
Vega, vecino de Damià Armengol y Joan de Lope, citado a declarar en calidad de
testigo de la acusación, y el molinero Arnau Monrós, todos los demás llamados a
comparecer ingresaron en prisión de inmediato y, en consecuencia, ese mismo
día 19 los alguaciles reales llevaron a efecto el preceptivo embargo cautelar de
sus bienes.398 Mientras tanto, la cancillería expidió sin dilación una carta al baile
y jurados de Sagunt para que colaborasen en la búsqueda y detención de los
conspiradores fugados. Utilizando un tono sombrío similar al de su anterior misi-
va al zalmedina de Teruel, –el caso que aquí se ha descubierto es tan feo como
podéis ver, y digno de mucho castigo y punición–, el duque de Calabria les insta-

(397) Vide {31}.
(398) El 19 de mayo se secuestraron los bienes de Joan Huguet, Joan López Mosquerola, Do-

mingo Cabellos y Miquel Aparici. Aunque nunca fue capturado, también se embargaron las propie-
dades de Joan de Lope. Al día siguiente, se procedió al señalamiento de bienes de Arnau del Río.
Vide {4}, {5}, {6}, {8} y {10}.
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ba a obrar con prontitud y a extremar la vigilancia. En memorial adjunto venían
precisados el nombre y los rasgos físicos de los malhechores perseguidos.399

Con las primeras luces del día 20 de mayo, Jeroni Cerdà y Antoni Soldevila
fueron introducidos de nuevo, cadena al cuello, en la sala de tormentos. Los jue-
ces tenían reservada al panadero una desagradable sorpresa. Con discreción, se
habían interesado el día antes por el destino de la misiva en que don Enrique le
urgía a encontrarse con el famoso doctor en la Gran Silva. Ignorando que los al-
guaciles habían localizado dicha carta durante el registro de sus bienes, el incau-
to Cerdà había asegurado que aquel papel no era ya más que cenizas, añadiendo
así otro embuste a la creciente lista de indicios, presunciones y hechos que le in-
criminaban. Volvieron a inquirir los relatores –a los que esa mañana se había uni-
do un tercer magistrado, el doctor Francesc Ros–, qué había hecho Cerdà con la
epístola del encubierto, y por dos veces dijo éste haberla entregado a las llamas.
De repente, mostraron al reo la carta hallada en su poder y, sin necesidad de pre-
guntarle expresamente si la reconocía como suya, el aturdido Cerdà incurrió en
una nueva serie de contradicciones que conferían a la prueba documental la fuer-
za de una confesión en regla.400 La fosa que se abría ante Cerdà se iba agrandan-
do por segundos. Línea por línea, los relatores leyeron entonces al panadero sus
confesiones, para que éste las ratificara o ampliara. La suerte –la negra suerte–
del reo estaba por completo decidida. También lo estaba la de su compañero de
andanzas. Convencidos de que poco o nada sacarían ya del terco Soldevila, los
magistrados se limitaron a interrogarlo sobre los motivos por los que sus amigos
habían planeado viajar a Flandes. Luego, igual que a Jeroni Cerdà, le fueron leí-
das sus declaraciones, al término de lo cual los jueces dieron a las partes un pla-
zo de tres horas para que las examinasen y alegasen lo que estimaran oportuno.401

Afirma Mª Paz Alonso que si bien la doctrina proclamaba que el juez debía
dar al reo confeso la ocasión de defenderse en el plenario, en la práctica, y sobre

(399) Vide Documento Nº 4.
(400) Aunque los juristas de la época diferían sobre el valor probatorio de los documentos, y

en especial de las escrituras privadas, Matheu y Sanz afirmaba que en este caso bastaba, para cobrar
validez en juicio, que el reo la reconociera como suya. Vide ALONSO ROMERO, Mª Paz, op. cit., 
p. 229.

(401) Vide {31.1} y {32}.
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todo en los “delitos atroces”, como era el crimen de lesa majestad, los jueces al-
teraban a menudo el procedimiento penal, llegando a pronunciar sentencia con-
denatoria a renglón seguido de la confesión.402 Ya hemos comprobado que la gra-
vedad del caso juzgado había empujado al tribunal a actuar con suma premura,
privando a los detenidos de la posibilidad real de ejercer el derecho de defensa.
Pero que los jueces quisieran dictar sentencia cuanto antes no significa que las
defensas tuvieran que plegarse dócilmente a sus exigencias. Y no obstante, esto
es precisamente lo que la comparecencia de Jeroni Lobera, procurador de Cerdà,
ante el tribunal, cumplida la prórroga, delata con relación a la conducta de los
abogados Abat y Filibert:

Com la dilació de tres hores en lo dia de huy attorgada a les parts per a posar
e provar lo que volguesen dir e al·legar e posar procés e actes fos pasada e
molt més, e comparegués en Hieronim Lobera, notari en lo dit nom, dient que
no trobava a sos advocats per a ordenar e posar [...].403

La grosera pasividad de los abogados defensores de Cerdà y Soldevila en modo
alguno puede considerarse fortuita. Lejos de colaborar con los procuradores Lo-
bera y Joan en la defensa de los imputados, Abat y Filibert entorpecieron delibe-
radamente su trabajo, quién sabe si al dictado del propio duque de Calabria.404

Sea como fuere, es obvio que cabe atribuir al virrey la responsabilidad última de
reducir las garantías procesales de los reos a la mínima expresión. Baste si no ob-
servar el límite del postrer aplazamiento otorgado para presentar alegaciones: las
7 horas de la mañana del día 21, lo que anulaba la posibilidad de redactar el es-
crito de defensa y examinar testigos.

La noche del 20 de mayo, Jeroni Cerdà consumió sus más recónditas espe-
ranzas de sobrevivir al trance procesal. Con la certidumbre de un neófito –del

(402) ALONSO ROMERO, Mª Paz, op. cit., pp. 209-210 y 232.
(403) Vide {34}.
(404) La carrera posterior de Filibert redunda en la idea de que su negligente comportamiento

en el proceso del año 1541 no fue gratuito. Posiblemente, éste fue uno más de los “méritos” que le
hicieron ganarse la confianza del duque de Calabria, quien, en agosto de 1544, propuso a este letra-
do como nuevo Regente de la Cancillería. Vide CANET APARISI, Teresa, La magistratura valenciana.
(S. XVI-XVII), Valencia, 1990, pp. 279-281.
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sectario en que se había transformado–, trató de persuadir a su carcelero, el ver-
gueta Jeroni Gorris, de que todo cuanto le había sido pronosticado ocurriría tarde
o temprano y que entonces todos se acordarían de él. Pero al replicarle éste que
tomase ejemplo de la pasión de Cristo, ya que su muerte estaba próxima, Cerdà
se sumió en una profunda tristeza, de la que sólo se recuperó al cabo de unas ho-
ras, decidido a eximir de culpa a aquéllos que había mencionado en sus confesio-
nes. Así, poco antes de ser ejecutado, Jeroni Cerdà quiso reiterar por última vez
que las personas a quienes había comunicado sus proyectos secretos siempre lo
habían tomado a burla, riéndose de su encubierto y de sus promesas de gloria.405

A diferencia de Cerdà, que jamás abdicó de sus creencias, sí parece, por el con-
trario, que Antoni Soldevila comprendió a última hora que había sido víctima de
una elaborada farsa. Después de haber resistido con firmeza los rigores del tor-
mento, negándose a revelar el nombre de sus supuestos cómplices, Soldevila, de-
sengañado y hundido, cedió al fin a la terrible perspectiva de una condenación
eterna y confesó haber hablado del “encubierto de Alzira” y de sus formidables
prodigios a un compañero de oficio, Antoni Gomis, al labrador de Ruzafa Pere
Cerdà, a la viuda Isabel Pastor y al cofrero Joan Ardévol. Los jueces, que nunca
antes habían oído pronunciar sus nombres, vieron premiada finalmente su tenaci-
dad.406

El sábado 21 de mayo, leídas las últimas confesiones de Jeroni Cerdà y An-
toni Soldevila, el tribunal dictó sentencia. ¿Qué hechos estimaron probados los
jueces para condenar a ambos reos? ¿Qué testimonios y declaraciones, al margen
de las confesiones autoinculpatorias, consideraron dignos de crédito y cuáles no?
Comoquiera que se han perdido las conclusiones de los relatores de la causa 407

–pérdida que constituye uno de los paneles rotos del inacabado laberinto de espe-
jos virtual que es este proceso–, y que la sentencia se limita a enumerar los pasos
dados en el juicio: visis confessionibus per dictos delatos ex officio factis [...], vi-
sis deposicionibus testium per dictos fisci regii procuratores contra dictos dela-

(405) Vide {35} y {37}.
(406) Vide {36}.
(407) En realidad, se han perdido las conclusiones civiles y criminales de los procesos sustan-

ciados ante la Real Audiencia de Valencia durante la primera mitad del siglo XVI y sólo se conservan
algunas de la segunda mitad de la centuria.
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tos productorum [...], visa interlocutoria torture [...], sin entrar en más precisio-
nes sobre el resultado de la prueba,408 hemos de ceñirnos al fallo de los magistra-
dos para determinar los fundamentos de hecho de su dictamen. En resumen, el
fallo no hace sino corroborar el escrito de acusación de los fiscales, esto es, que
los imputados eran merecedores de la máxima pena por haber incurrido en un
delito de lesa majestad:

[...] cum essent vassalli ac subditi Cesaris ac Regis nostri, tempore tunch def-
fectionis ac tumultibus popularium ac nefande unionis ac germanie in hoc reg-
no fuerunt, in eadem unione et conspiratione et occasione dictorum criminum
accusati et licet sint elapsa multa tempora, semper tamen retinuerunt eundem
animum et pravam mentem atque ita decrevissent populum conmovere eidem
persuadendo adhuc vivere insignem quendam proditorem qui, tempore predic-
te unionis, fuit occisus et eum esse ad quem regna omnia dicti nostri Regis
pertinerent ut pote filium legittimum ac naturalem serenissimi Principis Joan-
nis, venturunque esse ad hanc civitatem et regnum, ibique ingentem exercitum
coarturum de salute etiam ac vita Sacri Imperatoris ac Regis nostri prava hor-
rendaque obloquendo et haec omnia disseminasse in hac urbe, ac cum multis
collocutos fuisse contra omniam in evidens periculum Regii Domini ac dam-
num Regie Maiestatis ac preheminentie succedere liquet etiam predictos dela-
tos fuisse [...].409

En consecuencia, habiendo sido hallados culpables del crimen de prava unión y
germanía, Jeroni Cerdà y Antoni Soldevila fueron condenados a morir degolla-
dos y sus cuerpos arrastrados y descuartizados y expuestos en lugar público.410

(408) Por lo que atañe a la fundamentación jurídica, ni en Valencia ni en Castilla era habitual
que los jueces hicieran referencia a las normas y textos en que basaban sus sentencias. Vide GRAU-

LLERA SANZ, V., “El proceso penal...”, p. 965 y ALONSO ROMERO, Mª Paz, op. cit., p. 260.
(409) Vide Documento Nº 5.
(410) La sentencia también ordenaba la confiscación de sus bienes y su aplicación al fisco re-

gio, pero la demanda de restitución de bienes presentada por la viuda de Jeroni Cerdà, Úrsula Cher-
ta, hizo que el tribunal llegase a un acuerdo con ésta para fijar una composición de 10.000 sueldos
(500 libras): 6.300 pagaderos a la Tesorería General y los 3.700 restantes para su reparto entre los
ministros de la Audiencia. El pago se realizó el 22 de septiembre de 1541. Vide Documentos Nº 17 y
Nº 18.
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Horas después se ejecutó la sentencia capital.411 Momentáneamente, la sangre de
estos dos ilusos calmó el ansia vindicatoria de las autoridades del reino.

Quedaba aún mucho por hacer a los miembros de la Audiencia. Con todo,
no reanudaron sus actuaciones hasta el día 24 de mayo. Desde la delación de
Joan Agostí Bueso, el martes 17, hasta el suplicio de Cerdà y Soldevila, cuatro
días después, los fiscales y relatores de la causa habían acusado formalmente a
cuatro personas, dos de las cuales habían sido ya torturadas, sentenciadas y eje-
cutadas; detenido y encarcelado a otros cinco sospechosos; ordenado el secuestro
de los bienes de todos ellos; reunido indicios incriminatorios contra otros cuatro
presuntos juramentados; e interrogado a quince testigos de cargo, además de los
propios imputados. El virrey, por su parte, había enviado agentes por doquier
para prender al supuesto instigador de la conspiración agermanada y perseguir a
sus compinches fugados, no olvidando apremiar a los justicias de las villas y lu-
gares por donde aquéllos pudieran pasar o buscar refugio a que cooperasen sin
ahorro de medios en la represión de un delito de aquella especie.412 Aunque las
pruebas cosechadas revelasen pronto que la pretendida conjura era más bien un
cenáculo de sectarios quizás fervorosos, pero nada operativos, en principio toda la
maquinaria penal se puso en funcionamiento con el fin de cortar de cuajo la ame-
naza de una eventual conmoción popular. La cadencia posterior de tramitación de
la causa, mucho más pausada que en la febril semana inicial, sugiere que el tribu-
nal debió terminar de tomar conciencia de la verdadera dimensión del crimen juz-
gado en el momento mismo en que Cerdà y Soldevila subieron al cadalso.

En efecto, lo que antes se había medido en horas, luego se midió en días, en
semanas incluso. El martes 24, los procuradores fiscales volvieron a la carga con
un largo escrito en que acusaban a once nuevos reos de haber tenido conocimien-
to o tomado parte en el crimen que se imputaba a Acero, Miralles, Cerdà y Sol-
devila. Eran éstos Domingo Cabellos, Miquel Aparici, Joan Huguet, Arnau del
Río, Miquel Manyes, Joan López Mosquerola, Damià Armengol, Antoni Gomis,

(411) Vide Documento Nº 6. En los documentos 12, 23 y 24, en los que se consigna el pago al
verdugo y al trompeta públicos por los gastos de la ejecución de Cerdà y Soldevila, la fecha (15 de
mayo) es errónea.

(412) Sobre los correos enviados a Teruel y Madrid en los primeros días del proceso, vide Do-
cumentos Nº 7 y Nº 9.
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Pere Cerdà, Joan Ardévol e Isabel Pastor.413 La adición a la denuncia constaba de
30 capítulos o cuestiones, que redundaban en cuatro ideas principales, dos de las
cuales vertebraban el primer escrito de acusación. En primer lugar, que los dela-
tados por Joan Agostí Bueso albergaban desde los tiempos de la Germanía la vo-
luntad de rebelarse contra el rey, esperando la ocasión propicia y, particularmen-
te, la ausencia de España del emperador, para levantar en armas a la ciudad y
reino de Valencia. En segundo lugar, que para suscitar la sedición habían propa-
lado entre sus partidarios más afectos –esto es, los once nuevos imputados–, la
noticia de que el encubierto, a quien atribuían legítimos derechos de sucesión en
el trono, y de quien incluso habían fingido epístolas en las que instruía a sus se-
guidores sobre la forma de encaminar sus acciones, seguía vivo en Flandes y ha-
bía de regresar a Valencia para coronarse rey. En tercer lugar, que el solo hecho
de hablar de tales cosas ya se graduaba como delito de lesa majestad, sin necesi-
dad de pasar a mayores. Y por último, (y más que una imputación a los reos
constituye este argumento una vía de gratuita exaltación política de la figura del
duque de Calabria), que, debido a la pronta y eficaz reacción del virrey, la semi-
lla de la rebelión no había llegado a brotar, al ser arrancada de raíz por la
justicia.414 Repárese, no obstante, antes de continuar, en que los fiscales distin-
guían claramente en su escrito dos niveles de participación en la trama: el de los
instigadores y líderes de la misma, que comprendía a Acero, Miralles y los dos
reos ejecutados, Cerdà y Soldevila, delatados ab initio por Bueso; y el de los in-
criminados a posteriori por estos últimos en sus confesiones bajo tortura, a los
que los procuradores fiscales llamarían en adelante “adicionados”, voz de jugosa
ambivalencia penal. La distinción de esta jerarquía se refleja incluso en la fre-
cuencia con que se hace mención de unos y otros en la ampliación del clam i de-
nunciació: mientras los primeros –los “delatados”– son citados machaconamente
en la mayoría de los capítulos, los segundos –los “adicionados”– sólo son menta-
dos en tres de ellos.

La única duda que los fiscales Cardona y Soriano parecen haber tenido en
su ensayo de clasificación penal de los conjurados es el escalón donde debían

(413) No se incluye a Joan de Lope, aunque sus bienes, como se ha dicho, fueron embargados
judicialmente.

(414) Vide {39}.
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ubicar al tejedor de lana Damià Armengol. No es casual, pues, que leído el escri-
to de ampliación de la denuncia hiciesen traer a su presencia al estameñero, cap-
turado dos días antes en la Pobla de Vallbona cuando pretendía darse a la fuga
llevando consigo cierto dinero del gremio al que pertenecía.415 Posiblemente, era
esta circunstancia, más incluso que el saberlo conocedor de los designios de
Cerdà, la que excitaba el interés de los fiscales. ¿Qué secretos ocultaba Armen-
gol para desear escapar de la justicia? Sea como fuere, las confesiones de Ar-
mengol no debieron satisfacer sus expectativas. Al margen de precisar los deta-
lles de su huida, desde que en la mañana del 18 de mayo fueran a prenderlo a su
casa varios oficiales y verguetas de la Audiencia hasta su detención final en la
Pobla de Vallbona el día 22,416 y de arrojar una primera luz sobre la probable lo-
calización de las enigmáticas Coves de Hércules referidas en la supuesta carta
del encubierto Enrique de Mendoza,417 las revelaciones del tejedor no sirvieron
para encuadrarlo fehacientemente en el peldaño superior de la conspiración. Por
otra parte, dado el fatal desenlace de su amigo Cerdà, cabe sospechar que la eva-
sión de Armengol resultó providencial, pues de haber caído en poder de la justi-
cia cuatro días antes difícilmente habría logrado eludir la ira vengativa –“furor”
en palabras del propio reo–418 del tribunal.

Aquel día concluyeron sus trabajos los fiscales interrogando al panadero
Miquel Aparici sobre los capítulos de los escritos de denuncia y ampliación de la
misma, pero, como era previsible, (y sería ésta la tónica dominante hasta la llega-

(415) Damià Armengol fue apresado por Jaume Navarro, justicia de la Pobla, y conducido a
Valencia dos días más tarde por los verguetas Ramon Bernat y Antoni de Bernia. (Vide Documento
Nº 20). El asunto del dinero y censales del Oficio de Tejedores de Lana que Armengol portaba cuan-
do fue capturado suscitó una demanda por parte del síndico de dicho oficio, que finalmente obtuvo
sentencia favorable el 19 de octubre de 1541. Vide {38} y Documento Nº 19.

(416) Vide {40.1.3}.
(417) En su confesión ex officio, Armengol contó que al regresar de Teruel, adonde había

acompañado a Jeroni Cerdà para reunirse con Acero, el panadero quiso detenerse en el castillo de
Sagunt, “el castell dels antigons”, donde estaba convencido de que hallaría ciertos tesoros. Vide
{40.1.1}.

(418) Armengol dijo primero haber escapado “per fugir de la furor” y luego atribuyó su huida
a los consejos de su hermano y de otras personas “que li posaren gran terror”. Aunque la fuga podía
haber empeorado las cosas, esta vez obró en su beneficio y le salvó la vida. Vide {40.1.3}, Item
XXV.
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da de Bernardino Acero a la Audiencia en la segunda quincena del mes de junio),
poco o nada de relieve extrajeron de sus confesiones. Durante los días siguientes,
desde el 25 hasta el 30 de mayo, desfilaron ante el tribunal, por este orden, Isabel
Pastor, Miquel Manyes, Antoni Gomis, Joan Huguet, Arnau del Río, el anciano
Joan Ardévol, Pere Cerdà, Joan López Mosquerola y Domingo Cabellos. Cierta-
mente, sus confesiones resultan más útiles para el historiador interesado en re-
construir sus lazos vitales y, por extensión, la memoria de un pasado común, que
lo fueron para unos fiscales obsesionados en descubrir flecos incriminatorios.
Más allá de aportar alguna información sobre el lugar y el momento en que An-
toni Soldevila y Jeroni Cerdà les transmitieron las noticias que decían tener del
encubierto, así como sobre la respuesta que hallaron en los reos, en ocasiones
irónica, como la de la viuda Pastor,419 otras indignada, como la del carpintero
Gomis,420 las más de indiferencia –¿pero qué otra cosa sino blasonar de indife-
rencia podían hacer los imputados para librarse del castigo?–, sus testimonios
apenas tuvieron consecuencias procesales. Terminada la ronda de confesiones, y
realizada entretanto la traba de los bienes de algunos detenidos: los del cofrero
Ardévol, Isabel Pastor y Antoni Gomis,421 los relatores no decidieron adelantar el
procedimiento hasta el 3 de junio, cuando proveyeron dar traslado de las actua-
ciones a las partes y curso a la designación de abogados y procuradores de los
“adicionados”.

Es ésta quizás la parte más farragosa del proceso, que se prolongó durante
una semana entera, hasta el día 10. Ahorraremos al lector el sinfín de diligencias,

(419) Isabel Pastor cuenta en su confesión del 25 de mayo que cuando Soldevila le dijo que el
emperador y don Enrique comían y bebían juntos en la misma mesa, ella le espetó: “Soldevila,...Déu
nos done mercat de forment”. Vide {40.3.1}.

(420) Poco sentido del humor, en cambio, parecía tener Antoni Gomis, que, resoplando, re-
plicó a Soldevila: “anau en bona hora e no·m vingau ab aqueixes rahons ací a parlar ara, que són
coses escandalozes per a parlar-les ni menejar-les”. Asimismo, Gomis confiesa que cuando supo
que Soldevila había sido detenido dijo que éste era un diablo que iba sembrando cizaña. Vide
{40.5.1}.

(421) Los bienes de Ardévol y la viuda Pastor, -hallados éstos en casa de su yerno Nadal Vila-
gut, con quien vivía junto a su hija-, se embargaron el 25 de mayo. Los del carpintero Gomis se se-
cuestraron el 27. Vide {14}, {15} y {16}. El 31 de mayo se procedió al embargo y depósito de bie-
nes de Pere Cerdà. Vide {17}.
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mandatos, comunicaciones y nombramientos efectuados aquellos días.422 Quede
constancia, en cualquier caso, de tres aspectos reseñables. En primer lugar, esta
vez el tribunal, al contrario de lo ocurrido durante el juicio de Jeroni Cerdà y An-
toni Soldevila, sí dio a las defensas los plazos habituales para preparar debida-
mente el pliego de posiciones y confeccionar listas de testigos,423 lo cual, en sí
mismo, puede considerarse una prueba de la actitud de mayor templanza y pon-
deración con que los ministros de la Audiencia afrontaron esta nueva etapa del
proceso. En segundo lugar, la designación de oficio de abogado por parte de los
jueces en la mayoría de los casos explica que siete de los once reos tuvieran a los
mismos defensores: los letrados Jaume Filibert y Joan Baptiste Paredes. Por últi-
mo, y quizás convenga traer de nuevo a colación el símil de los espejos, la repeti-
ción aleatoria y confusa de traslados y procuras no impide que se eche en falta el
nombramiento de abogado y procurador de uno de los imputados, el tundidor
Joan López de Mosquerola. ¿Olvidaron agregar los escribanos esta pieza al pro-
ceso o, como parece inferirse de una escritura posterior,424 Mosquerola fue defen-
dido y representado por el abogado y el procurador de miserables? Una vez más,
es difícil saber si la imagen del objeto que nos devuelve el espejo es ilusoria o
real.

El 9 de junio, los notarios Lluís Valero, en nombre de Huguet, Aparici, del
Río y Manyes, y Miquel Joan Gomis, en representación de Cabellos, reos todos in-

(422) Las defensas se constituyeron del siguiente modo: Huguet, Del Río, Aparici y Manyes
tuvieron por abogados a los letrados Joan Baptiste Paredes y Jaume Filibert y por procuradores a los
notarios Lluís Valero y Benet Joan Bonavida, aunque todo el trabajo de representación legal recayó
en el primero de ellos. Paredes y Filibert fueron también los abogados de Joan Ardévol, quien desig-
nó procurador a Gaspar Llácer. El doctor Paredes asesoró también, esta vez en solitario, a Isabel
Pastor y Domingo Cabellos, cuyos respectivos procuradores fueron Jeroni Massot y Miquel Joan
Gomis. Otro Gomis, Pere Onofre, representó al carpintero del mismo apellido, Antoni Gomis, cuyo
letrado fue Onofre Urgellés, que defendió también al labrador Pere Cerdà. Éste designó procurador
a Onofre Bonaventura de Cas. Por último, Damià Armengol tuvo por abogado al doctor Bernat Joan
Coscollà y por procurador al notario Lluís Palau. Vide {41} hasta {56} y {59} hasta {63}.

(423) El término de dilación dado era de diez días en matèria principal y cinco en matèria
objectiva. Vide {43}.

(424) En el escrito de defensa de López Mosquerola, no se menciona a ningún letrado que lo
defienda ni procurador que lo represente, pero se califica al reo de “pobre, vell e miserable perso-
na”. Vide {94}.
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criminados por Jeroni Cerdà, leyeron sus respectivos escritos de defensa. El prime-
ro constaba de 15 cuestiones o capítulos, el segundo de 14. Habida cuenta de que
sus penalidades tenían un origen común, más el hecho de que el doctor Paredes era
abogado de todos ellos,425 no cabe extrañarse de que la línea argumental fuera si-
milar en ambos escritos, salvadas las particularidades personales y sociales de los
unos y del otro. Así, donde Valero hace constar que sus representados son todos
hombres pacíficos y fieles vasallos de Su Majestad y que nada tuvieron que ver en
la Germanía, pues en aquel tiempo eran jóvenes incapaces de tomar las armas, el
procurador de Domingo Cabellos aduce que éste no sólo fue siempre fidelísimo
súbdito, sino que además ayudó a atrapar al encubierto, refiriéndose a Alonso de
Vitoria. Donde Valero objeta a la acusación que Huguet, Aparici, del Río y Ma-
nyes no eran amigos de Cerdà y que sólo se conocían por frecuentar el Almudín,
Miquel Joan Gomis asevera que Cabellos ha servido a muchas personas nobles y
señaladas de la ciudad que pueden dar fe de su honestidad.426 Finalmente, donde el
primero niega que sus representados prestasen oídos a los cuentos del panadero, el
segundo, en cambio, afirma que el suyo sí lo hizo, pero llevado por la loable inten-
ción de averiguar y denunciar a las autoridades qué pretendía Cerdà, aun a sabien-
das de que sus fábulas no eran, en el fondo, más que disparates.427

Un día después comenzó el examen de testigos, que no concluyó hasta el 14
de junio. Lluís Valero seleccionó a ocho personas. Por su parte, la defensa de Do-
mingo Cabellos hizo llamar a seis testigos cualificados. Al ser interrogados por
los jueces sobre las cuestiones que los procuradores habían formulado –cuestio-
nes que, por cierto, no eran vinculantes–,428 todos ellos dijeron, dando fuerza 

(425) Como afirma Mª Paz ALONSO, por lo general era el abogado quien redactaba los escritos
que luego presentaba el procurador. Op. cit., p. 144.

(426) Dados los lazos de vecindad e incluso de parentesco ya descritos en el anterior epígrafe,
difícilmente podía contestar Gomis que Domingo Cabellos no frecuentaba a Jeroni Cerdà. De ahí su
apelación a la honestidad de Cabellos, que puede ser probada por personas nobles y honradas, en
contraste con la pravedad y deslealtad del panadero ejecutado.

(427) Vide {57} y {58}.
(428) Mª Paz ALONSO ROMERO advierte que el juez no estaba obligado a hacer las preguntas

incluidas en el interrogatorio presentado por las partes, sino que podía formular a los testigos todas
las que creyese oportunas. (Op. cit., p. 239.) Durante el proceso de 1541, los jueces dejaron a menu-
do de examinar a los testigos sobre varios items, añadiendo al final del interrogatorio la siguiente
apostilla: “Sobre los altres capítols de la dita scriptura, ell, dit testimoni, no fonch produït, ni donat,
ni, per consegüent, interrogat”.
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exculpatoria a sus testimonios, aquello que las defensas anhelaban demostrar:
que los reos nunca habían sido agermanados, ni habían faltado a la obediencia
debida al rey; que eran personas buenas, virtuosas y pacíficas, temerosas de Dios
y devotos cristianos; y que si hubieran sabido lo que fraguaba Cerdà lo habrían
denunciado a los oficiales reales.429 No había terminado de declarar el último de
los testigos convocados por la defensa de Cabellos cuando, el 13 de junio, Gas-
par Llácer, procurador de Joan Ardévol, presentó a los relatores el interrogatorio
de preguntas y la lista de testigos que deseaba examinar. El escrito de defensa es-
taba bien fundado. Dado que lo único que incriminaba al viejo cofrero en la su-
puesta conjura agermanada era la confesión realizada por Antoni Soldevila poco
antes de ser ejecutado y que éste había reconocido que cuando habló de don En-
rique a Ardévol no obtuvo ninguna respuesta, la defensa intentaba probar que su
representado jamás se había preocupado por las aventuras del encubierto ni los
sueños de gloria de sus secuaces.430 Y sin embargo, pese a que ésta era la cues-
tión crucial, los relatores, haciendo uso de su arbitrio, prefirieron orillarla e inte-
resarse sobre las posibles coincidencias de los testigos citados un día después:
Pere Garcia, Francesc Sabater, Joan Medina y Onofre Molina, vecinos y antiguos
conocidos de Joan Ardévol, en torno a las peripecias del reo durante la Germanía
y su quehacer en el presente.431 En otro orden de cosas, el mismo día 14 los jue-
ces, a instancia de parte, dictaron auto de excarcelación de Isabel Pastor, al apre-
ciar que su salud se estaba deteriorando en prisión. La viuda fue puesta en arres-
to domiciliario en casa de su yerno, Nadal Vilagut –la misma donde residía y se
había realizado el embargo de sus bienes–, bajo pena de bar e traÿdor y multa de
500 libras.432

Durante tres semanas, desde la ejecución de Cerdà y Soldevila el 21 de
mayo hasta mediados de junio, el proceso contra la nova germania había avanza-

(429) Vide {65} y {66}.
(430) La cuestión fundamental del interrogatorio era la novena de las once formuladas. Vide

{64}.
(431) Los cuatro testigos fueron examinados sobre los items III, IV, V y VI.  Su grado de con-

formidad –sin igual a lo largo del proceso– sobre la cuestión de si el reo era enemigo de “avalots i
bregues” indica que seguramente fueron aleccionados por la defensa para responder que, en esos ca-
sos, Ardévol siempre se refugiaba en casa y cerraba las ventanas. Vide {67}.

(432) Vide {71}.
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do con relativa calma, respetando las formalidades acostumbradas y dando opor-
tunidad a que las partes probasen sus pretensiones. En esta segunda etapa del
procedimiento, que en líneas generales vendría a coincidir con la fase de juicio
plenario de los “adicionados”, los ministros de la Audiencia habían efectuado el
señalamiento de bienes de los cuatro reos incriminados por Soldevila y tomado
declaración a éstos y a los otros siete mencionados por Cerdà en sus confesiones.
Asimismo, habían dispuesto el traslado de las actuaciones, atendido las peticio-
nes de las defensas, examinado los escritos de tres de los reos “adicionados” e in-
terrogado a 18 testigos. No puede decirse que el tribunal perdiese el tiempo, aun-
que sea verdad que la urgencia de las primeras horas había quedado superada. No
obstante, el proceso estaba a punto de experimentar una nueva aceleración.
Cuando el día 15, el duque de Calabria ordenó al comisario Marco Salinas que,
junto al notario Miquel Àngel Burgal y cuantos oficiales necesitase, marchara a
la frontera de Aragón y tomase bajo su custodia a Bernardino Acero para, carga-
do de grilletes, traerlo hasta Valencia, la ansiedad volvió a apoderarse de la justi-
cia.433

Al tiempo que Salinas partía hacia la raya de Aragón, Lluís Palau, procura-
dor de Damià Armengol, presentó un largo escrito de defensa (27 cuestiones)
que, en síntesis, pretendía demostrar cuatro ideas básicas, además de las consabi-
das expresiones de sano juicio, hombre pacífico, persona devota, etc... Para em-
pezar, Armengol había servido toda su vida lealmente al rey, llegando a ponerla
en peligro tanto durante la Germanía, cuando asedió la casa de Vicent Peris
–donde resultó herido– y ayudó a dar muerte al encubierto Enrique Manrique de
Ribera, como en la represión de la revuelta mudéjar de Espadán. En segundo lu-
gar, el reo había realizado frecuentes visitas a Teruel, no para encontrarse con
Bernardino Acero, sino porque su esposa era natural de aquella ciudad y sus pa-
rientes insistían en verles. Casi la mitad del escrito (capítulos XII-XXIV) se de-
dica, en tercer lugar, a sostener que Jeroni Cerdà era un demente, de cuya boca
no salían más que estupideces de tal calibre que sólo un insensato las habría to-
mado en serio, razón por la cual nunca pensó en informar a las autoridades sobre
cosas tan vanas. Y por último, Armengol escapó al tener conocimiento de que

(433) Vide Documento Nº 8.
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Cerdà lo había acusado, (se suprimen del escrito las irreflexivas e inconvenientes
referencias al “furor de la justicia” hechas en el acto de confesión), pero de su
fuga no podía presumirse culpa alguna, sentado el principio de que cualquier
cosa podía temerse de las imputaciones de un demente.434

Nuevo trampantojo: detrás del cuestionario propuesto por la defensa de Da-
mià Armengol el 15 de junio vienen cosidas al proceso las confesiones de Acero,
recién llegado a la Audiencia, el día 20. No fue éste, pese a ello, el verdadero or-
den de las actuaciones judiciales. La mañana del 18, los relatores comenzaron a
examinar a los testigos convocados por el notario Valero en nombre de Armen-
gol. Lo más llamativo del interrogatorio, tanto de los citados a declarar aquel día
–los tejedores de lana Andreu Gomis y Marco del Campo–, como de los compa-
recientes posteriores –los terciopeleros Baptiste Grapo y Nicolau Costa, el pelai-
re Andreu Martí y el sastre Domingo Salines–, yace en que los jueces rehusaron
preguntar a los testigos por las trece cuestiones destinadas a probar que Jeroni
Cerdà era un mentecato (decisión bastante comprensible desde su punto de vista,
por cuanto ellos ya habían resuelto que el finado, lejos de ser un lunático, era un
tipo taimado y peligroso), interesándose en cambio, ora por la vida diaria y los
parientes turolenses de Damià Armengol, en el primer caso,435 ora por las accio-
nes bélicas del reo durante la Germanía, en el segundo.436 Como se ha dicho en
las páginas anteriores, las declaraciones de estos últimos testigos –sobre todo, de
Salines– confirmaron la participación de Armengol en algunos episodios rele-
vantes del conflicto agermanado y del levantamiento mudéjar del Espadán, sem-
brando de este modo en los relatores la duda sobre el grado de implicación de un
hombre tan leal a la corona en la nueva conjura. No obstante, resulta revelador
que los jueces no preguntasen a los testigos sobre el segundo punto del cuestio-
nario, en el que Armengol decía haber tomado parte en la muerte de Enrique
Manrique de Ribera.

Ninguna duda albergaban, por el contrario, acerca de la responsabilidad de
Bernardino Acero en los preparativos de la conspiración agermanada. No bien

(434) El último capítulo del escrito contiene el sorprendente corolario de que “si la tal perso-
na fuig e se absenta, no per ço resulta presumció alguna, com si aquell no pot, per dita rahó, ésser
turmentat”. Vide {72}.

(435) Vide {75.1} y {75.2}.
(436) Vide {75.3}, {75.4}, {75.5} y {75.6}.
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hubo arribado a Valencia, fue conducido ante los procuradores fiscales para res-
ponder a los escritos de denuncia y ampliación de la misma. Nada diremos ahora
del tenor de sus confesiones que no se haya comentado antes. Baste saber que la
gravedad de los hechos que se le imputaban hizo que el 22 de junio firmase el 
virrey la interlocutoria de tormento para arrancar al reo aragonés toda la infor-
mación sobre sus cómplices.437 La ejecución del auto tuvo una serie de conse-
cuencias en cadena.438 La primera de ellas fue la detención de una nueva acusada:
Àngela Vallés, esposa del agermanado fugitivo Joan Vallés, a la que Acero confe-
só haber visitado con frecuencia y puesto al corriente de las andanzas del encu-
bierto Enrique de Mendoza.439 El breve escrito de adición, de apenas unas líneas,
precedió a la inmediata confesión de la mujer sobre la denuncia y la ampliación
de la misma. Fue entonces cuando Àngela declaró que había perdido todos sus
bienes, incluida su dote, y pasado algún tiempo en prisión porque su marido ha-
bía obedecido al encubierto sentenciado en 1529, esto es: Alonso de Vitoria.440

Con todo, Bernardino le había devuelto la ilusión de reencontrarse con su esposo
al asegurarle que éste seguía vivo en Alemania y que pronto regresaría a Valencia
para remediarla de sus necesidades, ya que era un hombre rico.441

La segunda consecuencia relevante de la confesión bajo tormento de Acero
fue el careo de éste con Àngela Vallés y, acto seguido, con Damià Armengol. En
presencia de los relatores y del abogado fiscal Pons de Castellví, Àngela recono-
ció al aragonés como el hombre que había pasado en su casa poco más de dos
meses y le había hablado de la buena fortuna de su marido en Alemania, pero se
negó a aceptar que, al contrario de lo que éste decía ab molta constància, le hu-

(437) Vide {76}.
(438) Acero implicó a Àngela Vallés en la conjura antes de que empezasen a torturarlo. Lue-

go, los jueces Ros, Sarçola y Pérez de Ystella lo sometieron al tormento de la garrucha y le colgaron
la piedra azul en los pies, pero ya no agregó nada nuevo a lo dicho. Se cumplía así el macabro ritual
judicial de torturar al reo cuando dejaba de “decir verdad”, esto es, de inculparse a sí mismo o de
acusar a otros. Vide {77}.

(439) La detención se produjo justo después de la confesión del aragonés. Los oficiales que
procedieron a su apresamiento efectuaron también el embargo de sus supuestos bienes, aunque lue-
go se comprobase que pertenecían a su madre, Úrsula Lopis. Vide {18} y {18.2}.

(440) Aunque no lo confiese, es obvio que sus bienes no pudieron ser confiscados sin una
sentencia condenatoria.

(441) Vide {79.2}.
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biera mencionado que el señor al que su esposo servía fuese el encubierto Enri-
que de Mendoza.442 La contradicción habría de costarle un severo disgusto días
después. Algo muy similar ocurrió durante el posterior careo de Acero y Armen-
gol. A la afirmación del pelaire turolense de que Armengol le había oído infor-
mar a Cerdà de las peripecias del encubierto y de su venida a Valencia para coro-
narse rey después de la muerte del emperador en 1542, no acertó éste a replicar
más que no entengué deu paraules de tot lo que li digueren, que tot eren bado-
mies.443 Tampoco satisfizo este careo a los magistrados, que finalmente optarían
por “extraer la verdad” a los reos por medios más contundentes. Pero antes de
llegar al tormento de Àngela Vallés y Damià Armengol –tercera de las conse-
cuencias de peso de la confesión de Acero–, cabrá recuperar el estricto orden
cronológico de las actuaciones judiciales, que momentáneamente hemos abando-
nado para mostrar la relación causa-efecto de los pasos dados por el tribunal.

El mismo día –20 de junio– que Acero compareció por vez primera ante los
fiscales, el tundidor Joan López Mosquerola presentó su escrito de defensa, do-
cumento peculiar por cuanto no consta su autor, ni, a diferencia de los ya vistos,
consiste en un cuestionario para el examen de testigos, sino en una breve y razo-
nada impugnación de la denuncia. Por lo que concierne al primer aspecto, cabe
suponer que el reo fue representado por el procurador de miserables, pues el es-
crito alude de continuo a su condición de persona simple, pobre y miserable, que
lo dia que no treballa, no té per a poder pasar esta miserable vida. Sin embargo,
no firman el escrito en su nombre ni Honorat Abat, titular del cargo, ni ninguno
de los sustitutos que intervinieron en el proceso: Francesc Miquel y Jeroni Ari-
nyo.444 Por lo que respecta al contenido del documento, la fundamentación de la
defensa descansa en el principio de que el reo sólo resultaba imputado por el tes-
timonio “único y singular” de Jeroni Cerdà, pero no parece que esta argumenta-
ción impresionara lo más mínimo al tribunal, máxime tratándose de un delito
“atroz” como el de lesa majestad.445 Más aún, cabe sospechar que la endeblez de

(442) Vide {80}.
(443) Vide {82}.
(444) Al final del escrito figura un lacónico Manresa, que tanto podría haber sido el apellido

del escribano que copió el documento como, quizás, el de su procurador. Vide {94}.
(445) Sobre las excepciones a la teoría en torno a los requisitos de validez de las pruebas tes-

tificales, vide ALONSO, Mª Paz, op. cit., p. 232.
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la defensa tuvo bastante que ver en la sentencia condenatoria dictada el 30 de ju-
lio contra López Mosquerola, quien, pesando en su contra pruebas más leves que
las que incriminaban a Damià Armengol, fue en cambio, y como se verá, castiga-
do con mayor dureza.

Tres días después de que Àngela Vallés hubiera sido apresada y acusada, Je-
roni Arinyo, procurador de miserables recién creado,446 quien tenía encomendada
no sólo su representación sino también la de Bernardino Acero, presentó a los re-
latores el más prolijo y detallado de cuantos escritos de defensa se elaboraron a
lo largo del proceso (37 cuestiones), redactado con el asesoramiento del letrado
Francesc Benavent, abogado de pobres y miserables personas.447 Junto a alega-
ciones bien traídas, como que resultaba inverosímil que, estando perfectamente
enterado de las idas y venidas de Acero, Cerdà no hubiera incriminado a Àngela
Vallés, o que era lógico que ésta no hubiera revelado a los oficiales reales pro-
yectos –los de la supuesta conjura– que ignoraba por completo, el escrito conte-
nía otras razones pueriles, especialmente que parecía incomprensible que el reo
turolense revelase sus designios a su representada, sabiendo que por naturaleza
las mujeres són parleres [...] inconstants e vàries [...] e acostumen parlar tot lo
que saben e lo suyo y lo ajeno.448 Sea como fuere, el cuestionario estaba dirigido,
ante todo, a probar que Àngela Vallés había trabado amistad con Acero con la
única finalidad de descubrir si su marido seguía con vida y volvería algún día a
socorrerla. Ésa era su obsesión. Nada más le preocupaba de lo que el pelaire pu-
diera estar discurriendo. Para confirmar su tesis, la defensa llamó a tres testigos:
Miquel Lopis, Joan Torralba y Joan Vilarobí, vecinos de la detenida. Pero, de
nuevo, haciendo caso omiso de las preguntas relativas a los fundamentos de dere-
cho, los magistrados prefirieron interrogar a los testigos exclusivamente sobre
los puntos referentes a la forma de vida, carácter y condición de la acusada.449

Comoquiera que los careos efectuados y el posterior examen de los testigos
propuestos por Àngela Vallés no habían disipado, sino todo lo contrario, las du-

(446) Al hacérsele traslado de la providencia para que representase a Acero, el mismo 25 de
junio, Arinyo respondió que ni siquiera había tenido tiempo de jurar su cargo. Vide {84.2}.

(447) Vide {85.1}.
(448) Vide {85}, cuestiones XVI y XVII.
(449) Uno de ellos, por cierto, desarmó el planteamiento de la propia defensa al afirmar que

Àngela Vallés era una mujer “molt poc parlera”. Vide {86.2}.
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das de los relatores sobre la participación de ésta y de Damià Armengol en la
conspiración agermanada, el virrey dispuso que ambos reos fueran sometidos a
tortura el 28 de junio. Sin que sepamos bien por qué motivos, los jueces se mos-
traron particularmente crueles con la primera y sorprendentemente indulgentes
con el segundo. Al negarse a reconocer que Acero le hubiera hablado jamás del
encubierto, Àngela fue desvestida e izada con la polea del tormento a cuatro pal-
mos del suelo durante un miserere y medio. Acabado el primer rezo judicial, la
detenida fue suspendida por segunda vez con la garrucha hasta que suplicó que
la bajasen. Pero por mucho que sus torturadores la conminaron a “decir verdad”,
Àngela se obstinó en no confesar. Irritados, los ministros de la Audiencia la ele-
varon aún más alto que antes y así la mantuvieron mientras cantaban tres misere-
res con sus correspondientes Gloria Patri. Por fin, decididos a arrancarle una
confesión de culpa por todos los medios, le ataron la piedra blanca a los pies y
entonces Vallés no pudo más y, rendida al dolor, declaró que el pelaire aragonés
le había dicho varias veces que su marido servía al encubierto en Alemania y que
juntos vendrían a Valencia ese año o el siguiente para que, muerto Carlos V, don
Enrique se ciñera la corona.450 Frente a tal despliegue de violencia, los magistra-
dos en cambio trataron benignamente a Damià Armengol. Bastó que éste, atadas
sus manos con la cuerda del tormento, jurase que ya había confesado todo cuanto
sabía, para que los jueces desistieran de torturarlo.451 En el ínterin, Bernardino
Acero había realizado su última confesión. Preguntado sobre el paradero de Joan
Vallés, Acero reconoció que en realidad sólo sabía que éste se había dado a la
fuga al hallársele culpable del crimen de germanía.452 Lo demás era el fruto
amargo de su imaginación.

Llegamos al final del laberinto de espejos. Ante nosotros se abre la trampilla
por la que Acero será indefectiblemente arrastrado hasta el cadalso. De hecho,
igual que ocurriera con Cerdà y Soldevila, los jueces dictarán sentencia sin que a
su procurador se le dé oportunidad de presentar escrito de defensa ni examinar
testigos. Pero ¿qué sucede con los demás? El expediente concluye abruptamente
el 7 de julio, con el traslado a Jeroni Arinyo de la providencia para que presente

(450) Vide {89}.
(451) Vide {91}.
(452) Vide {90}.
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alegaciones sobre las últimas pruebas reunidas contra Àngela Vallés.453 Quizás
quepa pensar que aquí se cierra el período probatorio. No obstante, puede que,
una vez más, sea ésta una falsa apariencia, por cuanto en el propio expediente
hay intercaladas actuaciones posteriores, de agosto454 e incluso octubre.455 Con la
voluntad de encontrar las puertas de salida del proceso, hemos buscado informa-
ción suplementaria sobre los reos, con resultados muy dispares. Se conservan las
sentencias de dos de ellos: Bernardino Acero y Joan López Mosquerola, y hay
noticia del acuerdo alcanzado con Damià Armengol, pero, si las hubo, se han
perdido las sentencias y/o ajustes del resto de acusados. Mucho más papeleo ge-
neraron, por el contrario, asuntos de menor interés, tales como las demandas de
restitución de bienes presentadas por las viudas de Antoni Soldevila y Jeroni
Cerdà o la reclamación del Oficio de Tejedores para recuperar el dinero confisca-
do a Armengol.

Hemos de ceñirnos, por tanto, a las evidencias documentales. El 30 de junio
de 1541, Bernardino Acero fue hallado culpable de haber sembrado y esparcido
la idea de que el encubierto al que se tenía por muerto seguía vivo y que, como
nieto de Fernando el Católico, poseía justos títulos para reinar, todo ello con el
malvado propósito de ganar adeptos a su causa y levantar de nuevo la germanía.
En consecuencia, fue condenado a morir degollado y descuartizado, sentencia a
la que se dio inmediato cumplimiento.456 Justo un mes después, el tribunal consi-
deró probado que Joan López Mosquerola había ocultado los planes que se fra-
guaban para alterar la paz del reino, condenándolo a pena de destierro perpe-
tuo.457 Su castigo contrasta sobremanera con el de Damià Armengol. Después de
pasar algún tiempo en prisión, y ante la dificultad de demostrar que el tejedor

(453) Vide {95.1}.
(454) La providencia de venta de algunos de los bienes de Damià Armengol para subvenir a

los alimentos de su esposa e hijos está fechada el 26 de agosto. Vide {13.15}.
(455) El 27 de octubre el clavario y los mayorales del Gremio de Tejedores de Lana firmaron

recibo de la entrega de parte del dinero que Armengol llevaba encima cuando fue preso en la Pobla
de Vallbona. Vide {38.4}.

(456) En la sentencia se le agrega por primera y única vez el alias “de la Budia”, sin que se
sepa cuándo y cómo logró averiguar el tribunal que Acero también respondía a ese apelativo. Vide
Documento Nº 11. Sobre su ejecución, vide Documentos 12, 23, 24 y 25.

(457) Vide Documento Nº 14.
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hubiera tomado parte en la “nova germania”, el virrey aceptó perdonarlo a cam-
bio del pago de 2.000 sueldos, a pesar del cúmulo de indicios y sospechas que
obraban en su contra.458 ¿Corrieron los demás la misma suerte? Es dudoso, dado
que los pagos a la Tesorería General solían dejar un rastro perdurable. Quizás
permanecieron encerrados en la cárcel algunos meses y luego fueron liberados
sin mayor explicación. O tal vez sí fueron condenados con arreglo a derecho,
aunque las sentencias se hayan perdido para siempre. En todo caso, esto queda
en el terreno de las conjeturas.

6. Encubertismo y encubertismos: exaltación mesiánica, milenarismo 
agermanado y sectarismo encubertista

De una forma u otra, el fenómeno encubertista ha sido abordado por todos
los historiadores de la Germanía. El encubertismo ha conseguido ocupar así un
rango específico dentro de la jerarquía de problemas historiográficos planteados
por la revuelta agermanada. Su conocimiento, aunque no exclusivamente, debe
mucho a las crónicas de los siglos XVI y XVII. Estos textos, bien lo sabemos, no
fueron compuestos de una manera objetiva y desapasionada. Por el contrario,
pretendían mostrar el punto de vista del vencedor, enaltecer la justicia del rey y
la causa de la corona y condenar la rebeldía de los “populares”. La figura del en-
cubierto interesó, por tanto, a los cronistas como prueba de la aberración, la
monstruosidad y la abyección de la revuelta agermanada. Más allá de esto, cual-
quier otra manifestación de encubertismo, cualquier posible resurgimiento del
encubierto, debió parecerles algo redundante, despreciable y carente de interés.
Ello explica suficientemente el decreciente número de páginas que merecieron
los distintos encubiertos: varias decenas el primero, apenas un par aquellos otros
que alcanzaron notoriedad al final de la guerra, unos párrafos Alonso de Vitoria
y unas cuantas y desenfocadas líneas la supuesta conjura urdida por Cerdà y Sol-
devila. De modo paralelo, los encubiertos ocupan un espacio progresivamente

(458) El documento donde se consigna el pago de los 2.000 sueldos del ajuste es del año
1543, sin mayor precisión de fecha. Sin embargo, el acuerdo entre las partes pudo alcanzarse antes.
Vide Documento Nº 26.
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menguante en los estudios recientes sobre la Germanía. Pero esto no sólo consti-
tuye un reflejo mecánico de las crónicas, porque es igualmente cierto que el pri-
mer encubierto, perseguido por la jurisdicción civil e inquisitorial, generó mucha
más documentación que los restantes.459 A diferencia del primero, sin embargo,
los demás apenas dejaron testimonios, lo que, unido a las numerosas contradic-
ciones de las crónicas y a la naturaleza oculta y evanescente de estos personajes,
ha producido un desencuentro manifiesto entre el fenómeno y la historiografía.
De hecho, nosotros mismos no habríamos desempolvado su expediente si no hu-
biésemos tenido la fortuna de hallar un documento tan rico, expresivo y sugeren-
te como el proceso penal contra la “nova germania” de 1541.

Pese a la distancia que separa la causa contra Cerdà, Soldevila y Acero del
primer episodio conocido de subversión encubertista –casi veinte años–, este
proceso no puede ser examinado de manera aislada. Los hechos y la historia más
o menos apócrifa que contiene están estrechamente vinculados a las aventuras
del primer encubierto y de algunos de sus epígonos. Pero aunque no hubiera lle-
gado a demostrarse la relación entre estos casos, los indicios hasta hoy reunidos
por la bibliografía especializada hubiesen desaconsejado proceder de otro modo.
Porque entre las proclamas contra los Habsburgo del primer encubierto a co-
mienzos del siglo XVI y los “sueños” de la visionaria Lucrecia de León a finales
de la centuria hay demasiados puntos en común como para no advertir que la su-
puesta conspiración agermanada de 1541 constituye un eslabón de la misma ca-
dena.460 A la luz de los procedimientos penales e inquisitoriales abiertos contra
las diferentes encarnaciones del malestar escatológico militante frente a Carlos V
y Felipe II, resulta posible entender el tremendo impacto emocional que el cam-
bio dinástico supuso en todos los territorios de la monarquía hispánica. Segura-
mente ahí radica –como ha advertido Alain Milhou con agudeza– la clave de la

(459) Los procesos inquisitoriales abiertos en 1522 y 1525 contra el primer encubierto y sus
seguidores fueron publicados parcialmente por Manuel Danvila en 1890. Según la clasificación ac-
tual de los fondos de Inquisición del Archivo Histórico Nacional, estos dos expedientes correspon-
den al legajo 799, caja 3, fols. 363 rº - 365 rº y al legajo 895, caja 1, varios s/fol. Vide MILHOU, A.
“La chauve-souris (...)”, p. 77.

(460) KAGAN, Richard. Los sueños de Lucrecia. Política y profecía en la España del siglo XVI.
Madrid, 1991.
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quiebra del viejo mesianismo oficial y de su bifurcación en una nueva exaltación
mesiánica, por un lado, y un inquietante milenarismo subversivo, por otro.461 El
hilo de continuidad de la estrategia dinástica diseñada por los Reyes Católicos se
había roto en cinco ocasiones distintas: en 1497 con la muerte del príncipe Juan;
en 1500 con la desaparición del príncipe Miguel, hijo de la infanta Isabel y del
rey Manuel de Portugal; en 1506 con la evidente incapacidad política de la reina
Juana; en 1509 con el fallecimiento del hijo del rey Fernando y Germana de
Foix; y, en los primeros días de 1516, con la forzada modificación de las cláusu-
las testamentarias relativas al infante Fernando de Habsburgo.462 El cambio di-
nástico sobrevenido como consecuencia de este rosario de crisis provocó una
conmoción mucho más intensa que el efímero reinado del archiduque Felipe de
Habsburgo, ante todo, porque afectó a ambas coronas, Castilla y Aragón. Y la
conmoción pronto derivó en ruptura. Después de la sacudida comunera y ager-
manada, muchas cosas –como tendremos ocasión de comprobar– cambiaron para
siempre.

Es difícil hallar, dentro de la tradición literaria antigua, medieval y temprano
moderna, una obra tan compleja, divulgada, comentada y estudiada como el Apo-
calipsis o Libro de la revelación a Juan.463 Desde las primeras disputas en torno
a sus antecedentes hebreos y su misma composición hasta el virtuosismo erudito
de finales del XVI y principios del XVII,464 los temas apocalípticos se difundieron
por muy diversos cauces y sirvieron a muy distintos fines. Plagado de imágenes
espantosas y visiones estremecedoras, el Apocalisis de san Juan era un texto pro-
porcionado a la experiencia cíclica, convulsa y catastrófica de la existencia en
tiempos remotos. Expectante ante la promesa del regreso de Cristo, la obra con-
tenía también una invitación a la esperanza activa: un designio de reforma de
todo cuanto el pecado hubiera corrompido y de plena restitución de la unidad en
torno a la justicia evangélica. El Apocalipsis poseía, al menos, cuatro grandes es-

(461) MILHOU, A. “La chauve-souris (...)”, p. 63.
(462) PÉREZ, Joseph. Las Comunidades de Castilla (1520-1521). Madrid, 1981, pp. 79-80.
(463) CARO BAROJA, J. Las formas complejas de la vida religiosa. Religión, sociedad y carác-

ter en la España de los siglos XVI y XVII. Madrid, 1985, pp. 263-278.
(464) Donde destaca la traducción y explicación interlineal del Apocalipsis de Gregorio Ló-

pez o el Anticristo del dominico valenciano Tomás Maluenda e, incluso, los comentarios realizados
por Juan de Pineda, Jansenio, Saint-Cyran, Bossuet o Newton.
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tadios y permitía cuatro aproximaciones diferentes a su contenido. El primero de
sus umbrales era aquello que podría denominarse el-final-de-un-mundo, esto es,
la conclusión del ciclo histórico de las edades dominadas por la corrupción, la
degradación y el pecado. ¿Cuándo llegaría el final de ese mundo? ¿Cuáles serían
los signos precursores de su hora? La dimensión profética de la obra y el poste-
rior desarrollo de la misma buscaban desentrañarlo. El segundo ámbito venía re-
ferido a la forma en que el viejo mundo iba a desaparecer para dar paso al nuevo.
El tránsito, como se sabe, había sido pronosticado traumático y fragoroso. Las
huestes de los justos comandadas por un nuevo David, monarca universal de los
últimos días, y ayudadas por un pastor o papa angélico, tendrían que enfrentarse
agónicamente y derrotar a los malignos ejércitos de Anticristo.465 Muerto éste, el
nuevo David inauguraría el tercero de los estadios de la culminación de los tiem-
pos: el Milenio, una renovada edad de oro donde reinaría la paz, la concordia, la
abundancia, la justicia y la igualdad. Sin lugar a dudas, esta dimensión milenaris-
ta del Apocalipsis estaba llamada a convertirse en uno de los motivos y en una de
las tradiciones de mayor resonancia a lo largo de la baja edad media.466 Y des-
pués del Milenio, por último, el regreso de Cristo cerraría el curso de la historia,
representando el verdadero final de los tiempos y del mundo, la renovación abso-
luta y la integración en el principio. Aquí también, la interpretación escatológica
del Apocalipsis intentaba ofrecer respuestas sobre la vida trascendente y ultrate-
rrenal.

Texto religioso, sí, pero repleto de connotaciones doctrinales, teológicas, ju-
rídicas, políticas y sociales: la lectura, difusión e interpretación del Apocalipsis
condicionó la percepción que de sí misma tuvo la cristiandad durante toda la
edad media. Texto complejo y ambiguo, el Apocalipsis y sus comentarios nunca
fueron obras sencillas o unívocas. Su contenido interesó por igual a la iglesia, a
la corte, a la nobleza, a las minorías religiosas y al pueblo.467 Aun así, no pocos
de sus mensajes resultaban potencialmente subversivos.468 Que el profetismo

(465) DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., pp. 10-11 y 26-27.
(466) COHN, Norman. En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místi-

cos de la Edad Media. Madrid, 1981.
(467) DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., p. 11.
(468) MILHOU, A. “La chauve-souris (...)”, p. 63.
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apocalíptico señalase como vaticinios de Anticristo los pecados de la elocuencia
sin obras, la pobreza soberbia o la juventud disoluta, podía importar como admo-
nición moral. Que denunciase a los tiranos, a los reyes malvados, a los obispos
negligentes y a los regidores imprudentes, podía tomarse como el preámbulo de
la disidencia y la revolución.469 Si no completamente manipuladas, las cuatro di-
mensiones de la tradición apocalíptica sí podían ser domesticadas y puestas al
servicio de los poderosos sin que por ello dejasen de concitar un sentimiento pri-
mario y colectivo de unidad, de pertenencia. Al tiempo que Europa entera bullía
en expresiones de un milenarismo espiritual, heterodoxo, sectario y marginal
(flagelantes, beguinos, taboritas, joaquimitas, fraticellos...), el papado y las mo-
narquías de vocación imperial se aprestaron a hacer de la tradición apocalíptica
vehículo de su propia exaltación y arma de propaganda política. La máxima ex-
presión de este programa fue el emperador Federico II Hohenstauffen, rey de Si-
cilia y de Jerusalén, considerado monarca universal de los últimos días por los
joaquimitas italianos y alemanes, pero repudiado en cambio como Anticristo por
los espirituales.470 La tradición apocalíptica federiciana, o via Germania, no tar-
daría mucho en alcanzar a las casas de Barcelona y Trastámara gracias al enlace
entre Pedro III el Ceremonioso y Constanza de Sicilia, nieta de Federico II –la
via Sicilia–. Hasta entonces, sin embargo, la tradición apocalíptica española, o
via Gotica, había tenido un sesgo autóctono radicalmente determinado por la in-
vasión islámica. El Beato de Liébana podría considerarse una de sus cimas, si no
fuera porque parece haberse difundido mucho menos que un texto de contenido
esencialmente profético conocido como el libro de las Profecías de san Isidoro.

Según la tradición más extendida, san Isidoro, erudito doctor y obispo de
Sevilla, habría tenido en su lecho de muerte una visión premonitoria del terrible
castigo que aguardaba a España por sus pecados. Setenta y cinco años antes de
producirse la invasión musulmana, Isidoro de Sevilla habría pronosticado el cata-
clismo, señalando además a los cristianos la senda de purificación y renovación
que debían seguir para liberar la península del yugo islámico. Supuestamente, el
de Isidoro –o, por contracción, Isidro– era el ciclo profético español más antiguo

(469) De la venguda de Antichrist (...), p. 106.
(470) COHN, N. op. cit., pp. 107-125. DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., p. 42.
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de todos. De su contenido circularon diferentes versiones en latín y en castellano.
Ninguna de ellas, con todo, parece avalar la presunta antigüedad del texto. Antes
al contrario, algunas de sus referencias –y en especial las alusiones a la figura del
Encubierto que encontramos en ciertas versiones– constituyen el indicio más cla-
ro de una composición probablemente posterior a la de la Venguda de Antichrist
de Alamany, primera obra en la que el monarca universal de los últimos tiempos
recibió el nombre de Encubierto.471 Así puede constatarse en un fragmento del
manuscrito 6.149 de la Biblioteca Nacional, dentro del cual puede leerse esta
versión de la Profecía del bienaventurado San Isidro:

[...] E España, criadora de la mala seta Mahomética, será destruida por gran
furia y saña: ca los Reyes della se levantarán los unos contra los otros. Y
quando el fijo de la yegua uviere tres vezes siete años, entonces será el fuego
creciente y destruyrá hasta que él enbie [H]e[c]tor que destruyga a los Moros
e corra a Francia; quebrantará la cabeça de la gran bestia que es dicho Sol-
dán. Y este Encubierto destruyrá a todos los moros d’España [...] Durará esta
tribulación en las Españas fasta que sea complido lo que el Señor Dios ha di-
cho: conviene a saber, fasta que el Encubierto destruyga a los moros de Espa-
ña. E aqueste Encubierto sonará toda la parte de África e quebrantará la ca-
beça de la gran bestia que dizen el gran Soldán. E alcançará el señorío de
todo el mundo. E los sus fijos abaxarán a los moradores del gran río de Nilo.
Este Encubierto es dicho Asteo porque siempre anda sobre astas de madera.
Encubierto porque Dios ha prometido en él que no descubra su coraçón a nin-
guno. Vespertilio es porque anda más de noche que no de día por fazer sus fe-
chos encubiertos [...].472

El párrafo respira –como es obvio– sentimientos anti-islámicos por todos sus po-
ros. No debe extrañar, pues, que la obrita alcanzase una gran difusión durante
todo el siglo XVI, especialmente desde el momento en que, sojuzgado el reino na-
zarita de Granada e iniciada la conquista del norte de África, sus vaticinios pare-
cían destinados a tener cumplimiento. A lo largo de la centuria, las conversiones

(471) MILHOU, A. “La chauve-souris (...)”, p. 75. DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., p. 63.
(472) BN. Mss. 6.149, fols. 224 vº y 225 rº - 225 vº. En DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit.,

p. 65. Este fragmento aparece recopiado a continuación de un documento fechado en 1568. MILHOU,
A. “La chauve-souris (...)”, p. 61.
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forzosas de los musulmanes castellanos, aragoneses y valencianos, la piratería
berberisca, el enfrentamiento con Argel, la revuelta granadina y los problemas de
seguridad en el Mediterráneo no dejaron de atizar el odio contra los moriscos ni
de favorecer, en consecuencia, la circulación de estas profecías, plantos o llantos
de san Isidoro, así como de otras de semejante jaez.473

En buen grado, el ciclo profético isidoriano constituye una herencia del pro-
ceso de convergencia entre las viejas corrientes mesiánicas ibéricas, el profetis-
mo franciscano-joaquimita introducido en la Corona de Aragón a finales del si-
glo XIII y el expansionismo mediterráneo de los reyes de la casa de Barcelona.474

En efecto, los ciclos apocalípticos europeos habían comenzado a despertar el in-
terés del conjunto de los territorios hispánicos durante los últimos años del Dos-
cientos y primeros del Trescientos. El proceso de su recepción fue más intenso en
Aragón que en Castilla. De manera particular, los franciscanos catalanes, bien re-
lacionados con las ciudades y conventos de Italia y del sur de Francia, cumplie-
ron una función muy relevante como difusores de las profecías escatológico-polí-
ticas atribuidas a Joaquín de Fiore y comentadas por Ubertino da Casale.475 No
obstante, el dominio sobre Sicilia a partir de 1282 y la conexión de los reinos ca-
talano-aragoneses con las vías proféticas germana y siciliana fueron, sin duda,
los mejores estímulos para la conformación de un mesianismo oficial o de estado
que, desde Pedro III a Fernando el Católico, sería administrado sabiamente por la
corte aragonesa hasta la quiebra del hilo de continuidad dinástica tendido por

(473) Otra de las versiones más divulgadas del ciclo isidoriano circulaba con el título de Plan-
to sobre España que hizo el glorioso doctor Sant Isidro, del cual se conserva un ejemplar en la Bi-
bloteca Nacional (manuscrito 1.179), reproducido por Ramón Alba en su Relación (...), pp. 197-200.
En una línea de semejanzas con los plantos aparecieron también ciertas profecías atribuidas a san
Juan Damasceno y a san Gervasio, algunas de las cuales fueron compiladas en Castilla durante la re-
vuelta comunera. Vide Relación (...), pp. 200-205 y 206-209. De la difusión de estas profecías en la
Castilla comunera hallamos testimonios fehacientes en SANDOVAL, P. Historia (...), lib. VI, cap. XIII,
pp. 259-260. Hemos tenido ocasión de comprobar ya cómo Amador Miralles y Jeroni Cerdà, que
dijo haber tenido conocimiento de la misma durante su estancia en Italia como soldado del empera-
dor, poseían sendos ejemplares de las profecías isidorianas. Vide {23.1}, {33.3}, {33.4} y {73.1}.
Las profecías o plantos de san Isidoro fueron textos ampliamente difundidos dentro del círculo de la
visionaria Lucrecia de León. MILHOU, A. “La chauve-souris (...)”, pp. 73-74. 

(474) MILHOU, A. “La chauve-souris (...)”, p. 62.
(475) DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., p. 24.
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Isabel y Fernando, especialmente después del fallecimiento del príncipe Juan de
Trastámara.476 Este proceso de configuración de un mesianismo de estado posee
una serie de hitos bien delimitados. En primer lugar, cronistas catalanes progibe-
linos como Bernat Desclot o Ramón Muntaner habrían establecido un sólido
puente carismático entre el nuevo rey David de los últimos días de la vía germa-
na, Federico Hohenstauffen, y los descendientes de su nieta Constanza II de Sici-
lia.477 A continuación, Arnau de Vilanova habría dotado al encubertismo incipien-
te de sendos rasgos religiosos relevantes: anti-islámico en lo doctrinal y político;
regalista-reformista en lo disciplinario. Todos sus escritos apocalípticos, desde el
Tractatus de consummatione saeculi (1297) hasta el Tractatus de mysterio cym-
bolarum Ecclesiae, pasando por el Tractatus de tempore adventus Antichristi
(1300), aparecen redactados en esta doble línea.478 Particularmente significativa
resulta, en este sentido, la profecía Vae mundo in centum annis, atribuida a Vila-
nova, en la que se anunciaba la aparición de un murciélago o Vespertilión restau-
rador que devoraría a los mosquitos musulmanes, reuniría la Hispania sojuzgada
por el Islam y subyugaría el África y toda la secta mahometana.479 Vilanova pudo
ser, en efecto, el enunciador de un nuevo carisma profético que asignaba a la casa
de Barcelona el papel de monarquía universal con la misión específica de des-
truir el Islam antes de su enfrentamiento con las fuerzas de Anticristo y del esta-
blecimiento del Milenio.480

(476) El emblema carismático encubertista sin duda habría sido ostentado por el príncipe Mi-
guel, aceptado como heredero de la corona española meses antes de su fallecimiento, o por el malo-
grado hijo de Germana de Foix y Fernando el Católico. De creer a Sandoval, parece, incluso, que
ciertos sectores de la nobleza –Núñez de Guzmán, Sancho de Paredes–, del clero –el obispo de As-
torga– y de la sociedad castellana intentaron fomentar la candidatura del infante Fernando de Habs-
burgo, hermano menor de Carlos, a la regencia de la corona española convirtiéndolo en depositario
del profetismo encubertista patrimonializado por sus antepasados. SANDOVAL, P. Historia (...), lib. II,
cap. IX, p. 83.

(477) Hallaremos, más adelante, ecos de semejante traslatio en la Repetición e obra del dere-
cho militar e armas (1476) de Pedro Azamar y en algunos escritos del cardenal Margarit. Vide DU-

RAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., pp. 41-42.
(478) Ibidem, p. 32.
(479) Al parecer, la asignación del nuevo símbolo del vespertilión a la figura del nuevo David

monarca de los últimos días está relacionada con la asunción del emblema del dragón alado por par-
te del rey Pedro el Ceremonioso. Ibidem, pp. 11-12 y 59-61.

(480) Ibidem, p. 31.
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Por supuesto, no faltaron textos ni escoliastas que trataron de impugnar el
carisma profético y milenarista recién adquirido por la casa de Barcelona. Entre
éstos sobresale el minorita angevino Juan de Rocatallada, que juzgó al Ceremo-
nioso como personificación de Anticristo, asignando la condición de Vespertilión
a su hermanastro Fernando de Aragón, primo hermano, también, de Pedro el
Cruel.481 La Summula seu breviloquium super concordia Novi et Veteris Testa-
menti, obra compuesta aproximadamente entre 1351 y 1357, representa un autén-
tico paso de gigante en esta dirección. En sus páginas, la condición de Anticristo
estigmatiza ya a todos los miembros y descendientes de la dinastía catalano-ara-
gonesa.482 El infante Pedro de Aragón, cuarto hijo de Jaime II y Blanca de Nápo-
les, desempeña un doble papel dentro de este audaz viraje político-profético. Por
un lado, su visión escatológica del año 1365 constituye una de las operaciones de
mestizaje profético más intensas de la España bajomedieval, al reunir en un mis-
mo programa elementos tomados de la llamada vía de la materia de Bretaña o
ciclo de Merlín, de la tradición joaquimita, del Vae mundo –obra que él mismo
tradujo–, de Rocatallada, del ermitaño de Lamposa y otros.483 Por otro, su apoyo
al sobrino de Pedro el Ceremonioso parece orquestado para transferir la condi-
ción de asteo-vespertilión-encubierto a Enrique II de Trastámara y, consecuen-
temente, a los descendientes de Fernando de Antequera.484 Sin embargo, con el
minorita franciscano gerundense Francesc Eximenis se cierra este paréntesis 
impuesto por Rocatallada y el infante Pedro de Aragón y se recupera con todo su
vigor la primitiva pulsión gibelina del mesianismo de estado. Eximenis, como se
sabe, había servido a los reyes Pedro el Ceremonioso, Juan I y Martín el Huma-
no. Sus principales inquietudes proféticas: la desaparición del Islam, la unidad
religiosa, el poder de la Iglesia Universal, eran claramente curiales. No obstante,
en el capítulo CCXLVII del Primer Llibre del Cristià es posible apreciar un sig-
nificativo contrapunto, una revelación sobre el destino mesiánico que aguardaba
a los reyes de Aragón:485

(481) Ibidem, p. 36.
(482) Ibidem, p. 39.
(483) Ibidem, p. 37.
(484) Ibidem, pp. 36-38.
(485) Revelaciones que posteriormente se repetirán en el Dotzè del Cristià y el Llibre dels

Àngels. Ibidem, p. 44.
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[...] que aquestes barres longues signifiquen bastons e colps e persecucions
qui d’aquesta Casa deuen exir contra los mals ecclesiàstichs per a purgar lurs
peccats [...]. Aquesta Casa ha molt perseguits sarrahins e lurs ha tolts lurs
regnes de València e de Malorques; esperam, per especial prophecia que
n’auem, segons que alguns dien, que en breu pas en Àfricha príncep d’aquesta
Casa qui ha a humiliar tota la secta de Mafomat, perquè pots veure de quanta
honor és digna aquesta Casa, car és casa que Déus ha elegida a fort grans
obres a ffer e a ffort maravelloses, e·s tostemps estada humil als peus de Jhe-
suchrist e del seu Vicari[...].486

El último gran representante del mesianismo de estado aragonés, punto de
enlace con las corrientes proféticas castellanas y creador, en definitiva, de la fi-
gura del Encubierto,487 es el fraile minorita de la orden del Espíritu Santo fray
Joan Alamany. Su obra De la venguda de Antichrist ciertamente estaba escrita al
límite de la ortodoxia.488 Sin embargo, éste y otros textos coetáneos, como el Es-
pejo del mundo de Alonso de Jaén,489 De las cosas que están por venir de Pedro
de Azamar, De rege valentino de Jeroni Torrella,490 o el Lucidari, componen un
cuadro literario muy revelador, concebido a mayor gloria y exaltación profética
de Fernando el Católico.491 Sobre el Anticristo de Alamany continúan planeando

(486) Ibidem, pp. 43-44.
(487) Nuevo carisma atribuido en la obra al tradicional David mesiánico, monarca o empera-

dor universal de los últimos días, asteo, vespertilión y conquistador de la Casa Santa de Jerusalén.
El propio Alonso de Jaén reconoció que fue Alamany el primer autor en rebautizar la figura del Ves-
pertilión del Vae mundo de Vilanova como Encubierto. Según A. Milhou, sin embargo, con el Encu-
bierto, Alamany habría pretendido entroncar la tradicional corrienta profética catalana con las leyen-
das orientales y europeas que hablaban de la reaparición de un rey escondido llamado a morir, pero
cuya obra sería continuada por un misterioso seguidor. Ibidem, p. 86.

(488) Ibidem, p. 82.
(489) Alonso de Jaén fue un autor morisco originario del Granada, aunque establecido en Va-

lencia. Su Espejo del mundo constituye, en realidad, un borrador. Sin embargo, permite conocer la
participación morisca en la exaltación mesiánica de Fernando el Católico, así como la existencia de
corrientes proféticas que, dentro de la cultura muslmana –al menos, en Valencia– pronosticaron el
derrumbamiento de la religión musulmana a finales del siglo XV. Ibidem, pp. 9-10.

(490) Con Torrella, judío converso, sucede otro tanto. Su obra demuestra que la cultura con-
versa también produjo obras de exaltación mesiánica favorables a Fernando el Católico. Ibidem, 
p. 10.

(491) Ibidem, p. 84.
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numerosas dudas: desde su autoría, que podría ser atribuible, asimismo, a quien
formalmente figura en el frontispicio de la obra como traductor, Joan Carbo-
nell,492 hasta la biografía del propio Alamany.493 El momento mismo de su com-
posición está todavía por determinar. Al menos, parece que éste fue anterior a
1490, fecha de la edición del incunable más antiguo conservado en el Museo
Plantin de Amberes.494 Sus fuentes de inspiración también constituyen una incóg-
nita, ya que, por más que el texto se presenta como el fruto personal de una expe-
riencia visionaria, sus numerosas citas parecen estar tomadas de la Vulgata y de
alguno de los florilegios publicados por los espirituales.495 El libro, de hecho, se
inicia con una visión del autor en las llamadas Cuevas de Hércules de Sevilla,
punto de entrada a la península de los invasores musulmanes. Estando allí retira-
do el autor, se le apareció un nuevo Moisés y, con una antorcha que no quemaba,
le iluminó sobre el correcto sentido de algunos pasajes de la Escritura. Bajo su
influjo, Alamany habría compuesto una obra estructurada en dos grandes blo-
ques, respectivamente dedicados a Anticristo y al Encubierto. El Anticristo de

(492) Joan Carbonell, sacerdote, maestro en Artes y Teología y traductor de esta obra al ro-
mance, podría haberlo sido sólo del tratado antimusulmán que acompañaba la edición de la misma,
titulado Dels treballs que se han de seguir en la Spanya alta-baxa, majorment en lo regne de la
Dido que vol dir Africa, donde figuran alusiones muy explícitas a las ciudades granadinas conquis-
tadas en los años ochenta, como Ronda, Zahara o Málaga. Al parecer, el mismo Carbonell había tra-
ducido del latín al romance La ystòria de Joseph impresa en Valencia por Kofman en 1502. Posible-
mente fue también el autor de los Epithomata Dime Latronis Sancti, editados sin indicación de
fecha y lugar entre 1501 y 1515. E. Duran y J. Requesens han planteado la posibilidad de que Car-
bonell fuera el verdadero autor de La venguda de Antichrist, obra tal vez compuesta a partir de una
reelaboración de textos y fragmentos anteriores. Ibidem, pp. 73-74, 77-78 y 84-85.

(493) Alain Milhou considera que Alamany es patronímico y no gentilicio. Por su parte, E.
Duran y J. Requesens se han ocupado de la orden religiosa a la perteneció que Alamany y han ofre-
cido dos posibles explicaciones sobre la misma. Podría tratarse, bien del convento franciscano ob-
servante del Santo Espíritu del Desierto o del Monte, fundado en Gilet en 1403 por María de Luna,
organizado por Eximenis, abandonado en 1497 y repoblado en 1501, o bien de la abadía del Espíritu
Santo, fundada por los celestinos en la iglesia de Santa Maria del Monte Murrone, que, a comienzos
del siglo XV, tuvieron a su cargo la capilla del Palacio Real Mayor de Barcelona. Ibidem, pp. 76-77.

(494) Norton ha apuntado la existencia de una segunda edición de la obra, también traducida
por Joan Carbonell, que habría sido publicada en 1514 y adquirida por Hernando Colón para su bi-
blioteca. Esta edición convertiría a la valenciana de 1520, publicada por el impresor Joan Jofré, en la
tercera. Ibidem, pp. 75.

(495) Ibidem, pp. 81.
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Alamany no es exactamente igual que los Anticristos de otros ciclos proféticos,
autores y comentadores del Apocalipsis.496 Es verdad que, como éstos, también
debía nacer en Babilonia, deslumbrar con sus engaños a todas las religiones, re-
clutar un ejército maligno, ser derrotado por el monarca universal o Encubierto y
perecer en Jerusalén a manos del arcángel Miguel. Pero no es menos cierto que
su Anticristo se nos ofrece mucho más entrañado en el alma de los hombres,
como representación personal del mal y del pecado. La porción del texto dedica-
da al Encubierto es la más original de la obra, por tres razones fundamentales. En
primer lugar, la figura del nuevo David ya no aparece en la obra de Alamany
como uno de los rostros del monarca universal, sino como encarnación del papa
angélico de la tradición joaquimita, destinado a ayudar al Encubierto en su lucha
contra Anticristo.497 En segundo término, la ciudad de Sevilla –y no el África–
aparece singularizada, por una parte, como cuartel general del Encubierto y, por
otra, como sede de la Nueva Jerusalén del Milenio Universal.498 En tercer lugar,
el propio Encubierto es concebido y se manifiesta como un héroe cruzado, como
el restaurador de la unidad religiosa de España y como campeón de la Cristian-
dad frente al Islam.499

Con independencia de cualquier otra consideración sobre las raíces del em-
blema carismático del Encubierto, sí parece evidente que esta nueva figuración
profética contribuyó a afianzar la posición de Fernando el Católico en Castilla,500

invistiéndolo de una misión universal y trascendente: sofocar a los infieles, resta-
blecer la unidad religiosa y señorear el mundo tras la toma del Santo Sepulcro.

(496) Sibila Tiburtina, Adso, Pseudo-Metodio, san Gregorio Magno, Joaquín de Fiore, Pere
Joan Olieu, Ubertino da Casale, Arnau de Vilanova o san Vicente Ferrer. Este último autor, en el ser-
món pronunciado en Tortosa el 1 de julio de 1413, había señalado que Anticristo tendría tres nom-
bres y tres figuras diferentes: Gog, cuyo significado era “encubiertamente”, y que se haría pasar por
el mesías de los judíos; Magog, que significaba “descubiertamente”, que engañaría a sarracenos, tár-
taros y turcos, y Anticristo, que significaba “contra Cristo, su doctrina y los cristianos”. Ibidem, pp.
10-11 y 21-24.

(497) Ibidem, pp. 86-87.
(498) Ibidem, p. 87.
(499) Ibidem, pp. 88-89.
(500) Convendrá precisar, sin embargo, que algunas profecías castellanas pertenecientes al

llamado ciclo del sabio Merlín atribuyeron este papel, no a Fernando II, sino a su hijo, el príncipe
Juan. Ibidem, p. 55.
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Con la figura del Encubierto, el mesianismo de estado de la realeza aragonesa
pudo cobrar carta de naturaleza definitiva en Castilla. El Encubierto apenas llegó
a arraigar en la Corona de Aragón como símbolo de la monarquía universal de
los últimos días, al menos hasta la tercera década del siglo XVI.501 En Castilla, por
el contrario, la nueva imagen no sólo se difundió ampliamente, sino que también
se amalgamó con las tradiciones proféticas autóctonas, dando lugar a un comple-
jo e interesante fenómeno de mestizaje mesiánico. No era necesario que Alonso
de Jaén subrayase, desde las páginas de su Espejo del mundo, la estrecha vincu-
lación entre las respectivas dinastías y tradiciones proféticas de Castilla y Ara-
gón.502 Empresas tales como la restauración de Castilla después de la guerra ci-
vil, la conquista de Granada, la expulsión de los judíos, la conversión de los
musulmanes castellanos o la proyección sobre África y Asia hubieran producido
por sí mismas –como, de hecho, produjeron– un resultado semejante. Gracias al
marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, quien no era, precisamente, un porta-
voz del mesianismo aragonés, el Anticristo de Alamany comenzó a circular entre
la nobleza castellana a partir de 1496.503 De ahí a que su contenido empezase 
a fluir por las venas de algunos otros cuerpos proféticos autóctonos sólo restaba
un paso. El ciclo isidoriano fue el más receptivo a los emblemas y figuraciones
creadas por Alamany. Muchos de los símbolos de las profecías y plantos de san
Isidoro están tomados del Anticristo de Alamany, al menos en las versiones que
conocemos del siglo XVI. Y, como no podía ser de otra forma, todos ellos respiran
una furibunda y fanática hipersensibilidad anti-islámica. Pero esta tradición pro-
fética isidoriana no sólo se apoderó del simbolismo de la Venguda. También hizo
lo mismo con todos los emblemas del viejo mesianismo gibelino o de estado de
la realeza aragonesa: desde el Vespertilión del Vae mundo arnaldiano hasta el En-
cubierto de Alamany, desde el Héctor del Pseudo-Metodio hasta el tradicional
Aesteo, trasunto del fragor del mar y del valor salvífico de la madera.504 El más

(501) E. Duran y J. Requesens atribuyen este hecho a la confusión que podría haberse dado
entre el nuevo nombre del monarca universal y la forma oculta y encubierta en que san Vicente Fe-
rrer había predicho que se manifestaría Anticristo en su sermón tortosino de 1413. Ibidem, p. 64.

(502) Ibidem, p. 49.
(503) Ibidem, p. 79.
(504) Ibidem, pp. 64-67 y 78-79.
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curioso e interesante de los emblemas adoptados por los plantos es, con todo, el
llamado Bastón de Aragón, nombre que E. Duran y J. Requesens atribuyen a un
error de traducción del propio Ponce de León o del copista del manuscrito 1.179
de la Biblioteca Nacional, que debieron confundir los símbolos del asta de made-
ra o el mástil con el de un bastón.505 Sin embargo, el párrafo antes citado del Pri-
mer Llibre del Cristià de Eximenis parece sugerir que, probablemente, el Bastón
de Aragón del Planto de san Isidoro no corresponda sino a la insignia de las ba-
rras del pendón de Aragón, convertidas por el minorita franciscano en la contun-
dente imagen de un bastón –“aquestes barres longues signifiquen bastons”–, ins-
trumento de reforma de la Iglesia y de victoria sobre el Islam.506

El exacerbado clima de exaltación milenarista y profética que rodeó el reina-
do de los Reyes Católicos y sus empresas políticas, especialmente aquellas aureo-
ladas con el timbre de cruzada, quedaría demediado si se redujese a las visiones
de la Beata de Piedrahita, de Juana de la Cruz o del franciscano padre Melchor.507

Mucha mayor importancia parece haber tenido la fijación y difusión en Castilla
de los símbolos renovados del mesianismo oficial de la realeza aragonesa como
valor inmanente de la nueva monarquía y de la restauración de la unidad religio-
sa de España. Tan sólo habrá que aludir al programa político expuesto a Carlos V
por el marginado almirante de Castilla, Fadrique Enríquez de Cabrera, para com-
prender que el programa profético-dinástico de los Trastámara todavía continua-
ba vigente entre los Grandes de Castilla después incluso de la crisis comunera.508

Este programa, sus emblemas y sus símbolos no sólo operaban en el plano alza-
do de la nobleza y la jerarquía eclesiástica, sino también en otros ámbitos socia-
les –muy especialmente las fuerzas armadas– a través, entre otros conductos, de
la literatura y de la tradición profética. Las figuras de Héctor, Aesteo, Vesperti-
lión, Bastón de Aragón y Encubierto contribuyeron a transmitir de manera pode-

(505) Ibidem, p. 66.
(506) Recordemos que toda la argumentación que Joan Agostí Bueso escuchó de boca de Je-

roni Cerdà en torno a la legitimidad dinástica del encubierto Enrique de Mendoza descansaba sobre
su condición de Bastón de Aragón –algo que, por el contrario, no se podía decir de Carlos V–, con-
dición carismática, sin duda, tomada del libro de las profecías de san Isidoro que el panadero había
confesado poseer. Vide {20.3}.

(507) Relación (...), pp. 84-94.
(508) PÉREZ, J. Las Comunidades (...), pp. 674-676.

153

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



rosa la imagen de una realeza y de una dinastía profética comprometida con el
cumplimiento de todo el ciclo apocalíptico mediante la culminación y la proyec-
ción de una empresa autóctona: la cruzada contra el Islam. En este contexto, re-
sulta fácil entender, máxime si se considera el estrépito inicial con que Carlos de
Gante y su círculo flamenco irrumpieron en Castilla y la desfavorable acogida
general de su cupiditas Imperii, el desencanto y la frustración que produjo el
cambio dinástico de 1516. Las voces de los más airados –con los clérigos a la ca-
beza– no tardaron en dejarse oír.509 El mesianismo, como carisma profético ofi-
cial de los últimos Trastámara, había modificado definitivamente su curso. Ni
Carlos V de Habsburgo ni ninguno de sus inmediatos sucesores –Felipe II y Feli-
pe III– volvieron a aceptar, a asumir o a ver con buenos ojos su identificación
–ni siquiera tangencial– con el profético Encubierto, ni cuando tuvieron que en-
frentarse contra las potencias islámicas.510

Este giro, desde luego, está relacionado con la revuelta agermanada y con la
figura del encubierto. Pero no sólo con ellas. Las lúcidas reflexiones de Ramón
Alba sobre los brotes de milenarismo en las Comunidades de Castilla permiten
comprender que el desbordamiento del viejo mesianismo ortodoxo y su conver-
sión en una corriente de subversión político-profética tuvo una gran amplitud y
repercusión en la España de 1520.511 A la luz de los testimonios aducidos por
Alba ya no es posible ignorar la existencia de un encubertismo castellano o co-
munero orquestado alrededor de los principales dirigentes rebeldes: Padilla, Bra-
vo o el mismísimo obispo Acuña.512 Los capitanes de la Junta, en efecto, fueron
considerados abanderados de Encubierto y cruzados contra Anticristo, especial-
mente allí donde la exaltación mesiánica y religiosa arraigó con mayor fuerza.513

(509) Relación (...), pp. 97-103.
(510) DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., p. 13.
(511) ALBA, R. Relación (...), pp. 105-131.
(512) Ibidem, pp. 124-129.
(513) Según Alba, entre los comuneros más exaltados, la identificación entre el emperador

Carlos y Anticristo debió ser temprana y general. Varios indicios apuntan en este sentido. En primer
lugar, el escándalo provocado por los cambios en el protocolo tras la elección imperial, tras los cua-
les algunos vieron un intento de sacralizar o deificar a Carlos de Gante. En segundo lugar, los insul-
tos lanzados contra el emperador por predicadores airados y que escondían no pocas imágenes esca-
tológicas características de Anticristo. Por último, la corriente de profecías dirigidas a santificar la
Comunidad y afirmar su supremacía carismática sobre el emperador. Ibidem, pp. 111-113.

154



Las gentes los siguieron y ensalzaron como si fueran santos, incluso después de
muertos.514 El obispo de Zamora, asumiendo quizás un papel propincuo al del
pastor angélico, no dudó en excomulgar a los enemigos declarados de la Comu-
nidad.515 Pero, más allá de lo dicho, la progresión profética del movimiento fue
nula. Ninguno de sus dirigentes llegó a adoptar jamás la personalidad del mesías
apocalíptico: ni ellos lo pretendieron, ni fueron representados como tales por
otros.516 El encubertismo castellano nunca llegó a dar el salto cualitativo del en-
cubertismo agermanado. En Valencia, sin embargo, el encubertismo fue, más que
un mero trasfondo escatológico de la revuelta, una revolución dentro de la revo-
lución. Una revolución –no se olvide– protagonizada por uno o varios líderes ca-
rismáticos de origen castellano que, tal vez desencantados con la timidez del mi-
lenarismo comunero, se atrevieron a asumir la condición de Encubierto con todas
sus consecuencias.517 Y una de ellas, involuntaria, aunque predecible, fue el virus
fanático inoculado en el radicalismo agermanado por el encubertismo milenaris-
ta. Porque si algo revelan los documentos que hemos conseguido reunir sobre las
supuestas conspiraciones encubertistas de 1529 y 1541 es que el encubertismo
tardío no fue un fenómeno popular –a diferencia, en todo caso, del encubertismo
del año 1522,– sino un fenómeno de signo sectario.518 Discernir las causas de
esta transformación del encubertismo, de su mutación en sectarismo agermanado
a partir de un fermento denso de subversión milenarista, requerirá retomar algu-
nos de los argumentos ya expuestos, ajustando los aumentos de la lente a la mag-
nitud precisa del problema.

(514) El entierro de Juan Bravo constituye todo un símbolo. Ibidem, p. 127.
(515) Ibidem, p. 128.
(516) Ibidem, pp. 126-127.
(517) Aunque en su estudio sobre el encubierto de 1983, Eulàlia Duran parecía no creer del

todo en el origen castellano del encubierto de Xàtiva y Alzira, aceptando, en cambio, el origen cas-
tellano de su cultura lingüística y posibles influencias culturales de determinados círculos sociales o
espirituales castellanos sobre su discurso [DURAN, E. “Entorn (...)”, p. 165], en su más reciente libro
de 1997 se afirma con claridad este origen, no sólo en el caso del primer encubierto, sino también
en el de los siguientes [DURAN, E. y REQUESENS, J. Profecia (...), p.13].

(518) El uso que en nuestro estudio se hace de los términos secta, sectario o sectarismo es el
que corresponde al contexto espiritual y religioso de finales de la baja edad media y comienzos del
siglo XVI, según ha sido establecido en obras tan relevantes como En pos del Milenio de Norman
Cohn, anteriormente citada, o La reforma radical de G.H. Williams (México, 1983).
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El perfil del “primer encubierto” presenta notables coincidencias en todas
las crónicas y documentos consultados. Distinguir qué corresponde al mito y qué
al individuo requiere confrontar la información objetiva cosechada en las fuentes
con las corrientes proféticas de las que se nutre la figura. Proceder así tal vez im-
plique comprometer la especificidad de muchos de sus rasgos pretendidamente
biográficos. Pero, a cambio, el libreto recupera la autonomía que le corresponde
y aumenta nuestra capacidad de valorar la actuación del intérprete. Analicemos
los aspectos más significativos. Que el encubierto, una vez “encarnado”, se rei-
vindicase miembro cualificado de la familia real no deja, en el fondo, de resultar
algo perfectamente natural, pues, como se ha dicho, la tradición encubertista to-
davía vigente –el profetismo de estado– asignaba la condición de mesías apoca-
líptico a los reyes Trastámara y a los herederos de la corona. Se podrá contender
en torno a las verdaderas intenciones de la revelación; se podrá especular sobre
los condicionamientos profético-dinásticos –agnaticios o no– del carisma en Cas-
tilla o en Aragón; se podrá discutir qué personaje –el de los cronistas castellanos
o el de los valencianos– encarna mejor el supuesto “sebastianismo” encuber-
tista.519 Pero de lo que no parece caber duda es de la estricta correspondencia
existente entre la condición de Rey Encubierto y la de Bastón de Aragón, según
la propaganda profético-política aireada con insistencia por los círculos fernandi-
nos. Parece asimismo lógico que el encubierto se presentase como un instrumen-
to genuino de las profecías escatológicas, esto es, como un eremita de los confi-
nes enviado por los grandes profetas apocalípticos hebreos Elías y Enoch para
guiar la estirpe de los justos contra las huestes luciferinas de Anticristo.520 Los ci-
clos e itinerarios escatológicos más difundidos en España exigían del verdadero
encubierto la adopción del emblema de campeón de la grey del Señor contra las
alimañas de Anticristo en la Selva o Cuevas de Hércules, lo que, transportado al

(519) Recordemos que el encubierto de Santa Cruz y Sandoval pretendía hacerse pasar por el
mismísimo príncipe Juan, fallecido en 1497, mientras que el encubierto de Viciana y Escolano tan
sólo afirmaba ser el hijo póstumo del príncipe, raptado y oculto para evitar que llegase a reinar. Vide
CASTRO, A. art. cit., p. 43. DURAN, E. “Entorn (...)”, pp. 152-154.

(520) Este aspecto ha podido contribuir a fomentar la idea de una supuesta expectación me-
siánica en derredor del encubierto entre los círculos conversos. CARO BAROJA, J. Los judíos en la Es-
paña moderna y contemporánea. Madrid, vol. I, 1961, pp. 411-412. FUSTER, Joan. “Els jueus i un
messias”, en Heretgies, revoltes i sermons. Barcelona, 1968, pp. 116-131.
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terreno de lo concreto, bien podía traducirse por un valeroso pastor 521 procedente
de algún lugar fronterizo en la cruzada contra el Islam: Andalucía (Sevilla, Mála-
ga, Gibraltar) o el norte de África (Orán, Bugía, Fez).522 Los mismos textos pro-
féticos presentaban al Encubierto como restaurador de la fe, reformador de la
Iglesia, conquistador del Santo Sepulcro, vencedor de Anticristo,523 y padre del
Milenio, esto es, ungido, taumaturgo, provisor, dispensador de justicia y fuente
de igualdad.524 Pero hay todavía algo más. Según una tradición profética que po-
dría remontarse a la Sibila Tiburtina, el verdadero mesías apocalíptico no podía
morir hasta haber culminado su misión en Jerusalén.525 ¡Formidable y agonístico
signo carismático éste, en el que, sin embargo, creían a pies juntillas los seguido-
res del encubierto de Alzira! 526

(521) La figura del pastor, tal como aparece contextualizada en los diferentes documentos so-
bre el encubierto, resulta difícil de explicar. En ocasiones, su uso sugiere una interpretación literal,
como cuando el propio encubierto reveló haber sido criado por pastores. En otras, no obstante, la
utilización del símbolo parece alegórica, prestándose, al mismo tiempo, a una doble interpretación:
la enraizada en el Pseudo-Metodio, según la cual el pastor podría ser un emblema del nuevo David
como monarca universal de los últimos días, o la enraizada en Joaquín de Fiore, según la cual el
pastor es un emblema del papa angélico. De conceder crédito al testimonio de Cerdà, podría afir-
marse que esta misma condición de pastor, ya fuese simbólica o real, también era atribuida al encu-
bierto en Castilla. Vide MILHOU, A. “La chauve-souris (...)”, p. 76. DURAN, E. y REQUESENS, J. Profe-
cia (...), pp. 86-87. {19.3}.

(522) Se trata de la “nueva frontera” abierta por los Reyes Católicos en 1482 con el inicio de
la campaña contra Granada y desplazada después hacia el Asia (Nuevo Mundo) y el norte de África.
La conformación de esta “nueva frontera”, como ya hemos comentado, estuvo plagada de manifes-
taciones de exaltación profética y milenarista. Vide MILHOU, A. Colón y su mentalidad mesiánica
(...), pp. 289-479. GIL, Juan. Mitos y utopías del descubrimiento. I. Colón y su tiempo. Madrid,
1989, pp. 193-223.

(523) Según los textos e itinerarios proféticas más comunes, la derrota de Anticristo era res-
ponsabilidad del monarca universal, mientras que su exterminio físico en Jerusalén correspondía al
arcángel Miguel, también llamado ángel del Apocalipsis porque su gesta constituiría el símbolo de-
finitivo del comienzo del Milenio. En determinadas tradiciones encubertistas, como sucede en el
proceso de 1541, el encubierto posee la capacidad de convocar al ángel del Apocalipsis para prepa-
rar juntos la instauración del Milenio. Vide DURAN, E. y REQUESENS, J. Profecia (...), pp. 10, 19, 26.
Véase también {20.3}.

(524) MILHOU, A. “La chauve-souris (...)”, p. 76-77.
(525) DURAN, E. y REQUESENS, J. Profecia (...), p. 28.
(526) DANVILA, M. “El encubierto (...)”, pp. 132-135.

157

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



Ninguno de los historiadores de la Germanía ha dejado de diferenciar entre
libreto e intérprete. Todos han sido conscientes de que detrás del papel había un
actor de carne y hueso. Quién fuera éste es otro problema: desde luego, un visio-
nario o iluminado convertido en líder del radicalismo agermanado y restaurador
del espíritu de lucha en Xàtiva y Alzira. Se ha escrito que la germanía en armas
precisaba de una figura como ésa para superar el vacío creado por la muerte de
Peris. Se ha presentado al encubierto como la última esperanza de la resistencia
agermanada. Se le ha caracterizado como el instrumento de los radicales para
cuestionar la legitimidad dinástica de Carlos V. 527 Si se analizan estas afirmacio-
nes con cierto detenimiento, las tres resultan ser marcos hipotéticos concebidos
para dar cabida a la figura del encubierto sin que el curso “natural” de la Germa-
nía resulte violentado. La primera presupone que Peris era dueño de la situación
en Xàtiva y Alzira, una circunstancia que, desde luego, la liberación del marqués
de Cenete parece poner en entredicho. La segunda cuestiona indirectamente el
enlace aglutinador del propio libreto, esto es, la fuerza cohesiva de un profetismo
milenarista de rasgos semejantes al comunero y la propia capacidad de liderazgo
de los dirigentes políticos y militares de Xàtiva y Alzira. Todos los cronistas, sin
embargo, atribuyen gran carisma y arrojo a los capitanes agermanados Liñana,
Cucó, Sales e Íñigo y a sus comandantes Llorens Peris, d’Espanocchi, Soler,
Marchín y Virués. Así lo ponen de manifiesto las brillantes acciones militares
acometidas sin la tutela del encubierto en el valle de Alfondec (junio de 1522),
contra Valencia (julio de 1522) y contra Albaida (agosto de 1522).528 La tercera,
por último, prejuzga que, de ser completamente ciertos los indicios que apuntan
a que Vicent Peris habría ofrecido en secreto el trono de Valencia al duque de Ca-
labria,529 la candidatura del encubierto podía ser considerada una alternativa vir-
tual a Fernando de Aragón, aceptable, al menos, por todos los sectores del radica-
lismo. Sea como fuere, las hipótesis historiográficas construidas sobre un
supuesto de sintonía entre la figura del “primer encubierto” y la germanía belige-
rante han coadyuvado a crear una especie de substancial solidaridad entre el per-

(527) Un amplio resumen de estas cuestiones en VALLÉS, V. La Germanía (...), fols. 22-24.
(528) VICIANA, Crónica, fols. 207 rº - 207 vº. Dietari de Jeroni Sòria (...), p. 75. ESCOLANO,

Décadas, lib. X, col. 1.640.
(529) DANVILA, M. La Germanía (...), p. 317.
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sonaje y su intérprete, relegando de paso a los encubiertos posteriores a la condi-
ción de meros émulos o actores de reparto. Si el “primer encubierto” fue el fruto
escatológico, político y militar de la resistencia agermanada, sus sucesores ha-
brían sido, en consecuencia, la materialización postrera de la incredulidad con
que fue acogida la muerte del Prometeo agermanado.530

Hasta cierto punto, el razonamiento es impecable. El problema se plantea
cuando, desaparecida la Germanía –que no los agermanados–, advertimos la
existencia de nuevos fenómenos encubertistas y comprobamos el surgimiento de
nuevos encubiertos. Es evidente que la hipótesis puede estirarse cuanto deseemos
y considerar estas manifestaciones como epifenómenos y hasta aberraciones del
encubertismo de 1522. Pero también podemos intentar replantear los términos
del enigma y ofrecer una nueva visión del mismo. No ocultaremos que el nuestro
es, sencillamente, otro modelo hipotético para la interpretación de los hechos, tan
consistente y, a la vez, tan discutible como el que acabamos de esbozar. Su virtud
–si alguna tiene– reside en su deliberado propósito de contextualizar el encuber-
tismo carolino en toda la extensión cronológica del mismo, es decir, desde 1522
hasta 1541. Los presupuestos básicos en los que se fundamenta son esencialmen-
te tres: autonomía del fenómeno encubertista respecto de la guerra civil, carácter
fanático y sectario del movimiento y simultaneidad de sus principales intérpretes.
Algunos de nuestros argumentos ya han sido presentados; otros lo serán a con-
tinuación. El fenómeno encubertista podría haberse planteado en Valencia del
mismo modo exactamente que en Castilla, tanto más, incluso, cuanto que, a dife-
rencia de la Comunidad, la Germanía no llegó a estigmatizar a Carlos V como
Anticristo, sino que sólo lo hizo con su principal ministro en el reino, Diego Hur-
tado de Mendoza.531 Las tradiciones proféticas y milenaristas difundidas entre los
agermanados apenas se diferenciaban de las que habían recorrido Castilla duran-
te el conflicto comunero. En Levante, al igual que en la Meseta, el encubertismo
también podría haber evolucionado hasta convertirse en una corriente de inquie-
tud milenarista y revolucionaria.532 Pero de la expectación ante la llegada del Me-
sías del Apocalipsis no necesariamente debe deducirse la encarnación histórica

(530) DURAN, E. “Entorn (...)”, p. 150.
(531) DANVILA, M. “El encubierto (...)”, 126-127.
(532) VALLÉS, V. La Germanía (...), fols. 18-24.
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del Encubierto. De hecho, ninguno de los dirigentes radicales, ni ninguno de los
capitanes agermanados dio nunca –como ya antes sucediera en Castilla– el dra-
mático paso de proclamarse el Encubierto. Sí lo hizo, en cambio, un oscuro cas-
tellano, surgido de no se sabe bien dónde y dueño de un pasado recóndito. Pastor,
gramático, militar, marino, judío, converso, cristiano o comunero, este joven de
característica indumentaria se unió a las tropas que combatían en Xàtiva tal vez
hacia mediados o finales de 1521 y, difundida la noticia del asesinato de Peris,
convocó a los setabenses en la plaza mayor de la ciudad para revelar ante todos
ellos su condición de Encubierto.

La historia –narrada en estos términos, al menos – resulta sencillamente in-
verosímil. Y, sin embargo, ningún cronista, salvo Viciana, parece haber tenido in-
terés alguno en analizar el fulgurante ascenso del “hombre de la bernia” hasta la
condición de Encubierto. El historiador de Burriana sí precisa con suficiente cla-
ridad que el “primer encubierto” ganó sus primeros adeptos en la hospedería de
Pere Noverques, es decir, entre los soldados castellanos que allí dormían. ¿Esta-
ría ajustando cuentas allí con la “debilidad” del milenarismo comunero y anun-
ciando que, por fin, las profecías iban a tener ahora su cumplimento? Que el en-
cubierto llegase solo a Xàtiva –como parece sugerir Escolano al aludir a su paso
por la huerta de Valencia como ermitaño–, o que lo hiciese acompañado de unos
cuantos seguidores –según podría desprenderse del relato tal vez apócrifo de
Bernardino Acero–, probablemente importe menos que su notoria capacidad para
concitar adhesiones, crear lazos de dependencia y anular voluntades. El intérpre-
te, en cualquier caso, se debía a su papel. Y éste estaba bien fijado de antemano.
El encubierto había llegado a Xàtiva para salvar a las ovejas del señor del hosti-
gamiento de los lobos de Anticristo.533 Estaba allí para restaurar y reformar. Ha-
bía venido a preparar espiritualmente a los agermanados para el advenimiento
del Milenio. Todos juntos lucharían contra los enemigos de la fe y de la Germa-
nía, contra los mudéjares y la nobleza. Su liderazgo carismático, su estirpe real,
sus poderes taumatúrgicos y su profética inmortalidad serían la clave de la victo-
ria. ¿Cuántos no fueron ganados así para la causa del encubierto antes de la fa-
mosa proclama del 21 de marzo de 1522? Posiblemente, los suficientes y los

(533) Sobre el simbolismo del lobo, vide ALAMANY, J. De la venguda (...), p. 121.
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adecuados, porque el proselitismo del “hombre de la bernia” debió proyectarse
sobre los soldados del ejército agermanado, especialmente los más jóvenes. El
ejército era, sin duda, un magnífico semillero para todo tipo de expresiones pro-
féticas y milenaristas. Las Profecías de san Isidoro habían circulado de boca en
boca y de mano en mano entre los soldados de la Junta. Más adelante, también se
divulgaron –si damos crédito a Jeroni Cerdà– entre los ejércitos españoles en Ita-
lia.534 Los soldados de la Germanía debieron leer y escuchar alguna de las versio-
nes del famoso Planto, pues, de hecho, el ciclo isidoriano es el único itinerario
profético documentado con precisión en las fuentes coetáneas.535

El “hombre de la bernia”, “hermano” y “compañero de todos” no sólo debió
ganar adeptos entre los jóvenes combatientes. También debió despertar las sim-
patías de un cierto sector del pueblo de Xàtiva, del clero y hasta es posible que de
la misma cúpula política y militar de la germanía setabense. A su alrededor tuvo
que haber un reducido y selecto grupo de incondicionales, ocupados permanente-
mente en la atención del maestro y dispuestos a dar la vida por él si fuera necesa-
rio. ¿Podría tratarse del mismo grupo que, tras la asonada del 21 de marzo de
1522, empezó a desempeñar las funciones de servidores y escuderos del encu-
bierto? La fuerza simbólica del número de alabarderos de su guardia personal
–doce–, es demasiado elevada como para rechazar esta posibilidad. No obstante,
es muy poco cuanto sabemos del círculo de discípulos y custodios del encubier-
to. El alpargatero Miquel Joan Botoner, interrogado por los inquisidores en 1525,
dijo haber sido uno de ellos.536 Amador Miralles también reveló a Bernardino
Acero haber sido alabardero del encubierto.537 ¡Curiosa confidencia ésta, realiza-
da por un guardián del encubierto a un criado de aquél cuando por fín llegaron a
conocerse ambos en 1533 o 1534! La fidelidad, exaltación y fanatismo de este
manojo de incondicionales debió ser muy alta. El encubierto conversaba con
ellos a diario, les revelaba en privado mucho de lo que ocultaba a los demás y los

(534) En la guerra de las germanías y, más adelante, en Italia anduvieron, como se recordará,
Joan Banyuls, Joan Agostí Bueso, Jeroni y Pere Cerdà, Joan Huguet y Miquel Aparici. Vide {23.1}.

(535) Testimonio del alpargatero o espartero Miquel Joan Botoner en el proceso inquisitorial
de 1525 contra algunos seguidores del encubierto. DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 134.

(536) Ibidem, p. 134.
(537) Vide {73.1}.
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adoctrinaba con firmeza y perseverancia. Para ellos el encubierto no era, como
para los demás, el mesías apocalíptico, sino el verdadero Mesías, el mismísimo
Dios encarnado y redivivo. Basta escuchar el testimonio de algunos de sus más
fieles partidarios ante el tribunal de la inquisición en 1525 para comprender que,
entre los más fanáticos, el Milenio había dejado de ser una esperanza escatológi-
ca para convertirse en una realidad. El sastre de Enguera Bernat Climent confe-
saba, en efecto, haber visto levitar al encubierto, preso de éxtasis místico, en la
iglesia de Sant Feliu de Xàtiva.538 El labrador setabense Antoni Auger, por su par-
te, proclamó ante sus allegados que la simple contemplación del encubierto exo-
neraba de acudir a misa y comulgar, porque él había contemplado el rostro del
encubierto en la hostia.539 Salvadora, viuda del albañil mestre Joan lo portugués,
afirmaba haber escuchado al tendero converso de Alzira Joan de Rodes decir que
el encubierto ni había muerto ni podía morir porque era el Mesías.540 El alparga-
tero Botoner tampoco dudaba de su inmortalidad porque el encubierto, en defini-
tiva, era el mismo Dios.541

Como todos los líderes sectarios, el encubierto debió manejar dos discursos
diferentes al mismo tiempo: exotérico y esotérico. El primero estaba concebido
para ganar adeptos y, en cualquier caso, para conectar con un auditorio de amplio
espectro. Hábilmente manipulado en clave profética, permitió al “hermano” ases-
tar a la germanía beligerante de Xàtiva y Alzira el inusitado golpe de timón del
viernes 21 de marzo de 1522. El segundo estaba destinado al consumo interno
dentro de su conventículo privado. Administrado en clave esencialmente escato-
lógica, su función primordial era asegurar la culminación de la misión sobrenatu-
ral del encubierto. El grupo sectario debía ser, ante todo, una fuente de cohesión
interna sin fisuras y de adhesión incondicional en torno al líder. Así, parece razo-
nable deducir que el encubierto no sólo difundiese un único mensaje o doctrina,
sino dos. El primero debía catapultarlo hasta la cima de la cúpula de mando ager-
manado y, en líneas generales, es el que conocemos a través de los cronistas.
Pero el “hermano” no se conformó con la demostración de su fuerza dentro de

(538) DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 134.
(539) Ibidem, p. 133.
(540) Ibidem, p. 129.
(541) Ibidem, p. 134.
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las filas del ejército agermanado, ni con la sacralización de la Germanía, ni con
su conminación a la reforma del clero, ni con la exigencia de responsabilidades a
los mascarats, ni siquiera con la revelación de su supuesta condición de nieto de
Fernando el Católico y de mesías apocalíptico. El “hermano” quiso aprovechar la
oportunidad de contar con un público tan nutrido y aparentemente entregado para
difundir aquello que tal vez le preocupase más que el triunfo de la revuelta: su
propio ideario religioso, su propia concepción escatológica del mundo y de la
historia. La doctrina del encubierto, por más que el escalpelo minucioso y pa-
ciente de Eulàlia Duran haya detectado en ella atisbos inequívocos de profetismo
espiritual franciscanista, tiene mucho de elaboración personal.542 Algunas de sus
afirmaciones –como aquella en la que denunciaba un supuesto desorden hiero-
zoológico en el pesebre instigado por “locos letrados”– son de una simplicidad
pasmosa.543 Otras estaban autorizadas por las tradiciones apocalípticas más ex-
tendidas.544 Algunas podían considerarse incluso como manifestación de devo-
ción y respeto hacia el orden de la liturgia y la Virgen.545 No pocas, sin embargo,
resultaban decididamente heterodoxas y contrarias al magisterio tradicional de la
Iglesia, como aquella en la que la Trinidad, junto con el sacramento del altar,
quedaba convertida en cuaternidad.546 La doctrina exotérica del encubierto, tal y
como la presenta el pliego de denuncias del proceso inquisitorial incoado en
marzo de 1522, no parece ser sino una amalgama bastante informe y promiscua
de rusticidad, ritualismo, milenarismo espiritualista, profetismo y, en todo caso,
mesianismo converso.547 Su doctrina esotérica era en cambio, –alguna prueba he-
mos tenido ya de ello–, bastante más radical.

Si en lugar de abordar al “primer encubierto” como dirigente político y mili-
tar de la germanía en armas, se analiza su figura como la de un líder carismático,
fanático y sectario que hubiera perseguido subordinar el radicalismo agermanado
a sus peculiares designios profético-escatológicos, mucho de cuanto hemos visto

(542) DURAN, E. “Entorn (...)”, pp. 158-163.
(543) Proposición 6ª. Ibidem, p. 155.
(544) Proposiciones 4ª, 5ª y 9ª. Ibidem, p. 155.
(545) Proposición 7ª. Ibidem, p. 155.
(546) Proposiciones 2ª y, sobre todo, 8ª. Ibidem, p. 155.
(547) Ibidem, p. 163.
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en este estudio preliminar podría cobrar un nuevo sentido. Su aventura, en princi-
pio, tiene muy poco que ver con la dinámica revolucionaria, política y militar de
la germanía beligerante. No se puede negar, sin embargo, que ambos fenómenos
confluyeron en un punto a partir del cual la propia disidencia agermanada pudo
ser alterada al transformarse su vieja organización oligárquico-federativa en una
efímera “dictadura” carismática, milenarista y pseudo-dinástica. El “golpe de es-
tado” del 21 de marzo de 1522 podría haber subvertido así la propia resistencia
agermanada y hasta la esencia misma del radicalismo político popular. Pero si es-
tamos en lo cierto, ya no cabría sostener que la “dictadura encubertista” fue el re-
sultado del conflicto agermanado. El nuevo régimen encubertista habría sido,
más bien, el fruto del mismo fanatismo religioso-milenarista incubado en Casti-
lla al calor de la revuelta comunera y sazonado en Valencia entre las brasas de la
germanía setabense y alcireña. El día de su gran manifiesto político-escatológi-
co, el encubierto se convirtió, claro está, en el principal enemigo de la corona.
Pero en ese preciso instante, el “hermano” debió transformarse también en ene-
migo de la Germanía. Su figura comenzó a ser considerada un obstáculo que ha-
bía que remover, por supuesto, por los moderados, ávidos de pactar la rendición a
cambio de conservar una parte de los logros revolucionarios, pero también por
ciertos sectores del radicalismo, horrorizados ante la previsible quiebra de la dis-
ciplina castrense y ante la falta de una estrategia política y militar mínimamente
definida.548 Con enemigos dentro y fuera de las murallas de Xàtiva y ante la pers-
pectiva de ser acometido en cualquier lugar y hora, las costumbres del encubierto
y el papel asignado a sus adeptos debieron experimentar notables cambios. Todo
un elaborado plan concebido para camuflar al líder, preservar su vida y favorecer
sus revelaciones y enseñanzas tuvo que surgir entonces de las entrañas del primi-
tivo círculo encubertista de Xàtiva. En la medida de lo posible, el encubierto de-
bía permanecer oculto y a buen recaudo mientras sus seguidores propagaban su
doctrina y cumplían sus órdenes. Y, ¿qué mejor forma de encubrir al “hermano”
sin retirarlo de escena que multiplicar sus apariciones con actores que representa-
sen su papel allá donde fuese preciso? ¿Qué manera mejor de convertirlo en un
ser inmortal? La historia del pastor de Iniesta –reconozcámoslo– es perfectamen-

(548) Esta posibilidad ha sido sugerida por Vicent Vallés [La Germanía (...), fol.170].
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te verosímil.549 ¿Cuántos individuos parecidos al encubierto o convenientemente
caracterizados no pudieron suplantarle, incluso desde los primeros días de su ré-
gimen escatológico-dictatorial? Todos los encubiertos o pseudo-encubiertos lin-
chados, asesinados y ejecutados entre mayo de 1522 y marzo de 1523, y hasta el
mismo Alonso de Vitoria, son magníficos candidatos potenciales para esta su-
puesta mascarada. Ni siquiera podemos descartar que el propio Bernardino Ace-
ro, hombre de mediana altura, ni delgado ni grueso y dotado de una característica
barba pelirroja, fuese uno de los dobles reclutados por el encubierto.550

La hipótesis de la simultaneidad de encubiertos –incluso desde muy tempra-
no y no sólo como el resultado de la recompensa ofrecida por el gobernador
Lluís de Cabanyelles– resuelve muchos más problemas de los que genera. Permi-
te comprender el “espejismo del primer encubierto” en las crónicas castellanas y
valencianas. Pues, en efecto, la información suministrada sobre el “primer encu-
bierto” por Santa Cruz y Sandoval parece corresponder al encubierto bilbilitano
Antonio Navarro,551 ejecutado el 23 de marzo de 1523, mientras que la de Vicia-
na y Escolano encaja como un guante con el “pastor” Enrique Manrique de Ribe-
ra, muerto el 19 de mayo de 1522. Permite asimismo explicar por qué habiendo
sido gravemente herido en el cuello a mediados de abril de 1522, el encubierto
siguió haciendo una vida aparentemente normal en Alzira y se recuperó “mila-
grosamente” antes de intentar su frustrado asalto a Valencia la noche del 18 de
mayo siguiente. También permite esclarecer por qué la alcireña Isabel de Rodes,
esposa del encubertista Joan de Rodes, no conseguía reconocer al encubierto que
su marido convidó a su casa un día cualquiera del otoño de 1522, hasta que,
exasperado, su invitado le espetó que “había resucitado y regresado para castigar
a todos los traidores”.552 Sin embargo, para su correligionario Miquel Joan Boto-

(549) Vide {29}.
(550) Vide {20.4}. El hecho de que el nombre del pelaire turolense fuera reemplazado en los

asientos de Tesorería General por el de Miguel permite intuir que, tal vez, Acero despertó sospechas
sobre su posible condición de doble del encubierto. ARV. Maestre Racional. Tesorería General, reg.
8.860, fols. 91 vº y 99 rº.

(551) El dietario de Miquel Garcia, sin embargo, perturba no poco esta atribución de identida-
des, dado que, como recordaremos, su “primer encubierto” era el converso desterrado de Orán,
mientras que el gramático bilbilitano era, según su cuenta, el “tercer encubierto”.

(552) Una condición, ésta de “traidor”, en la que, tal vez, podía incurrir la curiosa Isabel de
Rodes de persistir en su obsesivo interrogatorio. Vide DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 135.
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ner, herido en la batalla de Bellús, en septiembre de 1522, el encubierto que esta-
ba recorriendo las calles de Alzira durante aquellos días era exactamente la mis-
ma persona que había conocido y a la que venía siguiendo desde el mes de mar-
zo.553 Nuestra hipótesis sobre la “legión de encubiertos” permite intuir, además,
la presumible existencia de “otros” encubiertos que, sin embargo, no han dejado
huella directa alguna en las fuentes, aunque tal vez sí indirecta.554 Sea como fue-
re, para funcionar con la necesaria fluidez, la mascarada debía estar sometida a
ciertas reglas. Los dobles del encubierto tenían que ser, en primer lugar, castella-
nos o, al menos, hablar castellano, aunque de hecho procediesen del norte de
África, de Andalucía, de Aragón, de Madrid o de Cuenca. En segundo término,
debían mantener cierta semejanza fisionómica con el encubierto y, por tanto, en-
tre sí. Tercer requisito: debían participar de las mismas creencias e ideales esca-
tológicos del grupo y poseer un alto grado de dogmatización.555 Por último, te-
nían que reconocer el liderazgo absoluto del “primer encubierto” y obedecer
ciegamente sus designios. El retrato mecánico esbozado por estos cuatro rasgos
parece bastante claro. Si alguna vez hubo tales dobles del “primer encubierto”,
éstos debieron ser, probablemente, antiguos comuneros exaltados, fanáticos y
sectarios, presentes ya en Valencia o reclutados en Castilla.556

Pero se tratase de seglares, frailes, ermitaños, hermanos legos, pastores,
soldados, marinos, gramáticos, campesinos, artesanos, conversos o cristianos
viejos, ninguno de los dobles del “primer encubierto” debió resignarse durante
mucho tiempo a ser un manso cordero del pastor escatológico, sobre todo des-
pués de haber comprobado por sí mismos el poder y el ascendiente del maestro
sobre amplios sectores de la germanía setabense y alcireña. Como miembros de
una secta integrista y fanática, máscaras vivientes del líder y “evangelizadores”

(553) Ibidem, p. 134.
(554) Después de todo, el protagonista del relato de Acero y Miralles, Enrique de Mendoza,

no tiene por qué ser necesariamente un personaje apócrifo. También podría tratarse de alguno de los
encubiertos disipados misteriosamente, mientras el recuerdo de sus gestas permanecía en la memo-
ria de sus seguidores.

(555) A no ser que, como es evidente, se les ofreciese una recompensa suficiente a cambio de
poner en peligro sus vidas.

(556) Todos los virtuales dobles del encubierto eran castellano-hablantes. Este rasgo deja, asi-
mismo, cierto margen para pensar que alguno de ellos fuera también valenciano. 
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de la Germanía, más de un encubierto debió verse atrapado en las sinuosidades
psicológicas de su papel. De suyo, todos los movimientos sectarios suelen que-
brarse y dividirse por disputas teológicas de rango, en no pocas ocasiones, me-
nor. ¿Qué no podría haber sucedido entonces, con el libreto del carismático lide-
razgo en manos de actores tal vez más fanáticos que el mismísimo maestro, en
medio de una cruenta guerra civil y con el conventículo encubertista preso de
una fiebre profética abrasadora? Para empezar, ninguno de nuestros presuntos
dobles podría haberse desprendido fácilmente de su propio pasado ni de su histo-
ria personal. Su forma de hablar, sus metáforas y figuraciones, su manera de re-
velar los misterios, de hacer asequible el dogma apocalíptico, de administrar los
mensajes exotéricos y esotéricos, les delataba. Si uno de ellos, un día cualquiera,
se mostraba locuaz y elocuente, la figura del encubierto se beneficiaba de ello.
Si otro hablaba de Orán, de la comunidad judía de la plaza a la que el rey había
permitido conservar su religión, o de la cruzada contra los agarenos norteafrica-
nos, el encubierto asumía este nuevo retazo biográfico. Si algún otro dejaba esca-
par una historia de su niñez, cuando cuidaba ovejas en las cercanías de Tarifa y
lanzaba improperios contra los berberiscos frente al mar de Gibraltar, el detalle
se incorporaba a la imagen colectiva del personaje. Involuntariamente, pues, cada
nuevo doble habría estado complicando, oscureciendo y tornando cada vez más
incomprensible la figura del encubierto.

Claro está que ninguna de estas cuestiones importaba tanto como otras, mu-
cho más arduas, sobre las cuales ni los discursos exotérico y esotérico coinci-
dían, ni todos los encubiertos pudieron manifestarse exactamente igual.557 La
conquista de la Casa Santa de Jerusalén era una de ellas. Según las tradiciones
proféticas isidorianas, la proclama del 21 de marzo de 1522 y el ejemplo mismo
de la “cruzada” vicaria contra los mudéjares de Alberic y Alcosser, el Templo de-
bía ser arrebatado al Islam por la fuerza de las armas. Sin embargo, el testimonio
del encubertista Joan de Rodes ante los inquisidores Churruca y Loazes parece

(557) Una de ellas, sobre la que un día habrá que volver es la del nombre propio del encubier-
to, Enrique Manrique de Ribera, cuya remembranza del linaje de los marqueses de Tarifa no nos
debe hacer olvidar otras posibilidades, como la abierta por la variante utilizada por los encubertistas
de 1541, Enrique de Mendoza, o la que se podría derivarse de su homofonía con el nombre del almi-
rante de Castilla, Fadrique Enríquez de Cabrera.
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perfilar una noción mucho más espiritualizada de la idea de cruzada, ya que pre-
senta al encubierto como un pacífico peregrino a Tierra Santa armado únicamen-
te con el crucifijo desnudo de la iglesia parroquial de Santa Catalina de Alzira.558

La muerte de Anticristo, a manos del arcángel Miguel según el texto del Apoca-
lipsis,559 y a manos de los profetas Elías y Enoch en Roma, según el “encubierto
de Alzira”,560 pudo ser otro de los puntos de desencuentro.

El principal foco de discrepancias debió ser, no obstante, la definición mis-
ma de la misión política y escatológica que tenía que desempeñar el encubierto
dentro el proceso revolucionario agermanado y dentro del propio ciclo escatológi-
co sectario. Para el labrador Antoni Auger, el encubierto no era un verdadero rey,
sino un gran reformador religioso. Interrogado por los inquisidores, confesó haber
oído decir a cierta persona que el “hermano” era un enviado del Espíritu Santo
para salvar al mundo de sus pecados. Tal como había sido profetizado –prosiguió
Auger– el emperador auspiciaría su elección como papa y, una vez en Roma, el
encubierto procedería a reformar la Iglesia Universal.561 Este mismo principio de
alianza sustancial entre un monarca apocalíptico y un papa escatológico –sincero
o no– estaba también presente en las palabras con la que el carpintero Soldevila
anunció a la viudad Isabel Pastor el regreso del encubierto.562 Aunque la fuerza
carismática del encubierto convertido en cabeza de la Iglesia pudiese ser consi-
derada en sí misma uno de los símbolos precursores del Milenio, las fuentes pro-
féticas en las que los emblemas tradicionales de su figura quedaran prácticamen-
te confundidos con los del pastor angélico no eran muy abundantes.563 La
publicación de una de ellas estaba, sin embargo, muy próxima a los hechos. En
efecto, dentro de una tradición claramente joaquimita, fray Joan Alamany había
sustraído de su contexto más aceptado, el de la monarquía universal de los últi-
mos días, la imagen bíblico-profética del nuevo David para identificarla con la

(558) DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 130. DURAN, E. “Entorn (...)”, pp. 162-163.
(559) DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., p. 19.
(560) DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 130.
(561) Ibidem, p. 133.
(562) “Senyora, ja sabeu? Grans noves hi ha, que la Majestat del Emperador e Rey nostre

senyor e don Enrich los dos mengen y beuhen en una, e hun frare sanct va entre ells!”. Vide
{40.3.1}.

(563) DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., p. 27.
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figura del papa angélico.564 Entre los encubertistas había, pese a ello, quien sus-
tentaba lo contrario. Miquel Joan Botoner consideraba al maestro, sobre todo,
como un cruzado dispuesto a realizar la sagrada empresa hierosolimitana con o
sin la ayuda del papa.565 Sus opiniones estaban bastante más en consonancia con
aquellos ciclos apocalípticos que asignaban al nuevo David una condición neta-
mente civil.566 Para Botoner y, años después, también para Jeroni Cerdà, el encu-
bierto era, más, un poderoso príncipe cruzado, arquetipo esencial del emperador
de los últimos días.567

Parece evidente, pues, que el discurso esotérico del maestro acerca de su
propia condición y de su misión escatológica no era unívoco, o, al menos, no era
percibido como tal por sus seguidores. Algo muy semejante debió suceder con su
mensaje exotérico. La proposición undécima de la denuncia instada por el canó-
nigo Oltra ante la Inquisición en marzo de 1522 era tan ambigüa que perfecta-
mente podría haber avalado la veracidad de cualquiera de los dos testimonios de
1525, el de Auger o el de Botoner.568 Según su tenor, el “hermano” se habría ma-
nifestado capaz de demostrar cómo Carlos V era rey y no rey a un tiempo. Aun-
que las crónicas de Garcia, Viciana y Escolano permitan deducir que detrás de
una frase tan sentenciosa se encerraba el preámbulo de su revelación pseudo-
dinástica, siempre podremos seguir preguntándonos, dentro de un contexto inter-
pretativo diferente, hasta qué punto el encubierto podía considerar rey al empe-
rador Carlos y hasta dónde no. Ninguno de los nuevos episodios encubertistas
acaecidos en 1522 y 1523 permite extraer conclusión alguna. Sin embargo, la
versión oficiosa o cronística de la aventura de Alonso de Vitoria y el testimonio
de Joan Agostí Bueso contra Cerdà, Soldevila, Acero y Miralles disipan cual-
quier duda. Tanto el encubierto de Illescas como el duque de Pera aspiraban a la
corona de España como legítimos herederos del rey Fernando el Católico, en un
momento en que, a diferencia de la etapa agermanada, el césar ya poseía un hijo

(564) Ibidem, pp. 86-87.
(565) DANVILA, M. “El encubierto (...)”, p. 134.
(566) El itinerario arrancaba de las llamadas profecías de Pseudo-Metodio (siglo VII). Esta

tradición profética iba a recibir un fuerte espaldarazo civilista en el siglo XIV gracias al Defensor pa-
cis de Marsilio de Padua. DURAN, E. y REQUESENS, J. op. cit., pp. 20-28.

(567) Vide {20.3}.
(568) DURAN, E. “Entorn (...)”, p. 156.
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y heredero, el príncipe Felipe.569 Poco más podríamos añadir ahora acerca de las
intenciones políticas y los mensajes escatológicos de Alonso de Vitoria. En cam-
bio, la figura de Enrique de Mendoza reúne muchos de los rasgos del mesianis-
mo agermanado milenarista y subversivo que, entre marzo y mayo –tal vez hasta
octubre– de 1522, pudo constituir la base del encubertismo exotérico en Alzira y
en Xàtiva. Las proclamas públicas del encubierto debieron estar dominadas en-
tonces por los símbolos de la milicia, del poder despótico, de la cruzada contra el
Islam y del Milenio áureo. Todos ellos constituían reclamos óptimos para estimu-
lar el espíritu de combate y la fe inquebrantable en el líder. Enrique de Mendoza
fue retratado como soldado intrépido e invencible; salvador del reino de Valencia
del peligro musulmán; restaurador de Roma y vencedor del Sultán y la Flor de
Lis; noble de estirpe real, yerno de un rey y futuro soberano de España; profeta,
adivino y santo; interlocutor del arcángel del Apocalipsis; ungido del Señor y,
por su voluntad, transitoriamente inmortal; conquistador de la Casa Santa de Je-
rusalén y, finalmente, instaurador de un Milenio donde la enfermedad y el traba-
jo habrían sido abolidos para dar paso al reinado de la abundancia, la prosperidad
y la riqueza.570

Semejante figuración del encubierto, si bien se medita, nada tiene de sor-
prendente. Durante los últimos meses de resistencia a ultranza del radicalismo
agermanado en Xàtiva y Alzira, éste debió ser el mecanismo habitual autorizado
por el encubierto para influir sobre el ejército, amedrentar a los disidentes y cap-
tar voluntades. Sus máscaras y sus adeptos más conspicuos –como tal vez lo fue-
ran Acero y Miralles– debían propagar tales consignas mientras preparaban 
secretamente el cumplimiento del ciclo escatológico sectario. Cuando los inquie-

(569) El progresivo acercamiento del emperador y de la corte a algunas de la reivindicaciones
castellanas de corte “nacionalista” tras la crisis de las Comunidades explica que la figura del prínci-
pe Juan, supuesto padre de Alonso de Vitoria y Enrique de Mendoza, se convirtiese en modelo para
la educación del heredero de la corona, el príncipe Felipe. GONZALO SÁNCHEZ-MOLERO, José Luis.
“El príncipe Juan de Trastámara. Un exemplum vitae para Felipe II en su infancia y juventud”, en
Hispania, 203 (Madrid, 1999), pp. 871-896.

(570) Muchos de estos símbolos aparecen también mencionados por los encubertistas dela-
tados ante el tribunal de la inquisición de Valencia en 1525, especialmente por aquellos que, como
las esposas de los acusados, debieron prestar más atención al mensaje exotérico que al esotérico.
DANVILA, M. “El encubierto (...)”, pp. 128-137.
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tantes y turbios Acero y Miralles decidieron excitar la fantasía popular y los po-
derosos prejuicios antimusulmanes que latían en el corazón de Cerdà y Soldevila,
se limitaron a repetir el rosario de motivos, emblemas y símbolos exotéricos que,
veinte años atrás, el maestro –los maestros– había encomendado propalar a sus
discípulos entre los agermanados que luchaban en el frente. Ahora bien ¿era éste
el recuerdo que los antiguos agermanados guardaban del “genuino” encubierto?
¿En qué medida se apartaba el relato de Miralles y Acero de otras posibles tradi-
ciones sectarias sobre el “verdadero mesías” agermanado? ¿Hasta qué punto el
desengaño que Soldevila manifestó en su hora postrera no habría prendido ya so-
bre otros muchos antiguos encubertistas, ya fuera por el resultado de la guerra,
ya de la represión, ya del desvanecimiento de tantos “falsos encubiertos”? Uno
de los aspectos más significativos del proceso contra los encubertistas de 1541
es, sin duda, la demostración palpable del restringido marco social en el que se
desenvolvieron aquellos hechos. Todos sus protagonistas mantenían estrechas re-
laciones de parentesco, amistad y vecindad. Del texto de la denuncia y del conte-
nido de las testificaciones se infiere la existencia de dos círculos concéntricos. El
primero abarca a los difusores primarios de la supuesta existencia de Enrique de
Mendoza –Miralles y Acero– y a sus primeros interlocutores –Cerdà, Soldevila y,
tal vez, Lope–. El segundo gira alrededor del primero y está integrado por fami-
liares, amigos y vecinos de los anteriores. Ninguno de los componentes del se-
gundo círculo –salvo quizás la atribulada esposa de Cerdà– parece haber realiza-
do movimiento alguno tendente a la difusión del relato dentro de su propia red de
relaciones personales. La presencia de la esposa de Joan Tries, de Jeroni Nunyes,
de Domingo Cabellos y de Àngela Vallés entre la nómina de testigos y de proce-
sados de 1541 nos ha permitido comprender, además, que, entre las andanzas de
Alonso de Vitoria entre 1526-1529 y la historia del duque de Pera, hubo nexos
más que evidentes. La participación –directa o indirecta– de ciertos viejos ager-
manados y presuntos seguidores de alguno de los primeros encubiertos como
Joan López Mosquerola, Domingo Salines y, tal vez, Joan Banyuls y Joan Ardé-
vol, delata las fuertes limitaciones a las que estuvieron sometidas las revelacio-
nes sobre la presunta reaparición del encubierto.

El núcleo de los sucesos de 1541 estuvo conformado por jóvenes adeptos,
admiradores y hasta enemigos de alguno o algunos de los encubiertos de 1522,
convertidos, tras la derrota de la Germanía, en respetables padres de familia de



mediana edad, propietarios de sus respectivos obradores o trabajadores por cuen-
ta ajena. Muy probablemente, Miralles y Acero, servidores personales del o de
los encubiertos, estaban al corriente de muchos de los detalles del itinerario es-
catológico esotérico encubertista. Soldevila había conocido personalmente al
“encubierto de Alzira” y tal vez penetró allí en algunos de los secretos de su sec-
ta. No tenemos la impresión de que Jeroni Cerdà, Joan Agostí Bueso o Joan Hu-
guet llegasen a tratar a alguno de los encubiertos de 1522, si bien los tres andu-
vieron entonces en Alzira tras los pasos de los difuntos Agostí Bueso y Joan
Castelló. Damià Armengol, por su parte, nunca vio, ni conoció, ni trató al “encu-
bierto de Alzira”. Sin embargo, él, Joan de Lope y quizás también Mosquerola
estaban relacionados o mantenían amistad con los mismos círculos de encuber-
tistas turolenses a los que pertenecían Acero y Miralles. Advirtamos la carga
enigmática de la frase con que Acero aludió al encuentro entre Cerdà, Armengol
y Pascual de Riglos en Teruel: y·s recorda que Pasqual de Riglos presentà vi y
pa, no sab quina quantitat, als dits Cerdà y Armengol.571 Recordemos que fue 
Riglos quien auxilió a Lope en su rocambolesca fuga. Comprobemos el escaso
crédito que los jueces otorgaron a Armengol cuando éste dijo haber ayudado a
Loesa a dar muerte al encubierto en Burjassot. Entre los asesinos de Manrique de
Ribera sí hubo, no obstante, alguien llamado Joan Bueso ¿Estaba emparentado
con los Bueso de nuestro proceso? Otros detalles, ajenos a la causa penal de
1541, pero no menos relevantes, como la participación del capitán de Campanar
Joan Martí en la delación del plan de asalto a Valencia de Manrique de Ribera y
su contradictoria implicación en la célula encubertista de la parroquia de San Mi-
guel dirigida por el encubierto Antonio Navarro, o el asesinato del capitán Íñigo,
presunto partidario y seguidor de Enrique Manrique, a manos del que podríamos
denominar “segundo encubierto de Alzira”,572 podrían estar transluciendo las 
dramáticas y características contradicciones sectarias: componentes de distintos
círculos encubertistas habrían estado, a un tiempo, dispuestos a morir por el “ver-
dadero maestro” y prestos a matar a los “falsos mesías”.

(571) Vide {73.1}.
(572) Todas estas cuestiones han sido abordadas en el apartado 2º del presente estudio preli-

minar.
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La desmembración del encubertismo durante y después de la guerra civil es
problema que exige, sin duda, precisión microscópica. Creemos que ya no es po-
sible seguir sosteniendo que la muerte, ejecución y desaparición de los distintos
encubiertos fue el resultado directo de la persecución y represión anti-agermana-
da propiciada por el monarca y sus virreyes. Las coincidencias y evidencias co-
mentadas permiten plantear, al menos, una nueva explicación que, aunque hipo-
tética, no debiera por ello ser soslayada o ignorada. Si el encubertismo fue un
fenómeno esencialmente sectario, capaz de condicionar el radicalismo agerma-
nado, aunque también de pervivir más allá del contexto histórico concreto de la
guerra y de la revuelta, la disidencia interna y las discrepancias en torno al lide-
razgo carismático o a la culminación del ciclo escatológico profetizado también
pudieron ser factores profundamente disgregadores del movimiento. ¿Por qué, si
no, Joan Agostí Bueso tardó apenas un día en delatar a su compadre y al antiguo
camarada, prestándose, incluso, a reunir todo tipo de pruebas contra ellos? Cier-
tamente, la enfermedad de la heterodoxia escatológica podría haber debilitado el
encubertismo y, por ende, facilitado la política represiva de los ministros reales.
El encubertismo debió atrapar en sus redes sectarias a no pocos agermanados ra-
dicales en 1522. Su proselistismo, sin embargo, no concluyó con el fin de la con-
tienda. Apuntalado por la atmósfera milenarista y profética que se respiraba en
este territorio fronterizo con el Islam que era el reino de Valencia, el encubertis-
mo siguió, a la vez, ganando y perdiendo adeptos durante los años veinte y trein-
ta. Basta leer el romance titulado Incitamiento y conducta contra el gran Turco a
toda la cristiandad, publicado en el Cancionero de Romances de 1550, pero pro-
bablemente compuesto hacia 1538, para comprender la fascinación de Cerdà y
Soldevila por el relato de Acero:

Puertocarreros, Moguer; Niebla, toda de mirar...
Málaga, de los Donceles; Benavides, Gibraltar;

Jerez, de buenos jinetes, para hacer y para hablar...
Muchos ingleses flecheros de Inglaterra saldrán;

Londres será la patrona y aún en Irlanda armarán...
Flor de lis, gran rey de Francia, por alférez nos darán...

Vernán de la dulce Francia gran número y galán;
lanzas gruesas muy famosas, gente de guerra y afán...



Mayorazgos y hijosdalgo, comenzad a cabalgar;
labradores, dejad las rejas; mercaderes el tratar.

Ganemos la Casa Santa, que Carlos ha de ganar...
Saldrán todas las naciones, de tierra del Preste Juan,
y aqueste nuestro gran César todo lo ha de conquistar,
pues hasta el monte Calvario ha en persona de llegar.

Ganadas las tres Armenias, Arabia no ha de dejar,
Egipto, Siria, las Indias, todos se le han de dar.
Agarenos, ismaelitas, también ha de conquistar,

más dichoso que Alejandre, por la tierra y por la mar.
A todos en un aprisco él los tiene que encerrar,

los sacramentos son pasto con los que ha de pastar...
Y aquesto siendo acabado, don Carlos tiene que estar

abrazado con la cruz que Dios nos mandó abrazar,
en el monte donde Cristo a la nona fue a espirar.573

¡Extraordinaria y, tal vez, última empresa literaria orquestada para presentar al
césar Carlos como emperador escatológico antes del desastre de Argel de 1541!
En una cruzada semejante creyeron Cerdà y Soldevila. Su fe, sin embargo, era
heterodoxa y subversiva. El duque de Pera, no Carlos V, personificaba su ideal de
monarquía nacional y universal. Delatados por uno de los suyos, el duque de Ca-
labria les obligó a entregar la vida a cambio de su credo.

(573) CASTRO, A. art. cit., p. 44.
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CRITERIOS DE EDICIÓN DEL PROCESO Y DE LA

DOCUMENTACIÓN COMPLEMENTARIA

En la edición de los documentos de la obra se han seguido estos criterios:
a) Se ha respetado la ortografía del original, incluso si los escribanos come-

tían errores al copiar palabras o expresiones. Cuando podía verse comprometida
la comprensión del texto, se ha optado por ofrecer la versión correcta, indicando
en nota a pie de página la forma original. Hemos restringido el empleo del adver-
bio latino (sic) a las ocasiones, contadísimas, en que una palabra resultaba ininte-
ligible o los escribanos incurrían en equivocaciones muy evidentes, como, por
ejemplo, numerar mal las preguntas de un interrogatorio o llamar condenado a un
reo a mitad de juicio.

b) Entre corchetes [ ] se han restituido las letras, palabras y expresiones
omitidas por olvido o descuido de los escribanos. Encerradas entre flechas < > se
señalan las palabras repetidas por error o que rompen la coherencia del texto.

c) Se ha puntuado y acentuado el texto en valenciano según la normativa ac-
tual. No obstante, por lo que hace al uso del apóstrofe, lo hemos insertado cuan-
do convenía indicar las elisiones producidas (vgr: d’or en vez de dor, l’altre en
vez de laltre), pero hemos preferido respetar algunas separaciones tal y como
aparecen en el texto original (vgr: lo offici, la anada).

d) Las elisiones que hoy en día no tienen representación gráfica se indican
con un punto volado (vgr: qui·s, bé·l, no·n).

e) Las palabras y párrafos tachados o enmendados en el original se reprodu-
cen en nota a pie de página entre corchetes [ ]. En nota a pie se hace constar tam-
bién la existencia de fragmentos comidos, más frecuentes en el caso de las sen-
tencias, cuyo estado de conservación no es bueno.

f) Entre paréntesis se indica el final de cada folio. Como el proceso está nu-
merado sólo hasta el folio 180, hemos incluido los números siguientes entre cor-
chetes. En nota a pie de página se señalan los folios en blanco.

g) Por último, hemos numerado las piezas del proceso con la intención de
facilitar su estudio y consulta. Los apartados y subapartados aparecen entre lla-
ves { }.
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Procés dels procurado//rs fiscals de Sa Magestad// contra// Antoni
Soldevilla,// fuster, y Geroni Ser//dà, flaquer, e altres.//

Armari VIIII,// scrivà, Galçerà Périz,// notari.1

Scripció de béns de la casa de Hierònim Serdà, flaquer.

Die XVIII mensis maii anno MDXXXXI.

{1} Scripsió dels béns mobles de la casa de Hierònim Cerdà, flaquer.

Primo, en la entrada de dita casa, huit sachs de farina, que y pot haver dotze ca-
fissos de farina.

Item, set sachs de forment, que y pot haver deu cafissos e mig.
Item, tres sachs de segó.
Item,2 dos caixes de cendra e una pastera gran.
Item, dos caixes velles de pastar e onze cedaços.
Item, una conca de coure, dos cànters y una conqueta de coure.
Item, una canterelleta3 e hun colador de coure.
Item, tres plats de terra grans, mija dotzena de plats e altra mija d’escudelles. (1 r)
Item, hun morter de coure ab una mà de coure.
Item, tres garbells, huyt cabaços de palma.
Item, tres rodelles e un arcabuç, quatre piques e una partesana.
Item, hun cofre enlaudat de tenir pa.
Item, hun armari de tenir pa ab vint-[i]-quatre dotzenes de pa.
Item, una cortina vella ab lacena (sic).
Item, una post, en aquella figurada una figura de Sanct Christòfol.
Item, quatre scabeigs.
Item, hun altre cànter de coure.
Item, dos cadires de cuyro, una taula de pi ab sos peus.

(1) ARV, Real Audiencia, Procesos, 3ª Parte, Apéndice, 1610.
(2) [dos pastims e].
(3) Original: cantellereta.
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Item, hun suador.
Item, en una cambra de dita casa: hun lit de posts, tres matalafs, dos coxins, dos

lancols, dos flaçades, una blanca e altra vermella.
Item, hun altre lit xich, ab dos matalafs, dos coxins, dos lançols, una flacada.
Item, una caixa de Barçelona e, dins (1 v) aquella, una flacada, dos lançols.
Item, una altra caixa de Barcelona e, dins aquella, una gonella de drap negre ab

una faxeta de vellut negre.
Item, unes faldetes de cotonina burella.
Item, hun mantell de saya e unes mànegues de saya.
Item, una caixa ferrada vella e, dins aquella, unas mànegues de stamenya uzades.
Item, tres parells de lançols de linet nous.
Item, hun parell de lançols de stopa vells.
Item, hun papalló de linet nou.
Item, una camissa de home de linet uzada.
Item, dos tovalles scacades de scach menut.
Item, sis torcaboques de scach menut.
Item, dos lancols de stopa, lo hu vell e l’altre nou.
Item, hun lancol de linet.
Item, quatre teles de pasta.
Item, una camissa de home usada e altra camissa de dona, (2 r) ço és, cos e mà-

negues.
Item, huyt torcaboques de scach menut.
Item, dos tovalles de scach de mija rajola e unes tovalletes velles.
Item, una spasa.
Item, hun repostero vell.
Item, una mija caixa de Barcelona usada4 e, dins aquella, una capa de drap negre

ab una faxeta de vellut negre.
Item, dos troços de tela negra [a]sevada.
Item, un gipó de drap negre vell e unes calçes de drap blau.
Item, una cortina vella de tela.
Item, dos cadires de cuyro.

(4) Original: usaza.
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Item, altra mija caixa de Barcelona e, dins aquella, hun gipó de fustan negre vell.
Item, hun cos de dona e mànegues de drap fusat.
Item, una stubeta de saya negra uzada e una stubeta de drap vert de xich usada.
Item, hun topo de drap sevat vell.
Item, unes faldilles de drap negre fuzades usades.
Item, una lloba5 de dol ab son capiró uzada. (2 v)
Item, unes faldetes de saya negra usades.
Item, unes faldetes de drap papal usades.
Item, unes faldetes de drap groch ab una trepeta de vellut negre.
Item, tres mantells de saya usats.
Item, una caixa vella e, dins aquella, hun coxinet de obrar, hun sombrero de

dona, e una gorra negra, e unes mànegues de dona de vellut negre velles, e
huyt madeixes de fil.

Item, en una altra cambra: hun lit de post ab dos matalafs e una flaçada.
Item,6 una caixa ferrada nova e, dins aquella, una vànova7 usada e hun devantlit

de linet e hun lancol de stopa.
Item, una altra caixa ferrada nova e, dins aquella, dos brials de contonina de casa

ab ses mànegues.
Item, una cadira de cuyro.
Item, un cofre vell e, dins aquell, dos canalobres, dos parells de calçes de home

velles, hun parell de tapins vells daurats.
Item, una spasa vella.
Item, manifesta Úrsola, muller del dit Hierònim Cerdà, dos sachs de forment, ço

és, hu en lo molí (3 r) del noble don Pedro Sanoguera e l’altre en lo molí de
Lobera.

Item, unes alforjes.
Item, hun catiu nomenat Alonso.

Tots los quals béns foren stimats per lo magnífich mossén Luís Saydia, al-
guazir de Sa Magestad, en tre[s]-centes liures, moneda real de València.

(5) Original: loba.
(6) [dos lanço].
(7) Original: vànona.
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{1.1} Dictis die et anno.
Lo noble don Pedro Sanoguera e na Úrsola, muller del dit Hieroni Cerdà,

los dos ensemps, etc., gratis capleven de mans e poder de la Real Audiència los
dessús dits béns stimats en tre[s]-centes liures, moneda real de València, los
quals prometen restituhir tota hora e quant los serà manat per la Real Audiència,
o pagar la justa stimació de aquells, que són les dites tre[s]-centes liures de la
dita moneda. E per ço, obliguen, etc., e renuncien, etc. E la dita na Úrsola jura,
etc. E certificada, etc., renuncia, etc. E protesta que per la present scripsió de
béns e capleuta no li sia causat prejuhí en son dot, com pretenga ésser crehedora
de aquella en los béns del dit son marit. E sosmeten[t]-se, etc., renunciaren, etc.
Actum Valencie, etc.

Testes. Joan Prats e Lorenço del Pueyo, verguetes de la Real Alguaziria. (3 v)

Die XVIII mensis maii anno MDXXXXI.

{1.2} Scripció de béns feta en la casa d’en Hierònym Cerdà, flaquer.
Secundo, en hun corral de la dita casa, fonx atrobat lo següent:
Primo, tres paelles, ço és, una gran e dos chiques.
Item, dos calderes, ço és, una gran e huna chica.
Item, una conqueta de aran.
Item, hun poal de coure.
Item, una olla de coure gran.
Item, vint gallines y hun gall.
Item, un ase de pèl negre.
Item, hun llit de posts ab dos matalaffs.
Item, huna tassa e dos ferros.
Item, dos graelles ab tres asis e dos cresols e una giradora.

{1.3} Dictis die et anno.
La damunt dita roba scrita e stimada en sis ducats, de provisió del magnífich mo-
sén Miguel Luís Adzuara, alguazir de Sa Majestat, fonch donada a capleuta a
Pere Montero, ferrer.
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Predictis die et anno.
Lo dit en Pere Montero, ferrer, gratis, etc., capleva la damunt dita roba scri-

ta e stimada en VI liures e VI solidis, de mà e poder del dit magnífich en Miquel
Luís Adzuara, alguazir de Sa Majestat, prometent restituhir aquella tots temps
que per la Real Audiència li serà manat, o pagar los (4 r) dits sis ducats. Promet,
etc., obliga, etc. renuncia, etc., sotsmet, etc. Actum, etc. Valentiae, etc.

Testes. Joan Dessa, vergueta, e Anthoni Borraz, perayre.

{1.4} Predictis die et anno.
Et etiam més, fonch atrobat en la dita casa del dit en Hierònym Cerdà, flaquer:
Primo, hun libre de quart de full de sis qüerns intitulat “Libre de fets propis e de
censals e violaris d’en Hierònym Cerdà e Úrsola, sa muller”, en lo qual stan es-
crits alguns censals e violaris e compres de cases.
Item, altre libre de quart de full en lo qual stan continuats molts albarans.
Item, hun faig en lo qual stan continuats XXIII cartes de pergamí.

{1.5} Die XXIII mensis maii MDXXXXI.
Retulit Hierònym Gorris, vergueta,8 hir, de provisió del dit magnífich rela-

dor, instant los procuradors fiscals 9 haver manat als dits don Pedro Sanoguera e a
na Úrsola Cerdà e a·n Pere Montero, capllevadors dels béns stans en casa de
Hierònym Cerdà, que, per a huy, en hora de audiència, hajen restituhïts los béns
capllevats als [...], etc.

{1.6} Die XXIII mensis maii MDXXXXI.
Lo magnífich en Nofre Anyó, regent del loctinent de general tresorer, gratis, etc.,
confessa haver rebut del magnífich mosén Luís Saydia, alguazir de Sa Majestat,
vint-y-tres cartes en pergamí e dos libres de quart de full, ço és, lo hu de censals
e violaris e dos boliquets de albarans, com a béns atrobats en la casa d’en
Hierònym Cerdà, quondam, flaquer, prometent al dit magnífich mosén Luís Say-
dia, alguazir de Sa Majestat, fer de aquells a disposició de la Real Audiència.

Testes. Pere Martínez e Joan Dessa, verguetes. (4 v)

(8) [huy].
(9) [que per a huy, en hora de audiència].
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Die XVIII mensis madii anno MDXXXXI.

{2} Scripció de béns feta en la casa de mestre Anthoni Soldevila,
fuster, a la placa10 dels Caxers.

Et primo, entrant per casa, fonch attrobat una tauleta redona de noguer.
Item, quatre cadires de cuyro velles.
Item11, dos madexes de seda.
Item, en la paret, hun guadamacir nou.
Item, en la paret, hun retaule ab la imatge de la Mare de Déu.
Item, una caxa de noguer <de noguer> plana, dins la qual hi havia lo següent:
Primo, hun parell de mànegues de drap burell tallades.
Item, hun parell de mànegues de domàs ab sos bor[d]s. (5 r)
Item, una gorra negra nova.
Item, hun parell de mànegues de brial.
Item, hun parell de mànegues verdes.
Item, una gonelleta de chica de drap vert.
Item, hun àbit de chamellot negre.
Item, una gonella blava ab hun juguet de vellut sevat.
Item, unes faldetes de cotonina groga.
Item, hunes mànegues de tafetà sevat.
Item, un punyal.
Item, dos talavarts, lo hu de vellut negre e l’altre de seda.
Item, hun sonbrero de feltre.
Item, hun colletó ab unes pecetes de or.
Item, una tobera negra ab faxetes de vellut negre.
Item, hun gonet de drap negre.
Item, hun gipó de amito.
Item, una capa negra ab passamans.
Item, hun flasquet.

(10) [de pre].
(11) [Item, una caxa de pi plana dins lo].
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Item, en la paret, un morrió y una cervellera.
Item, sis arcabuços.
Item, dins, en altra stànçia, fonch attrobat lo següent, ço és, en la cuyna:
Primo, hun poal de coure.
Item, una pastereta de fusta. (5 v)
Item, una copa de aran.
Item, hun foguer de coure.
Item, dos perolas de coure.
Item, dos canalobres de aran.
Item, unes graelles.
Item, dos cresols e hun ast de ferro.
Item, un lit de posts ab quatre posts.
Item, tres matalafs.
Item, dos lençols.
Item, dos flacades cardades.
Item, hun papelló de linet.
Item, dos coxins.
Item, una taça de coure.
Item, dos morters de pedra.
Item, dos paelles de ferro.
Item, hun perol gran.
Item, [un] librellet de coure.
Item, dalt, vint canysos, en els quals hi pot haver deu o dotze liures de capells.
Item, dos camises de home.
Item, una caxa de pi, dins la qual hi havia trenta-tres rodelles noves.
Item, una caxa de pi nova.
Item, dalt, en hun lit dels moços, <ab> dos matalafs vells.
Item, huns peus de taula nous.
Item, hun foguer de ferro.
Item, altra caxa de pi nova.
Item, una ar[r]ova de cadars filat.
Item, unes faldetes velles.
Item, una pellica vella. (6 r)
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Item, hun mantell de saya nou.
Item, huns peus de lit nous.
Item, hun matalaf.
Item, dos lençols y una flacada.
Item, sis canysos, en los quals hi pot haver miga arrova de capells.
Item, hun broquer.
Item, deu madexes de seda de a ducat.
Item, una vanoveta.
Item, hun vanqual de colors.
Item, una spasa.
Item, una caxa de pi.
Item, una camisa sens cusir.
Item, hun parell de mànegues de linet de casa.
Item, hun lancolet chich.
Item, hun tros de lens nou.
Item, hun davantal de rica.
Item, altres dos davantals de lit de linet.
Item, tres tovalles scacades.
Item, unes faldetes de brial usades.
Item, hun cortinatge de linet.
Item, dos lençols nous.
Item, hun brial vergat.
Item, hun coss e mànegues de camisa obrades de grana.
Item, hun brialet usat.
Item, dos coxineres velles obrades de grana.
Item, hun davantal de fil12 en pua nou. (6 v)
Item, tres tovalloles blanques, la una obrada de seda negra.
Item, una coxineta obrada de seda negra.
Item, tres davantalets de li de davant d’altar.
Item, una peca de torcaboques alamandesques.
Item, tres brialets vergats.
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Item, hun lançolet vell.
Item, dos parells de mànegues de calicu[t].
Item, dos camises velles.
Item, hun davantal de lit de linet.
Item, dos coxineres velles obrades de seda negra.
Item, hun lençol vell.
Item, dos caxetes noves de pi buydes.
Item, una selosia.
Item, hun cuyrat.
Item, hun bacinet de lantia.
Item, moltes frasqueries de obra de fusta en la entrada que, segons dix Martí San-

cho, maginari, medio juramento, <que> dita fusta valia huyt liures.
Item, la ferramenta dix que y pot valer quatre liures.

Tota la dessús dita roba fonch stimada per lo dit alguazir en setanta-cinch
liures, moneda reals de València. (7 r)

{2.1} Dicta die.
Lo honorable e discret en Macià Johan, notari de València, e Joana Soldevi-

la, muller del dit mestre Anthoni Soldevila, gratis, etc., ambo simul, etc., caple-
varen de mans e poder del dit alguazir la dessús dita roba, prometent restituhyr
aquella tota hora que per la Real Audiència los serà manat, o pagar les dites se-
tanta-cinch liures, moneda real de València. E per ço, obligaren, etc., renuncia-
ren, etc., sotsmetent, etc. Actum Valencie, etc. E la dita Joana Soldevila protestà
que per la present capleuta y obligació que fehia no li fos causat perjuhí en sos
drets, etc.

Testes. Ramon Bernat e Goncalo Hernández, verguetes de la Real Alguazi-
ria.

{2.2} Dicta die.
La honorable na Joana Cherta, vídua, muller que fonch d’en Gaspar Cherta,

quondam, laurador, e la dita Joana Soldevila, filla de aquella, gratis, etc., prome-
teren al dit Macià Joan, notari, present, etc., servar indempne.

Testes predicti.
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{2.3} Die XXIIII maii MDXXXXI.
Retulit Hierònym Ortís, vergueta, hir, haver manat als dits en Macià Joan e

Johana Soldevilla que per a huy, en hora de audiència, restituhïxquen los béns
capllevats als etc.

Testes predicti. (7 v)

{3} Informació de testimonis.

{3.1} Die VIII mensis junii MDXXXXI.
En Johan Banyulls, flaquer, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que, set o huyt dies ans que pren-

guesen al dit Anthoni Soldevila, fuster, qui és stat en aprés sentenciat, hun nebot
d’ell, testimoni, qui·s diu [Joan] Agostí Bueyso, anant ab ell, testimoni, li dix que
anasen fins a la placa dels Caixers per veure una escopeta que havia donat a
[a]dobar al dit Anthoni Soldevilla, la qual escopeta lo dit Bueyso havia portat de
Ytàlia. E axí anaren a la dita casa del dit Soldevila e miraren la dita escopeta, la
qual és molt bona e sols feya adobar en aquella la baqueta. E lo mateix Soldevila
la y mostrà a ell, dit testimoni, e així se n’anaren. [I] ell, testimoni, conegué lo
mestre que·l havia fet en Ytàlia perquè ell, testimoni, ne ha comprat del mateix
mestre. E açò dix saber. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit. Interro-
gat de presents. E dix que ja u ha dit. In junctum, etc. (8 r)

{3.2} Die VIII junii anno MDXXXXI.
Lo magnífich micer Berthomeu Luýs Sarsola, relador qui dessús, ab delliberació
en la Real Audiència feta,13 vista la deposició del dessús dit testimoni, provehí
que sia manat als caplevadors dels béns scrits en la casa del dit Anthoni Soldevila
que donen e liuren la dita escopeta al dit [Joan] Agostí Bueyso, instant lo dit
Bueyso, com és sua, lo qual dit Bueyso, per execució de la dita provisió, jura a
nostre Senyor Déu, etc., que la dita escopeta és pròpria de aquell e que la portà
de Ytàlia e la donà al dit Anthoni Soldevila perquè la y adobàs. (8 v) (9r/v)14.

(13) [provehí que sia man].
(14) Fol. en bº.
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Die XVIIII mensis maii MDXXXXI.

{4} Scripció dels béns mobles de la casa de Joan Uguet, forner.

Primo, una pastera gran.
Item, cinch pales e hun gancho.
Item, hun armari e, dins aquell, sis dotzenes de pa.
Item, dos cadires de costelles.
Item, dos sclaus, los dos blanchs, nomenats Mustafàs.
Item, dos lances.
Item, una caixa vella buyda.
Item, una altra caixa vella buyda.
Item, en hun secret, quinze sach[s] de farina.
Item, hun sach de segó.
Item, tres sachs de farina.
Item, una pastera e dos caixes de cendra.
Item, dihuyt çedaços, dos garbells e quatre cedaços.
Item, una caldera.
Item, dos lancols, dos camisses de dona e dos de home.
Item, una paella e huns ferros.
Item, hun negre nomenat Pedro, lo qual dix ésser franch. (10 r)
Item, dos cadires de cuyro.
Item, hun tinell.
Item, en una cambra, hun lit de cinch posts, tres matalafs, dos lancols, una flaça-

da e dos coxins.
Item, una caixa de Barcelona e, dins aquella, hun mantonet de drap blau ab una

faixa de vellut burell, unes calces de cordellat burell ab trenetes de seda bu-
rella.

Item, una robeta de drap blau ab faix de vellut burell.
Item, una capa fusada.
Item, unes calces negres.
Item, una gorra e hun cincho de vellut negre.
Item, una stubeta fuzada.
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Item, hun gipó de tela de Flandes.
Item, en una panera, dos teles de la pasta e huns saragüells de tela blanca.
Item, hun cofre vell e, dins aquell, hun gipó vanovat de tela, dos lancols, unes to-

valletes alamandesques, altres dos lancols e dos tovalloles.
Item, en hun cabaçet e bocetes, vint-i-set liures y sis solidos en diverses mone-

des, ço és, menuts reals castellans, reals valençians e or.
Item, una pastilla quadrada de or que·s dix era penyora.
Item, en hun caixonet, hun ducat de or e hun dobló de argent.
Item, hun arcabuç ab tot son adrés. (10 v)
Item, hun record de o[r] e hun anell de or ab una pedra vermella.
Item, una carta de venda feta per lo magnífich en Luís Onorat Navarro a Joan

Uguet, flaquer, rebuda per Francés Sanç, notari, a dos de junii MDXXXX.
Item, una peca de seda <de seda> burella per texir e altra de seda burella texida.
Item, hun libret de mig quart de full, en lo qual hi ha hun albarà ab lo qual Luís

Macip attorga deure a Joan Uguet quaranta-sis liures, dos solidos, deu di-
ners, pagadores per a Pasqua Granada primer vinent, de pa e mijans que lo
dit Luís Macip diu ha pres del forn del dit Joan Uguet.

Item, en una caixa de Barcelona, dos bancalets de taula vells e dos brials de coto-
nina de casa vells.

Item, hun cànter de coure.
Item, en una cambra, una caixa vella ab camises dels catius.
Item, en una altra recambra, hun litet ab hun matalaf.
Item, quatre canalobres de lautó, dos graelles e dos morters de pedra e una casso-

la de coure.
Item, hun foguer de ferro.
Item, una asa de pèl negre encellat y enfrenat. (11 r)

Tots los quals béns foren stimats per Miquel Luís Atzuara, alguazir, en
tre[s]-centes cinquanta liures, moneda real de València, co és, los dos catius
blanchs en cent liures, lo negre en trenta liures, lo deute de Macip en lo mateix
preu, e los mobles e farines en la resta cuantitat.

{4.1} Die XX mensis maii.
Lo honorable e discret en Francés Joan Balester, notari, e na Margarida

Aguilar, los dos ensemps, etc., gratis, capleven de mans e poder de la Real Au-

192



diència los dessús dits béns stimats en tre[s]-centes cinquanta liures, moneda real
de València, los quals prometen restituhir tota hora e quant per la Real Audiència
los serà manat o pagar les dites tre[s]-centes cinquanta liures, justa stimaçió dels
dits béns. E per ço, obliguen sos béns, etc., renuncien, etc.

E la dita Margarida Aguilar protesta que per la present capleuta no li sia
causat perjuhí algun en sos drets, per ço com la mitat de tots los dits béns scrits
sien propris de aquella, e axí mateix dels diners, catius e deute, segons appar ab
acte rebut per lo dit Ballester sots cert calendari. E lo dit Ballester protesta que lo
dit Uguet li deu quaranta ducats, moneda real de València.

Testes. Domingo Martínez, peixcador, e Joan Robuster, studiant, habitadors
de València.

{4.2} Die XXV mensis julii MDXXXXI.
Lo dit en Johan Huguet, gratis, per la indempnitat del dit en Francés Johan

Ballester, confessa a d’aquell dit Ballester, notari, absent, etc., lo notari dejús
scrit, stipulant, etc., et alia per eos, que ha hagut e rebut les dessús dites robes e
coses per ell capllevades, e aquelles confessa tenir en son poder [per] procures,
etc. Obliga, etc. Actum Valentiae.

Testes. En Baltazar [Jeroni] Martines e en Johan Luýs Pérez, notaris. (11 v)

Die XVIIII mensis maii anno MDXXXXI.

{5} Scripció dels béns mobles de la casa de Joan Mosquerola, abaxador.

Primo, en hun menjador de dita casa, hun artibanch de dos caixons, lo hu de tenir
pa, e dins aquell una cullereta.

Item, en lo altre caixó, una capsa ab nou canons de filadís de colors.
Item, hun manil demunt la dita caixa o artibanch.
Item, hun cuyro en la paret.
Item, hun[a] ymatge de la Mare de Déu figurada en post.
[Item] Hun altar, hun devantaltar franjat de blanch e dos canalobres.
Item, hun bací de làntia.
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Item, una conca de aram gran.
Item, tres cànters de coure.
Item, una copeta de aram ab hun canalobre sense canó.
Item, tres coxins de cuyro.
Item, hun teleret de texir vetes de filadís. (12 r)
Item, tres plats grans de terra de Manises, dos cresols, una stora.
Item, en hun porche, hun artiba[n]ch de dos caixons vell, lo hu buyt e, dins l’al-

tre, huyt plats de Manises, una tasa, deu scudelles y quatre cassoles.
Item, dos cortines de tela velles.
Item, hun retaule de la Mare de Déu.
Item, una màrfega.
Item, hun lit de posts, dos cadires de costelles, hun torn de filar lana.
Item, hun taulell de abaixar.
Item, dins una cambra, tres cortines de tela.
Item, hun barragà vell.
Item, hun manil vell.
Item, hun lit de posts, quatre matalafs, una fillola, tres coxins, dos lançols, una

flacada vermella e altra blanca.
Item, hun cofre vell e, dins aquell, unes faldetes de fustani burell.
Item, dos Jesusets ab robetes de vellut negre.
Item, una ymatge de la Mare de Déu en una post.
Item, una gonella de drap negre plana usada.
Item, dos manils de lana. (12 v)
Item, una stubeta de saya vella.
Item, una caixa de Barcelona e, dins aquella, hun cabàs de palma, e dins aquell

dos vells de cotó, tres draps de cap.
Item, dos camises de dona velles.
Item, un lançol de paretia.
Item, una peca de torcaboques de fil e cotó que tira quatre alnes.
Item, hun cofre vell e, dins aquell, hun manilet vell.
Item, hun brial de cotonina bergada usat.
Item,15 dos devantalets de linet ab randetes.

(15) [hun vestiment].
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Item, hun devantalet ab randetes.
Item, hun devantalet ab listes vermelles.
Item, hun parell de lançol[s] de linet usats.
Item, quatre coxineres, les dos planes e les altres dos obrades de seda negra.
Item, dos tavalloles de linet.
Item, set torcaboques, hun devantlit franjat de fil.
Item, una peça de torcaboques [que] tira sis alnes en dos troços.
Item, set tovalles scacades de scach menut e de mija rajola de fil.
Item, hun papalló de filet.
Item, hun papallonet de (13 r) bres ab listes verdes.
Item, una vànova usada.
Item, una caixeta ab setze capdells de stopa.
Item, una spasa vella.
Item, en una cuyna: una copa de coure, una caldera gran, una paella e dos fo-

guers de ferro.
Item, una visarma.
Item, una scala vella.
Item, hun ordidor de vetes de filadís.

Tots los quals béns foren stimats per lo dit Hieroni Gorris, vergueta, en qua-
ranta liures, moneda real de València.

{5.1} Dictis die et anno.
Christòfol Guerra, passamaner, e Catherina, muller del dit Joan Mosquerola,

los dos ensemps, etc., gratis, capleven de mans e poder de la Real Audiència los
dessús dits béns stimats en quaranta liures, moneda real de València, los quals
prometen restituhir tota hora e quant los serà manat per la Real Audiència o pa-
gar les dites quaranta liures. E per ço, obliguen sos béns, etc., renuncien, etc. E la
dita Catherina jura, etc. E certificada, etc., renuncia, etc.

E la dita na Catherina dix que protestava, com de fet protesta, que per la
present capleuta e scripció de béns no li sia causat perjuhí en la dot, com preten-
ga ésser crehedor[a] en los dits béns del dit son marit de aquella. E renunciant,
etc., se sotsmeten, etc. Actum Valencie, etc.

Testes. Pere Cerdà, manyà, e Miquel de Moro, calcater, habitadors de Valèn-
cia. (13 v)
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Die XVIIII mensis maii anno MDXXXXI.

{6} Scripció dels béns mobles de la casa de Joan Lope, texidor de lana.

Primo, en un menjador de dita casa, una cortina de tela de figures.
Item, una taula de pi ab sos peus.
Item, tres cadires: una de costelles e dos de cuyro.
Item, una copa per a tenir foch e dos canalobre[s].
Item, una paella, dos graelles, dos asts e dos giradores.
Item, dos culleres de ferro e unes forquetes.
Item, una dotzena de scudelles e sis plats, dos tases e dos talladors.
Item, dos morters de terra, quatre olles, tres quassoles e una caldereta.
Item, una posteta de fènyer e hun scabeig.
Item, hun sep ab una madeixa de seda.
Item, una tela o cortineta morisca e hun devantaltar.
Item, una tovallola ab una frangeta (14 r) demunt una ymatge de paper.
Item, un cedàs ab una altra posteta de fènyer.
Item, una caixeta de ligar.
Item, en una cambra de dita casa: hun lit de quatre posts, tres matalafs, tres co-

xins sense coxineres, dos lançols e hun cubertor morisch usat.
Item, tres cortines de pinzell.
Item, hun barragà vermell listat.
Item, una cadira de costelles.
Item, tres còvens de tenir lana.
Item, una caixa de Barcelona e, dins aquella, tres liures de clarells filat, poch més

o menys, una capsa e, dins aquella, una tovallola de orlanda blanca, deu tor-
caboques e [...]

Item, una tovallola de orlanda vella.
Item, mija dotzena de mocadors vells.
Item, dos coxineres planes.
Item, hun brialet de cotonina de casa vell.
Item, tres camises de dona velles.
Item, una caixa de Barcelona vella e, dins aquella, dos sarges de seda e dos ma-

deixes.
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Item, tres liures de clarells en madeixa, poch més o menys.
Item, dos camisses de dona e una de home usades.
Item, hun cofrenet buyt per a tenir pa.
Item, dos trocos de mandil listats (14 v) de listes blanques e vermelles.
Item, tres cresols.
Item, en una cambra, hun matalaf y hun lançol de stopa gros.
Item, hun processet de demanda entre en Pere Mahiques, notari, en cert nom, de

una, e Pere Macip, scrivent, de part altra, lo qual fonch pres a mans de Joan
de Desa, vergueta.

Item, en una entrada de dita casa, tres pintes, dos vint-i-dosens e hun cont[r]ay,
tots de vervins.

Item, hun telar ab hun pinte vint-i-dosè pintinat, dos lancadores.
Item, una vint-i-dosena en lo teler, part de ella texida e part per texir.
Item, dos empitadoras: la una de contray vint-i-dosens e l’altra de pentinats, e

dos templars.
Item, dos torns: lo hu de filar, l’altre de fer canons.
Item, una gerra farinera buyda.
Item, dos cadires de costelles.
Item, hun scabeig.
Item, hun librell de pastar.
Item, una olleta de coure.
Item, mija faca de lana de faldas que y pot haver tres arrobes, poch més o menys.

Tots los quals béns foren stimats per lo dit Joan de Desa, vergueta de la Real
Alguaziria, (15 r) en trenta liures, moneda real de València.

{6.1} Dictis die et anno.
Agostí Aguilar, çaboner, e na Agnés, muller del dit Joan Lope, los dos ensemps,
etc., gratis, capleven de mans e poder de la Real Audiència los dessús dits béns
stimats en trenta liures, moneda real de València, los quals prometen pagar tota
hora e quant los serà manat per la Real Audiència o16 pagar dites trenta liures. E
per ço, obliguen, etc., renuncien, etc. E la dita na Agnés jura, etc. E certificada,
etc., renuncia, etc.

(16) Original: ho.
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E la dita na Agnés dix que protestava, com de fet protesta, que per la present
capleuta e scripció de béns no li sia causat perjuhí en los diners de sa dot, com
pretenga ésser crehedora de aquella en los dits béns del dit son marit.

Testes. Francisco de Jaén e Joan Barreda, verguetes de la Real Alguaziria.
(15 v)

{7} Informació [de testimonis].

{7.1} Die XXVIII mensis maii anno MDXXXXI.
Mestre Miquel Loçano, obrer de vila, qui stà en lo carrer de la Incarnació,

testimoni qui jura, etc.
Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que ha quinze dies, poch més o

menys, que stant ell, testimoni, en casa de mestre Miquel Antich, obrer de vila,
vingué a dita casa na Agnés, muller de Joan Lope, a la qual dix la muller del dit
Miguel Antich, nomenada Mariana, present ell, testimoni: Senyora, feu-me plaer
de acabar-me de debanar una pesada de seda que tinch comencada! E dient la
dita Agnés que era contenta, aquella li donà quatre sarges e unes quantes made-
xes de seda, no sab quantes eren, salvo que li paregué que y hauria vint o vint-i-
dos onzes fins en dos liures. E açò és lo que dix (16 r) saber. Interrogat de loch,
temps e presents. E dix que ja u ha dit. In junctum, etc.

{7.2} Dictis die et anno.
La dona na Marianna, muller de mestre Miquel Antich, obrer de vila, que

stà al carrer de la Encarnació, testimoni, etc., qui jura, etc.
Fonch interrogada. E dix que stà en veritat que, quinze dies ha, poch més

[...] que ella [...] E dix a na Agnés, muller de Joan de Lope, texidor de lana, que
vingués a casa de ella, testimoni, que si li volia debanar dos liures de seda que te-
nia comencada e no la podia acabar, e dient-li la dita na Agnés que ella la faria,
ella, testimoni, li donà quatre sarges e cinch madeixes de seda, la qual deixà dita
ceda en casa de ella, testimoni, e aprés li tramés una xica17 e la y donà ella, testi-

(17) Original: gica.
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moni. E açò és lo que ella, testimoni, dix saber. Interrogada de loch e temps. E
dix que ja u ha dit. Interrogada de presents. E dix que Miquel Locano, obrer de
vila. In junctum, etc. (16 v)

{7.3} Predictis die et anno.
Na Agnés Lope, muller de Joan Lope, texidor de lana, etc., testimoni qui

jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogada. E dix que stà en veritat que, quinze dies ha, poch més o

menys, que ella, testimoni, anà a casa de mestre Miquel Antich, obrer de vila, qui
stà al carrer de la Encarnació, la muller de aquell, nomenada Marianna, li dix a
ella, relant e testimoni, si li volia18 debanar una pesada de seda que tenia comen-
cada a debanar. E ella, testimoni, li dix que sí, e axí se n’anà. E poch aprés, ella,
testimoni, tramés una filleta sua, nomenada Anna, per dita seda. E axí li portà
cinch madeixes de seda per debanar e una comencada a debanar. E ella, respo-
nent e testimoni, pesà dites cinch madeixes e trobà que pesaven vint onses.19 La
qual seda, al temps que fonch feta scripció de béns en casa de ella, responent e
testimoni, fonch scrita ensemps ab los altres béns. E açò és lo que dix saber. Inter-
rogada de loch e temps. E dix que ja u ha dit. Interrogada de presents. E dix que
ja u ha dit. In junctum, etc. (17 r)

{7.4} Dictis die et anno.
Lo magnífich micer 20 Diego Pérez de Ystella, doctor del Real Consell e re-

lador qui dessús, ab delliberació dels altres doctors del Real Consell, vista la dita
informació et attenta qualitate caus[a]e et aliis providet que la dita seda scrita en
casa del dit Joan Lope sia donada e liurada a la dita Marianna, muller del dit Mi-
guel Antich, obrer de vila, a sola confessió de aquella.

Testes. Rafel Dolç e Sebastià Salvador, verguetes de la Real Audiència.

(18) [pesar].
(19) [e aço].
(20) [Bertho].

199

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



{7.5} Predictis die et anno.
La dita Marianna, gratis, confessa haver rebut de la dita na Agnés Lope la

dita seda scrita en casa del dit Joan Lope. Renuncia, etc. E sotsmeten-se, etc., re-
nuncia, etc.

Testes predicti. (17 v) (18-19 v)21

Die XVIIII mensis maii anno MDXXXXI.

{8} Scripció de béns feta en la casa de mestre Domingo Cabellos, torner.

E primo, en la cambra de la dita casa, fonch atrobat lo següent:
Item, hun llit ab cinch posts.
Item, tres matalafs y huna fillola.
Item, dos lancols de lli usats.
Item, dos flacades: huna de grana y altra cardada.
Item, dos coxins de fluixell sense cubertes.
Item, altre llit de la companya ab quatre posts e dos matalafs.
Item, dos lancols usats.
Item, una flacada molt vella e dos coxinets.
Item, una cortina de pinzell en la paret vella.
Item, una rodella e huna servellera.22

Item, hun cossalet vell.
Item, dotze dotzenes de mares ab arener.
Item, hun arcabús.
Item, en huna caxa de Barcelona y ha lo següent:
Primo, dos canelobres.
Item, hun parell de calces negres de cordellat.
Item, huna robeta negra usada.
Item, hun parell de mànegues de vellut ja usades.

(21) Fols. en bº.
(22) Original: servellero.
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Item, unes calces de grana de vellut negre.
Item, altres calces de grana ab faxes de vellut verd. (20 r)
Item, una catifa vella mijancera.
Item, una gonella de fuseta vermella.
Item, un capús negre tondit ab hun passamà negre.
Item, altra caxa de Barcelona, en la qual fonch atrobat lo següent:
Item, dos bancals pintats a modo de reposteros usats.
Item, dos parells de mànegues de vellut negre usades y les altres de setí tenat

molt velles.
Item, una gonella de drap negre guarnida de vellut negre.
Item, una gonella de drap grog ab una trepa de vellut negre.
Item, altra gonella de drap blanch usada.
Item, hun mantell de saya pla.
Item, quatre culleretes de argent.
Item, una carta ab la qual stan continuades les cartes nubcials entre Domingo Ca-

bellos e Joana, muller de aquell, ab inscripció de LX liures rebudes per Luís
Miquel a II de febrer MDXXV, ab la àpoqua.

Item, altra caxa de Barcelona, en la qual fonch atrobat lo següent:
Item, unes tovalles escacades y hun parell de lancols de clarells usats.
Item, tres lançols de clarells.
Item, quatre tovalles escacades usades.
Item, hun brial sense mànegues pla.
Item, hun cortinage de fil en pua ab tots sos arreus molt usat.
Item, un parell de lansols de orlanda molt usats.
Item, dos camises de home usades. (20 v)
Item, dos camises de home molt velles.
Item, tres camises de home esquexades.
Item, tres coxineres obrades de negre molt usades.
Item, tres alnes de calicuth.
Item, una caxeta buyda.
Item, una vànova vella.
Item, una caxeta en la qual y havia lo següent:
Item, en una capseta, unes arracades y hun collaret de or de bollateria.
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Item, en la entrada fonch atrobat lo següent: dos conques de coure, una gran y
huna chiqua.

Item, huna copa gran y hun cànter y huna perola de coure.
Item, hun morter de coure.
Item, dos canelobres.
Item, huna taula vella ab sos peus.
Item, hun poal de coure.
Item, huna caldereta chiqua ab una ansa.
Item, quatre cadires de cuyro.
Item, dos gerres: una gran y huna chiqua.
Item, hun foguer de ferro.
Item, huna dotzena de plats y altra de scudelles.
Item, quatre exorques de or, les quals portava en los brasos la muller del dit Do-

mingo Cabellos.
La damunt dita roba scrita és stada estimada en L ducats, (21 r) la qual, de

provisió del magnífich en Jaume Valero, alguazir de Sa Majestat, fonch donada a
capleuta del magnífich en Miquel Luís Garcia, ciutadà.

{8.1} Dictis die et anno.
Lo magnífich en Miquel Luís Garcia, ciutadà, gratis, capleva la damunt dita

roba estimada en L ducats de mà e poder del magnífich en Jaume Valero, algua-
zir de Sa Majestat, prometent restituhir aquella tots temps que per la Real Au-
diència li serà manat o pagar cinquanta ducats d’or. Promet, etc., obliga, etc., re-
nuncia, etc., sotsmet, etc. Actum Valentiae.

Testes. Ramon Bernat e Joan Barreda, verguetes.

{9} Dictis die et anno.

La honorable na Úrsola Cerdà, muller de Hieroni Cerdà, flaquer, gratis,
confessa tenir en son poder hun catiu blanch, nomenat Anthoni, de edat de trenta
anys poch més o menys, lo qual promet al magnífich mossén Jaume Falcó, al-
guazir de Sa Majestat, restituhyr aquell tots temps que per lo excel·lentísim se-
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nyor duch e Real Audiència li serà manat o pagar quaranta ducats de or. Promet,
etc., obliga, etc., renuncia, etc., sotsmet, etc. Et Actum, etc. Valencie, etc.

Testes. Ramon Bernat e Joan Barreda, verguetes. (21 v)

{9.1} Die XVIIII mensis maii anno MDXXXXI.
Lo honorable mestre Hieroni Nunyes,23 cabater, confessa tenir en sa casa la

roba següent, la qual la muller de Hieroni Cerdà acomanà en lo dia de hyr a la
muller d’ell, dit relant:
E primo, dos cànters de coure e huna conqueta.
Item, dos bancals pintats quadahú de sa color.
Item, altre bancal ab centells grochs y verts.
Item, hun repostero ab huna àguila en mig.
Item, una catifa gran nova.
Item, hun rebostero ab lassos y steles grogues y hun bancalot de Flandes.
Item, altre repostero com lo dessús.
Item, altre repostero ab huna àguila en mig.

La qual dessús dita roba, estimada en cinquanta ducats, de provisió del mag-
nífich en Jaume Valero, alguazir de Sa Majestat, fonch donada a capleuta de
Úrsola Cerdà, muller de Hieroni Cerdà, flaquer.

{9.2} Dictis die et anno.
La dita na Úrsola Cerdà,24 muller d’en Hierònym Cerdà, flaquer, gratis, ca-

pleva la damunt dita roba estimada en L ducats de mà e poder del magnífich en
Jaume Valero, alguazir de Sa Majestat,, prometent restituhir aquella tots temps
que per la Real Audiència li serà demanat o pagar cinquanta ducats d’or. Promet,
etc., obliga, etc., renuncia, etc., sotsmet, etc. Actum Valentiae.

Testes. Ramon Bernat e Joan Barreda, verguetes (22 r)

(23) Original: Yvanyes.
(24) [flaquer gra].
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Dictis die et anno.

{10} Scripció de béns feta en la casa de Miquel Aparici, flaquer.

Et primo, fonch atrobat en la entrada de la dita casa, dos sachs de farina.
Item, huna pastera ab mig sach de farina pastada.
Item, hun sach de forment.
Item, hun catiu negre ferrat, nomenat Joan Batiste, natural de Sevilla, de edat de

XXV anys, poch més o menys.
Item, dos caxes de sendre.
Item, una caixa y mija de segó.
Item, mig sach de farina.
Item, huyt dotzenes de pa en hun armari.
Item, dos morrions vells y hun poal de coure.
Item, hun morter de pedra e hun canelobre.
Item, sis cedaços.
Item, una pastereta y hun cànter de coure.
Item, en huna cambreta, dos coladors.
Item, hun llit ab quatre posts y tres matalafs de lana sardesca.
Item, dos lansols y huna flacada de grana usada.
Item, un davantal de llit desfilat.
Item, dos coxins de fluxell abs ses coxinets.
Item, hun papalló de clarells usat.
Item, hun arcabús ab sos aparells.
Item, <tres> quatre cadires de cuyro. (22 v)
Item, huna caxa de modo de Barcelona, en la qual y havia lo següent:
Item, dos tovalles y dos camises de home usades.
Item, sis culleretes de argent.
Item, fonch atrobat en la dita caxa hun albarà scrit de la mà de Hieroni Lópiz, ab

lo qual confessa haver rebut de Miquel Aparici, flaquer, cinquanta solidos
en part del loguer de la casa en la qual se·s scrita la damunt dita roba.

Item, dos ducats y dotze solidi.
La damunt dita roba és stada stimada, ensemps ab lo negre, <es> en sixanta

ducats de or, la qual, de provisió del magnífich en Jaume Valero, alguazir de Sa
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Majestat, fonch donada a capleuta de Pere Bonet, sastre, qui stà en lo camí de
Quart, al costat del dit Aparici.

{10.1} Dictis die et anno.
Lo dit en Pere Bonet, sastre, gratis, etc., capleva la damunt dita roba scrita e sti-
mada en sixanta ducats de mà e poder del dit magnífich en Jaume Valero, algua-
zir de Sa Majestat, prometent al excel·lentísim senyor duch e Real Audiència res-
tituhyr aquella totstemps que li serà manat o pagar sixanta ducats de or. Promet,
etc., obliga, etc., renuncia, etc., sotsmet, etc. Actum Valentiae ut suppra.
Testes. Joan Barreda, vergueta, e Bernat Bonet, argenter.

{10.2} Die XX mensis maii anno MDXXXXI.
Lo magnífich mossén Luís Saydia, alguazir de Sa Majestat, confessa tenir

en son poder com a béns d’en Miquel Aparici, flaquer, huytanta-(23 r)cinch soli-
dos, [moneda] reals de València, los quals dix faria de aquells lo que per la Real
Audiència li serà manat.

Testes. Joan Tovia e Gaspar Barrio, scrivents. (23 v)

Die XX mensis maii anno MDXXXXI.

{11} Scripció de béns mobles del molí de Arnau del Río, moliner
del molí de les Fonts.

Primo, devant la porta del dit molí, hun cavall de pèl castany clar quatralvo, ab
tot son adrés.

Item, dos rocins: lo hu blanch e l’altre castany.
Item, hun porch.
Item, en la entrada del dit molí, hun taulell de triar forment.
Item, tres scabeigs.
Item, hun banch de quatre peus.
Item, quatre cadires de cuyro.
Item, una taula de pi ab sos peus de tizora.
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Item, una scala.
Item, una cella de ara[m].
Item, dos canalobres.
Item, una lanca.
Item, una copa de coure vella.
Item, una bota, vint cànters de vi vermell, poch més o menys. (24 r)
Item, vint gallines e dos galls.
Item, huyt polles.
Item, [...]
Item, hun celler, vint-i-sis gerres vinaderes buydes, les quals se diu ésser de Ra-

fel Asnar, senyor del molí.
Item, una lança.
Item, en la cuyna de la dita casa, dos paelles, una caldera e dos graelles, unes

grans e altres xiques.
Item, hun cànter de coure.
Item, hun librell de terra.
Item, una pastera.
Item, hun cedaço.
Item, hun foguer de ferro.
Item, quatre plats grans de Manises.
Item, hon stan les tramuches, una flacada blanca e altra blava velles.
Item, sis garbells de cuyro.
Item, huit cafis[sos] de forment de moltures.
Item, en una cambra de dit molí, hun lit de cinch posts.
Item, tres matalafs.
Item, dos lancols.
Item, una flacada blanca usada. (24 v)
Item, una ballesta ab ses gafes e tres aljaves.
Item, dos cervelleres, la una de les quals dixeren ésser del moço del molí.
Item, una cadira de cuyro.
Item, una caixa de Barcelona e, dins aquella, quinze liures de cotó en madeixa y

en capella, poch més o menys.
Item, una loba de drap negre guarnida ab faixa de vellut.
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Item, altra loba de saya negra ab faxa de vellut.
Item, una gonella de drap rosat ab faixa de cetí blau.
[Item] Una caxa de drap negre ab faixa de cetí.
Item, hun gipó de vellut vert.
Item, hun parell de mànegues de dona de bots de cetí tenat usades.
Item, dos punyals: lo hu daurat e l’altre negre.
Item, unes faldilles de stamenya groga velles.
Item, una coxinera blanca.
Item, una robeta de brocadello de cotó y de fil.
Item, hun parell de tapins daurats.
Item, una cullereta de argent.
Item, hun capell e una rosa ab guarniment de or. (25 r)
Item, dos onzes de seda negra en madeixa, poch més o menys.
Item, mija caixa de Barcelona e, dins aquella, una gorra negra ab hun plomall

blanch.
Item, hun punyalet.
Item, dos liures de pólvora en un paper, poch més o menys.
Item, tres jornees de Sanct Jordi: les dos de lenç e l’altra de seda ab creus verme-

lles.
Item, hun parell de calçes de cordellat negre vell.
Item, una cuera tallada negra.
Item, hun gipó de cuyro.
Item, dos gipons de cetí negre.
Item, una chamarreta de drap negre passamanada.
Item, hun capús de drap negre ab faixa de cetí negre.
Item, en hun menjador, una cella de la gineta.
Item, unes faldilles de drap pardillo velles.
Item, una rodella.
Item, unes cuyraçes cubertes de cuyro blanch.
Item, hun peto de cossalet.
Item, tres camisses de home e hun lançol.
Item, hun rosí.
Item, dos rocins castanys: <y> lo hu clar, l’altre scur. (25 v)
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Item, dos peus de debanadores.
Item, en una cambra, hun lit ab cinch posts, una màrfega, dos lançols e una flaca-

da blanca vella.
Item, tres cortines de tela: la una de pinzell e les dos de figures.
Item, set canyssos.
Item, hun papalló usat.
Item, una rova de fil capdellat, poch més o menys.
Item, hun artibanch, dos caixons buyts.
Item, una caixa de Barcelona e, dins aquella, tres torcaboques, dos cosets de co-

tonina vergada.
Item, hun devantlit.
Item, hun brial vergat sens cos.
Item, cinch lançols de clarells.
Item, hun brial de cotonina de casa.
Item, una tela de lancol vella.
Item, hun mantell de saya vell.
Item, tres camisses: la una de home e les dos de dona.
Item, tres tovalles: les dos de scach menut e les altres planes.
Item, hun chipó de cotonina de casa.
Item, quatre liures de li en madeixa, poch més o menys.
Item, tres liures de stopa en madeixa y en capdell, poch més o menys.
Item, en hun cofre vell, una flacada blanca vella.
Item, en una altra cambra, hun lit de (26 r) cinch posts nou.
Item, quatre gerres buydes.

Tots los quals béns foren stimats per lo dit Miquel Luís Atzuara, alguazir, en
huytanta-cinch liures, moneda real de València.

{11.1} Dictis die et anno.
Joan Vila, laurador, e Catherina, muller de Arnau del Río, los dos ensemps,

etc., gratis, capleven de mans e poder de la Real Audiència los dessús dits béns
stimats en huytanta-cinch liures, moneda real de València, los quals prometen
restituhir tota hora e quant los serà manat per la Real Audiència o pagar les dites
huytanta-cinch liures. E per ço, obliguen, etc., renuncien, etc. E la dita na Cathe-
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rina jura, etc., renuncia, etc. E certificada, etc. E protesta la dita na Catherina que
per la present capleuta e scripció de béns no li sia causat perjuhí en [...]

Testes. Ramon Bernat e Miquel Miralles, verguetes de la Real Alguaziria.
(26 v)

Dictis die et anno.

{12} Scripció de los béns mobles de la casa de Damià Armengol,
texidor de lana.

Primo, en la entrada de dita casa, hun telar de vint-i-dosè ab tot son apparell, ab
una tela vint-i-dose[na].

Item, hun pinte de contray vint-i-quatrè.
Item, hun teller stret ab tot son apparell e una tela de stamenya.
Item, hun torn de fer canons.
Item, tres cadires de cuyro.
Item, dos lances e una partesana.
Item, una guarnició de perjados.
Item, dos stores de junch velles.
Item, hun plegador ab hun trenté texit, lo qual diuen que és de hun perayre.
Item, una taula ab sos peus.
Item, dos scabeigs.
Item, dos posts de fènyer.
Item, hun pagés. (27 r)
Item, una gerra farinera buyda.
Item, hun poal de coure.
Item, una tassa.
Item, hun foguer de ferro.
Item, hun coxí de bugades.
Item, una dotzena de plats.
Item, altra dotzena de scudelles.
Item, altra dotzena de olles e cassoles.
Item, hun morter de pedra.
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Item, dos cressols.
Item, una paella.
Item, hun pinte dehé.
Item, una taula de pi ab sos peus.
Item, hun artibanch de dos caixons buyt.
Item, en una cambra, dos tabals de guerra.
Item, una vara de bandera.
Item, un lit de cinch posts.
Item, tres matalafs, dos lancols, una flacada blanca.
Item, dos coxins, lo hu dels quals se diu ésser de la sogra del dit Armengol.
Item, hun cortinatge de fil en pua.
Item, tres cortines de tela, la una de figures e les dos de pinzell. (27 v)
Item, una cadira de cuyro.
Item, una ballesta ab ses gafes.
Item, hun litet de repòs ab hun matalafet, hun lançol e una flacadeta, vell tot.
Item, dos cresols.
Item, una bossa de vellut negre ab pilotes de arcabúç.
Item, dos coxins de borra.
Item, dos coxins de cuyro vells.
Item, hun cabàs ab bolquers de criatura.
Item, quatre liures de lana filada en madeixa.
Item, en una canasta, cinch camises, ço és, una de home e les altres de dona.
Item, una caixa de Barcelona e, dins aquella, una himatge de Nostra Dona en

post.
Item, hun parell de mànegues de brial de cotonina vergada.
Item, unes altres mànegues de dona de tela.
Item, dos coxineres, la una obrada de seda negra e l’altra blanca, velles.
Item, dos lançols: lo hu randat e l’altre pla.
Item, dos camises: la una de fadrí e l’altra de dona.
Item, tres faldats de camissa de dona. (28 r)
Item, hun altre lançol randat.
Item, hun brial sen[se] cos de cotonina de casa.
Item, tres torcaboques.
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Item, hun devantlit pla.
Item, una altra caixa de Barcelona buyda.
Item, hun cofrenet xiquet daurat.
Item, una altra caixa de Barcelona e, dins aquella, hun sombrero de dona.
Item, una stubeta de drap negre plana e una caxa del mateix.
Item, una gonella de drap tenat ab faixa de cetí tenat.
Item, una cuera de cordovan.
Item, hun sayo gris vell.
Item, hun spalmador.
Item, una caixeta xica e, dins aquella, hun salteri de ambre.
Item, en una altra cambra, quatorze canyissos.
Item, una flaçada blava vella.
Item, hun lit de tres posts.
Item, huns peus de texidors de lisar.
Item, hun matalafet molt vell. (28 v)
Item, dos parells de tapins daurats.

Tots los quals béns foren stimats per lo dit Miquel Luís Atzuara, alguazir, en
cinquanta liures,25 moneda real de València.

{12.1} Predictis die et anno.
Joan Regàs, texidor de li, e Magdalena, muller del dit Damià Armengol, los

dos ensemps, etc.
Presents foren per testimonis (29 r) a les dites coses los honorables e dis-

crets Pere Joan Alçamora e Joan Thovia, notaris, habitadors de València.

{12.2} Die XVII mensis junii MDXXXXI.
En Stheve, mestre texidor de lana, qui està en casa d’en Gabriel Alamany, al

molí de na Rovella, jura a nostre Senyor Déu, etc. E dix que Andreu Gomis25 bis ha
fet faena en casa de Armengol. E sab ell, testimoni, que lo dit Armengol li és deu-
tor de faena de certa quantitat. E ha ohÿt dir a hun jove, lo nom del qual ignora,
que feya faena en casa de dit Armengol, que lo dit Armengol devia al dit Gomis

(25) LV l[iures].
(25 bis) Original: Garcia.
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quatorze solidos. E lo dit Andreu Gomis jura a nostre Senyor Déu, etc. que los
dits quatorze solidos li eren debuts de faena. Quo facto, los dits magnífichs doc-
tors del Real Consell provehïxen que fos manat als capllevadors que, dels béns
capllevats, donen e paguen los dits quatorze solidos al dit Andreu Gomis.26

{12.3} Die X mensis junii MDXXXXI.
Lo discret en Luýs Palau, notari, procurador de na Magdalena Armengol, e

present aquella, acusa contumàcia als procuradors fiscals, prefata secundam co-
ram Sarcola admissa, etc., presents Làcer, notari procurador e síndich dels texi-
dors. E de voler <et> de aquells, sine prejudicio jurium partium, provehí (sic)
que dels dits béns scrits en la casa del dit Armengol, la dita na Magdalena puixa
pendre de aquells tanta suma que basten a tres ducats per obs de alimentar-se
aquella e sos fills y lo dit Armengol. Recepit Nicolau Vin, notarius pro scriba.

{12.4} Die XIIII mensis junii.
Lo magnífich micer Berthomeu Luís Sarçola, altre dels reladors de la pre-

sent causa, presents los dits Cosme Soriano, notari procurador fiscal, e Luís Pa-
lau, notari procurador del dit Damià Armengol, provehí que dels dits mobles sien
presos per la dita na Magdalena Armengol tants béns que basten a dos ducats,
per obs de pagar les despeses del present proçés, advocat e procurador, e que sia
intimat al dit Làzer dicto nomine.

{12.5} Die XI mensis julii anno MDXXXXI.
Lo magnífich micer Diego Pérez de Ystella, doctor del Real Consell, ab dellibe-
ració en lo Real Consell feta, present e instant en Luýs Palau, notari, procurador
del dit Damià Armengol, provehí que dels dits béns mobles scrits sien venuts fins
en tres ducats e que sien donats a la muller del dit Armengol per aliments de
aquella. (29 v)

(26) Postfacto.
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{13} Informació de testimonis.

{13.1} Die XVIII mensis junii MDXXXXI.

En Andreu Gomis, texidor de llana, qui està a les torres de Macià Martí, tes-
timoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que en Marcho del Campo, llan-
sayre, ha fet faena en casa del dit Damià Armengol per temps de hun any y més.
E, des que és pres lo dit Armengol, lo dit Marcho y ell, testimoni, han contat ab
la muller del dit Armengol. E lo dit Marcho del Campo és stat crehedor del dit
Armengol, de fahena que ha fet en casa sua, cinquanta-quatre solidorum. E açò
dix saber ell, dit testimoni. Interrogat de loch. E dix que en València, en casa del
dit Armengol. Interrogat de temps. E dix que 27 haurà quinze dies, poch més o
menys. Interrogat de presents. E dix que ja u ha dit. In junctum, etc.

{13.2} Dictis die et anno.
Na Magdalena Armengol, muller de Damià Armengol, testimoni qui jura a

nostre Senyor Déu, etc. (30 r)
Fonch interrogada. E dix que, quinze dies ha, poch més o menys, que ella,

testimoni, ha contat ab hun lançayre que ha fet faena en casa del marit d’ella, tes-
timoni, que·s diu Marco del Campo, e ab Andreu Gomis, qui, per lo semblant, ha
fet també faena en casa del marit d’ella, testimoni. E lo dit Marco del Campo és
stat cobrador, per tot lo temps que ha fet faena en casa d’ella, testimoni, de una
part, de quaranta e cinch solidos, e de altra part, de nou solidos e mig. E lo dit
Andreu Gomis és stat cobrador de quatorze solidos. E açò dix saber ella, testimo-
ni, per lo que dit ha. Interrogada de loch. E dix que en casa d’ella, testimoni. In-
terrogada de temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús. In junctum fuit, etc.

{13.3} Die XX mensis junii MDXXXXI.
Lo dit magnífich micer Berthomeu Luýs Carcola, doctor del Real Consell,

ex delliberacione Regie Audientie, provehí que, attés que consta lo dit Marcho del

(27) [en València en].
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Campo haver fet faena en la casa de dit Armengol y ésser crehedor de la faena
que ha fet en dita casa dels dits sinquanta-quatre solidorum e sis diners, <provehí
que> sia manat als capllevadors dels dits béns que paguen al dit Marcho del
Campo los dits LIIII solidos, VI [diners], e intimat als dits procuradors fiscals.

{13.4} Dicta die.
E dix Francisco de Jahén, vergueta, huy, haver intimat lo effecte de dita pro-

visió a la dita na Magdalena Armengol, capllevadora qui dessús, e a·n Cosme So-
riano, notari procurador fiscal. Respós que·l paguen.

{13.5} Die XXI junii MDXXXXI.
Lo dit en Marcho del Campo, gratis, confessa haver hagut e rebut de la dita

na Magdalena, dels dessús dits béns capllevats, los dits cinquanta-quatre solidos
e sis diners. Et ideo, etc. Actum Valentiae.

Testes. Baltazar [Jeroni] Martines, notari, e Gaspar Barrio, scrivent. (30 v)

{13.6} Die XXI mensis junii anno MDXXXXI.
Lo dit magnífich relador, ex delliberacione Regie Audiencie, present e ins-

tant mestre Guillem Christià, stamenyer, e en Cosme Soriano, notari, altre dels
procuradors fiscals de Sa Majestat, provehí que sia rebuda informació de testi-
monis a effecte de verificar e provar si la estamenya de la qual se fa menció en la
scripció de béns feta en casa del dit Damià Armengol, en lo tercer Item, sí és del
dit mestre Guillem Christià.

E per execució de la dita provisió fonch rebuda la informació de testimonis
del serie e tenor següent:

{13.7} Die XXI mensis junii anno MDXXXXI.
En Jaume Galvany, teixidor de llana e de lli, qui solia fer faena en casa d’en

Damià Armengol, estamenyer, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que lo que sab ell, testimoni, és que, haurà tres set-

manes, poch més o menys, ell, testimoni, sercant faena de son offici en la present
ciutat de València, per ço com és vengut a dita ciutat haurà sis setmanes, poch
més o menys, per ço com és stat rescatat d’Alger, hon stava catiu, e arribà a casa
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de Damià Armengol, teixidor de llana, e la muller de aquell li dix que si volia tei-
xir una peça de estamenya que era en lo teler començada, que la tixqués, que lo
amo de la estamenya lo pagaria. E axí ell, testimoni, fonch content y·s possà a
teixir en lo dit teler. E lo amo de dita tela, que aprés ha hoÿt dir que·s diu mestre
Guillem, portà estam per a tramar dita tela. E axí ell, testimoni, la ha acabada de
teixir. E són trenta-dos o trenta-tres alnes. E demanant ell, testimoni, al dit mestre
Guillem, que li pagàs les mans de teixir dita tela, aquell dit mestre Guillem li ha
dit que li liuren la estamenya, e que·l pagarà. E així, ell, testimoni, per lo que dit
ha, té per (31 r) cert que la dita estamenya és del dit mestre Guillem, e per esta-
menya de aquell la ha teixida ell, testimoni. E açò dix saber ell, testimoni. Inter-
rogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix
que dos jóvens que també feyen faena en la dita casa, los noms dels quals ignora,
e la muller del dit Armengol. In junctum fuit, etc.

{13.8} Dictis die et anno.
Andreu Gomis, teixidor de llana, qui solia fer faena en casa de Damià Ar-

mengol, teixidor de llana, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que, podien ésser dos setmanes de

Quaresma propassada, poch més o menys, stant ell, testimoni, fent faena en casa
d’en Damià Armengol, teixidor de llana, veu que mestre Guillem Christià, esta-
menyer, donà una tela d’estamenya28 de vint-i-dos rams a teixir al dit Damià Ar-
mengol, lo qual ordí e parà aquella. E lo dit Armengol ne teixí onze rams. E
aprés se n’anà e fonch pres. E la restant tela de dita estamenya és stada teixida
per hun home que és stat rescatat de catiu, lo nom del qual ignora, donant-li la
trama lo dit mestre Guillem. E que stà en veritat que la dita tela de estamenya és
del dit mestre Guillem Christià. E açò sab ell, testimoni, per lo que dit ha dessús.
Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. [E
dix que] ell, testimoni, lo dit home que ha teixit la dita tela e la muller del dit Ar-
mengol. In junctum, etc.

(28) [de onze rams a teixir al dit Da].
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{13.9} Die XXIII mensis junii anno MDXXXXI.
Lo dit magnífich relador, ex delliberatione Regie Audiencie, present e ins-

tant en Luýs Palau, notari procurador del dit Damià Armengol, e present Cosme
Soriano, notari procurador fiscal, provehí que sien venuts dels béns scrits en casa
de dit Armengol fins en suma de sis ducats per a pagar los processos e actes per
a la defensa del dit Armengol, etc.

{13.10} Dicta die.
La predicta provisió fonch intimada per lo notari scrivà del present procés

a·n Gaspar Làzer, notari síndich de l’offici de teixidors, per a què farà lo que
deja. (31 v)

{13.11} Die XXV mensis junii anno MDXXXXI.
En Damià Armengol, teixidor de llana, responent, qui jura a nostre Senyor

Déu, etc.
Fonch interrogat [de] una peça de estamenya que és stada attrobada en lo teler

en casa sua pròpria de aquell, o que diga de qui és. E dix que stà en veritat que ell,
responent, acostuma en sa casa a teixir algunes estamenyes e draps de molts parti-
culars. E haurà tres mesos, poch més o menys, que hun estamenyer, lo qual se no-
mena mestre Guillem Christià, portà a casa d’ell, responent, la dita estamenya per
a teixir. E és una estamenya blanca e tira de larch trenta-dos o trenta-tres alnes. E
al temps que prengueren a ell, responent, encara no era acabada de teixir. La qual
dita estamenya és pròpria del dit mestre Guillem Christià, estamenyer.

{13.12} Dictis die et anno.
Na Magdalena28 bis Armengol, muller de Damià Armengol, testimoni qui

jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogada ut supra. E dix que lo que sab [és] que la primera setma-

na (32 r) de Quaresma propassada donà al marit d’ella, testimoni, la dita esta-
menya, la qual és blanca e tira trenta-tres alnes, poch més o menys, hun estame-
nyer que·s nomena mestre Guillem Christià, per a què la fes teixir en sa casa. La
qual dita estamenya s·és teixida e la ha teixida hun jove qui·s diu Jaume, que era
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exit de catiu. E açò dix saber ella, testimoni. Interrogada de loch, temps e pre-
sents. E dix que ja u ha dit. In junctum, etc.

{13.13} Die XXV junii MDXXXXI.
Lo dit magnífich micer Berthomeu Luýs Sarcola, doctor del Real Consell e

relador qui dessús, ex delliberacione Regie Audiencie, present e instant lo dit
mestre Guillem Crestià ex eo que, ab la depossició dels testimonis per lo dit
Crestià produhïts e ab la relació e confeció <consta> del dit Damià Armengol e
muller de aquell [consta] que la stamenya e/o tela de aquella contenguda en la
dita scripció de béns és del dit en Guillem Crestià, e aquell haver donat la trama
per acabar de texir aquella. Per ço, provehïx que la dita estamenya sia liurada al
dit en Guillem Crestià com a pròpria de aquell e treta de la dita scripció de béns e
caplleuta, manant als capllevadors dels dits béns del dit Damià Armengol que, no
obstant la dita capelluta, li liuren aquella. La qual provisió féu present en Cosme
Soriano, notari procurador fiscal.

{13.14} Die XII mensis augustii MDXXXXI.
Lo dit magnífich micer Berthomeu Luýs Sarcola, doctor del Real Consell e

relador de la present causa, ex delliberacione Regie Audiencie, provehí que, dels
dits béns scrits, sien venuts fins en suma de tres ducats per obs dels aliments del
dit Armengol, muller y fills de aquell.

{13.15} Die XXVI mensis augustii MDXXXXI.
Lo dit magnífich micer Sarcola, e per delliberatione Regie Audiencie, prove-

hí que la muller del dit Armengol sia subvenguda per als aliments del dit Armen-
gol, son marit, e per a ella e a sos fills, de dos ducats, e que sia venuda tanta roba
de la dessús dita que baste a la dita quantitat. Recepit [...] Arinyo, notarius pro
scriba. (32 v)
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Die XXV mensis maii anno MDXXXXI.

{14} Scripció de béns feta en la casa de Joan Ardévol, cofrener.

E primo, en la entrada de la dita casa, fonch atrobat lo següent:
Primo, set cófrens daurats, ço és, quatre grans y tres chichs.
Item, altres quatre cófrens grans per acabar blanchs.
Item, huna conqua de aram.
Item, hun escabeig.
Item, dotze fulles de fusta per obrar.
Item, tretze alnes y miges alnes.
Item, quatre loses de l’offici.
Item, huna olla de coure.
Item, hun banch de fer fahena.
Item, una paneta ab ferramentes de l’offici.
Item, en la cuyna fonch atrobat lo següent:
Item, dos conques de lautó grans.
Item, dos asis y hunes graelles.
Item, huna cantellera chiqua de coure.
Item, huna perola, deu foguers de ferro.
Item, una paella gran.
Item, hun calderonet. (33 r)
Item, tres cresols.
Item, dos cànters de coure.
Item, dos gerretes buydes.
Item, un caxó de dos caxons buyts.
Item, tres cadires de costelles y dos de cuyro e dos scabeigs.
Item, mija dotzena de plats y altra mija de scudelles de terra e sis olles de terra.
Item, huna taula ab sos peus.
Item, una taula de portar lo pa al forn.
Item, huna rodella y huna lansa.
Item, huna pastera.
Item, una conqua de exugar vels.
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Item, huna spasa.
Item, nou panetes de tenir vels.
Item, hun cofre buyt.
Item, huna caxeta buyda.
Item, en la cambra de dita casa fonch atrobat lo següent:
Primo, hun llit ab sis posts.
Item, tres matalafs vells.
Item, un coxí e dos lansols.
Item, altre coxí. (33 v)
Item, huna flasada cardada vella.
Item, huna catiffa gran de mostres.
Item, huns cuyros ficats en la paret.
Item, huna cadira de cuyro.
Item, dos canelobres.
Item, una pàl·l[i]a en lo altar ab la figura de nostra Senyora e Sanct Onofre.
Item, hun cofre buyt.
Item, hun cofre, dins lo qual fonch atrobat lo següent:
Item, hun sayo negre molt vell.
Item, [un] davantllit blanch vell.
Item, altre sayo tenat molt vell.
Item, dos tancaportes de brots.
Item, una caxa vella.
Item, una camisa de home vella.
Item, hun altre cofre daurat, en lo qual y havia lo següent:
Item, moltes frasqueries dins aquell, especialment un cofrenet chiquet daurat

buyt.
Item, huna spasa vella.
Item, huna caixa, en la qual y havia hun cossalet.
Item, en altra recambra y ha lo següent:
Item, un cortinatge de fil en pua, lo qual dix na Ardévola que era d’en [...] Sans,

perayre. (34 r)
Item, un cofre vell [que] y havia dos coxins grans.
Item, huna tela de cortinatge.
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Item, dos gerretes.
Item, huna caldera.
Item, dos carregues de carbó.
Item, en altra cambra fonch atrobat lo següent:
Item, hun llit ab quatre posts.
Item, tres matalafs.
Item, hun lansol.
Item, huna flasada vella cardada.
Item, altre llit de la campanya ab quatre posts e dos matalafets de pèl de boch.
Item, un lancol de stopa.
Item, una cadira de cuyro.
Item, unes faldetes de tela burella molt usades.
Item, <en> hun cofre vell daurat, dins lo qual fonch atrobat lo següent:
Item, unes faldetes de cotonina blanqua velles.
Item, una camisa de home usada.
Item, dos camises de home ja usades.
Item, una camisa de home nova.
Item, altra camisa de dona blanqua nova.
Item, unes faldetes de brial ja usades.
Item, dos spases. (34 v)
Item, una caxa gran de Barcelona, en la qual y havia lo següent:
Item, dotzena y mija de torcaboques.
Item, hun davantal de llit blanch.
Item, dos parells de coxineres obrades de grana.
Item, hun pentinador obrat de blanch y grana.
Item, unes tovalles escacades.
Item, un davantal de llit ab llistes de grana.
Item, una coxinera obrada de grana.
Item, altra coxinera obrada de negre.
Item, huna tovallola de fil en pua obrada de negre.
Item, altra tovallola en fil de pua obrada de grana.
Item, huna tela de cortinatge.
Item, hun parell de mànegues de brial.
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Item, sis tovalloletes noves.
Item, una caixa vella, dins la qual y havia una gonella de drap grog ab una trepa-

dura de vellut negre.
Item, hun mig cofre daurat ab una guitarra dins aquell.
Item, dos cortines de pinzell en la paret.
Item, dos archs.
Item, huna sistella ab una arrova de lana de matalaffs.
Item, mija arrova de lli filat cuyt y cru. (35 r)

La damunt dita roba scrita és stada stimada per lo magnífich en Nicolau Co-
maleres, alguazir de Sa Majestat, en cinquanta ducats. E fonch provehït per
aquell que fos donada a caplleuta de mestre Hieroni Aparici, sastre, e Pere Bell,
flaquer, e de na Catherina Ardévol, muller del dit en Joan Ardévol.

{14.1} Dictis die et anno.
Los honorables en Hieroni Aparici, sastre, e Pere Bell, flaquer, e Catherina

Ardévol, muller d’en Joan Ardévol, cofrener, gratis omnes simul et qui licet ea-
propter per se et insolidum, caplevaren la damunt dita roba scrita e estimada en
cinquanta ducats de mà e poder del dit magnífich en Nicolau Comaleres, alguazir
de Sa Majestat, prometent restituhyr aquella al excel·lentísim senyor duch don
Ferrando e Real Audiència o pagar los dits cinquanta ducats d’or totstemps que
per la dita Real Audiència los sia manat. Prometeren, etc., obligaren, etc., renun-
ciaren, etc., sotsmeteren, etc. E la dita Catheryna Ardévol jura, etc. E certificada
renuncia, etc. Actum Valentiae.

Testes. Ramon Bernat, vergueta, e Hierònym Candela, sabater.
E la dita Catherina Ardévol protesta que per la present capleuta no li sia fet

perjuhý algú en son dot e creix, com tinga en los béns del dit son marit tres milia
solidos, ço [és], dos milia solidos de dot e mil solidos de creix.

Testes predicti.

{14.2} Die VIII junii anno MDXXXXI.
Lo magnífich micer Berthomeu Sarcola, doctor del Real Consell e relador

del present procés e causa, ab delliberació en la Real Audiència feta, present e
instant na Catherina Ardévol, muller del dit Joan Ardévol, provehí que dels dits
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béns scrits sien venuts fins en suma de tres ducats e sien liurats a la dita Catheri-
na Ardévol per a pagar lo que serà necessari per a la deffensa del dit son marit.

{14.3} Die XVIII junii anno MDXXXXI.
Lo magnífich micer Berthomeu Luýs Sarcola, doctor del Real Consell e re-

lador qui dessús, ab delliberació en la Real Audiència feta, present e instant en
Gaspar Làzer, notari procurador29 de Joan Ardévol, e Cosme Soriano, notari pro-
curador fiscal, provehí que dels dits béns scrits sien venuts fins en suma de tres
ducats per a pagar lo que serà necessari per a la deffensa del dit Ardévol. (35 v)

Dictis die et anno.30

{15} Scripció de béns feta en la casa de Nadal Vilagut, fuster, de la
roba attrobada en dita casa de na Ysabet Pastor, vídua, muller que

fonch d’en Francés Pastor, quondam, de la vila de Gandia.

Et primo, en hun studi de la dita casa, a hon la dita Ysabet Pastor stava e dormia,
fonch atrobat lo següent:

Item, hun llit ab quatre posts.
Item, dos matalafs de lana vells.
Item, tres lansols, los dos de aquella y lo altre de sa filla, muller del dit Nadal Vi-

lagut.
Item, una flacada molt vella.
Item, una caxa plana buyda.
Item, altra caxa plana de tenir lo pa.

La qual damunt dita roba scrita fonch stimada per lo magnífich en Nicolau
Comaleres, alguazir de Sa Majestat, en quatre ducats. Provehý que fos acomana-
da a la dita Ysabet Vilaguda, muller del dit en Nadal Vilagut, fuster, e filla de la
dita Ysabet Pastor.

(29) [de Damià Armengol].
(30) 25-V-1541.
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{15.1} Dictis die et anno.
La honorable na Ysabet Vilaguda, muller del dit en Nadal Vilagut,31 fuster,

gratis, pres en comanda la dessús dita roba estimada en quatre ducats d’or de mà
e poder del dit en Nicolau Comaleres, alguazir de Sa Majestat, prometent, etc.,
restituhyr la dessús dita roba o pagar los dits quatre ducats. Promet, etc., obliga,
etc., renuncia, etc., sotsmet, etc. Actum Valentiae.

Testes. Ramon Bernat, vergueta, Alonso Gutierres, spardenyer. (36 r)

Die XXVII mensis maii anno MDXXXXI.

{16} Scripció de béns feta en la casa de Anthoni Gómiz, fuster.

Et primo, en la entrada de la dita casa, fonch atrobat lo següent:
Item, entre fusta y ferramenta estimada en dotze ducats.
Item, huna cadira de cuyro.
Item, dos cortines en la paret, una de figures y altra de pinzell.
Item, dos cadires de costelles.
Item, hun poal de fusta.
Item, una pastera.
Item, dos cresols.
Item, hun canelobre.
Item, hun caxó de dos caxons buyts.
Item, en la cambra de dita casa, hun llit de quatre posts y tres matalaffs de lana

castellana.
Item, dos lancols de lli usats.
Item, huna flacada cardada usada.
Item, dos coxins de lana ab ses coxineres.
Item, huna caxa buyda de pi.
Item, mig cofre daurat buyt.
Item, hun llit ab quatre posts e dos matalafs de lana (36 v) castellana e dos lan-

cols de lli usats.

(31) Original: Vilaguda.
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Item, huna flaçada cardada blanqua.
Item, hun coxí de lana.
Item, mija dotzena de plats, mija de scudelles y mija de olles de terra.
Item, huna paella de dos asts.
Item, hun morter de pedra.
Item, huna caldera y huns ferros.
Item, hun rossí.
Item, altra pastera.

La qual dita roba scrita per Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguazeria,
fonch stimada en trenta ducats d’or, e provehït que fos donada a capleuta de mes-
tre Berthomeu Roig, fuster, e d’en Miquel Gómiz, fuster, fill de Anthoni Gómiz,
e de na Damiata Gómiz, muller del dit Anthoni Gómiz, fuster.

{16.1} Predictis die et anno.
Los honorables mestre Berthomeu Roig, fuster, Miquel Gómiz, fuster, e Da-

miata Gómiz, muller de n’Anthoni Gómiz, fuster, gratis, etc., tots ensemps e
quascú e per lo tot capllevaren la dessús dita roba estimada en trenta ducats d’or
de mà e poder d’en Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguazeria, pro-(37 r)me-
tent restituhyr aquella tots temps que per la Real Audiència los serà manat o pa-
gar los dits trenta ducats. Per ço, prometeren, etc., obligaren, etc., renunciaren,
etc., sotsmeteren, etc., renunciaren als beneficis de partida acostumats. E la dita
Damiata Gómiz jura, etc. E certificada renuncia, etc. Actum, etc. Valencie, etc.

Testes. Jaume Francés, fuster, e Esteve Darmes, calseter, habitadors de
València.

Die XXXI mensis maii anno MDXXXXI.

{17} Scripció de béns feta en lo loch de Rucafa, en la casa d’en
Pere Çerdà, laurador del dit loch.

Et primo, en la entrada de la dita casa, fonch atrobat lo següent:
Item, tres cadires de costelles.
Item, hun caixó de tres caixons molt vell.
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Item, huna tauleta chica.
Item, huna cortina de pinzell molt vella en la paret.
Item, huna rodella usada negra ab huna flor d’or en mig.
Item, hun caxó de dos caxons buyts.
Item, hun llit ab quatre posts y huna màrfega en lo dit llit.
Item, huna dotzena de scudelles, mija de plats y ampolles de terra y hun librell.

(37 v)
Item, huna cadira de costelles y hun escabeig.
Item, hun cofre daurat vell, en lo qual y havia hun sayo de pardillo vell y hun

gipó de drap negre vell.
Item, altre cofre vell.
Item, tres cortines de pinzell en la paret molt velles.
Item, huna caxa plana vella, en la qual y ha hunes faldetes de cotonina negra usa-

des y altres axí mateix de cotonina negra usades.
Item, hun llit ab cinch posts e hun matalaff e hun coxí de fluxell y hun parell de

lancols esquinçats32.
Item, huna vànova blava esquinçada.33

La qual dita roba scrita és stada stimada en tres ducats, la qual, de provisió de
n’Anthoni Puig, vergueta de la Real Alguazeria, fonch donada a capleuta d’en Jau-
me Ferrándiz, laurador del dit loch, e de Alvira Cerdà, muller del dit en Pere Cerdà.

{17.1} Predictis die et anno.
Los honorables en Jaume Ferrándiz, laurador del lloch de Rucafa, e Elvira

Cerdà, muller del dit en Pere Cerdà, gratis, etc. los dos ensemps e quascú per si,
caplevaren la dessús dita roba estimada en tres ducats de mà e poder del dit en
Anthoni Puig, vergueta de la Real Alguazeria, prometent restituhyr aquella o los
dits tres ducats, (38 r) tots temps que per la Real Audiència los serà manat o pa-
gar los dits tres ducats. Per ço, prometeren, etc., obligaren, etc., renunciaren, etc.,
sotsmeteren, etc., renunciaren als beneficis de partida acostumats, etc. E la dita
Elvira Cerdà jurà, etc. E certificada renuncià, etc. Actum en Ruçaffa.

Testes. Pedro Martínez, vergueta, e Pere Périz, laurador de Rucaffa.

(32) Original: esquinitats.
(33) Original: esquinizada.
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{17.2} Dictis die et anno.
E la dita Elvira Cerdà protesta que per la present capleuta no li sia fet ni

causat prejuhý algú en son dot.
Testes qui suppra. (38 v)

Die XXII mensis junii anno MDXXXXI.

{18} Scripció dels béns mobles de la casa de Àngela Vallesa, delada,
denunciada e addicionada qui dessús.

Primo, en hun menjador de dita casa, una caixa e, dins aquella, cinch madeixes
de clarells e una camissa de home vella squeixada e altra uzada.

Item, cinch mocadors vells e set o huyt troços de drap de lenç.
Item, unes mànegues de drap negre.
Item, huns troços de drap tenat de sayo molt vell.
Item, hun cos de camissa de dona de cànem ab son faldar.
Item, hun mantell de saya usat.
Item, una camissa de dona.
Item, dos cadires de cuyro.
Item, una cortina de tela vella.
Item, una cadira de costelles.
Item, dos coxins de cuyro e hun matalafet de strado vell.
Item, una storeta de paret usada. (39 r)
Item, en una cambra de dita casa, hun lit de quatre posts, quatre matalafs vellís-

sims, los dos dels quals se dix ésser de Bàrbera Voltes.
Item, dos coxins de fluxell: lo hu gran e l’altre xich, e hun altre coxinet vell.
Item, dos lançols e una flaçada.
Item, tres camisses de home, les quals dixeren ésser de huns jóvens perayres que

menjen en casa.
Item, una camissa de dona obrada de seda de grana.
Item, unes tovalles de scach menut.
Item, dins una caixa de Barcelona, una peçeta de calcat blanch que tira set palms.
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Item, tres camisses de home velles, les quals se dix ésser dels dits jóvens.
Item, una camissa de dona vella.
Item, hun cuyret vell.
Item, hun canalobre.
Item, en una entrada de dita casa, una cortina de figures de la [...]
Item, hun artibanch de tres caixons vell per a tenir coses de menjar.
Item, una caixa de Barcelona e, dins aquella, dos flacades: una blaça e altra de

borra.
Item, hun cofre e, dins aquell, unes calces de cordellat negre velles e hun cuyret.

(39 v)
Item, hun caixó vell buyt.
Item, hun guadamasir vell.
Item, hun poal e una pastera.
Item, hun lit de cinch posts ab dos matalafs e una travessera de lana.
Item, dos lançols e una flacada de borra.
Item, hun altre lit de tres posts ab dos matalafs e hun travesser de lana, dos

lançols e una flaçada vella.
Item, dins una cuyna, dos paelles, una caldera, tres cresols, dotze scudelles, dot-

zena de cassoles e olles.
Los quals béns dessús scrits són stats estimats per lo dit comissari <stimats>

en quinze liures reals de València.

{18.1} Dicta die.
La dona na Úrsola Lopis, muller que fon d’en Johan Lopis, quondam, pe-

rayre, mare de la dita Àngela Vallesa, e en Batiste Périz, perayre, qui té casa als
Cadirers, gratis, caplleven de mà e poder del dit comissari los dessús dits béns
scrits stimats en les dites quinze liures, prometent restituhir aquelles per aquells o
la dita stima. Obligaren, etc. renunciaren, etc. E la dita na Úrsola jura, etc. e cer-
tificada del beniffet del senatconsult velleyà,34 etc. renuncia, etc. Actum Valen-
tiae, etc.

Testes. En Luýs Palau, notari, e en Ramon Bernat, vergueta.

(34) Senatus Consultus Velleianum.
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{18.2} Dicta die.
La dita na Úrsola Lopis protesta que per la present caplleuta no li sia fet

prejuhí, com pretenga que tots los dessús dits béns scrits són propis de aquella,
exceptades dos caixes que són d’en Miquel Lopiç, perayre, en la una de les quals
hi ha una capa e sayo de drap negre, e dos parells de calces de cordellat negre, e
hun broquer e servellera, [i] dos camisses, y en la altra caixa provisió de menjar.
E com fos present lo dit Miquel Lopiç, protestà.

Testes qui supra. (40 r) (40v-43v)35

{19} Conffecions ex officio.

{19.1} Die XVII mensis maii MDXXXXI.
En Anthoni Soldevila, fuster, ell, confessant, responent e testimoni, qui jura

a nostre Senyor Déu.
Fonch interrogat que diga per què l’[h]an pres. E dix que haurà tres o quatre

mesos que vingueren a casa sua Hieroni Cerdà, flaquer, e hun qui·s diu Bernaldi-
no [Acero], qui fonch patge del encubert, e hu qui·s diu [Amador] Miralles. E di-
gueren a ell, confessant, responent e testimoni, <e digueren a ell, confessant, res-
ponent e testimoni> ut supra, si ell conexia al encubert que fon en Alzira. E ell,
confessant, los dix que bé·l conexia. E demanàs ell, confessant, si era viu. E
aquells li digueren que sí, e que estava en Flandes, e que stava en companyia de
hun sanct home que anava ab ell. E tanbé le digueren que açí, en lo Real, hi havia
de haver una gran batalla e que vendria lo dit encubert ab molta gent e que exi-
rien los de València [a] ajudar-li contra los moros e que tendrien una victòria de
aquell, e que ells volien anar a Flandes e que si volia anar ab ells. E ell, confes-
sant, responent e testimoni, los dix que volia fer sa faena e que no tenia dinés per
anar. Y tanbé li digueren, parlant moltes vegades tots los tres ab ell,36 anant pase-
gant de dia per València, que lo dit encubert era fill del príncep don Johan e que
tenia una creu en los pits y que hera un valent home.37 E que açò li digueren en

(35) Fols. en bº.
(36) [e ab Bueyso, fill del artiller].
(37) [E que lo Emperador era anat a parlar ab lo sanct home que anava ab lo encubert e li ha-

via demanat quant havia de viure e que aquell li havia [...] que viuria aquest any].
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sa casa e anant pasegant per València. E que no y savia més del que dit ha. E que
és recordant que lo dit Bernaldino vingué de Terol ab hun cunyat seu. E anant pa-
sejant hun mes ha, poch més o menys, dix a ell, confessant, responent e testimo-
ni, que era vengut hun correu a Terol de part del dit encubert e que venia a visitar
a ell dit Bernaldino e que era pasat al Alcayde de los Donzeles.38 E acò li dix pre-
sent lo dit Hieroni Cerdà. E tanbé és recordant que lo dit Hieroni Cerdà li dix que
lo dit encubert era casat (44 r) ab la filla del Rey de Inglaterra.

{19.2} Conffecions ex officio.
Dictis die et anno.

Hieroni Cerdà, flaquer, delat, denunciat e testimoni, qui jura a nostre Senyor
Déu, etc.

Fonch interrogat que diga per què l’[h]an pres. E dix que no sab per què
l’[h]an pres, perquè anit vespre e cada nit li podien pendre ahon l’[h]an pres fent
sa faena.

Fonch interrogat si conexia a Bernaldino, perayre, que és de Terol. E dix que
bé·l conexia e que ja sabia la causa per què lo havien pres. Y lo que sab és que
hun any ha que hun home, que li par que era [Amador] Miralles, perayre, e jermà
de [...] Miralles, qui té casa als Quatre Cantons, dix a ell, confessant, responent e
testimoni, que en Flandes hi havia hun don Anrich que era fill del príncep don
Johan. E que ell, confessant [i] testimoni, no tenia attensió en dites coses [i] que
no curava sinó de fer sa fahena.

Fonch interrogat quantes vegades ha parlat ab mestre Anthoni Soldevilla de
dites coses. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no·s recorda de més,
sinó que totstemps deya al dit mestre Anthoni que no parlasen de dites coses ab
ningú. E [que] ell, confessant, [i] responent, no té ànsia de dites coses.

Fonch interrogat quant ha que parlà ab Bueyso e de què parlaren. E dix que
en lo dia de hir parlà ab lo dit Bueyso de dites coses, pregant-lo que no·n digués
res a nengú, perquè ell no parlava de dites coses, ni·s curava d’elles. (44 v)

Fonch interrogat si ell, confessant, responent e testimoni, dix al dit Bueyso
que tenia gana de anar a veure’l per tantes coses que li havien dit. E dix que en lo

(38) Original: de las Donzellas.
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dia de hir dix al dit Bueyso que tantes coses havia hoÿt dir del dit don Anrich,
que si tinguera companyia hiria a veure’l [a] Flandes. E açò dix burlant.

Fonch interrogat quant temps ha que parlà ab Bernaldino e quantes vegades
e de què. E dix que, mijant Quaresma pasada, parlà ab aquell, que no sab qui lo y
portà, ni com vingué, e no sab quantes vegades li ha parlat e que no li ha parlat
de res.

{19.3} Confessions ex officio.
Die XVIII mensis maii anno MDXXXXI.

Hierònym Cerdà, flaquer, ell, confessant, responent e testimoni, qui jura a
nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat que diga si lo dit Bernaldino que ha dit en ses confessions
en lo dia de hir fetes, si·s nomenava també Casanova e de quina edat és e quina
manera de cara té e si té cabells blanchs en lo cap y en la cara.

E dix que no sab que lo dit Bernaldino se nomene altre nom sinó Bernaldi-
no, e no·l ha hoÿt nomenar Casanova. E que una (45 r) volta portà al dit Bernal-
dino a casa de Soldevila. E que lo dit Bernaldino serà home de quaranta anys, no
és gros ni flach de cara, e deya que tenia casa, muller e fills en Terol, e solia po-
sar en una posada que stà en la plaça de Palomar.

Fonch interrogat que diga de hon havia hoÿt dir39 del que deyen fill del prín-
cep don Joan, don Enrique de Mendoça.

E dix ell, confessant, responent e testimoni,40 en guarda del Rey de França,
quant lo tornaven de Espanya, en41 Madrit, hun sastre de Madrit qui·s deya Mar-
tell, en casa del qual posava ell, confessant [i] responent, cridà a ell, confessant,
responent e testimoni, dient-li que devallàs a conversació, e ell, confessant, res-
ponent e testimoni, de fet devallà. E lo dit Martell li dix que hun fill del príncep
don Joan e de dona Margarita se era criat entre pastors [i] que era ja gran,42 e no
li dix mes. E aprés ha hoÿt dir al dit Bernaldino que lo dit don Enrich tenia un
crucifixi en los pits y que era casat ab una filla del Rey de Inglaterra. Y stà en

(39) [de aquell fill del Rey].
(40) [en França].
(41) [una ciutat].
(42) [y tenia un crucifixi en los pits].
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veritat que lo dit mestre Anthoni Soldevila portà a ell, dit <ell> confessant, res-
ponent e testimoni, al dit Bernaldino. E ell, confessant, dit responent e testimoni,
dix que per a què lo y portava. E parlaren d’anar a Flandes, emperò deyen-ho
burlant. Y stà en veritat que estos dies propassats ell, confessant, responent e tes-
timoni, comprava hun quartago en lo mercat, emperò no·l volia per anar a Flan-
des, sinó per anar a Catalunya. Y stà en veritat que, en presència del dit mestre
Anthoni e de Bueyso, dix ell, confessant, responent e testimoni, lo que dessús ha
dit, ço és, que lo dit don Enrich era casat ab la filla del Rey de Inglaterra e que
tenia prop de si hun home sanct. E li par a ell, confessant [i] responent, que li dix
que lo dit don Enrich era duch de Pera, e que lo Emperador,43 nostre senyor, tin-
gué gana de veure al dit home sanct, y·l anà a veure. Y que lo dit home sanct li
havia dit que tornàs (45 v) allí, de allí a tres dies, que lavors no li podia tornar
resposta. E que axí lo Emperador e Rey nostre senyor, a cap dels tres dies, era
tornat a parlar ab lo dit home sanct. E que aquell li havia dit que no podia viure
sinó tot lo any quaranta-hu. (46 r) (46 v)44

{20} Testimonis pro parte fisci ex officio.

{20.1} Die XVIII mensis maii MDXXXXI.
En Johan Rodrigues, fuster, qui està en casa de mestre Anthoni Soldevilla, qui
està a la placa dels Caixers, testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat. E dix que ell, testimo[ni], no ha sinó set o huyt dies que
stà en casa del dit mestre Anthoni, e per ço sab poch en la vida de aquell. Bé és
veritat que un home, que en lo dia de huy ha hoÿt dir que·s diu Hieroni Cerdà, lo
ha vist venir a casa del dit mestre Anthoni e parlar ab ell a la porta asseÿt en lo
banch. De què parlaven, ne de què no, no·n sab ell, dit testimoni. E açò, e no
alia, dix saber. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit. Interrogat de
presents. E dix que la muller del dit mestre Anthoni e altres que no se’n recorda.
In junctum.

(43) [tingué gana].
(44) Fol. en bº.
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Dicta die XVIII mensis maii MDXXXXI, dictus testis fuit formiter reproduc-
tus super denunciacionem. Et dixit idem.

{20.2} Dictis die et anno.
En Martí Sancho, ymaginari, qui està al costat d’en Soldevilla, a la placa

dels Caixers, testimoni qui jura a nos tre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que no sab alia sinó que ell, testimoni, ha vist venir

al dit Hieroni Cerdà, que ha hoÿt dir que·s flaquer, que esta semana en què estam
vingué a la casa del dit mestre Anthoni Soldevilla, e stava dempeus davant (47 r)
lo dit mestre Anthoni, e no mirà ell, testimoni, si parlaven o no. E que en lo dia
de hir, de vesprada, veu ell, testimoni, al dit Hieroni Cerdà que stava parlant ab lo
dit Soldevilla, lo qual dit Cerdà stava parlant asseÿt e lo dit mestre Anthoni den-
peus fent fahena. E també hi ha vist venir algunes vegades a hun jove qui·s diu
Bueyso a parlar ab lo dit mestre Anthoni, tres o quatre vegades. E açò dix saber.
Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit. In junctum, etc.

Dicta die, dictus testis fuit formiter reproductus super denunciacionem. Et
dixit idem.

{20.3} Dictis die et anno.
En Joan Agostí Bueso, mercader vehí de la ciutat de València, qui stà en lo

loch de Ruçafa, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que, quinze o vint dies ha, poch més o menys, hu

qui·s diu Hierònym Cerdà, flaquer, lo qual de present ha vist pres, veu ell, testi-
moni, que comprava en lo mercat de la present ciutat de València hun quartago
morzillo, lo qual portaven Anthoni Cavoy y [...] Sales y altres corredors qui ente-
nien en vendre aquell, los noms del[s] qual[s] no sab ell, dit testimoni. E ell, dit
testimoni, com conegués al dit Hierònym Cerdà, qui era stat obrer o criat del pare
d’ell, testimoni, li demanà que per què comprava lo dit quartago. E aquell li res-
pongué que volia anar en Flandes y que si volia ell, testimoni, anar ab ell en
Flandes. E ell, testimoni, li respós: Per a tal cosa poria ésser que y ens faria com-
panyia! E lo dit Hierònym Cerdà li digué que ell pendria cent ducats e que (47 v)
ell, testimoni, prengués altres cent e hirien los dos de companyia. E ell, testimo-
ni, li respós que quina mercaderia porien fer ab cent ducats cascú. E aquell li res-
pós: Deixem-ho estar, no·n parlem més!
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E com en la plaça dels Caixers de la present ciutat de València stigués hu
qui·s diu Anthoni Soldevila, fuster, –lo qual axí mateix de present stà pres, e ab
lo qual ell, testimoni, tenia alguna pràtica, perquè aquell és de Iviça e revenien
alguns ayvicenchs en casa de aquell, e per saber noves ell, testimoni, de sa mu-
ller, que stà en Yviça, e del capità Abel, revenia ell, testimoni, algunes vegades
en casa del dit Anthoni Soldevila–, anant e venint ell, testimoni, en la dita casa,
veya molt freqüentar en dita casa al dit Hierònym Cerdà. E deya lo dit Anthoni
Soldevila que li era molt gran amich e que lo que no faria per ell, no·n faria per
son jermà. E haurà huyt o deu dies, parlant ell, testimoni, ab lo dit Anthoni Sol-
devila del dit Hierònym Cerdà, dient-li que per què volia anar a Flandes ab mer-
caderia de cent ducats, <e> lo dit Anthoni Soldevila li respós que no anava per
nenguna mercaderia. E ell, testimoni, li respós que podia ésser que a d’algun
mercader de la present ciutat li deguessen en Flandes tres o quatre milia ducats, e
que per ser aquell home de recapte, per què·ls hi cobràs, li donaria alguna quanti-
tat. E lo dit Anthoni Soldevila li tornà a dir que no anava per res de tot allò.

E ell, testimoni, ni lo dit Anthoni Soldevila, no·n parlaren més, sinó que ell,
testimoni, haurà huyt o deu dies que portà al dit Anthoni Soldevila una escopeta
per a què li adobàs la vaqueta que stava trencada. E lo dit Soldevila, ara, diumen-
ge propassat, pres la escopeta d’ell, testimoni, e, ab un moço que novament havia
pres, vingué la volta de Rucafa per a tirar e passejar. E stant ell, testimoni, dit dia
en Rucafa, en casa de Vicent de Roures, parlant ab la muller de Vicent Cafont y
de la muller del dit Vicent de Roures e de una nora de aquella, vingué lo dit An-
thoni Soldevila a la porta del dit Vicent de Roures sens la escopeta, la qual, dix,
havia deixat a casa Nofre Domènech. E axí dix que volia descançar a la porta del
dit Vicent de Roures, per ço que venia (48 r) cançat del camí.

E parlant ab ell, testimoni, e ab les dones que dit ha dessús, los dix entre les
altres coses, de hun senyal que s’havia vist en Roma de hun arch de Sanct Martí
que stava cap avall, e hun temple a cada punta del arch, e que y havia en mig hun
temple, e que exien huns raix de foch, e que los dits raix donaven en lo temple
que stava en mig, e que eren grandíssims senyals; e que los moros sercaven los
arbres de les ballestes e anaven molt regozijats; e que hun cavaller, no nomenant
qui era, li havia dit que·s tenia cascun dia consell per veure com se levarien les
armes als moros; e que lo cavaller havia dit: Ara que volem, no podem, perquè no
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podem escusar de amprar-nos del poble, per ço que som pochs! E stant axí par-
lant de dites coses, entrà lo dit Vicent de Roures, amo de casa, y son fill. Y lo dit
Anthoni Soldevila, en presència de tots, dix que, ara ha vint anys, digué un home
en esta ciutat de València que, ans que passassen vint anys, <que> vendrien dies
que València estaria en gran necessitat per causa d’estos moros de la terra. E axí
ell, testimoni, e lo dit Anthoni Soldevila se n’anaren de dita casa.

E ell, testimoni, volia anar a veure hun joch de pilota. E lo dit Anthoni Sol-
devila dix: Deixau-ho estar! Ara veniu açí ab mi, que he deixat la capa en una
casa! E anà a cobrar aquella. E anaren aprés a casa d’ell, testimoni. E allí se se-
gueren los dos. E ell, testimoni, féu traure a beure al dit Soldevila. E lo dit Solde-
vila dix a ell, testimoni: Aquell home que yo he dit que, ara ha vint anys, dix que
la ciutat de València se hauria de veure en necessitat a causa dels moros, encara
és viu! E, continuant, dix a ell, testimoni: Estos dies passats me demanaveu:
Cerdà, a què anava a Flandes? Voleu que·ns ho diga? E ell, testimoni, li dix: No
tinch molta necessitat de saber-ho, emperò si m’[h]o voleu dir també ho escolta-
ré. E axí lo dit Anthoni Soldevila dix a ell, testimoni: Acostau-vos a mi! E ell,
testimoni, se acostà a d’aquell. E lo dit Anthoni Soldevila tragué huns papers que
portava embolicats en los pits e dix a ell, testimoni, que eren oracions. E féu-li
fer jurament a ell, testimoni, que lo que li descobriria no digués a ningú. E ell,
testimoni, (48 v) li prometé que no diria res a ningú. E aquell li dix: Senyor
Bueyso, haveu de saber que Hierònym Cerdà va en Flandes a veure a hun nét del
rey don Ferrando, lo qual és lo home que <y> ans he dit que deya que vendria
temps que València staria en prou necessitat, lo qual se nomenava don Enrique de
Mendoça, lo qual furtaren del bres éssent xiquet, y és se criat per lo món y és stat
molt temps en Bogia. Y, per fer bones coses, lo rey don Ferrando lo havia fet ca-
pità de cavalls, no sabent que era son nét. E que lo dit don Enrique de Mendoça
era stat en una cova tres dies per gran tristor, per ço com era nét del rey don Fer-
rando e que lo rey don Ferrando no·n sabia [que] lo qual dit don Enrich [era] nét
del dit rey don Ferrando.

En lo temps de la germania vingué en Alzira e, entre·ls altres de la dita vila,
trià quatre-cents homes e hixqué fora la terra contra dos milia moros. Y entrà en-
tre aquells dits moros e féu en aquells gran matança. E que los dits moros dexa-
ren de pelear ab los dits quatre-cents homes e que tots tiraven a terrer contra lo
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dit don Enrich e que nengú podia noure’l, perquè sinó un sols déu no·l basta a
noure. E que, anant en la escaramuça peleant, volgué matar hun moro. Y que lo
moro se li agenollà e li demanà que per amor de Déu no·l matàs. E aquell dit don
Enrich li respós: ¡Esso te vale! e no·l matà. E axí tornaren a la dita vila de Alzira
ab la victòria. E com lo dit don Enrich stigués cançat de tota la nit en arreglar la
gent, li tragueren los dits quatre-cents hòmens de Alzira, e ell, dit Anthoni Solde-
vila, ab aquells, un rollo de pa, e li digueren: Senyor, refresques vostra merced! E
que lo dit don Enrich li·s dix: ¡No me llaméys señor, que a un solo Dios pertenes-
ce llamar Señor! ¡Llama(d)me hun pobre companyero como vosotros! E que en
aquell temps esquarteraren molta gent per la germania e axí·s destorbà la cosa. E
lo dit don Enrich dix: ¡No me pesa sino que pagan muchos por mí! E axí se
n’anà. Y ara, pochs dies ha, ha enviat una letra a hun criat seu que·s diu Casano-
va, la qual diu: ¡Casanueva, esfuérçate! E: ¡Has de saber que soy casado con la
hija del Rey de Inglaterra, y si te falta nada, (49 r) amp[á]rate de mis amigos, y
de Hierónymo Cerdán! ¡Y si no te pudieren ayudar, ve al Alcayde de los Donze-
les, que no te podrá faltar!

E continuant, lo dit Anthoni Soldevila dix que Déu tenia guart aquest home
per a una vida com esta que ha de venir, e que ha de exalçar la sancta fe catòlica,
y porta hun crusiffixi empremptat en la carn mateixa, en los pits, lo qual Salaya
y tots lo tenen per hun sanct home. E hun dia, stant en Terol lo dit don Anrich, en
casa de hun tal Roiz, adevinà que dos hòmens que faltaven en Terol staven en una
cova. Tantes coses sé d’ell que nuncha acabaria de contar-les, tanta és la affectió
que li tinch! Mas hun dia, quant me vejau parlar ab Hieroni Serdà, direu: Senyor
Serdà, es veritat lo que·m diu Soldevilla de aquest home que porta lo crusiffixi
als pits en la carn mateixa? E vaus así perquè va Serdà a Flandes! Vós que
m’[h]o deman: ja u ho he dit!

E ell, testimoni, tenint per burla tot lo que lo dit Anthoni Soldevilla deya y
que anava enant, escabollís d’ell lo millor que pogué. E prengué ell, testimoni, a
hun cosí germà d’ell, testimoni, qui·s diu Vicent Saffont, e li dix: Gran mal any
hi ha en València y gent molt orada! Levau-vos de taula –com stigués sopant–,
perquè45 vull parlar. E aquell se levà de taula. Vejam que voleu ab tan gran se-

(45) Original: que que.
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cret? E axí entraren en hun palau de dita casa. E ell, testimoni, li contà tot lo que
havia pasat ab lo dit Anthoni Soldevilla. Y lo dit Saffont, hoynt una cosa tan gran,
tingué per bé que anasen a donar-ne avís46 al noble don Luýs Ferrer, lochtinent de
General Governador. E perquè ell, testimoni, veu que la dita cosa tenia espèsia de
heretgia, tingué per bé de anar a donar-ne avís als reverents inquisidors. E axí, lo
dilluns ara pus propasat, anà ell, testimoni, ab mossén [Pedro] Sorell, notari de la
Inquisició, als dits reverents inquisidors, hi·ls digué ell, testimoni, tot lo que ha-
via pasat ab lo dit Anthoni Soldevilla. E los dits inquisidors li digueren que si sa-
bia alguna cosa del dit Hieroni Cerdà. E ell, testimoni, los dix que no sabia més
del que havia oït de la compra del quartan. E los dits reverents li digueren que
treballasse ell, testimoni, de saber-ho de la bocha del dit Hieroni Cerdà.

E aquell dia mateix anà ell, testimoni, entre tres y quatre pasat mig jorn,
poch més o menys, <anà> a la casa del dit Anthoni Soldevilla e allí, a la porta,
fent fahena lo dit Anthoni Soldevilla, entraren en troves. E lo dit testimoni li de-
manà si Hieroni Serdà stava en lo propòsit mateix de anar a Flandes. E lo dit An-
thoni Soldevila li respós (49 v) que ell lo y levava del cap y que creya que no de-
xaria de anar lo dit Cerdà. E ell, testimoni, li dix: Axí vol anar lo dit Hieroni
Serdà sens tenir letra de dit don A[n]rich que·l enviàs a cuidar! E lo dit Anthoni
Soldevilla respongué: Compare, no va en l’ayre! I stant en estes paraules, arribà
lo dit Hierònim Serdà. E lo dit Serdà dix al dit Soldevilla: Miralles se n’és anat,
perquè [es] diu que és stat en casa de la senyora Vallesa y se n’ha portat los pin-
tes y no és anat a fer fahena. Y lo dit Soldevila respongué: Espantat me feu estar!
Respongué lo dit Cerdà: Yo·l veig tan determinat, al dit Miralles, que crech que
serà anat allà! E lo dit Anthoni Soldevilla respongué: Senyor Serdà, contau al
senyor Bueyso lo fet de don Enrich, perquè yo lo y he contat com a truch, hi·l he
pres ab jurament, y stà espantat del que li he contat! Y ell, testimoni, per disimu-
lar, respós: Cert que és cosa d’espantar, y si vós voleu, senyor Cerdà, yo us faré
companyia fins a Flandes, puix que m·e pasejat una temporada per Ytàlia, no·m
daré res de anar de ací a Flandes y despendre cent ducats. E lo dit Hieroni Cerdà
dix a ell, testimoni: Si vós estau en eix prepòsit, no y perdreu res! E ell, dit testi-
moni, li dix que era molt content de anar. E açò li dix per disimular la cosa.

(46) Original: avos.
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E sellavors, lo dit Hieroni Cerdà escomensà a contar les coses del dit don
Anrich de Mendosa, dient com era nét del Rey don Ferrando, fill del príncep don
Johan y fill de madama Margarita. Y que lo dit don Anrich fonch furtat del bres y
és stat gran temps en Orà47. Y lo Rey don Ferrando lo féu capità de cavalls. Y axí
tornà a Espanya y féu moltes coses en Alzira y en Terol. Hun dia, venint de la
volta de Castella, y havia sabut que hun criat seu, natural de Saragoça, havia
mort hun home, e, pasant per Terol, hixqué la guarda y li digué: Senyor, teneos!
Y aquell dit don Anrich respós: ¡No me puedo tener, villano! E la dita guarda
volgué detener-si, sinó pendre’l de la regna del cavall. Y lo dit don Enrique48

arranchà la espasa y matà a la dita guarda. Y que hixqué lo batle de Terol ab set
de cavall, y que lo dit don Enrich no·s movia de son pas. Y aplegà prop d’ell lo
dit batle e lo dit don Enrich li dix: ¡Bolvehos, bayle, a vuestra casa en hora bue-
na! E que lo batle juró por su fe que todo se espantó, y tornóse a Teruel sin to-
marle. Y fue por Saragoça y trobà a hun criat d’ell que·l portaven a penjar. E lo
dit criat, vent al dit don Enrique, se pres a riure. E lo dit don Enrich li féu senyal
ab lo dit que disimulàs. E lo dit Soldevila, que·ls stava escoltant, [digué]: Mirau
quina confiança tenia aquell home que, portant-lo a penjar, se prengué a riure! E
axí lo dit don Enrich se acostà a la justícia a cavall y demanà que per què porta-
ven aquell home a penjar. E axí lo dit (50 r) justícia respongué que havia mort
hun home. E lo dit don Enrich mostrà una letra del condestable que diu que·l sol-
ten. E axí·l tornaren a la presó. E a cap de dos dies lo soltaren. Y·l prengué don
Enrique e li dix: ¡No hagas más el necio y thoma plazer agora! Y ara lo dit criat
està en Terol. [I] lo dit don Enrich és anat en Flandes. Y anà a casa de madama
Margarita y demanà si podien huns espanyols parlar ab Sa Altesa. E com fon en
presència de dona Margarita, supplicà que tothom se apartàs. Restà aquell a soles
ab ella y trobà que la dita dona Margarita se volia morir. E li dix: ¿Senyora, si
hagora le viniese hun hijo delante de sus hojos, qué haría? E respongué aquella:
¡Hun hijo perdí, y no creho jamás verle porque me lo hurtaron de la cuna! E res-
pongué aquell: ¡Pues, senyora, delante le tenéys! Y aquella lo abrasà y·s prengué
a plorar. Y lo dit don Enrich tragué hun anell dels pits, que tenia quant lo furta-

(47) Original: Horà.
(48) [dix].
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ren, e aquella, conexent la anella, se pres a plorar y abrasar, dient: ¡Ah49 hijo,
agora, a la hora de la muerte, havíades de venir! E aquell respós: ¡Senyora, ansí
havía de ser! ¡Pues hijo –respós ella–, yo os quyero dexar el Ducado de Pera! Y
axí morí la dita madama dona Margarita.

Aquest don Enrich fa companyia ab un home sanct qui està en Flandes, lo
qual fa grans coses. Y és tant sanct lo dit don Enrich com lo home sanct. Y ha
parlat quatre voltes ab lo àngel. Y fa grans coses en Flandes. Y tenint notícia lo
Emperador de les coses que fa lo dit don Enrich, és anat a Flandes, no per altre
sinó per parlar ab ell, fas a fas. Lo Emperador tot tremolava com li parlava. Y li
dix l’Emperador: Dicho me han que havéys heredado el Ducado de Pera. E lo dit
don Enrich respós: ¡Sí, lo he heredado porque me pertanese más que a vos! ¡Eso,
y más que eso! Y lo Emperador se n’anà molt torbat. Y anà-se’n lo dit Emperador
al home sanct, y lo Emperador li demanà si seria molta la sua vida; e <que> lo
home sanct li dix que tornàs de allí a tres dies. Y lo Emperador era tornat al cap
dels tres dies. E lo home sanct li respongué que miràs si havia bé governat sos
regnes, que en lo any quaranta-hu havia de morir. E lo dit Hieroni Serdà, conti-
nuant lo que deya, dix a ell, testimoni, que lo Emperador mori[ri]a al cripsi de
sol que seria ara, en lo mes de agost primer vinent, en lo qual mes hi ha de haver
hun cripsi de sol, perquè havem de saber que trobam en les profecies que ha de
venir hun encubert en cavall de madera y ha de conquistar tota la morisma. Y
més, trobam en les profecies que lo bastó de Aragó ha de lansar la flor de llis de
Fransa, donchs lo Emperador no és bastó (50 v) de Aragó, perquè lo home fa li-
natge, que no la dona: [doncs] haveu de saber que aquell don Enrique és Rey
nostre legíttim. E ara, com lo Emperador muyra, ha de venir y ha de pasar al
camp de Biterbo, allà prop de Roma, ahon diuen se ha de junctar lo Turch e lo
Rey de Fransa. Y ell, dit don Enrich, haurà la victòria del Turch y del Rey de
França, com a Rey d’Espanya y bastó de Aragó. Y si plau a Déu, nosaltres serem
vencedors y pasarem en Barberia y guanyarem a Fes y los trezors que y ha en ell.

E ell, testimoni, li demanà que com era casat ab la filla del Rey de Inglater-
ra50. [I] lo dit Hieroni Serdà respongué que havia trobat lo Rey de Incglaterra

(49) Original: ha.
(50) Original: Ignlaterra.
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profecies que havia de venir hun espanyol hi havia de casar ab sa filla. Y sabent
lo Rey de Incglaterra les noves del dit don Enrich, li volgué parlar, y li digué 51

d’esta manera: ¿Por ventura soys vos el espanyol que hallo en mis profecías que
ha de ser marido de mi hija y ha de senyorear todo el mundo, y ha de tener hun
crusiffixo en las carnes, en el pecho? E lo dit don Enrich li respongué: ¡Vos lo
havéys hall[ad]o, Rey! E que aquell respongué: ¡Sí, yo lo he hallado en mis pro-
fecías! E respongué lo dit don Enrich: ¡Pues Rey, no quyero que hos vay[ái]s
descontento; desde ahora hos digo que no será hotra mi mujer sino vuestra hija,
ni yo seré marido de otra, sino de vuestra hija. Y más quiero que os vay[ái]s con-
tento! E, desfen-se dels pits una casacha de vellut que portava, <e> li mostrà al
dit Rey de Incglaterra lo dit crusiffixi que portava en los pits. E lo dit Rey, que·n
veu, se volgué lansar per adorar-lo. E lo dit don Enrich digué: ¡Apartau-vos, Rey,
que no pertanese adorar a Dios en mis carnes! ¡Dexaldo para otra parte! Y [pre-
guntat] on és anat l’Alcayde de los Dozelles, [digué:] A Flandes, que lo dit don
Enrich lo ha enviat a cridar! Y que creya ell, dit Hieroni Serdà, que no és anat per
altre, lo dit Alcayde de los Dezelles, sinó per acabar lo matrimoni de la dita filla
del Rey de Incglaterra.

Y axí ell, testimoni, perquè no·l prenguesen en sospita los dits Cerdà y Sol-
devilla, los dix que sercaria dinés esta semana e hiria a Flandes ab lo dit Serdà. E
lo dit Soldevilla dix que Déu sabia si yria ab ells si tenguera dinés. E lo dit Cerdà
dix al dit Soldevilla que, si volia venir, del que portarien no li faltaria res. E lo dit
Soldevilla dix que per ventura los acompanyaria fins a Terol, hi veurien lo criat
del dit don Enrich. E axí ell, testimoni, se n’anà hi·ls (51 r) prometé que·ls torna-
ria resposta. E encontinent se n’anà ell, testimoni, al noble don Luýs Ferrer. E
aquell li portà davant sa excel·lència. E li donà comptada notícia de dites coses. E
açò dix saber. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit. In junc-
tum fuit, etc. (51 v)

Dicta die XVIII mensis maii MDXXXXI, dictus testis fuit formiter reproduc-
tus super denunciacionem. Et dixit idem.

(51) [que].
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{20.4} Die predicta intitulata XVIII maii anno MDXXXXI.
Alonso, catiu de Hierònym Cerdà, flaquer, testimoni qui jura a nostre Se-

nyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que ell, testimoni, coneix molt bé a hun home que li

diuhen Bernaldino, perayre, lo qual stà en Terol e allí té muller e fills, lo qual és
de gentil manera de home blanch, de cara ab la barba rossa e mesclada de pèls
blanchs, de bona disposició, no flach ni gros, lo qual ha vist ell, testimoni, venir
a menjar moltes vegades en casa del dit Hierònym Cerdà, amo d’ell, testimoni, e
parlar ab aquell de dos o tres mesos, poch més o menys, a esta part. E ell, testi-
moni, hoý dir algunes vegades al dit Hierònym Cerdà que tenia molta voluntat al
dit Bernaldino e que aquell li havia fet honra en temps passat. E lo dit Hierònym
Cerdà li feya grans festes com si li fos jermà. E a la fi del mes de abril propassat
és recordant ell, testimoni, que lo dit Bernaldino vingué a la present ciutat de
València e deya que venia de Terol. E posà dos o tres dies en una casa que stà en
lo carrer Enpedrat, que no sab ell, testimoni, qui stà en la dita casa, més de quant
hoý dir en casa del dit Hierònym Cerdà, no·s recorda a qui, que lo dit Bernaldino
posava en una casa del carrer Empedrat. E ell, testimoni, no·l veu estos dos o tres
dies que dit ha dessús que stigue en València, més de haver hoÿt dir al dit son
amo, Hierònym Cerdà, que lo dit Bernaldino era stat en València dos o tres dies e
havia posat en una casa en lo carrer Enpedrat, al costat de la casa hon (52 r) stà
don Lorenç de Pròxita. E stà en veritat que, dotze o tretze dies, poch més o
menys, ans que ell, testimoni, hoýs dir que lo dit Bernaldino era vengut a Valèn-
cia e que posava en la casa del dit carrer Empedrat, lo dit Hierònym Cerdà, ab
hun compare seu que·s nomena [Damià] Armengol, estamenyer, lo qual és hun
home alt, de cos flach, de cara ab bona barba negra, se’n partiren los dos de
València de companyia a cavall en sengles aques. E lo dit Hierònym Cerdà deya
que anaven a Terol. E a cap de nou dies, los dos tornaren a la present ciutat de
València. E ell, testimoni, li hoý dir al dit son amo que venia de Terol. E no sab
ell, testimoni, ni ha hoÿt dir [més]. E té per cert ell, testimoni, que sa muller, ni
altri de casa, no saben a què era anat a Terol.52 E açò, e no alia, dix saber ell, tes-
timoni. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de pre-

(52) [ni a què no].

240



sents. E dix que hun catiu que·s diu Anthoni; una mossa que·s diu Úrsola Ortiz; e
una tia de la senyora d’ell, testimoni, que·s diu Úrsola; e hun jove que·s diu Vi-
cent53 Bru, filastre del dit Hierònym Cerdà, los quals saben com lo dit Bernaldi-
no venia a casa del dit Hierònym Cerdà e que menjava en dita casa, [i] el veyen
parlar ab lo dit Hierònym Cerdà. Açò ajustat que lo dit Bernaldino anava vestit
de una capa pardilla ab una guarda de drap mateix, hun sayo de drap negre e una
gorra negra; e portava algunes voltes saraüells e borzeguins, e altres voltes sa-
raüells e miges calces pardilles. In junctum fuit, etc.

Die XVIII mensis maii MDXXXXI, dictus testis fuit formiter reproductus su-
per denunciacionem. Et dixit idem.

{20.5} Dictis die et anno.
Lo noble don Pedro Canoguera, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. (52 v) E dix que lo que ell, dit testimoni, sab és que stà en

veritat que ahurà mes y mig, poch més o menys, que passant ell, testimoni, per
davant casa de Hierònym Cerdà, flaquer, la muller de aquell Cerdà [parlà] a ell,
testimoni. E aquella dix a ell, testimoni, com lo dit son marit se n’era anat e que
li havien dit –no dix qui, ni en companyia de qui– que era anat a Terol, e que no
sabia per què. E que stava la més acongoxada dona del món perquè son marit vo-
lia que desparàs casa y que restituhís ella certs censals que ell havia carregat en
nom d’ella. E que ella en nenguna manera del món no·n volia fer, y que pregava
a ell, testimoni, que en açò la volgués aconsellar. E que quan vingués son marit,
que li parlàs y que sabés d’ell quina descontentaçió tenia d’ella e per què volia
desparar casa.

E de allí a dos o tres dies, éssent vengut a la present ciutat de València lo dit
Hierònym Cerdà, la dita sa muller ho féu saber a ell, testimoni, enviant-li a dir
que li fes plaer que li parlàs. E axí ell, testimoni, hun dia, a la una hora passat
mig jorn, passant per sa casa, veu al dit Hierònym Cerdà, al qual ell, dit testimo-
ni, li dix que vingués a parlar ab ell, testimoni, e que·l trobaria al Almodí, en casa
don Alonso Vilaragut. Lo qual, en la hora mateixa, vingué a dita casa. E ell, testi-
moni, li dix lo que la dita sa muller li havia54 dit a ell, testimoni, e dient-li que

(53) Original: Martí.
(54) Original: l’avia.
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stava espantat de aquell que volgués desparar casa e que de què havia de viure. E
aquell dix a ell, testimoni, que ja tenia de què viure, e que tenia censals e diners,
e que no volia ésser més flaquer, e que·s perdia en lo dit offici, e que sa muller
que fes lo que bé li vingués. E axí ell, testimoni, tornà la resposta del que lo dit
Hierònym Cerdà li havia dit a la dita sa muller.

E aprés pochs dies, no·s recorda ell, testimoni, quant, anant ell, testimoni, al
seu molí hun vespre, hora molt tarda, éssent devers lo portal de Quart, trobà al
dit Hierònym (53 r) Cerdà e, ab aquell, hun perayre, lo qual stà en lo camí de
Quart –e no sab ell, testimoni, com se nomena, salvo que·l coneix de vista–, als
quals ell, testimoni, los dix tals o semblants paraules: Què feu vosaltres ací a tal
hora? E aquells li respongueren: Senyor, estam ací parlant! E ell, testimoni, los
dix: Què parlau vosaltres? E lo dit Hierònym Cerdà dix a ell, testimoni, que par-
laven que ell se’n volia anar a Ytàlia. E lavors lo dit perayre pres de la mà al dit
Hierònym Cerdà e digué-li: Vós, burlau-vos! E lo dit Hierònym Cerdà dix que
no·s burlava. E lo dit perayre lavors dix: Yo us promet que si vós vos ne anau, yo
me n’hire ab vós! E deixant-los ell, testimoni, als dos, se n’anà.

E de allí a cinch o sis dies, lo dit Hierònym Cerdà vingué al molí d’ell, testi-
moni, e de rahons en rahons, parlant ab ell, testimoni, li dix que se’n volia anar la
volta de Cathalunya, e que no sabia si entraria en França, e que tot ho feya per
apartar-se que no volia pastar. E dos o tres dies ha, lo dit Hierònym Cerdà tornà
al molí d’ell, testimoni, e dix a ell, testimoni, que si sabia les galeres de Espanya
quant vendrien e si sabia si havien de tocar a Gènova. E ell, testimoni, li dix que
no sabia quant vendrien les galeres e que les esperaven de hora en hora e que li
havien dit que no tocarien a Gènova. E lavors aquell dit Hierònym Cerdà dix a
ell, testimoni, que quant partia don Miquel Çanoguera, jermà d’ell, testimoni. E
ell, testimoni, li dix que molt prest. E aquell demanà a ell, testimoni, lo camí que
havia de fer. E ell, testimoni, li dix que de ací havia d’anar dret a Perpinyà y en-
trar en França. E aquell demanà a ell, testimoni, lo Emperador e Rey nostre se-
nyor hon stava. E ell, testimoni, li dix que en Alemanya. E lo dit Hierònym Cerdà
dix a ell, testimoni, que si sabia (53 v) si havia de venir a Flandes. E ell, testimo-
ni, li dix que no·n sabia. E aquell pregà a ell, testimoni, que sabés del dit don Mi-
quel Çanoguera quant seria la sua partida. E ell, testimoni, li dix que per què lo y
deya, si se’n volia anar ab ell. E aquell li dix que sí. E ell, testimoni, li dix que ell
lo y demanaria al dit son jermà.
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E, en lo dia de hir, a les tres hores de vesprada, poch més o menys, stant ell,
testimoni, en lo son molí, vingué Hierònym Cerdà e demanà a ell, testimoni, si
havia sabut lo dit son jermà don Miquel Çanoguera quant se n’anava. E ell, testi-
moni, li dix que sí, e que molt prest se n’anava. E lo dit Cerdà li dix que volguera
molt que no fos ans de Pasqua. E ell, testimoni, li dix que creya que no seria la
partida ans de Pasqua, e que encara que ell digués que molt prest se’n partiria,
que tostemps se allargaria la partida. E lo dit Cerdà dix a ell, testimoni, que ser-
cava un quartago que fos [...] e no·l trobava, que si ell, testimoni, en i sabia algú.
E ell, testimoni, li dix que no. E açò, e no alia, dix saber ell testimoni. Interrogat
de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que lo
dit Cerdà e ell testimoni. In junctum, etc.

Die XVIII mensis maii MDXXXXI, dictus testis fuit reproductus formiter su-
per denunciacionem. Et dixit idem.

{20.6} Dictis die et anno.
Anthoni, natural de Barberia, de terra del zèfir55, catiu de mestre Hierònym

Cerdà, flaquer, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. (54 r) E dix que stà en veritat que ell, dit testimoni, és ca-

tiu de hun flaquer que·s diu mestre Hierònym Cerdà e stà en casa e servici de
aquell. E és recordant ell, testimoni, que hun perayre, que·s nomena Bernaldino,
lo qual ha hoÿt dir ell, testimoni, que té casa e stà en Terol e és molt gentil home,
bell rostro, de cara ab la barba rossa e alguns pèls blanchs en aquella, e anava
vestit ab una capa de pèl de rata, una estuba de drap negre e unes miges calces
pardilles, lo ha vist ell, testimoni, venir dos vegades a casa del dit Hierònym
Cerdà. E cascuna vegada dinà en dita casa ab lo dit Hierònym Cerdà, los quals
mostraven tenir molta amistat. E veya que los dos parlaven algunes voltes, no
hoÿa ell, testimoni, lo que parlaven. E la primera vegada que y dinà fonch ans de
Carnestoltes propassades. E la segona vegada fonch56 deu o dotze dies aprés de
passada la festa de Sanct Vicent Ferrer propassada. E stà en veritat que lo dit
Hierònym Cerdà, pochs dies ans de la dita festa de Sanct Vicent, se’n partí de la

(55) Original: çafir.
(56) [un dia].

243

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



present ciutat de València en companyia de [Damià] Armengol, teixidor de esta-
menyes, lo qual té casa prop lo molí de na Rovella, ab sengles rocins. E hoý dir
ell, testimoni, al dit Cerdà que anaven a Terol, no sab ell, testimoni, ni ha hoÿt dir
per què anaven. E a cap de huyt dies tornaren a la present ciutat de València. E
hoý dir ell, testimoni, al dit Cerdà com era stat en Terol. E en lo dia de hir, en la
nit, a les deu hores, poch més o menys, prengueren al dit Hierònym Cerdà [i] el
portaren a la presó. E ell, testimoni, stava molt maravellat per què·l podien pen-
dre, com lo tinga per molt bon christià. E en lo dia de huy, trobant ell, testimoni,
al magnífich thesorer de sa excel·lència, que·s nomena [...] Artés, ab lo qual ell,
testimoni, té alguna conexença, li demanà que si sabia lo dit Hierònym Cerdà,
amo d’ell, testimoni, per què [l’]havien pres. E aquell li dix que stava perillós de
la vida. E ell, testimoni, li dix que stava espantat per hon li podia venir lo mal e
que no podia pensar per hon li venia, si ja no li venia per la anada que havia fet a
Terol. E açò li dix ell, testimoni, per ço com, des que ell, testimoni, stà ab lo dit
Cerdà, may lo ha vist exir de València fins ara que és anat a Terol, segons li ha
hoÿt dir (54 v) ell, testimoni. E per ço, sospita si lo mal li vendria per allí, que
també la sen[y]ora d’ell, testimoni, tenia molta entema al dit Bernaldino de Terol.
E ell, testimoni, recelava no li vingués lo mal per ell. E per ço ha dit ell, testimo-
ni, lo que ha dit de Terol. E açò, e no alia, dix saber ell, testimoni. Interrogat de
loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que quant
lo dit Bernaldino vingué a dinar a casa del dit Cerdà e quant se’n partí lo dit
Cerdà per anar a Terol, segons aquell deya, los criats de casa del dit Cerdà ho sa-
ben. In junctum fuit, etc.

Die XVIII mensis maii MDXXXXI, dictus testis fuit reproductus formiter su-
per denunciacionem. Et dixit idem.

{21} Confessions ex officio.

Predictis die et anno.
Na Joana Soldevila, muller de mestre Anthoni Soldevila, fuster, qui stà a la

plaça dels Caixers, ella, confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Se-
nyor Déu, etc.
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Fonch interrogada. E dix que stà en veritat que, de tres o quatre mesos, poch
més o menys, a esta part, ha vist ella, testimoni, que hun flaquer, que li dihuen
Hierònym Cerdà, vingué per tres o quatre vegades a casa d’ella, testimoni, e par-
lava ab lo marit d’ella, testimoni, lo qual se nomena mestre Anthoni Soldevila. E
com ella, testimoni, tinga la casa molt fonda e stigués dins casa e aquells parlas-
sen a la porta de casa, stant fent faena lo dit (55 r) son marit, no hoÿa lo que par-
laven. E hun dia, no és recordant ella, testimoni, quin dia era, ni quant temps ha,
éssent vengut lo dit Cerdà a parlar ab lo dit son marit, aprés que hagueren parlat,
éssent-se n’anat lo dit Cerdà, ella, testimoni, dix al dit son marit: Què és aço? A
què ve aquest home –dient-ho per lo dit Cerdà– tantes vegades a casa? E lo dit
son marit se pres a riure e dix tals o semblants paraules: oradures que diu aquest
home! Diu-me que y ha hun encubert y yo no·n crech res! E ella, testimoni, li dix
que la deixàs estar e no li digués semblants rahons, ni·s posàs ell en allò, e que si
altra vegada hi venia lo dit Cerdà, que ella, testimoni, li diria que se n’anase a
bona hora a sa casa e que no la posàs en necessitat. E lo dit son marit li dix: Què
ja us creheu vós que yo·l tinch de creure a ell? E açò e no alia dix saber. (55 v)
(56r-58v)57

Die XVIII maii MDXXXXI.

{22} Procura.

Cosme Soriano, notari procurador fiscal, al magnífich micer Berthomeu
Luýs Sarçola et a lo archiu del scrivà de la sala.

Excel·lentísim senyor. Ab clamosa insinuació, veu e fama pública prece-
dents, davant lo conspecte de vostra excel·lència, personalment constituhïts en
Francés Johan Cardona e Cosme Soriano, notaris procuradors fiscals de Sa Ma-
jestat, los quals ducti necessitate sui officii ne crimina remaneant inpunita, en
tota aquella millor via, forma e manera que de justitia poden e deuen, clamant,
denunciant e acusant vers e contra Anthoni Soldevila, fuster, Jeroni Serdà, fla-

(57) Fols. en bº.
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quer, [Amador] Miralles, Bernaldino [Acero], perayre, e contra qualsevol altres
còmplices, fautors e auxiliadors dels crims e delictes deiús especifficadors, los
noms dels quals protesten puixen ajustar a la present denunciació, clam e acusa-
ció, tota hora e quant altra notícia pervendran, fan, dihuen e posen lo clam, de-
nunciació e acusació per los capítols inmediate següents declaradora:

I. E primerament dihuen, posen e, si negat serà, provar entenen non se as-
tringentes, etc., que los dits delats són vassalls de Sa Majestat del regne de
València e de Aragó. E axí és ver.

II. Item, dihuen e posen ut suppra que, jatsia los dits delats sien vassalls de
Sa Majestat e obligats a la fidelitat que vassalls dehuen a son rey hi senyor, tos-
temps aquells són estats deservidors de Sa Majestat e grans traÿdors. E axí és
ver.

III. Item, dihuen ut suppra que los dits delats, en lo temps de la germania e
revolucions populars del present regne, se són senyalats (59 r) per molt deservi-
dors de Sa Majestat e grans agermanats. E axí és ver, públich e notori.58

IIII. Item, dihuen e posen ut suppra que per ser estats, los dits delats, tant
grans agermanats en lo temps de la germania, se ha procehit contra aquells. E axí
és ver.

V.59 Item, dihuen e posen ut suppra que, jatsia haia discorregut molt temps
de la germania, encara emperò tostemps que en lo cor e voluntat de dits delats
són restades relíquies de la germania e molta affictió e voluntat de suscitar e co-
moure altra vegada los pobles del present regne de València y de Aragó. E axí és
ver.

VI. Item, dihuen e posen ut suppra que, moltes e diverses vegades, los dits
delats han comunicat e tractat entre si la forma que porien tenir per a comoure e
avalotar lo poble de València contra Sa Majestat, delliberant de dir e publicar,
persuadint al poble que lo encubert qui fonch mort en lo temps de la germania
era viu e que era lo que havia de ser rey e a qui pertanyia per zerta línea los reg-
nes e senyories de Sa Majestat. E axí és ver.

(58) Marg. Sup: Denunciació.
(59) [V. Item, dihuen e posen ut suppra que lo pare del dit Boeso, altre dels dits delats, per

gran traÿdor e agermanat, fonch manat sentenciar e fonch penjat. E axí es ver].
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VII. Item, dihuen e posen ut suppra que, posant en execució lo sobredit de-
lliber e propòsit, los dits delats, cautelosament, són anats sembrant lur error e
secta, donant a entendre a moltes persones que lo dit encubert estava en Flandes
e que·s nomenava don Enrique, e que era fill del príncep don Johan e casat ab la
filla del rey d’Inglaterra, e que tenia en companyia de aquell un sanct home que
sabia que Sa Majestat del Emperador e Rey nostre senyor havia de morir molt
prest. E que lo dit encubert havia de venir en lo regne de València e que en lo
Real y havia de haver una gran batalla, a hon hi seria lo dit encubert ab molta
[gent]. E que de València exiria molta gent en ajuda de aquell contra los moros e
que obtendria victòria. E que lo dit encubert era molt valent home e tenia una
creu vermella en los pits, donant-los a entendre moltes altres coses per a induhir
e portar-los a la voluntat e servey del dit encubert contra la Majestat del senyor
Rey. E axí és ver.

VIII. Item, dihuen e posen ut suppra que, no sols los dits delats anaven sem-
brant e dien[t] les sobredites coses per induhir a moltes perso-(59 v)nes en servey
del dit encubert, més encara deyen que lo dit encubert de Flandes havia tramés
un correu a la ciutat de Terol a visitar al dit Bernaldino, altre dels dits delats, e
que era passat al Alcayde de los Donzeles, donant a entendre que lo dit Bernaldi-
no era molt affavorit e tenia molt ab lo dit encubert. E axí és ver.

VIIII. Item, dihuen e posen ut suppra que, per millor poder persuadir lo po-
ble en favor del dit encubert contra la Majestat del senyor Rey, los dits delats se
són dividits, restant part de aquells en la dita ciutat de València, e altres de
aquells anant a la ciutat de Terol. E axí és ver.

X. Item, dihuen e posen ut suppra que lo dit Bernaldino, altre dels dits de-
lats, diu que és patge e molt familiar del dit encubert. E axí és ver.

XI. Item, dihuen e posen ut suppra que, a causa de les inductions e persua-
sions que los dits delats han sembrat per lo present regne errònea e falsament,
moltes persones del present regne se són afictionades al dit encubert ab dellibe-
ració de servir aquell contra Sa Majestat. E axí és ver.

XII. Item, dihuen e posen ut suppra que, per millor poder dits delats persua-
dir dits errors e imprimir aquells en moltes persones, determenaren que alguns
dels dits delats partissen per a Flandes e diguessen que anaven a parlar ab lo dit
encubert. E axí, de fet, Anthoni Soldevila, fuster, e lo dit Jeroni Serdà, flaquer, se
apersebien per a anar a Flandes. E axí és ver.
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XIII. Item, dihuen e posen ut suppra que los dits delats, ab la oportunitat de
veure que Sa Majestat estava fora de Espanya, treballassen ab molta diligència de
conduhir molta gent que fos de sa voluntat per a alcarse ab la terra contra Sa Ma-
jestat, robar, matar e maltractar als de la part de Sa Majestat. E axí és ver.

XIIII. Item, dihuen e posen ut suppra que los dits delats són grans agerma-
nats, avalotadors, aprocessats e agermanats. E axí és ver. 

XV. Item, dihuen e posen ut suppra que per haver fet e perpetrat los dits de-
lats los dits crims e delictes e conspirat contra Sa Majestat, aquells són encorre-
guts en moltes e grans penes, axí corporals com pecuniàries, contra semblants
delinqüents statuhïdes e ordenades. E senyaladament contra cometedors de crim
de lesa majestat. E (60 r) axí és ver e fundat de justítia.

XVI. Item, dihuen e posen ut suppra que totes les dites coses, en quant en
fet són veres, e en quant en dret procehexen e han loch de justítia. E de aquelles
és pública veu e fama.

Et com tals crims e delictes no deguen restar sens condigne punició e pena,
y que als dits delats sia càstich e als altres succehexca en exemple, supliquen, per
ço, a vostra excel·lència, sia mercé de aquella provehir e manar que los dits de-
lats, los quals són absents, sien presos e posats en la presó, e que de aquells e
dels altres, los quals estan presos, sien exigides respostes e confessions judicials
medio juramento et ante copiam. E si per aquells vel alios, a vostra excel·lència
constara los dits delats haver fet, comés e perpetrat los dits crims e delictes, li
plaera condempnar aquells en totes les dites penes, axí corporals com pecunià-
ries, e en les despeses de la present causa. E si los qui absents són, haver no·s po-
ran, sia procehit contra aquells per procés de absència juxta forum [formam].60 Et
etiam suppliquen sia mercé de vostra excel·lència evocar-se la present causa e
cometre aquella a hu dels doctors de la Real Audiència ad coligendum et reffe-
rendum, et super intermediis actum de tortura providendum.

In super suppliquen que testimonis los sien rebuts in [n]umero parti alteri,
etc., alia, etc. Et Actum Valentiae. Altissimus, etc.

(60) [E si, per aquelles aut alios, constara a vostra excel·lència los dits delats haver fet, comés
e perpetrat los dits crims e delictes, li plaera condempnar aquells en totes les dites penes, axí corpo-
rals com pecuniàries, per furs e privilegis del present regne contra semblants delinqüents e, senyala-
dament, contra cometedors de crim de lesa maiestat, statuhïdes e ordenades].
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Evocata causa Didaçus Perez de Ystella, Regii Consilii doctor, et in cuius absen-
tia Bartholomeus Ludovicus Sarçola, eiquidem Consilii Regii doctor, audiat, co-
lligat et referat ac super intermediis et aliis supplicatis provideat. Vidit fiscii ad-
vocatus.
Relatum per excellentem dominum ducem locumtenentem generalem, die XVIII
maii anno MDXXXXI. Valentiae. Cervelló.
Jesus. Recepta, etc. Fiat ut supplicatur. (60 v)

{23} Confessions super denunciacionem.

{23.1} Die XVIII mensis maii anno MDXXXXI.
Hierònym Cerdà, flaquer, delat e denunciat qui dessús, ell, confessant, res-

ponent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
I. Et primo. E dix que per tal se té ell, confessant, responent e testimoni, e

per tal té als altres.
II. Item. E dix que no·s té per traÿdor ell, confessant, responent e testimoni,

ans ha servit molt bé al Emperador e Rey nostre senyor en lo camp de Ytàlia, y a
tots los altres té ell, confessant, axí mateix, per servidors del Emperador e Rey
nostre senyor.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres61 no sab que sien agermanats, ans los té per servidors
de Sa Majestat.

IIII. Item. (61 r) E dix que no sab ell, confessant, responent e testimoni, que
li hajen fet pres, ni lo y podien fer, com no sia stat agermanat, ni may és anat en
ordenança, ni ab los agermanats.

Fonch interrogat ex officio si ha pagat en la tacha com a agermanat.
E dix que és veritat que ha pagat en lo offici de flaquers la tacha que li ta-

chaven los majorals, emperò no com a agermanat.
Fonch interrogat si és stat dins Alzira ab los agermanats, armant-se ab

aquells contra los officials reals e la gent que servia a Sa Majestat.

(61) [no y sab res].
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E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testimoni, stigué en
Alzira y·s armà ab los agermanats, per ço que hoý dir que li havien scrit que de
Cherchell 62 era vengut una fusta e havia donat a través en Cullera, y que per hun
moro de aquells donarien a son jermà. E que llavors se posà en Alzira, hon stigué
quinze dies, emperò may hixqué de allí.

V. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no és stat agerma-
nat, y que stà en veritat que a ell, confessant, responent e testimoni, [no] li ha
restat en lo cor y en la voluntat affectió en la gemania y en coses de aquella. Y
stà en veritat que ab lo dit mestre Anthoni Soldevila ha parlat de coses de la ger-
mania, en casa del dit Soldevila y anant passejant per la present ciutat, y aquell
mostrava que folgava de dites noves. Dels altres condelats no y sab res. Y jamés
ha vist en Alzira al dit mestre Anthoni Soldevila.

VI. Item. (61 v) E dix que nega lo dit capítol segons stà posat, com may ha-
jen tengut col·loqui ni parlament de quina forma tendrien de avalotar lo poble
contra Sa Majestat. Y que nega també que hajen persuadit al poble res del encu-
bert que fonch mort en temps de la germania. Bé és veritat que lo que ha dit en
ses confessions fetes ex officio, ço és, que don Enrique63 era fill del príncep don
Joan, qui havia de ésser Rey de Aragó y València, y que los regnes li pertanyien
per certa línea, <y> açò li digueren a ell, confessant, responent e testimoni, e al
dit mestre Anthoni, Bernaldino e Miralles, no·s recorda qual dels dos ho dix pri-
mer. E aprés ell, confessant, e lo dit mestre Anthoni ne han parlat entre si algunes
vegades. E no han parlat a nenguna persona, al menys no se’n recorda. E aprés
ho digueren al dit Bueso, ab molta importunació del dit mestre Anthoni, [a] qui
ell, confessant, responent e testimoni, ja li dix que no lo y fes dir, que de aquei-
xes coses ell no·n volia parlar tant e que no·n volia parlar sinó ab ell.

VII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, en lo precedent
capítol y en les confessions fetes ex officio, ja ha dit lo que sab sobre lo dit capí-
tol y les persones ab qui ha parlat, ço és, mestre Anthoni y Bueso. Y que may ha
nomenat lo encubert, sinó don Enrique. Y que és ver que ha dit les coses conten-
gudes en lo dit capítol, salvo que no nomenava may encubert e que no deya dites

(62) Original: Sarcel.
(63) [Manri].
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coses per a induhir-los a la voluntat e servey del dit don Enrique, ni contra la vo-
luntat del Rey nostre senyor, ni mai és stada tal la sua voluntat.

VIII. Item. E dix que stà en veritat que lo dit Bernaldino (62 r) dix a ell,
confessant, responent e testimoni, que lo dit don Enrique enviava de Flandes hun
correu al Alcayt de los Donzelles, y li havia manat que passàs per Terol, que [el]
vezitàs, com lo vezità, e li dix lo que ha dit en los precedents capítols. E també
dix dites coses lo dit Bernaldino a ell, confessant, stant en companyia del dit
mestre Anthoni. Y açò per la present ciutat, com lo dit Bernaldino no entràs may
en casa d’ell, confessant.

Fonch interrogat ex officio si·l convidà may a dinar al dit Bernaldino y si li
havia donat diners.

Dix que may lo havia convidat a dinar y que may li donà sinó dos ducats en
dos vegades.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol, y que no sab que lo dit Bernaldino
ne haja parlat en Terol. Y stà allí perquè y té casa, y és perayre y és casat ab una
dona que és jermana de hun capellà que·s diu mossén Pedro.

X. Item. E dix que no ha hoÿt dir que lo dit Bernaldino fos patge del dit don
Enrique, sinó que li era molt familiar y tenia molta pràtica e familiaritat ab aquell
–no li dix de quant temps– y que fonch en lo temps de la germania dins Alzira.

Fonch interrogat ex officio si ha hoÿt dir ell, confessant, responent e testi-
moni, que lo encubert que era en Alzira fos sentenciat.

E dix que ell, confessant, responent e testimoni, ho hoý dir (62 v) en Ytàlia,
que havien sentenciat al dit encubert. E que no sab ell, confessant, responent e
testimoni, com deyen que era exit de Alzira aquest don Enrique, ni anat en Flan-
des, ni sab més del que dessús ha dit.

XI. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no ho ha parlat ab
unes persones de les que dit ha dessús. Y que stà en veritat que les persones que
ha nomenat veya ell, confessant, responent e testimoni, que eren molt affectats al
dit don Enrique, emperò no contra lo Rey, ni may parlaren contra lo Rey cosa al-
guna.

Fonch interrogat ex officio com podia ser que ell, confessant, responent e
testimoni, e los que dessús ha dit, volguessen servir al dit don Enrique e tingues-
sen per cert que lo regne li pertanyia e que lo mateix regne fos del Emperador e
Rey nostre senyor.
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E dix que és veritat que ell, confessant, responent e testimoni, e los altres
dessús dits parlaven de dites coses per ço que·n deya una profecia de San Ysidro,
la qual hoý dir ell, confessant, responent e testimoni, en Ytàlia, e no·s recorda de
aquella. Emperò ell, confessant, responent e testimoni, may fóra stat contra lo
Emperador e Rey nostre senyor, ni sab que los altres condelats se fossen determi-
nats en ésser contra ell.

XII. Item. E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testimoni,
parlava ab lo dit mestre Anthoni de anar a Flandes. Emperò deya-ho burlant, (63 r)
com ell, confessant, responent e testimoni, e lo dit mestre Anthoni, no tinguessen
diners.

Fonch interrogat ex officio si ha comprat un quartago per anar a Flandes e si
ha dit que·l compraria per al dit effecte a algunes persones.

E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testimoni, stava en
compra de un quartago per anar a Nostra Senyora de Monserrat e, de allí, a veure
la terra de hon era son pare, damunt de Leyda, de una vila que·s diu Oliana. E
que dix al dit Bueso que volia comprar hun quartago per anar a Flandes e que ell
també <que> compràs un altre, e que lo y dix burlant. E que stà en veritat que ell,
confessant, responent e testimoni, no li dix al dit Bueso que·s burlava.

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol, com may se hajen parlat tals coses.
XIIII. Item. Dix que ell, confessant, responent e testimoni, nega que sia stat

agermanat. E axí li fonch dit que no stava en lo bandeig y que podia passejar. Y
perquè aprés li dix [...] Lopis, cunyat d’ell, confessant, responent e testimoni, que
pagàs una dehena de ducats, li fonch dit que no pagàs alia, puix no tenia culpa. Y
que los altres no sab que sien stats agermanats, ni avalotadors del present regne.

XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut (63 v) en pena alguna, emperò
que stà per a tot lo que·s ordenava.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

{23.2} Confessions super denunciacionem.
Dictis die et anno.

Mestre Anthoni Soldevila, delat e denunciat qui dessús, ell, confessant, res-
ponent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que és ver lo dit capítol quant a ell, confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
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II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

III. Item. (64 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, respo-
nent e testimoni, com no sia stat may agermanat. E en lo temps <de> que ell,
confessant, responent e testimoni, fonch en Alzira, anà per fer seda e ja no y ha-
via nengú, que ja era reduhïda la dita vila. E dels altres no hi sab res.

IIII. Item. E dix64 que no sab que li sia stat fet procés. Dels altres no y sab
res.

V. Item. E dix idem ut in proximo.
VI. Item. E dix que nega lo dit capítol segons stà posat, y és la veritat que

les coses que ell, confessant, responent e testimoni, y lo dit Hierònym Cerdà y
los altres han dit, no li han may agradat. E que les que són, ja les dix anit en ses
confessions fetes ex officio, les quals li són stades lestes de la primera línea fins a
la darrera, de verbo ad verbum. E aquelles lestes, fonch interrogat si lo contingut
en aquelles és la veritat e lo que ell havia dit e confessat. Dix que lo contengut en
aquelles és ver e que no sab més. Açò ajustat que, quant li deien les dites coses,
ell, confessant, responent e testimoni, se’n reya.

VII. Item. E dix idem ut in proximo. (64 v)
VIII. Item. E dix idem ut in proximis.
VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
X. Item. E dix que axí u hoý dir ell, confessant, responent e testimoni, al dit

Hierònym Cerdà. Emperò no y sab altra cosa.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit <ell> confessant, res-

ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell dit <ell> confessant,

responent e testimoni. Bé és veritat que lo dit Hierònym Cerdà dix a ell, con-
fessant, responent e testimoni, que anassen a Flandes a veure lo encubert, no-
menant al dit don Enrique encubert. Emperò, ell, confessant, li dix moltes ve-
gades que ell, confessant, no y volia anar. E axí concertà lo dit Cerdà ab lo dit

(64) [idem ut in proximo].
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Bueso que los dos hirien a Flandes y que sercarien allí per veure si trobarien al
dit encubert.

XIII. Item. (65 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XIIII. Item. Dix idem ut in proximo.
XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena alguna, com tostemps

haja fet sa faena.
XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.65

E fetes dites confessions e judicials respostes, statim lo dit magnífich micer
Berthomeu Luís Sarçola, doctor del Real Consell e relador dessús dit, hagudes
per publicades aquelles, presents los dits delats e absent la part altra, provehí e
manà que aquelles fossen insertades y en proçés, de les quals (65 v) ne fos dona-
da còpia e trellat a cascuna de les dites parts, si·l ne voldran, a ses despeses, do-
nant e attorgant a cascuna de les dites parts dilació de quatre hores en matèria
principal e dos hores en matèria objetiva, per a dir, posar, provar e al·legar tot lo
que voldran. La qual dilació passada, los testimonis sien haguts per publicats e
insertats en procés e lo dit procés reste en punt de acort, sens altra provisió. In-
jungint e manant a cascuna de les dites parts que sien presents a veure, jurar, etc.,
durant la dita dilaçió. E passada aquella fins a sentènçia, si·s convendrà, a lo que
los dits e deposicions dels dits testimonis seran rebuts, lur absència en res no
obstant. La qual dilació fonch attorgada inter primam et secundam horas post
meridiem.

Presents foren per testimonis a les dites [coses] en Hierònym Gorris e Joan
Barreda, verguetes de la Real Alguaziria.

(65) [Publicades les dites confessions [i] presents los dits delats, [otorga] dilació quatre hores
in materia principali e dos hora[s] in materia objectiva, la qual dilació passada, etc. Injungint e ma-
nant, etc. La qual dilació fonch atorgada inter primam et secundam horas post meridiem. Testes.
Hierònym Gorris e Joan Barreda, verguetes de la Real Alguaziria. Dicta die. Lo dit Hierònym
Cerdà, gratis, féu procurador al discret en Hierònym Lobera, notari, present, per a entrevenir en lo
present procés e causa, tots e sengles actes de aquella fins a sentència difinitiva e real execució de
aquella. Promés, etc., obliga, etc. Testes predicti].
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{24} Procura.

{24.1} Et dicta et eadem die intitulata decima octava mensis maii predicti
et anno quo suppra a Nativitate Domini millesimo quingentesimo

quadragesimo primo. (66 r)
Lo dit en Hieroni Cerdà, delat e denunciat qui dessús, voluntàriament e de

certa sciència, féu e constituhí procurador seu cert y special, etc., itaque, etc., al
discret en Hieroni Lobera, notari, present, etc., ço és, per a què en nom de ell e
per ell, dit constituent, puixa entrevenir e entrevinga en la present causa de de-
nunciació, tots e sengles actes de aquella fins a sentència difinitiva e real execu-
ció de aquella, si·s convendrà. E als plets largament etc., promés, etc., obliga, etc.
Actum Valencie, etc.

Presents foren per testimonis a les dites coses los dessús dits verguetes.

{24.2} Et dicta etiam die.
Lo molt expectable senyor duch don Ferrando de Aragó, lochtinent e capità

general en lo present regne de València, manà personalment als magnífichs micer
Cosme Abbat e micer Jaume Felibert, doctors en cascú dret, que, a pena de
cinch-cents florins de or, advoquen al dit Hieroni Cerdà. E per lo semblant, sa
excel·lència manà personalment al discret en Hieroni Lobera, notari, sots la ma-
teixa pena, que procure al dit Hieroni Cerdà. De les quals coses sa excel·lència
manà al notari dejús scrit ne rebés carta pública, la qual per lo (66 v) notari, etc.,
fonch rebuda los dits dia, mes e any en la ciutat de València.

Testes qui supra.

{24.3} Consequenter, vero dicta die intitulata decima octava predictorum
mensis et anni.

En Sebastià Salvador, verguer de la Real Audiència, dix e relació féu ell, en
lo dia de huy, de provisió de sa excel·lència, haver manat als dits magnífichs mi-
cer Cosme Abbat e micer Jaume Filibert, doctors en cascun dret, que, a pena de
cinch-cents florins de or, advoquen al dit Anthoni Soldevila. E per lo semblant,
haver manat al discret en Macià Joan, notari, sots la mateixa pena, que procure al
dit Anthoni de Soldevila.



{24.4} Procura.
De post vero dicta et eadem die intitulata decima octava jam dicti mensis maii

et anno jam superius dicto a Nativitate Domini millesimo quingentesimo
quadragesimo primo.

Lo dit Anthoni de Soldevila, delat e denunciat qui dessús, voluntàriament e
de certa sciència, féu e constituhí procurador seu cert y special, etc., itaque, etc.,
al honorable e discret en Macià Joan, notari, absent, etc., ço és, per a què en nom
(67 r) de ell e per ell, dit constituent, puixa entrevenir e entrevinga e faca part le-
gítima en la present causa de denunciacions e sengles actes de aquella fins a
sentència difinitiva e real execució de aquella. E als plets largament, etc. Ab po-
der de substituhir, etc., promés, etc., obliga, etc. Actum Valencie, etc.

Testes proxime dicti. (67 v)

{25} Excel·lentíssim senyor. Ab provisió de vostra excel·lència, per manda-
to fet a micer Jaume Felibert y micer Cosme Abat, doctors en leys, y a Hieroni
Lobera, notari, és stat manat que deffenssen a Hierònim Cerdà, lo qual és stat de-
nunciat a instància del procurador fiscal, donant deffenses al dit denunciat e al-
tres de quatre hores in materia principali e in materia objectiva. Y aquells, per
obtemperar al manament de vostra excel·lència, han legit certa informació e de-
nunciació e/o conffessions ex officio. E, jatsia de present aquelles no tinguen, ni
sia cas ni loch de al·legar deffenses algunes, axí perquè no tenen trellat de les di-
tes conffessions ex officio, ni de la denunciació, ni menys saben, ni han vist que
hajen alguns testimonis contra aquell provehïts, per rahó de les quals hi haja ne-
cessitat de deffensar-se lo dit en Hierònim Cerdà. E per ço, lo dit en Hierònim
Cerdà supplica plàcia a vostra excel·lència provehir que, axí de les dites conffes-
sions ex officio e denunciació e testimonis, si alguns ni ha que sien stats pro-
duhïts contra lo dit Hieroni Cerdà, sia donat trellat al dit supplicant. E per lo (68 r)
semblant, li sia donat un competent termini o dilació, al menys de deu dies, per a
deffensar-se, perquè altrament, en tant breu termini com és de quatre hores, no
sia posible al·legar, ni provar deffenses algunes, ans per indirecte seria restar sens
deffensa lo dit supplicant, com en semblants cassos e qualitats de pretés delicte
se haja acostumat de donar molt major dilació de deu dies. Et licet, etc. Vidit
Abat. Altissimus et etc.
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Tradatur còpia y llicó et sine mora prout supplicatur quo ad alia intimetur
fisci regii procuratoribus, et visa eorum responsione providebitur.

Relatum per excellentem dominum ducem locumtenentem generalem, die
XVIII maii anno MDXXXXI. Valentiae. Cervelló. Vidit Felibert.

{25.1} Die XVIII mensis maii MDXXXXI.
Retulit Sebastià Salvador, verguer de la Real Audiència, ell, hui, haver inti-

mat dita supplicació e provisió al discret en Francés Johan Cardona, notari procu-
rador fiscal. Respós que supplica a sa excel·lència que, attenta calitate cri-(68 v)
minis del qual los dits delats són acusats e la calitat de la persona de aquells,
<que> mane ésser feta prompta y expedida justícia. E com fos present en Hieroni
Lobera, notari dicto nomine, dix que, perseverant humiliter en lo que té supplicat,
supplica sia mercé de sa excel·lència manar ésser la dita dilació attorgada e dona-
da per lo que té supplicat.

Sua excellentia, attenta qualitate cause, estat et perseverat in provisis, cum
hocque dilatio currere incipiat quinta hora post meridiem.

Relatum per excellentem dominum ducem locumtenentem generalem, ex de-
lliberacione Regie Audiencie, die XVIII maii anno MDXXXXI. Cervelló.

{25.2} Dicta die.
Comparent in Regia Audiencia lo discret en Masià Johan, notari procurador

de mestre Anthoni Soldevila, dix que per sa excel·lència li era stat manat [que]
ell procuràs al dit Anthoni de Soldevila. E que ell, optemperat als manaments de
sa excel·lència, supplicava, per poder deffensar al dit Soldevila, li fos manat do-
nar trellat axí de les conffessions -si algunes ni havia-, com de la denunciació e
de tots los actes fets contra aquell fins en la present hora, com sien cinch hores
de la vesprada, poch més o menys, com alia ell bonament no·l podrà deffensar al
dit son principal suppli-(69 r)cant; etiam que li manàs donar competent dilació
per a posar e provar les deffenses de aquell. E per quant lo dit son principal és
persona que té molt poca substància, per scusar despeses, volia e entenia haver
per posada e la posava, nunch pro tunch quatenus opus sit, la supplicació dessús
insertada per part del dit Hieroni Cerdà posada. E per quant al peu de dita suppli-
cació, o en lo mateix full hon està continuada aquella, hi han dos provisions, la



una de les quals diu tradatur còpia e l’altra stat et perseverat in provisis, supplica
lo mateix que és stat supplicat per ell, dit Macià Johan, que li sia lliurada còpia
de tot e que li sia donada competent dilació, alia que·l no pot deffensar al dit son
principal.

{25.3} Et dicta etiam et eadem die intitulata decima octava jam dictorum mensis
et anno comparet in Regia Audiencia.

Lo dit en Hieroni Lobera, notari dicto domine, dix que, per quant no té tre-
llat del procés de denunciació possada contra lo dit son principal, <e que> no pot
deffensar ni li pot correr dilació alguna. (69 v)

{26} Veterius vero dicta et eadem die intitulata decima octava mensis
maii eiusdem anni millesimi quingentesimi quadragesimi primi,

inter octavam et nonam horas post meridiem.

Lo notari scrivà del present procés fonch prest e apparellat liurar còpia e tre-
llat de aquell a cascuna de les dites parts continuant ab son contrari, segons se
pertany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Gaspar Barrio e Joan
Thovia, scrivents, habitadors de València. (70 r) (70 v)66

{27} [Informació]

{27.1} Die XVIII mensis maii anno MDXXXXI.
Andreu Gomis, texidor de lana, qui fa faena en casa [Damià] Armengol, te-

xidor de lana, qui stà al molí de na Rovella de la present ciutat de València, testi-
moni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que en lo dia de huy, a les deu ho-
res ans de mig jorn, lo dit Armengol se n’anà de lur casa, no sab ell, testimoni,

(66) Fol. en bº.
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per què ni ahon és anat; lo qual no és tornat pus a casa. E poch aprés de ésser-
se’n anat lo dit Armengol, vingué a casa de aquell la muller de Hieroni Cerdà,
flaquer, qui té casa al molí de na Rovella, la qual no sab ell, testimoni, com se
nomenava, e la qual demanà per lo dit Armengol. E com li fos dit per la muller
del dit Armengol que no y era, aquella se n’anà. E acò és lo que ell, testimoni,
dix saber. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit. Interrogat de presents.
E dix que la muller del dit Armengol, la (71 r) muller del dit Cerdà e Marco del
Campo, qui fa faena en casa de dit Armengol, e ell, testimoni. In junctum, etc.

Die XVIII junii anno MDXXXXI, fuit reproductus formiter super XXV capi-
tulum addicionis. Et perseveravit.

{27.2} Dictis die et anno.
Marco del Campo, texidor de lana qui fa fahena en casa de [Damià] Armen-

gol, texidor de lana, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que ell, testimoni, en lo dia de huy,

és entrat a fer fahena en casa de dit Armengol. E stant fent fahena ell, testimoni,
en lo dia de huy en dita casa, lo dit Armengol se n’anà de casa a les deu hores
ans de mig jorn, poch més o menys. No sab ell, testimoni, per què se n’és anat.
Vingué a dita casa huna dona, la qual ohí dir que era muller de Hieroni Cerdà,
flaquer, que stà a la plaça de Palomar, e demanà del dit Armengol. E com li fos
dit per la muller del dit Armengol que no y era, se n’anà. E no és tornat lo dit Ar-
mengol tot huy. E acò dix saber. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit.
Interrogat de presents. E dix que ja u ha dit e que y era Andreu Gomis, criat de
dit Armengol. In junctum, etc. (71 v)

Die XIIII junii anno MDXXXXI fuit reproductus formiter super XXV capitu-
lum addicionis. Et dixit idem.

Et perseverant açò, ajustat que lo dit Damià Armengol, aprés que se n’anà
de sa casa, no y és tornat. E hoý dir com lo havien pres en la Pobla e portat a
València e posat en la presó.

{27.3} Die XVIIII mensis maii anno MDXXXXI.
En Pere Montull, flaquer, qui stà en lo camí de Morvedre, testimoni qui jura

a nostre Senyor Déu, etc.



Fonch interrogat. E dix que hun dia, del qual al present no és recordant, sal-
vo que haurà dos o tres mesos, poch més o menys, stant ell, testimoni, en lo mer-
cat de la present ciutat de València, junt al porche hon se ven lo pa de rey, stava
allí per lo semblant Hierònym Cerdà, flaquer, lo qual al present ha hoÿt dir que
stà pres. E ell, testimoni, li dix: Què és açò que estau tant trist que ja no anau ab
nosaltres –dient-ho de alguns flaquers– a jugar y pendre plaer? E lo dit Hierònim
Cerdà li respós: No voleu que stiga trist, que y ha de haver hun rebonbori en
València y molt prest! E ell, testimoni, burlant-se del que lo dit Cerdà deya, li
respós: Pel cul de tal! Dos ballestes y quaranta-huyt passadors tinch! Qui·n
vendrà a levar la capa, sabrà com! E açò e no alia dix saber ell, testimoni. Inter-
rogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit. Interrogat de presents. E dix que ell,
testimoni, e lo dit Hierònym Cerdà a soles. In junctum fuit, etc.

{27.4} Dictis die et anno.
En Guillem de la Sala, alabarder de la guarda de sa excel·lència, testimoni

qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. (72 r) E dix que stant ell, testimoni, en lo dia de huy, poch

ans de la present sua deposició, en la sala ab la guarda de sa excel·lència, és pujat
dalt, a la torre. E com haja molt de temps que ell, testimoni, coneix al dit
Hierònym Cerdà, dix allí a huns verguetes que hon stava pres. E aquells li mos-
traren lo loch e li digueren si·l volia67 veure. E ell, testimoni, dix que sí. E axí,
ell, testimoni, entrà en lo loch hon stà pres lo dit Hierònym Cerdà. E vehent-lo
aquell, li allargà la mà perquè li és amich. E ell, testimoni, se acostà a ell e li
donà la ma. E lo dit Hierònym Cerdà li demanà si havia vist ahir a sa muller. E
ell, testimoni, li dix que no, perquè sa excel·lència lo havia enviat al Guerau ab
hun presoner. E vehent lo dit Hierònym Cerdà que los qui·l guardaven anaven per
allí, lo dit Hierònym Cerdà dix a ell, testimoni, baixet, que per amor de Déu di-
gués a sa muller que tantost enviàs hun home propri a Terol a avisar a Bernaldi-
no. E que açò ell, testimoni, no·n digués a nengú. E que és recordant que li dix
que si·s podia fer ab ell, testimoni. E ell, testimoni, li dix que digués. E no li dix
més sinó que li encarregà molt lo que li havia dit. E que no·n digués a nengú. E

(67) Original: volien.
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ell, testimoni, anant-se’n del dit Cerdà, dix <ell, testimoni> a Pedro de Hita, ver-
gueta, lo que lo dit Hierònym Cerdà li havia dit en secret. E li demanà si encorria
en pena ell, testimoni, alguna per no dir-ho. E lo dit vergueta li dix que sí. E la-
vors cridaren al alguazir Valero e ell, testimoni, li dix lo que havia passat ab lo dit
Hierònym Cerdà, segons dessús ha dit. E aquell li dix que vingués a testificar. E
axí [és] com ell, testimoni, és vengut e ha dit lo que sabia. E açò, e no alia, dix
saber ell, testimoni. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit
dessús. In junctum fuit, etc.

{27.5} Predictis die et anno.
En Hierònym Nunyes, çabater, qui stà en la plaça de Palomar, testimoni qui

jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. (72 v) E dix que stà en veritat que, en esta Quaresma pasa-

da, ell, testimoni, sabé como lo dit Hieroni Cerdà anà a Terol. E hoý dir al mateix
Cerdà com son compare Armengol era anat ab aquell. E no sab ni·s recorda ell,
testimoni, si ans que lo dit Hieroni Cerdà anàs a Terol, o aprés, la muller del dit
Hieroni Cerdà, que és comare d’ell,68 testimoni, <e> dix a ell, testimoni: Compa-
re, feu-me mercé de pendre a mon marit y informar-vos d’ell quina vida és la que
vol fer, perquè m’ha dit que vol vendre los catius e la f[l]aqueria e que no vol
pastar ni res! E ell li respós: Comare, anau en bona hora que yo li parlaré e sabré
lo que vol fer! E axí, ell, testimoni, lo endemà pres al dit Cerdà en la casa d’ell,
testimoni, e stant los dos a soles, li dix: Cerdà, veniu açí! Què és lo que dellibe-
rau fer? Per què voleu dexar de pastar y de fer fahena y voleu vendre [els] catius?
Y quant no us recordareu que vostra muller ha guanyat a lo offici tot quant teniu!
Y no us recordareu que vinguereu en poder de vostra muller ab la capa y lo sayo
que no valia dos reals! Y ara, fent-vos Déu tanta merçé com vos ha fet de encon-
trar-vos ab esta dona, voleu vendre los catius y la f[l]aqueria? E lo dit Cerdà res-
pós: Bé tinch ab que viure deixant lo offici! E ell, testimoni, li replicà dient-li:
Com podeu vós viure deixant lo offici ab cinquant[a] o sexanta liures de renda
que teniu? E lo dit Cerdà respós: No cureu-vos, que yo·m daré modo e manera
com viure! E ell, testimoni, li tornà a replicar dient-li: Cerdà, feu lo que us pare-

(68) Original: d’ella.
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ga! Pesar me ha que lo que ma comare ha guanyat ab males (73 r) nits y mals
dies hia de veure que·s haja de perdre! E açò és lo que ell, testimoni, dix saber.
Interrogat de loch, temps e presents. Dix que ja u ha dit dessús. (73 v)

{28} Jesu et Domini nostri Nomine invocato.

Excellentissimus dominus dux locumtenens generalis in hoc Valentiae Reg-
no, etc.

In facto supplicationis et denuntiationis positis per fisci regii procuratores
contra Hieronymum Cerda, pistorem, et Anthonium Soldevila, fabrum lignarium,
et alios, die XVIII mensis currentis, visis confessionibus dictorum delatorum, vi-
sis testium depositionibus, viso denique toto processu ac visis videndis factaque
relatione in Regio Consilio et conclusionem in eo factam insequendo, providet in
modum sequentem. Quoniam meritis processus attentis constat contra dictos de-
lattos et talia inditia resultare propterque merito, dicti delati debeant torture sup-
poni ut ex eorum per alterutrius eorum ore veritas ervatur et de complicibus di-
xerint iccirco et alia, pronuntiat et declarat dictos delatos et eorum alterutrum
esse torquendos donec verum et de complicibus dixerint arbitrio suo sive relato-
ris huius cause, etc.

//El duque de Calabria//
Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.
Lata, etc., per nos et de nostro mandato lecta et publicata per dilectum et fi-

delem scribam mandati, etc., Joannem Ludovicum de Cervello, in quadam came-
ra turris domus sive aule huius civitatis, in qua Regia Audiencia more solito
tunch celebrabatur die jovis XVIIII maii anno a Nativitate Domini MDXXXXI.
Presente [et] instante Cosma Soriano, notario, altero ex fisci regii procuratori-
bus, pro una parte, et dictis delatis ibidem presentibus, pro altera parte, necnon
presentibus pro testibus magnifico Ludovico Çaydia, milite, regio alguazirio,
Hieronymo Ramon, alguazirio spectabilis gerentis vices Gubernatoris, et Sebas-
tiano Salvador, virgario eiusdem Regie Audiençie, ac pluribus aliis in multitudine
copiosa. (74 r) (74 v)69

(69) Fol. en bº.

262



263

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541

{29} Die XVIIII mensis maii anno MDXXXXI.

Per execució de la dessús dita interlocutòria de turments en lo dia de huy
publicada per lo magnífich mossén Joan Luýs Cervelló, scrivà de manament de
Sa Majestat, fonch portat lo dit Hierònym Cerdà, delat e denunciat qui dessús, en
lo porche de la sala hon stà la corriola dels turments ab una cadena al coll, stants
los procuradors fiscals de Sa Majestat, lo qual jura a nostre Senyor Déu, etc. E
éssent en presència dels magnífichs micer Berthomeu Luýs Sarçola e micer Die-
go Pérez, doctors del Real Consell e reladors de la present causa, en presència e
assistència del magnífich advocat fiscal micer Martí Ponç, fonch interrogat e
amonestat per moltes voltes que diga veritat del que és stat acusat e denunciat, et
de complicibus. E com digués que no sabia més del que havia dit e confessat,
fonch manat que·l despullassen. E com interim fos amonestat que digués veritat,
dix que la veritat és que, tornant ell, confessant, responent e testimoni, de Terol, a
hon era anat ab [Damià] Armengol a vezitar una cunyada del dit Armengol, ell,
confessant, responent e testimoni, li contà e recità totes les coses que ell, confes-
sant, en lo dia de hir ha dit e confessat davant sa excel·lència. E hoÿdes dites co-
ses, lo dit Armengol dix a ell, confessant, responent e testimoni: Compare, per
amor de Déu, que·ns guardeu de mal! E ell, confessant, responent e testimoni, li
respós que, per sa fe, ell no tenia intenció ninguna mala. E dix que no y sabia
més.

E com fos manat interim que·l despullassen e li haguessen levat lo sayo e lo
gipó [i] es manàs que li levassen les calces, dix que ell diria la veritat. E dix que
ell, confessant, responent e testimoni, no pot inculpar a ninguna persona més de
les que ha dit. Y que ultra del que ha dit que li havia dit lo dit Bernaldino, li dix
que lo dit don Enrich, la primera volta que·l veu [fou] en vida del Rey Cathòlich
en huns camps sobre Màlaga. Y era molt fadrí, y·l nomenà per son nom, dient-li:
¡Bernaldino Azedo, seguíme! Y axí·l se’n portà a Orà. [I] que no tenia sinó quin-
ze o setze anys (75 r) lo dit don Enrich. E allí, en Orà, féu molt grans valenties,
les quals veu lo Alcayt dels Donzells, que·s trobava allí. E no li dix quants anys
stigué en Orà, sinó que de allí vingué a Xàtiva, y de Xàtiva a Alzira, e de Alzira
envià al dit Bernaldino a Inyesta, a hon li dix que trobaria hun pastor. E li donà
una letra e que la legís, que ell no la sabia legir. E axí de fet anà, e legida dita le-



tra al pastor, vingué ab aquell a Alzira, a hon restà lo pastor, lo qual fonch sen-
tenciat en temps de la germania, jatsia creguessen los officials que haguessen
sentenciat lo encubert. Emperò que la veritat era que lo dit don Enrich se n’era
anat de allí, de Alzira, a la Font Sancta, que stà damunt Terol, e allí stigué tres
mesos. E de la Font Sancta se n’anà a les terres de Jordi Roiz, hon stigué, en
companyia del dit Bernaldino, per temps de cinch o sis anys. E en dit temps, per-
què un capellà que·s tenia per molt valent lo havia volgut ultrejar, li dix: ¡Vos
soys clérigo, no me querría tornar con vos! E aprés li dix: ¡Salgan essos dos ba-
llesteros que stán ahí! E, exint dos ballesters, se pegà ab los tres, els levà les ar-
mes y les mostrà al dit Jordi Roiz. Y que de allí se n’anà a Benafe, que stà en la
Mancha. E lo dit Bernaldino se’n tornà a Terol, a sa casa.

Y és recordant que deya lo dit Jordi Roiz que daria la mitat de quant tenia
per saber qui era lo dit don Enrich, que·l havia molt estret e no lo y havia volgut
dir qui era. E fet dit cas del capellà, stigué per dites terres de Jordi Roiz; lo qual
dit Jordi Roiz deya que dubtava no fos un home, volent dir que seria lo fill del
príncep don Joan. Y que lo dit don Enrich se’n vingué devers Terol y trobà unes
guardes de camins en Aragó que·l detenien, dient si portava albarà per al cavall.
E que li dix: ¡No me digáys nada, que soy príncipe, hijo del Rey de Fes! E com la
guarda li prengués la regna del cavall, arrancà la espasa e matà a la guarda. E que
aprés, en lo mateix terme de Terol, hixqué lo batle de Terol ab molta (75 v) gent.
E dix-li lo dit don Enrich: ¡Bayle, tenehos! E que lo dit batle lavors tornà atràs. Y
aprés, éssent en Terol, dix: May home me ha espantat tant, sinó hun que ara he
trobat en lo terme de Terol, dient-ho per lo dit don Enrich. E que lo dit don En-
rich anà devers Saragoça. E allí trobà al dit Bernaldino que·l sentenciaven. Y·l
portava lo salmerín. Y lavors se acostà lo dit don Enrich e li donà una letra del
condestable, dient que manava que no·l sentenciàs. E axí·l tornaren a la presó,
que no·l sentenciaren. E que lo dit don Enrich li havia dit: No era menester que·m
avisassen, que ja sabia yo vostra necessitat! Estau-vos en Terol, que yo he de anar
a Flandes!, [dient-ho per]què sa mare dona Margarita havia de morir e que·s ha-
via de trobar a la sua mort. Y que·l féu sagnar del hun peu e del bras per lo espant
que havia pres.

E aprés, quant ell, confessant, responent e testimoni, és stat en Terol, li ha
dit lo dit Bernaldino que lo dit don Enrich arribà a Flandes e trobà a la dita dona
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Margarita, sa mare, que stava mala ab molts cavallers. E lo dit don Enrich, dient-
li qui eren, respongué: ¡Vassallos de Vostra Majestat de Espanya! E com hix-
quessen tots los cavallers de fora, digué com era son fill e que tenia hun senyal
en los pits, lo qual li mostrà. E que lo altre era lo Alcayt del Donzells. E la dita
dona Margarita li dix que era son fill. E féu-li restituhir lo Ducat de Pera, lo qual
havia acomanat a hun altre per sa absència. E éssent duch de Pera, se havia vist
ab lo Emperador e Rey nostre senyor, en Alemanya o Flandes, ahon hi havia un
home sanct, del qual ja ha dit en altres sues confessions. E que lo dit home sanct
havia dit al Emperador que havia de morir lo any quaranta-hu y que en sos regnes
hi havia home a qui pertanyien sos regnes. E que lo Emperador lo dix: Qui? E lo
dit home sanct li respós: No us ho puch dir, que no m’[h]o ha manat Déu! Y que
lo Rey de Inglaterra, sabut aquest afronte que havia hagut lo Emperador ab lo
dit70 don Enrich, vingué (76 r) a Flandes e parlà ab aquell, dient-li: Sou vós, per
ventura, hun home que per estrologia me han dit que haveu de ésser mon gendre?
E que ell respós: Com? E lo dit Rey li dix que tenia hun senyal en los pits. E
aquell se desféu e mostrà que tenia en los pits hun crucifixi. E volgués agenollar
per adorar-lo e que lo dit don Enrich li dix: No adoreu a Déu en los meus pits! E
lavors se donaren les mans prometent lo dit Rey de Inglaterra que·l donaria sa fi-
lla per muller, e lo dit don Enrich prometé de pendre-la per muller. Emperò, con-
certaren que no·s publicàs fins que ell hi stigués a Inglaterra. E estes coses li dix
lo dit Bernaldino que li havia dit lo home que passà de Flandes al Alcayt de los
Donzelles.

E que ell, confessant, responent e testimoni, ja sab que ha de morir, e que
placiés a Déu que·l aculla en la sua glòria. E que los que vindran, veuran si dites
coses vendran en effecte o no. E que voldria molt que·s parlàs ab lo dit Jordi
Roiz e ab lo batle de Terol per a verificar les coses que dit ha dessús. E com ha-
gués dit que no y sabia res e fos estat amonestat moltes voltes que digués veritat,
dix que jatsia fins ací, per no posar en mal a nengú, puix no tenia culpa, hagués
dit que no y sabia res nengú, sinó Armengol, desde·l temps que ell, confessant,
responent e testimoni, tornara ab aquell de Terol, que li dix lo que dessús ha dit.
Y encara se recorda que, dos o tres dies ans de què anassen a Terol, parlant ell,

(70) [home sanct].
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confessant, responent e testimoni, ab lo dit Armengol, qui és son compare, li dix
lo que li havia dit lo dit Bernaldino del dit don Enrich. Emperò lo més li deixà de
dir. Ço és tot lo que sabé en la anada que féu a Terol del dit Bernaldino.

Y també és veritat que ell, confessant, responent e testimoni, dix dites coses
a mestre Lope, teixidor de lana, qui stà de casa a dos carrers, entrant en lo carrer
que ve del Molí de na Rovella al carrer que·s diu lo Molí de les Faves, (76 v) ço
és, que lo dit don Enrich stava ab un home sanct,71 lo qual era stat interrogat per
lo Emperador de les coses que dessús ha dit ell, confessant, ans de la anada a Te-
rol, ans de la qual dos mesos, poch més o menys, parlà dites coses. E lo dit mes-
tre Lope dix a ell, confessant: Cerdà, yo crech que lo que·m haveu dit, no m’[h]o
havera dit ab mala intenció que tingau, emperò feu-me plaer que no me’n parleu
més! E ell, confessant, responent e testimoni, li dix que era content. Emperò,
quant fonch tornat de Terol, ell, confessant, responent e testimoni, dix al dit mes-
tre Lope tot lo que lo dit Bernaldino li havia dit, segons dit ha dessús.

E lo mateix e de la mateixa manera dix ell, confessant, responent e testimo-
ni, a mestre Domingo [Cabellos], torner, qui stà en lo carrer de Quart. E lo dit
mestre Domingo dix a ell, confessant: Compare, no us liureu de parlar aqueixes
coses, que no és bé! E ell, confessant, li respós: Rahó teniu que cert no·m paren
bé! Y és recordant que quant ell, confessant, responent e testimoni, parlà ab lo dit
mestre Domingo lo que ha dit e confessat dessús, lo dit mestre Domingo dix a
ell, dit confessant: Yo só[c] estat bo en descobrir lo que·s deya que era encubert,
lo qual prengueren e sentenciaren [i] el havien atenallat. E sellavors ell, confes-
sant, responent e testimoni, li dix lo que lo dit Bernaldino li havia dit. E sella-
vors, lo dit mestre Domingo li dix lo que dit ha dessús, ço és, que ell, confessant,
no curàs de parlar de dites coses. E ell, confessant, li dix: No cregau que yo les
volgués parlar! E que lo dit mestre Domingo no li contà de la manera que era
passada la negociació del dit encubert, ni ell, confessant, se curà de demanar-lo
hi.72

E com no volgués dir complidament la veritat, per execució de la dessús dita
interlocutòria fonch despullat e posat en lo banch dels turments. E foren-li liga-

(71) [prop de açí e totes les altres coses que].
(72) Original: y.
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des les mans de part detràs ab la corda del dit turment, e alçat de terra per alcària
de tres palms. E éssent dalt en lo dit turment, fonch amonestat que digués la veri-
tat: ab qui (77 r) havia tractat e negociat les coses que havia dit stant axí de dalt.
E dix que no sabia més del que havia dit stant en lo dit turment per espay de dos
misereres ab sos gloria-patri. E aprés dix que·l devallassen73 e diria la veritat. E
axí éssent, fonch devallat e asseÿt en lo banch dels dits turments. E stant axí as-
seÿt en lo dit banch, fonch amonestat que digués veritat: ab qui havia tractat e ne-
gociat les dites coses, e per què volia anar a Flandes. Dix que per veure la terra e
per sercar al dit don Enrich, per saber lo que li havia dit lo dit Bernaldino.

E aprés fonch amonestat que digués ab quines persones ha praticat del dit
negoci del dit don Enrich. E dix que ultra les persones dessús dites, se recorda
haver parlat de dit negoci ab hun flaquer que·s diu [Joan] Uguet, que stà al forn
de Sanct Andreu, al qual, dient que los moros no·s enujaven en aquest regne, li
dix que havia de venir alguna armada grossa. E lavors, ell, confessant, responent
e testimoni, li contà lo fet de don Enrich, dient que aquell ho remediaria, segons
lo y havia contat el dit Bernaldino. E lo dit Uguet li dix: Això gran cosa és! E
també és recordant haver contat tot lo que contà a Bueyso a hun flaquer que·s diu
[Miquel] Aparici, que stà prop la plaça de Palomar, y també li dix que havia de
anar ell, confessant, a Flandes74 per veure al dit don Enrich. Emperò no·ls pren-
gué en jurament per a què callassen. E dites coses dix als dits Uguet e Aparici
stant los dos junts, como sien amichs. E també se recorda que dix a Arnau del
Río, moliner del molí de les Fonts, que stà prop la Creu de Xàtiva, e a hun so-
brestant del dit molí que·s diu [Miquel] Manyes, als dos junts. E als dits moliner
e sobrestant no·ls dix que volia anar a Flandes.

Fonch interrogat que diga per què anava a Flandes. E dix que per comunicar
ab lo dit don Enrich. Fonch interrogat si anava a comunicar (77 v) de part sua o
de altres, e de quins. E dix que anava a comunicar per ell, confessant, responent e
testimoni, e75 que mestre Anthoni Soldevila, puix no podia anar –segons ha dit en
ses confessions–, per falta de diners, li dix que si arribava allí, digués al dit don
Enrich que li besava les mans. Fonch interrogat que diga què és lo que volia co-

(73) [e axí fonch devallat].
(74) [per al effecte que dit ha dessús, dient].
(75) [no per altra].
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municar ab lo dit don Enrich e per quin fin anava allí. E dix que, tenint per cert
que tot lo que deya la profecia que ell, confessant, responent e testimoni, contà a
Bueyso se havia de seguir, tenia per bé de anar en Flandes per ésser conegut del
dit don Enrich. Y que éssent ací, en Espanya, lo dit don Enrich, per lo que diu la
profecia e per lo que Bernaldino li havia dit, fos afavorit d’ell. E que si lo dit don
Enrich se’n vingués axí, en Espanya, ell, confessant, se’n vindria ab ell, servint-
lo. E que la veritat és que, encara que ell, confessant, responent e testimoni, haja
dit que comunicà a Uguet e Aparici, flaquers, e Arnau del Río, moliner, e a Man-
yes, sobrestant, tot lo que li havia dit lo dit Bernaldino de la sua anada a Flandes,
emperò aquells no li respongueren, ni li acudiren a res, salvo que lo dit Aparici li
dix que aquell pahís era molt bo, e que era stat en altra Alemanya. E que és re-
cordant que ell, confessant, responent e testimoni, comunicà dites coses ab hun
abaxador que·s diu [Joan López] Mosquerola. E lo dit Mosquerola li dix que pla-
gués a Déu que fos suio que Déu los donàs lo que havien menester, e que stà en
veritat que quant ell, confessant, responent e testimoni, contà les dites coses als
dits Uguet, Aparici, Arnau del Río [i] al dit Manyes, aquells no y paraven orella,
ni mostraven folgar-hi tant com los altres que ell, confessant, responent e testi-
moni, ha dit en les dites sues confessions que·n comunicà. (78 r)

Et in continenti, fetes les dessús dites confessions, fonch prorrogada la dita
tortura per lo dit magnífich relador, ab vot e parer del dit magnífich advocat fis-
cal, per a de açí a dos hores, com fossen les quatre hores post meridiem, ab conti-
nuació de dies e hores.

Testes. Hierònym Gorris e Joan [Pérez] Bueno, verguetes.

{30} Dictis die et anno.

Per execució de la dessús dita interlocutòria de turments en lo dia de huy
publicada, fonch pujat lo dit mestre Anthoni Soldevila, delat e denunciat qui des-
sús, ab una cadena al coll, dalt en lo porche de la sala, hon stà la corriola dels
turments. Et medio juramento per aquells prestat a nostre Senyor Déu, etc., fonch
interrogat per lo magnífich micer Francesch Ros, doctor del Real Consell, e per
lo magnífich micer Diego Pérez de Ystella, relador del present procés e causa, en
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presència e assistència del magnífich micer Martí Ponç, advocat fiscal e patrimo-
nial de Sa Majestat, que diga veritat del què és stat acusat e denunciat et de com-
plicibus.76 E que diga quant Cerdà li dix que volia anar a Flandes [i] el convidaba
per anar, si li dix la causa per què anava e quina és.

E dix que la veritat és que lo dit Cerdà lo convidà a ell, confessant, respo-
nent e testimoni, [i] el pregà que anàs ab ell a Flandes. Emperò ell, confessant,
responent e testimoni, no y delliberà anar ni tingué tal pensament. E que lo dit
Cerdà li dix que anava a Flandes per veure e conéixer al dit don Enrich e per ve-
nir-se’n ab ell, perquè deya que la vespra de Sanct Francés –no·s recorda si deya
del any quaranta-hu o quaranta-dos–, lo dit don Enrich havia de ésser en Morve-
dre. E que stant la ciutat de València ab molta necessitat per siti de moros, lo dit
don Enrich, ab molta gent que portaria de Flandes, los donaria una batalla [i] els
venceria, y que de ací hiria a conquistar la Casa Sancta de Hierusalem ab molta
christiandat, ajudant als de València.

E com digués que no y sabia més del que dessús ha dit e del que havia dit e
confessat en les altres confessions per ell fetes, (78 v) fonch manat que li fos le-
vada la cadena e que fos despullat. E foren-li ligades les mans de part detràs, ab
la corda del dit turment. E stant ab les mans ligades, fonch amonestat que digués
la veritat del concert e tracte que tenien. E com digués que ja havia dit veritat e
que no y sabia més del que havia dit e confessat, fonch alçat per alcària de quatre
palms de terra. E stant en lo dit turment, fonch amonestat que digués veritat. E
com perseveràs en dir que ja l’[h]avia dita, éssent stat en lo dit turment per espay
de dos misereres, fonch devallat e asseÿt en lo banch dels dits turments, e fonch-
li ligada la pedra blanca als peus. E stant axí, ab la dita pedra ligada als peus, y
contínuament, per molt que fos amonestat, digués que no y sabia més del que ha-
via dit e confessat, fonch alçat ab la dita pedra per alcària de dos palms de terra.
E stant dalt en lo dit turment, fonch amonestat per moltes voltes que digués veri-
tat. E com perseveràs en dir que ja la havia dita e que no y sabia més del que ha-
via dit e confessat, éssent stat en lo dit turment per espay de tres misereres ab sos
gloria-patri, fonch devallat e asseÿt en lo dit banch dels turments. E fonch-li des-
ligada la dita pedra blanca dels peus e fonch-li ligada la pedra blava. E stant axí,

(76) [Et primo fonch interrogat].
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ab la dita pedra ligada als peus, fonch interim amonestat que digués veritat. E
com digués que no y sabia més del que havia dit e confessat, fonch alçat ab la
dita pedra per alcària de dos palms de terra [i] per moltes voltes amonestat que
digués veritat. E com perseveràs e digués que ja la havia dita e que no y sabia
més del que havia dit e confessat, éssent stat en lo dit turment per espay de hun
miserere e mig, fonch devallat e asseÿt en lo banch (79 r) dels dits turments e
fonch-li desligada la dita pedra dels peus. E fonch77 manat que fos tornat a vestir.

Et in continenti, fetes les dessús dites confessions, los dits magnífichs micer
Diego Pérez de Ystella e micer Berthomeu Luýs Sarçola, reladors qui dessús, ab
vot e parer del magnífich advocat fiscal de patrimonial de Sa Majestat, fonch
pro[rro]gada la dita tortura per a demà a les sis hores de matí, ab continuació de
dies y hores.

Testes predicti.

{31} Dictis die et anno.

Lo dit Hierònym Cerdà, delat e denunciat qui dessús, com hagués tramés a
dir que vingués un notari per a dir e confessar hun poch que li recordava, fonch
devallat de la torre d’en Guimen en lo porche de la sala hon stà la corriola dels
turments. E éssent en presència del magnífich micer Berthomeu Luýs Sarçola,
relador qui dessús, medio juramento per aquell prestat a nostre Senyor Déu, etc.,
dix que ell, confessant, responent e testimoni,78 [és] stat turmentat y supplica lo
interroguen de tot allò que contra ell hi haurà, que no deixarà de dir la veritat. Y
que si·s oblida de alguna cosa, que l’interroguen, que ell ho dirà per no ésser tur-
mentat.

E com fos interrogat si en Morvedre se havia de fer alguna cosa en [el] dia
de Sanct Francesch, dix que la veritat és que may se n’havia recordat, emperò
que ara li ha vengut a la memòria que lo dit Bernaldino li dix que lo dia de Sanct
Francesch del any mil cinch-cents quaranta-dos79 li havia dit lo dit don Enrich,

(77) [li posat en les mans lo guant].
(78) [se recorda que és].
(79) [haurá tres o quatre mesos en la present ciutat de València].
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fill del príncep, que lo dit dia de Sanct Francesch fos en Morvedre, que allí li di-
ria lo que havia de fer. E açò li dix lo dit Bernaldino (79 v) a ell, confessant, res-
ponent e testimoni, en València, tres o quatre mesos ha. E més és recordant que
quant és stat interrogat si havia vist letra alguna de don Enrich, que lo dit Bernal-
dino li mostrà una letra que dix que era de don Enrique e stava scrita en hun full
de paper de bona letra, la qual legí ell, confessant, responent e testimoni. E és re-
cordant que en dita letra se legia que anàs a la Gran Silva, a aquell famós doctor,
que ell li declararia lo que volia dir algunes coses que y havia scrites en dita letra,
la qual letra dix lo dit Bernaldino a ell, confessant, responent e testimoni, li havia
enviat lo dit don Enrich. E és recordant que en la dita letra se legia en nombre de
G. e de C., no sab ell, confessant, què volia dir; la qual letra ell, confessant, tin-
gué en son poder tres o quatre dies. E lo dit Bernaldino la tornà a cobrar e, aprés
de haver-la cobrada, a cap de uns dies, no és recordant quants, la tornà a resti-
tuhir a ell, confessant. E ell, confessant, la cremà. E més és recordant que la dita
letra deya que si en la Gran Silva no era remediat, que anàs al Alcayde de los
Donzelles, que aquell seria el verdadero remediador de sus danyos.

Fonch interrogat que diga quines coses dix e notiçià a Arnau del Río e [Mi-
quel] Manyes e ahon los ho dix, e que·n diga specificadament. E dix que haurà
obra de dos mesos, poch més o menys, que parlant ell, testimoni, ab los dits Ar-
nau del Río e [Miquel] Manyes en la porta del Almodí, hun dia que no·s recorda
quin dia era, sobre noves, los dix e contà ell, confessant e testimoni, gran part de
les coses que Bernaldino li havia dit a ell, confessant, segons dit ha dessús, de les
coses de don Enrich. E aquells dits Río y Manyes respongueren que ells no sa-
bien ni·s curaven de aquestes coses, e lo mateix dix a Aparici e a Uguet en lo Al-
modí, haurà hun mes e mig, poch més o menys. (80 r)

{31.1} Die XX mensis maii anno MDXXXXI.
Fonch tret lo dit Hierònym Cerdà, delat e denunciat qui dessús, ab una cade-

na al coll al porche de la sala hon stà la corriola dels turments, en presència dels
magnífichs micer Francesch Ros, doctor del Real Consell, micer Diego Pérez de
Ystella e micer Berthomeu Luýs Sarçola, reladors qui dessús, e del magnífich
micer Martí Ponç, advocat fiscal e patrimonial de Sa Majestat, lo qual jura a nos-
tre Senyor Déu, etc. E com fos amonestat que digués veritat, dix que li recorda



que lo dit Bernaldino li dix que tenia tanta gana de veure a don Enrich que no po-
dia sufrir-se de no anar ab ell. E axí, de fet, era anat a Bayona per embarcar-se
per a Flandes. E açò haurà quatre anys, poch més o menys. E éssent en Bayona,
trobà hun patge del dit don Enrich, que·s nomenava don Orlantino, lo qual par-li
que li dix lo dit Bernaldino que era cosí jermà del Alcalde de los Donzeles, e lo
qual li donà una letra de part del dit don Enrich, en la qual li deya que se’n
tornàs, com de fet se’n tornà. E que lo dit don Orlantino és aquell correu que en
ses confessions ha dit que passà per Terol e anava al Alcayde de los Donzeles. E
dita letra li mostrà lo dit Bernaldino e la y donà. E per lo jurament que fet ha ell,
confessant, no la ha mostrada a persona alguna, sinó al dit mestre Anthoni Solde-
vila, la qual letra ell, confessant, ha cremat. Y stà en veritat que la muller d’ell,
confessant, li dix hun dia que havia trobat una letra en una biga e que no li agra-
daven aquelles letres. E ell, confessant, responent e testimoni, la cremà, e era la
dita letra que dit ha dessús. E més se recorda que lo dit Bernaldino li declarà que
hon deya la letra Gran Silva, volia dir València, e no li dix lo per què. E també li
dix lo dit Bernaldino que hon se legia (80 v) G. y C., se deya per lo nom d’ell,
confessant, que és Hierònym Cerdà. E açò mateix dix ell, confessant, mostrant
dita letra al dit mestre Domingo, y també dix que hon diu lo doctor famós se en-
tenia per lo doctor Salaya, del qual se recorda que haurà hun any que lo dit Ber-
naldino li dix que li havia portat una letra del dit don Enrich, no li dix en quin
temps, e que lo dit doctor Salaya la legí e li dix si conexia a qui havia scrit dita
letra. E que lo dit Bernaldino li havia dit que no. E que lo doctor Salaya li havia
dit: ¡No se sierren mis hojos hasta que yo le vea! E que li havia donat hun albarà,
lo qual no li dix què contenia.

Fonch-li mostrada una letra que comença “Al muy virtuoso senyor Bernaldi-
no Azero” e stà sobrescrita “Al muy virtuoso senyor Hieronymo Cerdà, en la
plaça de Palomar”. E fonch interrogat què [entenia] allí hon diu “el presente es
poco, plegue a Dios me trayga a tiempo que yo sea conoscido con thoda verdat,
pues ja me entendéys”. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, entén
que·s diuhen dites paraules, que si venia lo dit don Enrique en lo any quaranta-
dos, lo dit Bernaldino poria fer per sos amichs. E la veritat és que coneix que la
dita letra és del dit Bernaldino e no la ha mostrada may a nengú.

Fonch interrogat a quin effecte mostrava ell, confessant, responent e testi-
moni, la dita letra als dits mestre Anthoni Soldevila e mestre Domingo e deya tot
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lo que dit ha que sabia del dit Bernaldino. E dix que·ls ho digué e mostrà dita le-
tra per hun rahonament e per una ignoscència que ell, confessant, tenia en lo seu
cap. E que stà en veritat que, exceptats los quatre que dessús ha dit, ço és, Uguet,
Aparici, Arnau (81 r) del Río e Manyes, que no y paraven orella, tots los altres
que dit ha si afalagaven.

Dictis die et anno.

Fonch portat lo dit Hierònym Cerdà, delat e denunciat qui dessús, en la
cambra que stà al cap del porche de la sala, en part hon no podia veure los dits
turments, al qual, de verbo ad verbum, li foren lestes les confessions per aquell
en lo dia de hir fetes in tortura. E legint-li aquelles, éssent allí hon se lig: “e legi-
da dita letra al pastor, vingué a Alzira ab aquell, a hon restà lo pastor”, [digué]
que la veritat és que lo dit Bernaldino li dix que lo pastor era vengut al cremador
de València e no li dix que fos vengut a Alzira. E que en lo cremador havia trobat
al dit don Enrich, lo qual li havia dit: ¡Mira hermano, tú eres hombre esforçado,
si escampas80 hoy desta, serás hombre de buena ventura! Y que lo dit don Enrich
havia donat les sues vestidures e lo cavall que portava al dit pastor e que ell havia
pres les vestidures del pastor. E que lo dit don Enrich se n’anà. E com fonch en
lo pla de Puçol, trobà al comanador Penarroja. E que lo dit comanador li havia
dit: ¡[H]ola, hombre! ¿Qué dizen en Valencia del encubierto? E lo dit don En-
rich, acostant-se a ell, li havia dit: ¡Vos conoscéys al encubierto! E que lo dit co-
manador, en veure’l parlar, se espantà. E que lo dit don Enrich li havia dit: ¡Pues
daré essa mano! E que lo dit comanador li havia donat la mà. E que lo dit don
Enrich li donà una tirada, y·l havia derrocat del cavall. Y que li dix: ¡Id a Valen-
cia y dezí que el encubierto es vivo! E que se n’anaren a la Font Sancta ell, dit
Bernaldino e lo dit don Enrich, la qual Font Sancta stà tres legues de Terol, hon
havien stat cinch mesos. Y stant Bernabeu que·l sentenciaven en Terol, (81 v) lo
dit don Enrich dix al dit Bernaldino del dit Bernabeu: ¡Pobre Tedeu 81, que no te
valdrá el camal de plata que trahías en la ordenança! E lo dit Bernaldino li ha-
via dit: Senyor, ¿qué es esso? E aquell dit don82 Enrique li havia dit: ¡Ve a Terol y

(80) Original: acampas.
(81) Original: Te Deu.
(82) [Bernaldino].
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verás que sentencian a Bernabeu! E que axí era anat a Terol e havia trobat lo dit
Bernaldino com sentenciaren al dit Bernabeu.

E continuant-li a legir dites confessions, éssent allí hon se lig: “e que tenia
hun senyal en los pits, lo qual li mostrà”, [digué] que la veritat és que lo dit Ber-
naldino dix a ell, confessant, responent e testimoni, que lo dit don Enrich mostrà
hun sagell a la dita sa mare, lo qual aquella li havia donat en temps passat. E que
ab lo dit sagell, lo havia conegut. E que axí u entengué [h]a dit, ell, confessant,
en lo dia de hir, segons lo dit Bernaldino li havia dit.

E axí li foren acabades de legir dites confessions e les fetes en lo dia de huy,
de la primera línea fins a la darrera. E dix que stava e perseverava en aquelles. E
que lo contengut en aquelles, en lo que dit ha dessús, és la veritat. E fonch inter-
rogat que diga de quines persones savia mestre Anthoni Soldevila que sabessen
les coses de don Enrich e de Bernaldino. Dix que lo dit Soldevila sabia; de Mira-
lles que·n sabia; e de Bueyso, a qui·n dix lo dit Soldevila; e no·s recorda si li ha
dit de Armengol que·n sabés. Y stà en veritat que lo dit Armengol, quant anà a
Terol, parlà ab lo dit Bernaldino d’esta manera, que parlant Bernaldino y ell,
confessant, de dites coses, lo dit Armengol stava apartat a una part, y aprés se
acostà a ells e hoý la pràtica que tenien de les coses de don Enrich y Bernaldino.
E veya ell, confessant, que lo dit Armengol no y tenia molta affectió, y anà a Te-
rol per veure a sa cunyada del dit Armengol. Y ell, confessant, anà per passejar y
per veure al dit Bernaldino. (82 r)

Et in continenti, feta la dita repetició e confessions, lo dit magnífich micer
Diego Pérez de Ystella, relador qui dessús, hagudes per publicades les dites
confessions, donà e atorgà tres hores de dilació a cascuna de les dites parts, axí
en matèria principal com objectiva, la qual dilació passada, lo dit proçés reste
axí com stà, en punt de acord. De les quals coses ne fonch rebuda carta pú-
blica.

Testes. Hierònym Gorris e Joan Barreda, verguetes. (82 v)
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{32} Continuació de la tortura de Anthoni Soldevila.

Die XX mensis maii MDXXXXI.

Anthoni Soldevila, fuster, delat e denunciat, qui jura a nostre Senyor Déu,
etc., continuant a la dita tortura, dix lo següent:

Fonch interrogat que diga a quina gent ha parlat e praticat d’esta negociació.
E dix que no ha parlat sinó ab Bernaldino, ab Miralles, ab Hieroni Cerdà e ab
Bueyso, segons ha dit en ses co[n]ffecions, e no ab altres. 

Fonch interrogat com haja dit en la sua primera conffeció que Hieroni
Cerdà, Miralles e Bernaldino li digueren que volien anar a Flandes, que digueren
la causa e si per què volien anar.83 E dix que los dits Hieroni Cerdà, Bernaldino e
Miralles anaven a veure’s ab lo encubert e que puix lo dit encubert havia de venir
a Morvedre per al dia de Sent Francés e lo temps era curt, se’n vendrien ab
aquell e ab la molta gent que vendria de Flandes ab aquell dit encubert. E que
trobaria la ciutat ab molta necessitat de moros y que, ab la gent que portaria lo
dit encubert e ab la gent que exiria de València, pegarien ab los moros davant lo
Real e haurien la victòria de aquells dits moros. E que hirien conquistant los mo-
ros fins arribar a la Casa Sancta de Hierusalem. E encara és recordant que lo dit
Hierònim Cerdà e Bernaldino le digueren que Hieroni Cerdà importunava molt al
dit Bernaldino que anasen los dos a Flandes. E lo dit Bernaldino se escusava e
deya que no podia anar en manera alguna, per ço que tenia manament del dit don
Enrich que no·s mogués fins tant que lo dit don Enrich lo avisàs.

E fetes les dites conffecions, encontinent lo dit Anthoni Soldevilla fonch
apart dels turments, en part que no podia veure aquells, ni tenir ningun recel de
aquells. Y en presència del magnífich micer Diego Pérez de Ystella e los testes
dejús scrits,84 per lo notari scrivà (83 r) de la present causa, etc., li foren lestes les
dites sues confecions e respostes en los turments fetes, axí les que féu en lo dia
de hir, com les presents en lo dia de huy fetes. E interrogat si eren aquelles les di-
tes sues conffecions e judicials respostes e si estava y perseverava en aquelles,

(83) Original: que digueren la causa e si per què volien.
(84) [la].
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<e> dix que sí, que aquelles dites sues confecions e judicials respostes85 e[re]n
les que havia fet y que en aquelles estava e perceverava. De les quals coses ne
fonch rebuda carta pública los dits dia, mes e any.

Et in continenti, lo dit magnífich relador, fetes les dites coses, attorgà a les parts,
ço és, al dit delat e procuradors fiscals, tres hores de dilació pro omnibus dilacioni-
bus, les quals dites tres hores pasades, lo present procés reste en punt de [a]cord, in-
jungint a les dites parts que sien presents a veure jurar testimonis et alia, etc.

Testes. Johan Pérez Bueno e Johan Moreno, verguetes de la Real Alguaziria.
(83 v)

{33} Conffecions ex officio.

{33.1} Dictis die et anno.86

Mestre Domingo Cabello, torner, confessant, responent e testimoni, qui jura
a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat. E dix,87 ans que fos interrogat, com sols hagués jurat, que
hun cas semblant de aquest, de hun encubert, descobrí ell, testimoni, e hun pa-
draste seu que·s diu Hieroni Nunyes,88 ço és, del encubert que últimament sen-
tenciaren e atenallaren per orde de don Johan Ferrandis de Heredia. E que [p]er
açò ha volgut [dir] senctdemà de haver-ho de descobrir, crehent ser lo primer a
descobrir-ho. Y determ[in]às per ço, com lo dit Hieroni Cerdà li deya que havia
restat hun fill del89 príncep don Johan, y que aprés [l’]obit del Emperador havia
de regnar en Espanya y havia de conquistar Hierusalem y tota la morisma; e
que·s deya don Enrich; e que tenia hun criat en Terol que·s deya Bernaldino. E
aprés, li féu veure a ell, testimoni, al dit Bernaldino d’esta manera: que hun dia
lo portà lo dit Cerdà a sa casa, par-li que a dinar, e aprés li dix a ell, testimoni,
que aquell era lo dit Bernaldino. E axí es dix a ell, testimoni, en Quaresma pro-
pasada, que era vengut hun patge del dit don Enrich y que era pasat per Terol e
havia parlat ab lo dit Bernaldino. E que era pasat a l’Alcayt de los Donzelles. E

(85) [eren].
(86) 19-V-1541.
(87) [que stà].
(88) Original: Ivanyes.
(89) [rey do].

276



que deya que per tot lo any MD e XXXXII havia de ser en estes terres e que·l es-
peràs en Morvedre, que allí parlaria ab lo dit Bernaldino. E com lo dit Hieroni
Cerdà li digués moltes vegades que en lo any XXXXII havia de aparéxer en Mor-
vedre, ell, testimoni, li dix que com hi anàs a Morvedre, que·l avisàs perquè ell hi
hiria ab ell. E açò li deya ell, testimoni, perquè pogués manifestar[-ho] als offi-
cials reals. E que ell, testimoni, veya com Armengol, texidor de llana, e Soldevi-
lla, fuster, comunicaven ab lo dit Cerdà molt sovint. (84 r) E que en Quaresma,
segons dit ha, lo dit Hieroni Serdà dix a ell, testimoni, com era anat a Terol en-
semps ab Armengol y que eren anats molt secretament. E que la muller del dit
Cerdà no sabia al què –creu ell, confessant [i] testimoni–, de la dita anada de Te-
rol,90 perquè la muller del dit Cerdà demanà a ell, testimoni, si sabia hon era anat
son marit. E ell, testimoni, li dix com era anat a Terol. E açò li dix ell, testimoni e
confessant, per ço que sabia del dit Cerdà com ell y Armengol anaven a parlar ab
lo dit Bernaldino.

E quant vingué lo dit Armengol de Terol ab lo dit Cerdà, lo dit Cerdà dix a
ell, confessant e testimoni, que lo dit Bernaldino li havia dit que era vengut hun
patge del dit don Enrich y que, sertament, que lo dia de Sent Francesch del any
MD e XXXXII, havia de aparéxer en Morvedre e que allí lo dit don Enrich havia
de dir a Bernaldino lo que havia de fer. E ell, confessant e testimoni, li dix al dit
Cerdà que no dexàs de cuidar-lo, perquè ell hi hiria. [I] açò li dix ell, confessant,
per91 descobrir-ho als officials reals e descobrir-ho com féu del altre encubert. Y
és recordant que lo dit Hieroni Cerdà li dix com lo dit don Enrich tenia hun cru-
siffixi en los pits, y que li mostrà a ell, confessant, ans que lo dit Cerdà e Armen-
gol anaren a Terol, una letra que deya que era trellat de una letra que lo dit don
Anrich havia tramés al dit Bernaldino, en la qual li deya que quando ternás nece-
sidad, te acuerdes de G. y C. E deya lo dit Hieroni Cerdà que·n deya per ell, ço
és, Geroni Cerdà. Y que si ell no·l socorria, que anàs al doctor Salaya. E si aquell
no·l socorria, que anàs al qui no li podia faltar, que era lo Alcayt de los Donze-
lles.

Fonch interrogat que diga si veya ell, confessant e testimoni, que les dites
coses e inductions del dit Hieroni Cerdà tiraven [a] comoure y alterar lo poble y

(90) [e li dix lo dit Cerdà que eren].
(91) [que].
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apartar-lo de la Cesàrea e Real Majestat. Y dix que ell, confessant e testimoni, bé
veya que dites coses eren per alterar lo poble e causar en ell moviment (84 v) en
deservey de Sa Majestat. E per ço, tenia entent ell, confessant, de descobrir-ho
quant hi hagués fonament, com sellavors no y havia sinó paraules.

Fonch interrogat que diga com no descobrí ell, confessant, lo que sabia.92 E
dix que ell, confessant, no sabia que·n sabés ningú e que, jatsia que lo dit Armen-
gol fos anat a Terol, no sabia que sabés dit negoci, como dit Cerdà li digués que
no·n sabia ningú, sinó ell, confessant. E que, jatsia fos anat a Terol dit Armengol,
no creya que aquell hi sabés res. E per ço feya conte ell, dit confessant, de que
quant fos alguna cosa que tingués fonament, que ell ho descobriria.

Testes ex officio de absència de Armengol y Lope.

{33.2} Dictis die et anno.
Martí de Vega, texidor de llana, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que ell, testimoni, està en lo carrer

de Mayques e és vehí de Armengol e de [Joan de] Lope, texidor de llana. Y és
fama pública que lo dit Armengol se n’és anat e absentat de la present ciutat y
que se’n portà cinquanta o sexanta ducats de [l’]offici de texidors, per ço com
hixqué de clavari lo dia de Senta Creu e donà conte aprés e restà deute de dita
quantitat. E dix perquè los texidors de lli li havien enparat dita quantitat. E en lo
dia de hir, ell, testimoni, veu al dit Lope, e sabent que se n’anava de fora, ell, tes-
timoni, (85 r) li demanà hon anava. E lo dit Lope li dix que anava a Terol, que ha-
via venut certes terres y que anava a cobrar la moneda. E que és fama pública
que, per causa que Hieroni Cerdà, flaquer, està prés, se’n són fogits. Y ell, testi-
moni, ho creu per ço que ha vist moltes vegades al dit Hieroni Cerdà asseÿt en
cadira, axí en casa del dit Lope, com del dit Armengol. E açò dix saber. E que és
recordant que lo dit Armengol, esta Quaresma pasada, <lo dit Armengol> e
Cerdà anaren a pendre plaer a Terol. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha
dit. Interrogat de presents. E dix que creu que en lo vehïnat ho saben. In junctum,
etc. (85 v)

(92) [puix ho sabia ja Armengol].
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{33.3} Conffecions ex officio.
Die XVIIII mensis maii MDXXXXI.

En Miquel Aparici, flaquer, qui està al Tosal de la present ciutat, testimoni e
confessant, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat que diga per què l’[h]an pres. E dix que no·n sab.
Fonch interrogat que diga, en lo dia de hir, què hoý dir per València de coses

noves. E dix que en lo dia de hir, stant ell, testimoni, a la placa de Senta Catalina,
en casa de hun giponer castellà, adobant-se hun gipó, vingué hu qui·s diu Jaume
Coplliure, guanter, qui està en lo carrer nou de la Carniseria, e dix que aquella
hora havien mort a punyalades una dona a la placa de la Seu e que havien pres
dos o tres hòmens. E no sabé dir qui eren ni per què los havien presos.

Fonch interrogat si aprés ha sabut qui són los hòmens presos e per què són
presos. E dix que, aprés, ell, testimoni, anà a sa casa <sa casa> e sabé, axí en lo
camí, anant a sa casa, com en casa, que havien pres a Hieroni Cerdà, flaquer, e a
hun altre que no·l nomenaren, sinó que era fuster. E que deyen que·ls havien pres
per coses que volien moure comunitat, e huns [deien] que volien moure jermania
y altres deyen que volien moure una rebel·lió. E que per ço los havien pres. (86 r) 

Fonch interrogat si té amistat e pràtica ab lo dit Hieroni Cerdà e quant de
temps ha. E dix que ell, testimoni, vingué de Ytàlia tres mesos ha, poch més o
menys, ahon és stat per temps de sis anys, poch més o menys, ço és, quant partí
l’Emperador e Rey nostre senyor per a Tunis. E ans de la Quaresma propasada,
par-li que era dia de Sent Anthoni, ell, testimoni e confessant, anant per la orta, a
les spales de la Saydia, tirant ab hun arcabús, trobà al dit Hieroni Cerdà. E féu-li
molta festa, per ço que·l conexia ans que ell, confessant, anàs a Ytàlia. E aquell
dit Hieroni Cerdà demanà a ell, testimoni, de les coses de Barberia e de Ytàlia. Y
ell, confessant, li respongué e li contà algunes coses del que havia vist.

Fonch interrogat si aprés ha tengut pràtica e conversació e parlament ab lo
dict Hieroni Cerdà, e si aquell li ha dit e descubert algunes coses de les que ell
diu e que·s diu per València per què lo dit Cerdà és stat pres. E dix que, hun mes
y mig ha o dos mesos, poch més o menys, passant ell, testimoni, hun dia per lo
Almodí, veu allí al dit Hieroni Cerdà e tres o quatre hòmens ab aquell, que li
par[e]gueren [...] Aparici, forner, qui solia estar davant Senct Thomàs, e Johan
Huguet, qui està al forn de Sent Andreu. De les altres no se’n recorda ell, testi-



moni. E, vent-los, se aturà per escoltar al dit Cerdà, qui estava parlant ab aquells
de coses de proffecies. Y deya d’esta manera: que seria benaventurat lo qui viuria
tres o quatre anys, perquè veuria moltes coses noves e maravelloses perquè ell te-
nia un llibre de Sent Ysidero que deya coses maravelloses [que] hi·s siguirien en
estos tres o quatre anys. Y que (86 v) seria benaventurat qui·n poria contar.

Fonch interrogat que diga particularment lo que dit Cerdà deya: si havia de
venir algun encubert o rey nou, o si moria algun senyor o príncep, o si havien de
venir moros o algun avalot en València. E dix que lavors no li ha hoÿt dir altra
cosa del que ha dit dessús, bé és veritat que dos dies ans que pre[n]guesen al dit
Hieroni Cerdà,93 pasant per lo mercat, lo cridà a ell, confessant, lo94 catiu del dit
Cerdà e digué a ell, confessant: Vos no teniu loch en lo mercat per a vendre lo pa!
Mon amo ne té dos. Parlau-li, que ell ven lo pa en casa, y per ventura ell vos darà
algun loch. E, axí, ell, confessant, se n’anà a casa. Y stant en casa, vingué allí lo
dit Hieroni Cerdà e dix a ell, testimoni e confessant: Lo meu catiu me ha dit
que·m voleu parlar! E ell, confessant, li dix: Senyor, vostre catiu me ha dit que
teniu dos lochs per a vendre pa en lo mercat. Yo no tinch hon posar lo meu pa.
Si·m voleu fer plaer de dexar-me lo hun loch. E aquell li dix que era content de
bona voluntat que·l prengués. Y dix a ell, confessant: Senyor Aparici, no sabeu lo
que·s diu que ve lo corseto ab trenta o quaranta veles de turchs e moros y ve de95

Alger! E ell, confessant, li dix que no·n sabia.
Fonch interrogat si lo dit Hieroni Cerdà li ha dit altres coses, e que les diga

especifficadament quantes vegades y hon e ab qui les hi ha dites. E dix que ja ha
dit que li parlà lo dit Cerdà una vegada a la Saydia y aprés en lo Almodí, segons
dit ha, e la que ha dit dessús, en lo precedent interrogatori, en casa d’ell, confes-
sant. E altra li ha parlat anant ell, confessant,96 de fora ab lo arch. E passant per la
placeta de Palomar e encontrant-lo al dit Cerdà, li parlà, (87 r) e li dix lo dit
Cerdà: Per ma fe, senyor Aparici, que yo·m voldria dexar de pastar, y no puch
acabar ab ma muller que se’n dexe, que si ella se’n volgués dexar, yo us daria la
casa en què stich, que yo stich determinat de comprar un cavall y anar-me’n un

(93) [vingué].
(94) [dit].
(95) Original: a.
(96) [tirant].
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poch del món per allí, anant ab cent ducats en la bossa! E ell, confessant, li dix:
A hon voleu anar? E aquell respòs que volia anar en Flandes a pasejar y despen-
dre exos dinés e a sercar hun senyor de molta importància. E creya que si ell arri-
bava allà li faria molt de bé. Y que era hun home que·l 97 sperava de ser gran se-
nyor. Y que ell, confessant, se’n tornà a casa aprés de haver tirat en pensa en lo
que lo dit Cerdà li havia dit. Y estava ell, confessant, molt maravellat e pensant
que lo dit Cerdà no tenia bones entencions.

Fonch interrogat per què sospità que lo dit Hieroni Cerdà no tenia bones en-
tencions per lo que havia dit. E dix que per ço que lo dit Cerdà deya que lo dit
home havia de ser gran senyor de moltes terres e que lo Emperador e Rey nostre
senyor havia de morir molt prest, segons ell trobava en ses profecies. E que,
aprés mort del Emperador, se esperava que aquell dit senyor [que] anava a sercar
havia de ser gran senyor.

Fonch interrogat si lo dit Cerdà, parlant del Encubert que fonch en Alzira,
que·s deya don Enrich, li dix que era un home molt valerós e valent. E dix que
may li parlà de dit encubert a ell, confessant.

Fonch interrogat si lo dit Serdà dix a ell, confessant e testimoni, que <a
que> aquell senyor que (87 v) dit Cerdà anava a sercar en Flandes era fill del
príncep don Johan e de madama Margarita, e que tenia huna creu en los pits, e
que anava ab hun sant home, e que·l havien furtat del bres. E dix que no·s recor-
da de altra cosa que li haja dit més del que dit ha dessús, per ço que ell, confes-
sant, no y posava fantasia en lo que aquell deya.

Fonch interrogat si coneix a Bernaldino, perayre, qui està en Terol, e si li ha
parlat lo dit Cerdà del dit Bernaldino que era criat del dit gran senyor e que tenia
letres d’ell. E dix que no·l coneix ni·l ha vist ni en Terol ni en altra part, ni lo dit
Cerdà li n’ha parlat d’ell.

Fonch interrogat quines persones dix lo dit Cerdà que havien de anar ab ell a
Flandes. E dix que lo dit Cerdà li dix que cercava companyia de mercaders per
haver de anar a Flandes. E no li dix persona alguna de València. 

Fonch interrogat que diga quines persones <tenia> tenien conversació ab lo
dit Hieroni Cerdà. E dix que no·n sab.

(97) [havia de ser].
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Fonch interrogat si sab ni ha hoÿt dir que algunes persones se’n són anades
e absentades de la present ciutat de València per causa de la presa del dit Cerdà, e
que diga qui són. E dix que ha hoÿt dir que Armengol98 se n’és anat. E açò li ha
dit hun flaquer qui stà davant (88 r) casa del dit Armengol, lo nom del qual igno-
ra, que lo dit Armengol se n’és anat per dita causa.

Fonch interrogat si, parlant lo dit Hieroni Cerdà ab ell, dit confessant e testi-
moni, de les coses dessús dites e de anar en Flandes, y altres coses que deya, si lo
y dix en sacret y que·n tingués sacret que no·n digués a ningú, e si·l prengué ab
jurament que no·n digués ni manifestàs a nengú. E dix que no lo y ha dit en sa-
cret ni li parlà, sinó en la placeta de Palomar, segons dit ha dessús. E que no li
dix que·n tingués secret ni·l prengués ab jurament.

{33.4} Conffecions ex officio.
Dictis die et anno.

En Johan Huguet, flaquer, ell, confessant e testimoni, qui jura a nostre Se-
nyor Déu, etc.

Fonch interrogat que diga per què l’[h]an pres. E dix que creu que per causa
de un flaquer que·s diu Hieroni Cerdà, que diuen per València que ha fet coses
que no y vol parar orella ell, confessant.

Fonch interrogat que diga si ell, confessant e testimoni, ha hoÿt dir res al dit
Cerdà de aqueixes badomies [per les] que diuen està pres. E dix que per quant
ell, confessant e testimoni, és flaquer, cascun dia (88 v) va al Almodí per a com-
prar forment. E lo mateix fan altres flaquers. E axí se ajusten alguns flaquers e
garbelladors, mesure[r]s e altres officials del Almodí, ans de pendre lo forment y
aprés. Axí de matí com després dinar, venia per lo semblant lo dit Hieroni Cerdà
y si ajustava algunes vegades ab ell, confessant, e ab los altres. Y parlaven de
guerres de Ytàlia y de altres parts. E lo dit Hieroni Cerdà, presents tots los qui es-
tarien99 ajustats, parlava de proffecies de Sent Ysidero y que lo qui vinria fins per
tot lo any MDXXXXII, vendria moltes coses, no especifficant particularment les
coses que venrien.

(98) [texidor].
(99) Original: estariren.
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Fonch interrogat si en los dits col·loquis e parlaments, o en altra part, lo dit
Hieroni Cerdà ha dit a ell, confessant e testimoni, que en Flandes havia hun
home que esperava a ser gran senyor de moltes terres e de la mitat del món, y
que era fill del príncep don Johan e de madama Margarita, e que stava ab hun
sanct home, e que tenia una creu en los pits, e que havia de morir lo Emperador,
e que, aprés d’ell, havia de ser gran senyor. E dix que no li ha hoÿt dir ningunes
coses més del que dit ha dessús.

Fonch interrogat si ell, confessant, ha tengut e tenia conversació ab lo dit
Hieroni Cerdà, e quant temps ha que te conexenca e conversació ab lo dit Cerdà,
y si anava a sa casa o ell a la sua, o en altra part. E dix que no tenia conversació
ab aquell sinó en lo Almodí, segons dessús ha dit, e que no sab que lo dit Serdà
sia may entrat en sa casa, ni ell, confessant, en la del dit Cerdà, sinó una vegada,
que ha pus de deu anys, que y entrà <una vegada> ab altres que no·s recorda, e
no en ninguna altra part. (89 r)

Fonch interrogat si sab ni ha hoÿt dir ahon és anat estos dies pasats que ha
faltat, que no·l veyen en lo Almodí, lo dit Hieroni; ahon era anat; y en companyia
de qui. E dix que lo dit Hieroni Cerdà ha faltat en lo Almodí pus de vint o trenta
dies, e que no sab ahon és anat, ni ab qui, ni per a què.

Fonch interrogat si ell, confessant e testimoni, coneix a hu qui·s diu Bernal-
dino, de Terol, amich del dit Hieroni Cerdà, e si·l [ha]via hoÿt parlar al dit Cerdà
del dit Bernaldino. E dix que no·l coneix, ni sab qui és, ni li n’ha hoÿt parlar al
dit Hieroni.

Fonch interrogat si lo dit Hieroni Serdà ha pregat a ell, confessant e testimo-
ni, que ara que se n’havia de anar a Flandes, que miràs per casa d’ell, dit Hieroni.
E dix que no li ha dit tal, ny sab res, ni sabia que se n’hagués de anar. (89 v)

{33.5} Conffecions ex officio.
Die XVIIII mensis maii anno MDXXXXI.

Arnau del Río, moliner del molí de les Fonts, confessant, responent e testi-
moni, qui jura a nostre Senyor Déu e als Sancts Evangelis de aquell, etc.

Fonch interrogat que diga per què està pres. E dix que no sab més que quant
fou anat a casa sua el [h]an pres. E creu que és per aquest rebonbori de Jeroni



Cerdà. E que no sab per què puga ésser pres. E que en tota sa vida may és stat en
presó, ni may ha fet pau ab ningú.100

Fonch interrogat que diga si té amistat ab Jeroni Cerdà e que diga per què
l’han pres. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, té amistat ab lo dit
Jeroni Cerdà perquè li dona alguns sachs, los quals no li donaria si no li fos
amich, y que no sab per què l’[h]an pres, bé ha hoÿt dir que l’[h]an pres per ger-
mania.

Fonch interrogat que diga si lo dit Jeroni Cerdà li ha comunicat algunes co-
ses de germania. E dix que la veritat és que may lo dit Cerdà li ha parlat de res
que fos de germania, com sia home ell, confessant, que té criatures e que té prou
que fer en dar-los recapte e pagar lo arrendament del dit molí de les Fonts.

Fonch interrogat que diga si ha hoÿt parlar al (90 r) <al> dit Hieroni Cerdà
de algun rey encubert o de algun moviment que y hagués de haver en aquesta
ciutat e regne, e de algun rey nou que y hagués de haver. E dix que ell, confes-
sant, may li ha hoÿt parlar de dites coses, ni tal se porà provar, bé és veritat que li
ha hoÿt dir en presència de moltes persones, dels quals no·s recorda, que havia
legit unes profecies de les quals parlava sovint hun sobrestant qui·s deya Moliner,
lo qual ja és mort. E no·s recorda davant qui, salvo que era en hun banch davant
lo Almodí. [I] hoý dir al dit Jeroni Cerdà que hi havia gran tribulació de moros
que vendrien a València, no deya si havrien de fer mal, ni quant vendrien. E que
açò deyen les profecies.

Fonch interrogat si li hoý dir may de coses de hun cavaller principal que stà
en Flandes qui·s diu don Enrique. E dix que may li ha hoÿt parlar tal cosa, ni té
ell, confessant, capacitat per a tant.

Fonch interrogat que diga si ha parlat may a ell, confessant, hu qui·s diu
Bernaldino,101 de Terol, o si lo dit Jeroni Cerdà a parlat ab ell, confessant, del dit
Bernaldino102 y què·s lo que li ha parlat. E dix que no.

Fonch interrogat que diga si ell, confessant, ha emprestat al dit Jeroni Cerdà
una aca o cavall, e quant temps (90 v) ha que la y emprestà, e quin temps la tin-
gué, e si li dix per a hon la volia. E dix que, passada més de la mitat de la Qua-

(100) [sinó ab].
(101) [Miralles].
(102) [Miralles].
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resma, lo dit Jeroni Cerdà, estant ell, confessant, hun dia –del qual no és recor-
dant– a la porta del Almodí, li pregà que li volgués dexar la sua aca. No li dix a
ell, confessant, per a hon la volia. E axí ell, confessant, li dix que era content,
com de fet la y dexà. La qual tingué quatre o cinch dies, e aprés, un dia, entre
huyt e nou hores de matí, lo sclau del dit Jeroni Cerdà li tornà a ell, confessant, la
dita aca. E may ha sabut ell, confessant, hon anà lo dit Jeroni Cerdà ab aquella.
(91 r) (91 v)103

{33.6} Confessions ex officio.
Die XVIIII mensis madii anno MDXXXXI.

Arnau Monrós, moliner del molí de les Fonts, confessant, responent e testi-
moni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat que diga per què·l han pres. E dix que no sab.
Fonch interrogat que diga si coneix a Hierònym Cerdà, flaquer, e quant

temps ha. E dix que coneix al dit Hierònym Cerdà de quatre anys encà, poch més
o menys.

Fonch interrogat que diga si ha menjat e begut ab aquell e si són molt
amichs los dos, o si ha parlat algunes vegades ab aquell. E dix que no ha menjat
ni begut ab aquell, salvo que·l coneix de vista y no·s recorda que·l haja saludat.

Fonch interrogat que diga quant temps ha que stà en la present ciutat. (92 r)
E dix que vingué, al parer de ell, confessant, en lo any trenta, passades les morts.

Fonch interrogat que diga si veu sentenciar, en lo any vint-y-nou, a hu que
dehien que era lo encubert. E dix que sí.

Fonch interrogat que diga si sab per què·l sentenciaren al dit encubert o si ha
hoÿt dir. E dix que no sab més de quant dehien que era lo encubert.

Fonch interrogat que diga si sab o ha hoÿt dir que y haja altre encubert y a
hon stà. E dix que no sab tal cosa.

Fonch interrogat que diga si coneix a Bernardino, perayre qui està en Teruel.
E dix que no coneix tal home. (92 v)

(103) Fol. en bº.
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{33.7} Confessions ex officio.
Die predicta intitulata XVIIII maii anno MDXXXXI.

En Joan Lopiç de Mosquerola, abaixador, confessant, responent e testimoni,
qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat si coneix a Hierònym Cerdà, flaquer, e quant ha que no li
ha parlat. E dix que·l coneix molt bé, lo qual és cosí de la muller d’ell, confes-
sant. E com a parent, a socorregut a ell, confessant, en ses necessitats. E que la
darrera volta que li parlà, haurà quinze diez, que li parlà en lo taulell hon ell,
confessant, responent e testimoni, fa faena en sa casa.

Fonch interrogat si lo dit Hierònym Cerdà havia parlat algunes voltes a ell,
confessant, de anar a Flandes a parlar ab don Enrich. E dix que lo dia de la festa
de Sanct Sebastià propassada, lo dit Cerdà convidà a dinar a ell, confessant, en
casa sua. E aprés de dinar, lo dit Cerdà se’n pujà a hun terrat. E ell, confessant,
responent e testimoni, sercant-lo, pujà al dit terrat e trobà al dit Cerdà que legia
una letra, lo qual Cerdà li dix que aquella letra era de hu de Terol qui·s deya Ber-
naldino. E que lo dit Bernaldino li scrivia de hun amo de aquell que tenia en
Flandes grans maravelles. E que lo dit Cerdà volia anar a Terol per saber lo que
era. E jatsia (93 r) ell, confessant, lo y desconsellàs, aquell anà a Terol. E éssent
aquell tornat,104 la muller del dit Cerdà se congoxava ab ell, confessant, dient que
son marit tenia unes letres, les quals ella havia vistes. E que si venien en mans de
son cosí Cherta, que se’n seguiria prou dany e mal per a sa casa. E ell, confes-
sant, li dix que les cremàs. E aquella respòs que ya les havia cremades. E que si
aquestes coses costaven tant a Cerdà com a ell, confessant, que lo dit Cerdà no·s
posaria en aquestes ignoscències. E quinze dies ha, poch més o menys, lo dit
Cerdà vingué al taulell hon ell, confessant, responent e testimoni, feya faena de
son offici e li dix que volia anar a Flandes per curar-se del mal que té en los vels,
perquè li havien dit que allí hi havia un home que feya miracles e que resocitava
morts. E que per ço creya que també lo curaria a ell. E que també veuria hun
home que·s deya don Enrich, que deya era fill del príncep don Joan e era gendre
del Rey de Inglaterra. E que en lo any quaranta-dos, lo dit home havia de paréi-
xer en aquestes parts e havia de regnar en Espanya.

(104) [lo dit Cerdà].
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Fonch interrogat si sab ni ha hoÿt dir ab quines persones ha comunicat lo dit
Cerdà dites coses. E dix que no sab que·n haja comunicat ab persones algunes,
sinó ab lo dit Bernaldino de Terol, segons lo dit Cerdà ha dit a ell, confessant e
testimoni. E que aprés que li parlà lo que dessús ha dit, no li ha parlat ell, confes-
sant, responent e testimoni.

Fonch interrogat quant lo dit Cerdà li dix que volia anar a veure al dit don
Enrich y parlar-li, si ell, confessant, li demanà què li volia dir y que a quin
propòsit lo volia conéixer. E dix que ell, dit Cerdà, volia parlar al dit don Enrich
perquè aquell lo conegués e per curar també de la vista, [que] per la dita causa
dix que volia anar. (93 v)

Die XX maii MDXXXXI.

Inter duodecimam et primam horas post meridiem, scriba paratus, ab lo
present procés e confessions últimament fetes per los dits Hierònym Cerdà e
mestre Anthoni Soldevila, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Testes. Joan Barreda e Francisco de Jaén, verguetes.105

{34} Die XX mensis maii MDXXXXI.

Com <fos pasada> la dilació de tres hores en lo dia de huy attorgada a les
parts per a posar e provar lo que volguesen dir e al·legar e posar procés e actes
fos pasada e molt més, e comparegués en Hieronim Lobera, notari en lo dit nom,
dient que no trobava a sos advocats per a ordenar e posar, sa excel·lència, ex de-
lliberacione Regii Consilii, li attorga que, jatsia la dita dilació fos acabada a les
quatre hores pasat mig jorn e ans, que li donava temps fins a les set hores, y sa
excel·lència staria fins en dita hora ab lo Real Consell esperant als advocats e
procuradors per a dir e al·legar lo que volguesen en deffensa dels dits delats, ço
és, de Hieroni Cerdà e Anthoni Soldevilla. (94 r)

(105) [Dictis die et anno. Hieroni].
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{34.1} Dicta die XX jamdicti mensis maii anni MDXXXXI.
Com fossen ja les set hores pasat mig jorn, y pro[p] de les huyt hores, e sa

excel·lència hagués esperat als dits advocats e procuradors dels dits Hieroni
Cerdà e Anthoni Soldevilla e aquells no eren venguts ex urbanitate, provehí que
fos intimat que fins a demà, a les set hores de matí, los dits advocats e procura-
dors diguen, proven e al·leguen tot lo que voldran en la present causa dels dits
Hieroni Cerdà e Anthoni Soldevilla, als [quals] serà feta justícia in continenti et
sine mora en dita causa. La qual provisió per scribam fonch in continenti intima-
da e notifficada al dit Hieroni Lobera, notario dicto nomine. (94 v)

{35} Die XXI mensis maii anno MDXXXXI.

En Hierònym Gorris, vergueta de la Real Alguaziria, testimoni qui jura a
nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat. E dix que stà en veritat que ell, dit testimoni, de manament
de la Real Audiència, ha guardat e guarda la persona de Hierònym Cerdà, flaquer,
dalt en la Torre Fonda. E la nit propassada, stant lo dit Cerdà sopant en la dita tor-
re, stant ell, testimoni, ab aquell, ell, testimoni, vehent que lo dit Hierònym Cerdà
menjava de mala gana, li dix que·s esforçàs fort, e que no seria res lo seu fet ab la
ajuda de Déu. E lo dit Cerdà li dix a ell, testimoni, tals o semblants paraules en ef-
fecte: Què creheu vós, Gorris, que tot lo que yo he dit no és ver? Mas si yo vixch,
bé m’[h]o direu vós a mí! Y si yo mor, vós direu: Cerdà me deya açó, y·m deya ve-
ritat! E ell, testimoni, li dix que mudàs de noves, que allò no portava bon camí, e
que recordàs de la pació de nostre Senyor Déu Jesuchrist, que ell no podia acampar
la vida, [i] que ell, testimoni, lo y deya com a bon amich que li era e com a chris-
tià. E lavors, lo dit Cerdà, prés unes hores, és pres a legir dient: Bé dieu, jermà Gor-
ris! E en lo dia de huy, ell, testimoni, ho ha dit lo que havia passat ab lo dit Cerdà
al alguazir Valero, e que·n volia dir als senyors del Real Consell. E axí, pujant dalt
lo alguazir mossén Çaidia, lo y ha dit. E açó e no alia dix saber ell, testimoni. Inter-
rogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix
que ell, testimoni, e lo dit Cerdà a soles. In junctum, etc. (95 r) (95 v)106

(106) Fol. en bº.
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{36} Die XXI mensis maii anno MDXXXXI.

Mestre Anthoni Soldevila, fuster, delat e denunciat qui dessús, confessant,
responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat. E dix que, per descarregar sa consciència, diu que stà en
veritat que, jatsia haja dit altre107 en ses confessions, ço és, que no y habien més
persones de les que ha dit, emperò que·s recorda que, haurà hun mes o mes y
mig, poch més o menys, que ell, confessant, responent e testimoni,108 anà a casa
de mestre Anthoni Gomis, fuster, qui stà prop del pont de les Anedes, e, stant los
dos a soles, li dix que Hierònym Cerdà li havia parlat del encubert de Alzira e
que era viu. E que lo que havien sentenciat era hun pastor. E axí u havia cregut
ell, confessant, responent e testimoni, fins a la present hora, que és stat desanga-
nat. Y que aquest encubert stava ara en Flandes, y era casat ab la filla del Rey de
Inglaterra, y que era fill del príncep don Joan, y que109 ell, confessant, faria que
Hierònym Cerdà hiria a parlar ab ell. E lo dit mestre Gomis dix que y pendria
plaer. E parlant-ne ell, confessant, ab lo dit Cerdà, anaren los dos a casa del dit
mestre Gomis hun dia e no·l trobaren en sa casa. E aprés no li parlà més. E també
se recorda que hun dia, tirant en la Albufera, anant en una barca, dix a hun [...]
morellà qui vogava –lo qual és casat e seria home de trenta anys y és de mijana
estatura–, del encubert de Alzira, com no era mort, encara que deyen que era sen-
tenciat, y que stava en Flandes. E lo dit morellà folgava en hoyr dites coses e
deya que, si venia, no dexaria de anar ab ell e seguir-lo; y que havia de venir la
vespra de Sanct Francesch, par-li que del any quaranta-dos. E també se recorda
que ara, quant se pelava la fulla, ell, confessant, parlà ab hu qui·s diu [Pere]
Cerdà, laurador de Ruçafa, lo qual trobà que segava hun marge en hun camp. Y li
dix del dit encubert de Alzira que era viu. Y aquell no respós res, sinó que·s posà
a riure. E ell, confessant, li dix que·l pregava que no digués res. E aquell dix que
ja no se’n recordava. E que és recordant que, ha dos o tres mesos, poch més o
menys, que passant per davant casa d’ell, confessant, responent e testimoni, (96 r)
una dona qui·s diu na Pastora,110 –la qual, en temps de la germania, la conexia

(107) Original: aldre.
(108) [passà de sa casa].
(109) [per certa línea li venien tots los].
(110) [en casa de la qual].
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ell, testimoni, e la havia vista tenir casa en Alzira e era casada ab hu qui·s deya
[Francesc] Pastor, no sab quin offici tenia, e en casa del qual, en lo dit temps de
la germania, posava lo encubert–, ell, confessant, responent e testimoni, li parlà
una vegada o dos, e li dix que lo encubert don Enrich que stava en Alzira era viu
y que havia de venir. E aquella li deya que tot fos en servici de Déu. La qual dita
na Pastora huy en dia té casa en València, a la plaça de Sanct Francesch, e és viu-
da, que ja morí son marit, e té huns fills que són fusters. E també és recordant
que los dies propassats, no·s recorda quants dies ha, parlà ell, confessant, respo-
nent e testimoni, ab hun cofrener que·s diu [Joan] Ardévol, lo qual stà a la plaça
dels Caxers, prop casa d’ell, confessant, e li dix com li havien dit a ell, confes-
sant, que111 Enrich, lo encubert de Alzira, era viu y que era casat ab [la] filla del
Rey de Inglaterra. E aquell no li dix res. E ell, confessant, no li’n parlà més de una
vegada. Y es recorda que ell, confessant, responent e testimoni, en temps de la
germania, stant en Alzira, hixqué una volta ab lo dit encubert don Enrich y entre
tots los que anaven ab ell, serien quatre-cents hòmens, y mataren alguns moros de
Alberich, los quals112 eren molts. E lo dit encubert, en Alzira, ans de anar a la ba-
talla, com Enyego, lo capità de Alzira, li hagués donat hun pa per a què menjàs,
no·n menjà gens e repartí’l entre alguns. E lo hu de aquells fonch ell, confessant.
E per ço, ell, confessant, li tenia voluntat. E açò és recordant que ell, confessant,
responent e testimoni, ho ha recitat al dit Hierònym Cerdà moltes vegades e al dit
Bernaldino, los quals li deyen que lo dit don Enrich vendria. Y havien de obrir hun
portal, emperò no·s recorda bé del que ha dit ara del portal. (96 v)

{37} Confessions fetes in loco ultimi suplici.

Die XXI mensis maii anno MDXXXXI.
Lo dit Hierònym Cerdà, delat, denunciat e condempnat qui dessús, confes-

sant e testimoni, lo qual, stant in loco ultimi supplici e per a donar-li la mort,
convocat lo notari dejús scrit, dix que, per quant ell, confessant e testimoni, ha
dit en ses confessions, tam in tortura quam alia fetes, que havia dit del dit don

(111) [don].
(112) [podien ser a son parer].
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Anrrich les coses en aquelles mensionades a les persones en dites confessions
nomenades. E no és recordant si en aquelles ha dit que les dites persones, tenint
per çert lo que ell, confessant e testimoni, los deya del dit don Anrrich, havien
aderit a la voluntat de ell, confessant. Y que per ço diu que la veritat és que al
temps que ell, confessant e testimoni, los dix del dit don Anrrich les coses en di-
tes confessions mensionades, aquelles dites persones ho tingueren per burla,
rient-se del que ell, dit confessant e testimoni, los contava del dit don Anrrich, no
donant crèdit al que ell, confessant e testimoni, los deya del dit don Anrrich, ne
aderint en manera alguna a la voluntat de ell, confessant. E que açò diu per des-
carregar sa consiència de la sua ànima, e per desculpar les dites persones, e per
satisfer al ànimo e consiència del molt excel·lentissim senyor duch don Ferrando
(97 r) de Aragó, lochtinent general, e dels doctors del Real Consell, requerint de
premissis carta pública, etc. Actum Valencie, etc.

Presents foren per testes a les dites coses Anthoni Puig e Joan Barreda, ver-
guetes de la Real Alguaziria. (97 v)

{38} Die XXIIII mensis maii anno MDXXXXI.

En Damià Armengol, stamenyer, constituhït en presència del notari e scrivà
deiús scrits, stant aquell dalt, en la Torra Fonda, medio juramento per aquell pres-
tat a nostre Senyor Déu, etc., dix que la veritat és que, al temps que ell fonch pres
per lo justícia de la vila de la Pobla, ell liurà en poder del dit justícia los diners
següents: primo, quinze doblons de or; item, una castellana; item, hun ducat en
or; item, tres o quatre doblons valencians en argent, dins una bossa; item més, li
liurà vint-i-tres o vint-i-quatre solidos, poch més o menys, ligats en hun mocador,
les quals quantitats prenen suma de trenta-cinch liures, quatorze solidos, quatre
diners; item, una spa[sa] e hun punyal.

Testes. Joan Moreno e Pedro de Hita, verguetes de la Real Alguaziria.

{38.1} Dictis die et anno.
Lo honorable en Jaume Navarro, justícia de la vila de la Pobla, comparent in

Regia Audiencia, dix medio juramento per aquell prestat a nostre Senyor Déu,
etc., que la veritat és que, quant ell prengué al dit Damià Armengol, li prengué:



primo, quinze doblons de or y una castellana y huyt reals valencians dobles, y, en
menuts e reals, vint solidos y cinch diners que, entre tot, fan trenta-cinch liures,
hun sou, nou diners, de les quals, deduhïdes sis liures, quatre solidis, que ell ha
pagat per despeses de correus que envià en haver pres al dit Armengol, axí a la
present ciutat de València com a la ciutat de Sogorb, resten (98 r) vint-i-nou liu-
res, cinch solidos y nou diners.
Testes predicti.

{38.2} Predictis die et anno.
Los magnífichs doctors del Real Consell, vistes les dites confessions, prove-

heixen que lo dit Jaume Navarro, justícia dessús dit, depose en poder del magní-
fich mossén Luís Saydia, alguazir de Sa Majestat, les dites vint-i-nou liures, deu
solidos, quatre diners restants de aquelles trenta-cinch liures, quatorze solidorum,
quatre diners que per ell són stades preses al dit Damià Armengol, segons lo dit
Armengol dessús ha dit, deduhïdes les dites sis liures, quatre solidis per les dites
despeses.

Testes predicti.

{38.3} Jam dictis die et anno.
Lo dit en Jaume Navarro, per execució de la dessús dita provisió, deposa en

poder del dit magnífich mossén Luís Çaydia, alguazir dessús dit, les dites vint-i-
nou liures, deu solidos, quatre [diners] restants de aquelles trenta-cinch liures,
quatorze solidorum, quatre diners. E lo dit magnífich mossén Luís Caydia, algua-
zir, confessa haver rebut aquelles de mans e poder del dit Jaume Navarro, les
quals diu tendrà en depòsit a dispo-(98 v)sició de la Real Audiència. E per ço re-
nuncia, etc. Actum Valencie, etc.

Testes predicti.

{38.4} Die XXVII mensis octobris anno MDXXXXI.
Lo honorable en Bernat Fuxà, clavari de l’offici de teixidors, [...] Vilafran-

ca, [...] Scolano e en Berthomeu Saragosa, majorals del dit offici, gratis confes-
saren haver hagut e rebut de mans e poder del dit magnífich mossén Luýs Çay-
dia, alguazir, les dessús dites vint-i-nou liures, cinch solidos e nou diners, les
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quals foren deposades en poder del dit magnífich alguazir e les quals, ab sentèn-
cia real publicada en la Real Audiència a denou del present mes de octobre, són
stades adjudicades al dit offici com a diners propris de dit offici, protestant que,
per la present confessió, no·s sia causat prejuhí al dit offici en haver de cobrar del
dit Damià Armengol o dels qui dessús han rebut les dites sis lliures, quatre soli-
dus, o de qui de justícia los serà promés cobrar-ho. Et ideo, etc. renunciaren, etc.
Actum Valentiae, etc.

Testes. Los honorables e discrets en Joan Palacio e Balthazar Hierònym
Martínez, notaris, habitadors de València. (99 r) (99 v)113

{39} Die XXIIII mensis maii MDXXXXI, presentaren [els] fiscals.

Excel·lentíssim Senyor. Addent los dits procuradors fiscals de Sa Majestat a
la denunciació per aquells posada vers e contra Anthoni Soldevila, Jeroni Serdà,
flaquer, [Amador] Miralles, Bernardino Azero, perayres, e qualsevol altres còm-
plices, etc., e com a notícia dels dits procuradors fiscals de Sa Majestat és per-
vengut que les persones deiús escrites han cabut, sabut e participat en los crims e
delictes deiús especifficadors et etiam en la dita denunciació contenguts. Per ço,
ne crimina remaneant inpunita, vers e contra Domingo Cabellos, torner, Miquel
Aparici, flaquer, Johan Uguet, forner, Arnau del Río, moliner,114 <moliner> Jo-
han Lopis Mosquerola, abaxador, Damià Armengol, texidor, Anthoni Gómiz,
fuster, [Pere] Cerdà, laurador de Rucaffa, [Joan] Ardévol, cofrener, Miquel Ma-
nyes, [na] Pastora, vídua, e contra qualsevol altres còmplices, etc., fa, diu e posa
la addició per los capítols inmediate següents declaradora:

I. E primerament, dihuen e posen e, si negat serà, provar entenen non se as-
tringentes, etc., que en lo temps que en lo present regne e senyaladament en la ciu-
tat de València, Xàtiva e Alzira, fonch suscitada la prava unió e germania en los
anys DXVIIII, XX e XXI, [i] XXII,115 los rebel·les agermanats alcaren a hu qui·s
deya don Enrich, al qual acataven e obeÿen e deyen era rey encubert. E axí és ver.

(113) Fol. en bº.
(114) [Arnau Monrós].
(115) [e XXIII].

293

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



II. Item, dien e posen ut suppra que, axí mateix, los dits agermanats deyen e
affermaven que·s trobava per les profeçies que (100 r) lo dit encubert era rey del
present regne e que era lo dit don Enrich. E axí és ver.

III. Item, dihuen e posen ut suppra que, per dita causa e rahó, los dits
rebel·les e agermanats, e senyaladament los qui eren estats en la ciutat de Xàtiva
e en Algezira, seguien al dit encubert, el affavorien, hi·l obehïen tenint-lo per rey.
E axí és ver.

IIII. Item, dihuen ut suppra que lo dit Bernardino Azero e Damià Armengol
e los altres condelats e addicionats, com dit és, foren agermanats e foren axí ma-
teix molt affectats al dit don Enrich, lo encubert, e seguiren e feren tot son esforç
e lo que podien per aquell. E axí és ver.

V. Item, dihuen e posen ut suppra que, jatsia lo dit encubert fos estat mort
per en Pere Luesa en lo loch de Burgaçot, emperò los dits delats, ab la molta vo-
luntat e affectió que tenien a aquell, no dexaren ni han dexat de tenir la intenció
que tenien de ser rebel·les a Sa Majestat, ans tostemps han continuat e perseverat
en aquella. E axí és ver.

VI. Item, dihuen e posen ut suppra que, jatsia en aprés se levàs un altre en-
cubert en la present ciutat e aquell fos sentenciat, no res menys emperò los dits
delats han continuat tostemps la dita rebel·lió e infidelitat que tenien en lo temps
de la dita germania. E axí és ver.

VII. Item, dihuen e posen ut suppra que, jatsia en aprés lo il·lustre don Die-
go Hurtado de Mendoça, lochtinent e capità general en lo present regne, ab lo
exèrcit que tingué de Sa Majestat, procuràs de reduhir los dits agermanats de
València e castigàs e sentenciàs molts de aquells, que per dita causa los dits de-
lats se absentassen de la present ciutat e regne, no res menys, emperò, tostemps
en son cor e voluntat tenien la dita rebel·lió per a de nou suscitar aquella, si ha-
gueren pogut, en la present ciutat e regne. E axí és ver. (100 v)

VIII. Item, dihuen e posen ut suppra que, en lo temps que·s escomencà e
fonch la dita germania, lo Emperador e rey nostre senyor era absent de tots sos
regnes, com fos en Flandes. E axí és ver.

VIIII. Item, dihuen e posen ut suppra que, en aprés que Sa Majestat vingué
a estos sos regnes, per la benaventurada vinguda de aquell, los dits agermanats
foren castigats e los béns de aquells confiscats e altres composats. Per temor de
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dit càstich, dits agermanats no gosaren en mostrar la germania que en si tenien,
perquè no fossen castigats per haver tant poch temps que dit càstich se haguera
fet. E axí és ver.

X. Item, dihuen ut suppra que los dits delats e denunciats, éssent com eren
molt agermanats, nunqua dexaren, com dit és, la dita germania, ans, perseverant
en aquella, esperaven que les coses de la germania se refredassen, e que Sa Ma-
jestat fos absent de Espanya perquè poguessen ab més facilitat tornar la dita ger-
mania en la present ciutat e regne. E axí és ver.

XI. Item, dihuen e posen ut suppra que Sa Majestat és passat en Flandes e
en Alamanya, ahon huy en dia està, e no sia nova que haja de venir tant prest. E
axí és ver.

XII. Item, dihuen e posen ut suppra que, vent (101 r) los dits delats que Sa
Majestat era fora d’Espanya, e la opportunitat que tenien de poder posar en exe-
cució lo mal propòsit e intenció que tostemps han tengut de tornar a suscitar dita
germania en lo present regne, deliberaren de dir e notifficar a les persones que
eren molt agermanats e de voluntat del dit encubert, com lo dit don Enrich, encu-
bert, jatsia fos estat dit era mort, que no era mort, ans era viu; e que aquell era
fill del príncep don Joan e dona Margarita, muller que fou de aquell, e nét del
cathòlich rey don Ferrando, e que era estat furtat éssent xich del bres; e que era
estat en Orà, e que havia fet moltes cavalleries en Orà; e que despuix era vingut
en Alzira e Xàtiva e havia fet les coses que·s dehia que fehien en la germania pus
propassada, e que era exit de Alzira ab quatre-cents hòmens; e que de Alzira se
n’era anat a Terol e en aprés a Saragoca, e hauria deliurat de la justícia al dit Ber-
nardino Azero, criat de aquell, que·l sentenciarien; e que aprés se n’era anat a
Flandes e se havia donat a conéxer a la sereníssima dona Margarita per fill de
aquella e li hauria dexat lo Ducat de Pera; e que estaria en companya de hun
sanct home, ab lo qual Sa Majestat hauria parlat, e que (101 v) li hauria dit que
havia de morir per tot lo present any DXXXXI; e que lo dit don Enrich, encubert,
era lo verdader rey e senyor d’estos regnes; e que seria en Morvedre ab hun exèr-
cit per a la festa de Senct Francés del any DXXXXII. E açò, perquè los dits ager-
manats tornassen a continuar la dita germania e rebel·lió e se induhïssen en tor-
nar a fer aquella. E axí és ver.

XIII. Item, dihuen ut suppra que, possant en execució lo dit propòsit e deli-
ber que tenien los dits delats, parlaren e foren vists parlar e comunicar dites coses



ab diverses persones, e senyaladament a los dits Domingo Cabellos, Miquel Apa-
rici, Joan Uguet, Arnau del Río,116 Joan López Moscarola, Damià Armengol,
[Joan] Lope, Anthoni Gómiz, [Pere] Cerdà, [Joan] Ardévol, Miquel Manyes, [na]
Pastora, delats addicionats, contant-los les dites coses ab molta affició e voluntat,
persuadint-los que fossen de la voluntat de aquells, tornant dita germania contra
Sa Majestat. E axí és ver.

XIIII. Item, dihuen ut suppra que lo dit Bernardino Asero, patge, per lo sen-
blant és de la mateixa voluntat dels dits delats, lo qual tostemps se·s senyalat
(102 r) per principal agermanat, e senyaladament ara en la present conjuració,
conspiració e germania. E axí és ver.

XV. Item, dihuen ut suppra que lo dit Bernardino Azero, no res menys per-
què los dits delats poguessen mostrar als qui eren afectats a la dita germania que
lo dit don Enrich, lo encubert, era viu e que avia de venir en lo present any ab
gran poder a la present ciutat e regne, scrivia letres als dits delats, e senyalada-
ment al dit Hierònym Sardà, dient-li que lo dit don Enrich era viu e que havia tra-
més hun correu al Alcalde de los Donzelles, e que havia passat per Terol; e per
part del dit don Enrich, lo havia visitat e li havia donat letres de aquell, ab lo qual
correu havia sabut que lo dit don Enrich havia de ésser en Morvedre ab molta
gent per al dia de Senct Frances, perquè dits delats poguessen mostrar dites letres
hi·ls donassen crèdit les persones a quin dirien fossen en favor dels dits delats. E
axí és ver.

XVI. Item, dihuen e posen ut suppra que los dits delats e/o l’altra de aquells,
per millor affermar la dita conjuració e germania, són anats a Terol a parlar ab lo
dit Ber-(102 v)nardino, patge, estos dies propassats. E axí és ver.

XVII. Item, dihuen ut suppra que lo dit Bernardino és vengut a la present
ciutat, pochs dies ha, a parlar e comunicar dites coses ab los dits delats. E axí és
ver.

XVIII. Item, dihuen e posen ut suppra que alguns dels dits delats se són
apersebuts, comprant cavalcadures e posant-se en camí per a voler anar a Flandes
e venir ab lo dit encubert e acompanyar aquell quant vingués al present regne per
a senyoregar aquell. E axí és ver.

(116) [Arnau Monrós].
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XIX. Item, dihuen ut suppra que, axí mateix, los dits delats, e senyalada-
ment lo dit Hierònym Serdà, Soldevila, Miralles e Armengol, parlaven e notiffi-
caven dites coses a totes les persones que podien perquè fossen ab aquells en dita
conspiració contra Sa Majestat. E axí és ver.

XX. Item, dihuen ut suppra que, ara darrerament, los dits delats e moltes al-
tres persones ab qui dita conspiració se tractava entre si, tornaven a comunicar
dites coses secretament, determinant de mour[e] tots en favor (103 r) del dit don
Enrich, encubert, si mester fos, consertant que algú de aquells anassen a Flandes
a acompanyar-lo e altres estiguessen sobre lo avís, esperant-lo quant hagués117 de
venir. E axí és ver.

XXI. Item, dihuen ut suppra que, jatsia los dits delats hajen notifficat les di-
tes coses als dessús dits perquè fossen ab lo dit encubert, emperò no res menys se
té per cert que han notifficat a moltes altres persones per a què fossen de sa part.
E axí és ver.

XXII. Item, dihuen ut suppra que, continuant en notifficar dits delats dites
coses a les persones que crehien que serien ab aquells, lo dit Soldevila e Hierony
Cerdà notifficaren dita conjuració a Agostí Boeso, pregant-lo volgués anar ab lo
dit Hierony Cerdà en Flandes per a vesitar al dit don Enrich, encubert, per a què
vinguessen ab aquell, dient-li tot lo fet del dit encubert e que aquell era lo verda-
der rey, que era senyor de València e altres regnes de Sa Majestat e no Sa Majes-
tat, pregant-lo, y ab molta affectió e voluntat, per a induhir al dit Boeso a la dita
germania e conjuració. E axí és ver.

XXIII. Item, dihuen ut suppra que, vent lo dit Boeso que lo que li dehien era
en tant deservey de Sa Majestat, desimulà e ho notifficà (103 v) a vostra excel·lèn-
cia per a què y manàs provehir e no se hagués de seguir altra germania e alçar altre
encubert, com fonch fet en lo temps de la germania passada. E axí és ver.

XXIIII. Item, dihuen ut suppra que, per lo dit avís, vostra excel·lència manà
pendre alguns dels dits delats e part de aquells ne ha manat sentenciar, per hon se
ha obviat a les dites coses e causat que no pasàs avant dita germania e conjura-
ció; en altra manera que era cert e indubitat que fóra esta dosena e continuada al-
tra germania e rebel·lió com la passada. E axí és ver.

(117) Original: hogués.
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XXV. Item, dihuen ut suppra que, éssent presos los dits Hierònym Cerdà e
Anthoni Soldevila, alguns dels dits delats se són absentats, ço és, Armengol, Mi-
ralles e molts altres, los quals eren de dita conjuració. E axí és ver.

XXVI. Item, dihuen ut suppra que, continuant los sobredits delats en dita
conjuració e germania y en ésser ab dit encubert, perseveren e són vists conti-
nuar, en quant en aquells és la dita germania, y en afavorir al dit don Enrich,
qui·s diu encubert, contra Sa Majestat e los officials reals. E axí és ver. (104 r)

XXVII. Item, dihuen ut suppra que si los dits delats no han pasat avant en
la dita germania e lo poble no·s és alçat e no ha levat la obediència a Sa Majes-
tat, alçant al dit don Enrich, encubert, per rey, és per no haver tengut loch e per
ésser estats descuberts e vostra excel·lència haver-hi fet prompta provisió. E
axí és ver.

XXVIII. Item, dihuen ut suppra que, per ésser la enpresa dels dit delats de
tanta qualitat e en una ciutat tant populosa, necessàriament havien menester al-
gun temps per a conduhir molta gent per a què, ab aquella, effectuassen lur deli-
beració e concert; e per ço, sols fins a huy han parlat e induhït gent que fossen de
sa parcialitat, fins tant ne haguessen gran número e ab aquella poguessen affer-
mar dit concert. E axí és ver.

XXVIIII. Item, dihuen ut suppra que, segons la diligència e tractes de dits
delats, en molt breu temps hagueren tengut aparell per a poder affermar lur
dampnat deliber e prepòsit. E axí és ver.

XXX. Item, dihuen ut suppra que, de justícia, lo parlar e tractar dites coses
és crim de lesa magestat sens devenir a altres actes; quant més, havent los dits
delats posat per obra e en execució lo que entre aquells se havia tractat e delibe-
rat. E axí és ver e fundat de justícia. (104 v)

Sobre los quals capítols, et etiam sobre los capítols de la dita denunciació e
acusació criminal, suppliquen los dits procuradors fiscals que sien exhigides res-
postes e confessions medio juramento dels dits delats e addicionats ante copiam,
e contra los absents procehit per procés de absència juxta forum formam. In su-
per suppliquen que testimonis li sien rebuts in juncto parti alteri, etc., alia, etc.
Et licet, etc. Altissimus, etc.

Remittatur relatori huius cause denunçiaçionis qui supper his supplicatis
debite provideat. Vidit fisci advocatus.
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Relatum per excellentem ducem locumtenentem generalem, die XXIIII maii
anno MDXXXXI. Valentiae. Cervelló.
Ihesus. Recepta, etc. Fiat ut supplicatur. (105 r) (105 v)118

{40} Confessions119 ex officio.

{40.1.1} Die XXIIII mensis madii MDXXXXI.
Damià Armengol, texidor de lana, delat y denunciat e addicionat qui dessús,

confessant e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
Fonch interrogat si ell, confessant, responent e testimoni, conexia a Bernal-

dino Azero, de Terol, e de què el conexia. E dix que la primera volta que conegué
e parlà ab lo dit Bernaldino Hazero fonch en lo yvern passat, ans de Nadal, quant
Hieroni Serdà li portà a texir hun tros de drap, dient-li que era de hun amich seu.
E aprés sabé ell, confessant, responent e testimoni, que era del dit Bernaldino,
perquè lo dit Serdà li dix que era de aquell dit Bernaldino. E aprés ell, confes-
sant, responent e testimoni, venint ab lo dit Serdà de misa, encontrà ab lo dit Ber-
naldino e li dix que lo dit drap era del dit Bernaldino.

Fonch interrogat si és anat a Terol a parlar ab lo dit Bernaldino en compa-
nyia de Serdà. E dix que, en esta Quaresma passada, lo dit Serdà pregà a ell, con-
fessant, responent e testimoni, que anàs (106 r) ab aquell a Terol, dihent que,
puix en lo estiu hi havia de anar, que y anàs ara ab ell. E ell, confessant, respo-
nent e testimoni, se scusà. E tornant una altra volta, en presència de la sua muller
y de huns jóvens de casa, scusant-se ab ell que no y podia anar perquè no tenia
diners, lo dit Serdà li offerí de pagar-li la cavalcadura.

Fonch interrogat ahon cavalcà e ab quina cavalcadura. E dix que la cavalca-
dura ab que anà lo dit Serdà la y envià ab hun catiu a casa, lo qual li dix aprés
que era de hun moliner que la y havia prestada. E la mula que ell, confessant,
responent e testimoni, portà, era de hun sombrerer que stà a la plaça de Sencta
Catherina.

(118) Fol. en bº.
(119) [super denunciacionem].
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Fonch interrogat si lo dit Hierony Serdà dix a ell, confessant, responent e
testimoni, per què anaven a Terol. E dix que lo dit Serdà li dix que anava a veure
huns amichs seus. E quant foren en Terol, anaren a descavalcar a casa de Pedro
Malo, casado ab [la] cunyada de la muller de ell, confessant, responent e testimo-
ni. E al vespre soparen en casa de sa cunyada de sa muller e allí menjaren e be-
gueren, excepto hun <hun> (106 v) dia que lo dit Bernaldino convidà a ell, con-
fessant, responent e testimoni, e al dit Cerdà a dinar e a sopar en sa casa.

Fonch interrogat si lo dia que diu que dinaren e soparen en casa de Bernal-
dino, de què parlaren; e si parlaren de hun don Henrich de Mendoça que es diu
que stà en Flandes. E dix que no parlaren de tal cosa.

Fonch interrogat si sab que lo dit Serdà parlàs ab lo dit Bernaldino altra vol-
ta sens la que·ll [els] convidà. E dix que hun dia, aprés que foren arribats lo dit
Serdà e ell, confessant, responent e testimoni, en Terol, dix-li lo dit Serdà: Com-
pare, anem a veure a Bernaldino ahon fa fahena. E axí anaren a casa de hun pe-
rayre e trobaren lo dit Bernaldino. E lo dit Serdà dix a ell, confessant, responent
e testimoni: Compare, sperau-mos ací, que Bernaldino e yo volem anar a hun
lloch120 e tantost tornarem. E no sab que·s feren, salvo que quant lo dit Serdà vin-
gué allà hon ell, confessant, responent e testimoni, era, foren passades dos o tres
hores. E posant-se ell, confessant, responent e testimoni, a (107 r) sopar en casa
de la cunyada de sa muller, dix a Serdà que·s seguera a sopar. E lo dit Serdà [no]
volgué sopar, sinó que se n’anà, y estigué més de una hora y mija, e aprés tornà.
E aprés ell, confessant, responent e testimoni, anà a casa del dit Bernaldino per a
donar recapte a la sua mula que estava allí. E la muller li dix que ja li havia donat
recapte. E a la hora que volgueren partir, lo dit Bernaldino portà la egua121 del dit
Serdà a casa de la dita cunyada de sa muller, a hon cavalcaren. E lo dit Bernaldi-
no e hun altre perayre, lo qual ell, confessant, responent e testimoni, no coneix,
los acompanyaren fins ahon estaven les guardes.

Fonch interrogat si lo dit Hieroni Serdà li parlà de hun tal don Henrich, e si
li parlà en presència del dit Bernaldino, o sens aquell, en Terol. E dix que lo dia
que dinaren en casa del dit Bernaldino los convidà a dinar; [i] anant la volta de la

(120) Original: xoch.
(121) Original: agua.
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casa del dit Bernaldino, aquell e lo dit Serdà se apartaren a parlar en hun portal
que creu que·s diu de Senct Jaume. E aprés de haver parlat (107 v) bona estona,
lo dit Serdà cridà a ell, confessant, responent e testimoni, e li dix: Compare, mi-
rau que diu aquest home –dient-ho per lo dit Bernaldino– de hun cavaller que stà
en Frandes, que deyen que era hun encubert, o rey, o una mala ventura! E ell,
confessant, responent e testimoni, no y parà orella, sinó que dix: Dexau, que són
badomies!, e se n’anà a dinar. E aprés, venint per lo camí, éssent-se possats a
dormir en un hostal, lo dit Serdà ensengué una lum e posàs a legir una letra. E
com ell, confessant, responent e testimoni, se despertàs e ves lo dit Serdà legir
dita letra, dix: Compare, què és axó? Letra de amors? E lo dit Serdà respós: Una
carta que m’[h]a donat Bernaldino!

Fonch interrogat si, per lo camí o aprés de ésser en València, lo dit Serdà
[h]a comptat a ell, confessant, responent e testimoni, de hun don Henrich que
stava en Frandes e que havia de venir ab gent armada, e aprés a València, e havia
de tenir una batalla davant lo Real, e que havia de exir la gent de València, e que
era encubert, e que havia de venir. E dix que entre Torres-Torres y Mor-(108 r)
vedre, lo dit Serdà comptà a ell, confessant, responent e testimoni, que havia de
venir de Flandes hun home, o cavaller, o no se qui havia de venir, a Morvedre, lo
dia de Senct Francés, e havia de traure huns diners o tresors del castell dels anti-
gons. E axí, aprés de haver apeat en lo hostal de Morvedre a dinar, lo dit Serdà
dix que volia anar a veure los antigons de Morvedre. Com ell, confessant, respo-
nent e testimoni, tingués una cama mala122 per una cos, no volgué sperar al dit
Serdà, ni pujar als antigons. Com aquell, aprés dinar, se’n fos anat e tardàs molt,
<e> ell, confessant, responent e testimoni, se’n vingué, e lo dit Serdà no vingué
fins lo senctdemà.

Fonch interrogat si, aprés de ésser arribats a la present ciutat, <si> lo dit
Serdà li ha parlat del dit encubert de Flandes, y en presència de qui. E dix que,
aprés de ésser arribats del viage de Terol, may lo dit Serdà li ha parlat de encu-
bert ni de ningú. (108 v)

Fonch interrogat si Serdà li ha mostrat letra ninguna de Bernaldino dirigida
a aquell, o trellat algú de letra que·s digués ésser scrita per don Henrich de Men-

(122) Original: malo.
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doça al dit Bernaldino. E dix que may li ha mostrat letra alguna de tal qualitat,
més de la que ha dit dessús.

Fonch interrogat si may li ha legit profecies ningunes, ni praticat ab aquell
de aquelles. E dix que no, que may li ha legit ningunes profecies a ell, confes-
sant, responent e testimoni.

Fonch interrogat si és stat agermanat, ni si és <és> estat en ningun camp ab
agermanats. E dix que éssent fadrí fonch en la germania, se adesenà e anà ab al-
gunes mostres. (109 r) Emperò no fonch en ningun camp de agermanats, ans tos-
temps fonch servidor de Sa Majestat. E, senyaladament, lo dia de Vicent Périz,
ell, confessant, responent e testimoni, se trobà ab lo alguazir del spectable gover-
nador e guardaren hun cantó prop de casa de Galcerà Ferrer, e allí fonch ferit de
una estocada en la cuixa en servici del rey. E la nit de la avalot de Sorolla, ell,
confessant, responent e testimoni, acompanyà contínuament al bisbe de Segorb
pacificant la gent per València en servici del rey.

{40.1.2} Confessions super denunciacione.
I. Et primo. E dix que és ver lo dit capítol. (109 v)
II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
III. Item. E dix que en lo dit temps, ell era fadrí e de poca edat y no tenia

casa. E no y sab més del que ha dit en ses confessions ex officio fetes, a les quals
se reffir.

IIII. Item. E dix que, jatsia no tingué culpa, segons ha dit dessús, emperò
que pagà XXXVI ducats de tacha.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol.
VI. Item. E dix que nega lo dit capítol, e que lo que y sab ja u ha dit en ses

confessions ex officio fetes. (110 r)
VII. Item. E dix que lo dit Serdà dix a ell, confessant, responent e testimoni,

com lo dit senyor –nos recorda si li dix que·s deya don Henrich–, tenia hun cruci-
fici en los pits. E no·s recorda si dix d’ell, o de un sanct home que y havia de
Alamaya, y que havia de venir en lo regne de València, e que havia de pelear ab
los moros en lo camp de la Pineda, e que havia de haver victòria dels moros. E
que en lo alio contengut en dit capítol, no y sab més del que ha dit dessús en ses
confessions.
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VIII. Item. E dix que no sab alia sobre lo dit capítol, sinó que lo dit Hieroni
Serdà li dix a ell, confessant, responent e testimoni, com era vengut hun home de
aquell encubert que estava en Flandes e que era passat al Alcalde de les Donze-
lles, lo qual deya que era molt amich y que se eren criats los dos, e que lo dit
Bernaldino era estat criat del dit encubert.

VIIII. Item. E dix que no y sab res sobre dit capítol quant a ell, confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res. (110 v)

X. Item. E dix que no ha hoÿt dir les dites coses a Bernaldino; bé és veritat
que·n ha hoÿt dir al dit Serdà que lo dit Bernaldino era patge de aquell senyor [i]
que se era criat de chiquet ab lo Alcalde de les Donzelles.

XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol segons stà posat. Està en veritat que
lo dit Serdà dix a ell, confessant, responent e testimoni, que perquè sa muller no
volia dexar-se de pastar, determinava de anar-se’n a Catalunya a viure, y de allí
passar-se’n a Flandes. [I] no dix a ell, confessant, responent e testimoni, per a
què.

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol segons està posat quant a ell, con-
fessant. Quant al altres no y sab res. (111 r)

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XV. Item. E dix que nega ésser encorregut en pena ninguna quant a ell, con-
fessant, responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

{40.1.3} Super addictione.
Dictis die et anno.

Lo dit Damià Armengol, texidor de lana, delat, denunciat e addicionat qui
dessús, confessant, responent e testimoni, etc. qui jura, etc. (111 v)

I. Et primo. E dix que hoý dir que havia hun encubert en Algezira, emperò
may lo veu.

II. Item. E dix que axí u hohí dir, com se conté en dit capítol, en lo temps de
la germania.



III. Item. E dix que axí u hoý en lo temps de la germania, que en Algezira
particularment tenien hun encubert e que·ll hobehïen e que deyen moltes coses
de ell, de les quals ell, testimoni, no se’n recorda.

IIII. Item. E dix que en respecte de ell, confessant, responent e testimoni, ja
u ha dit en ses confessions ex officio fetes. E en lo alio contengut en dit capítol
no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant (112 r) a ell, confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res. E que és veritat que lo dia [que]
mataren lo encubert en Burjacot, ell, confessant, responent e testimoni, se trobà
en lo dit loch, que fonch afavorint a Pere Loesa, qui matà al dit encubert. E que
veu portar lo cap de aquell en una lansa, y que lo dit Loesa e altres lo acasaren [i]
el123 mataren en una sequiola.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res. E que may ha tengut voluntat al dit en-
cubert.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. E dix que no se’n recorda.
VIIII. Item. (112 v) E dix que per lo càstich que·s féu que nega lo dit capítol

quant a ell, confessant, responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XI. Item. E dix que bé sab que és [en] Flandes, però no sab si ha de venir o

no.
XII. Item. E dix que està en veritat que tot lo contengut en lo dit capítol ho ha

hoÿt comptar al dit Hierònin Serdà. Interrogat en presència de qui. E dix que a ell a
soles, e acò no axí, ar[r]etglat com està, sinó en124 tres o quatre vegades. E ell, con-
fessant, responent e testimoni, com no y tingués affectió, no y parava orella.

XIII. Item. (113 r) E dix que ell, confessant, responent e testimoni, jamés ne
ha parlat ab persona ninguna de les coses contengudes en dit capítol, ni ab altra
persona li n’ha parlat més del que ha dit en lo presedent capítol.

(123) Original: hel.
(124) [moltes].
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XIIII. Item. E dix que no y sab res, com no haja may parlat ab lo dit Bernal-
dino, y me[n]ys ab ninguna altra persona per aquell.

XV. Item. E dix que no sab més de letres ningunes del que ha dit dessús en
ses confessions ex officio. E quant al correu, se’n reffir a les confessions de su-
per fetes.

XVI. Item. E dix que no és anat a Terol més del que ha dit dessús, y no per
altra causa.

XVII. Item. (113 v) E dix que no ha vist ni parlat ab lo dit Bernardino més
del que ha dit dessús en ses confessions, ço és, que lo dit Bernaldino vingué y
passà per casa de ell, confessant, responent e testimoni, hi·l saludà. Y açò fonch
en lo temps de la seda ara propasada, [i] hel veu tornar per casa que passava ab
Hieroni Serdà.

XVIII. Item. E dix que no y sab res més de quant125 lo dit Serdà li dix que
volia comprar una cavalcadura per a anar a Catalunya a veure sos parents e de
allí a Ytàlia.

XVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XX. Item. (114 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXII. Item. E dix que no y sab res.126

XXIII. Item. E dix que127 no y sab res.
XXIIII. Item. E dix que128 jamés sabé que haguessen sentenciat a nengú fins

que fonch prés. Bé és veritat que lo sendemà de la nit que prengueren a Serdà, la
muller del dit Serdà (114 v) vingué a casa d’ell, confessant, responent e testimo-
ni, a les huyt hores de nit, hi li dia que havien pres a son marit, Hierònim Serdà.

XXV. Item. E dix que dimecres propassat, éssent venguda la dita muller de
dit Serdà a casa d’ell, confessant, responent e testimoni, segons ha dit, e haver-li

(125) Original: del quent.
(126) [quant a ell que b...].
(127) [Boyso descovrí-la].
(128) [ha hoÿt].
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notificat com havien pres a son marit. E ell, confessant, no parent-li tenir culpa
ninguna, se n’anà al mercat a comprar sireres. E tornant a sa casa trobà huns
vehïns seus que digueren: Armengol, hon anau? En vostra casa són los officials
reals e set o huyt verguetes per pendre-us! E lavors ell, confessant, responent e
testimoni, se n’anà per fogir de la furor a la placa de Senct Francés, a la casa de
mestre Berthomeu, davantaler, y stigué allí mija hora sperant al dit mestre Bertho-
meu. E vent que lo dit mestre Berthomeu tardava, se n’anà al Portal dels Igno-
cents, y segués al costat del portaler, que·s diu Navarro, que feya retglons, y de
allí anà per lo Portal de Quart, y anà la volta de les vinyes e [l]a volta de Chilvella.
E atravesant per lo camí de Quart, comprà, de huns fadrins que passaven, una
qüerna de pa, e stigué (115 r) tres dies ab la dita qüerna de pa. E diumenge de
matí arribà a la Pobla e estigué amagat en huns forments, ahon fonch pres. E si ell
sabera que tanta enquesta se feya de perdre, que ell fóra vengut hi·s haguera posat
en mans de la justícia, sinó que son germà y altres persones li posaren gran terror.

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent
e testimoni. E que nega que lo poble de València se alsàs, ni fos traÿdor a Sa Ma-
jestat, ans fidillíssim a d’aquella.

XXVIII. Item. E dix que ell, confessant, no ha parlat més del que ja ha dit
dessús. Quant als altres, no y sab res. (115 v)

XXVIIII. Item. E dix que129 no ha parlat a ninguna persona més del que ha
dit dessús.

XXX. Item. E dix que no creu ésser encorregut en crim de infidelitat, puix
no ha fet lo perquè. Quant als altres, no y sab res.

{40.2} Confessions super denunciatione.

{40.2.1} Die XXIIII mensis maii anno MDXXXXI.
En Miquel Aparici, flaquer, delat e denunciat qui dessús, confessant, respo-

nent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

(129) [ell segons].
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I. Et primo. E dix que és ver que ell, confessant, responent e testimoni, és
vassall de Sa Majestat, [i] el ha servit (116 r) com a bon vassall en Itàlia. E que
sab que lo dit Uguet és de Mallorca. Quant als altres que no y sab res, com no·ls
conega, salvo a Hierònym Cerdà, al qual ha parlat tres vegades, però no sab de
hon és.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e testi-
moni, com la veritat sia que ell, confessant, responent e testimoni, e tots los seus
sien stats molts leals e servidors de Sa Majestat. Quant als altres, no y sab res.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni, com may ell, confessant, ni ningú dels seus, sien stats agermanats. E
és veritat que ell, confessant, al temps de la germania, era de edat de (116 v)
cinch o sis anys e que no·s recorda de la germania. Quant als altres, que no y sab
res ell, confessant, responent e testimoni.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, que no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-
timoni. E quant als altres, que no y sab res. (117 r)

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. E quant als altres, no y sab res.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni, segons stà posat. Està emperò en veritat lo que ell, confessant, respo-
nent e testimoni, ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals
se refir. E no y sab alia.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que (117 v) [ha dit] e confessat en
ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

VIIII. Item. Dix que no y sab res.
X. Item. E dix que no y sab res.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions fetes
ex officio, a les quals se refir.



XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a (118 r) ell, confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena alguna, com no haja
fet lo perquè. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

{40.2.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit Miquel Aparici, flaquer, delat, denunciat e addicionat qui dessús,
confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que no y sab res, com, en lo dit temps, ell, confessant, res-
ponent e testimoni, era de molt poca edat, ço és, de sis fins en set anys, poch més
o menys.

II. Item. (118 v) E dix que no y sab res.
III. Item. E dix que no y sab res.
IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-

timoni. Quant als altres, no y sab res.
VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
VIII. Item. E dix que no y sab res, com, en lo dit temps, (119 r) ell, confes-

sant, responent e testimoni, fos de la edat que ha dit dessús.
VIIII. Item. E dix que no y sab res.
X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XI. Item. E dix que axí u ha hoÿt dir ell, confessant, responent e testimoni,

stant ell, confessant, cinch mesos ha en Ytàlia, en lo qual temps se deya que spe-
raven la Magestat del Emperador e Rey nostre senyor que havia de venir a Milà.
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XII. Item. E dix que no y sab res.
XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni, segons stà posat. Stà, emperò, en veritat lo que ell, confessant, respo-
nent e testimoni, ha dit (119 v) e confessat en ses confessions fetes ex officio, a
les quals se refir.

XIIII. Item. E dix que no y sab res.
XV. Item. E dix que no y sab res.
XVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XVIIII. Item. (120 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni, segons stà posat. Stà, emperò, en veritat lo que ha dit e
confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XX. Item. E dix que nega lo dit capítol segons stà posat. Quant als altres, no
y sab més del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les
quals se refir.

XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions fetes
ex officio, a les quals se refir.

XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab res.
XXIIII. Item. E dix que no y sab res. (120 v)
XXV. Item. E dix que no y sab res.
XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions
fetes ex officio, a les quals se refir.



XXVIIII. Item. E dix que no y sab res.
XXX. Item. E dix que·n remet a justícia e que en lo130 alio contengut en lo

dit capítol no y sab més del que ha dit e confessat en les dites sues confessions.
(121 r) 

{40.3} Confessions super denunciacione.

{40.3.1} Die XXV mensis maii anno MDXXXXI.
Na Ysabet Pastora, vídua, muller de Francesch Pastor, quondam, delada, de-

nunciada e addicionada qui dessús, confessant, responent e testimoni, qui jura a
nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que és ver que ella, confessant, responent e testimoni, és
vassalla de Sa Majestat y és natural de València. Quant als altres, no y sab més
de quant conexia de vista al dit131 Soldevila, e axí mateix coneix de vista als dits
Ardévol e Anthoni Gómiz.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res més de quant és recordant ella, confes-
sant, responent e testimoni, que hun dia –del qual al present no és recordant, sal-
vo que era en los primers dies de la Quaresma propassada– anant ella, confes-
sant, responent e testimoni, a soles al mercat, éssent en lo carrer dels Aluders,
encontrà ab lo dit Anthoni Soldevila, lo qual dix a ella, confessant, responent e
testimoni, tals o semblants paraules: Senyora, ja sabeu? Don Enrich és viu! E
ella, confessant, responent e testimoni, li respós que era tant mort com lo pare de
ella, confessant, responent e testimoni, que era ja mort, e se’n pres a riure e li dix
que no era fart de mals anys que encara volia creure ydolatries. E lo Dimecres
Sanct propassat, passant ella, confessant, responent e testimoni, per davant casa
del dit Anthoni Soldevila, aquell dix a ella, confessant: Senyora, ja sabeu? Grans
noves hi ha, que la Majestat del Emperador e Rey nostre senyor e don Enrich los
dos mengen y beuhen en una, e hun frare sanct va entre (121 v) ells! E llavors
ella, confessant, responent e testimoni, li dix: Soldevila, Déu exalse la sancta fe

(130) [demés].
(131) Original: als dits.
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cathòlica y done victòria al Emperador e Rey nostre senyor! e, Déu nos done
mercat de forment! E aquell, dit Soldevila, parlant a manera de jangla132 dix: Ja
ni ha prou de forment! E axí se n’anà.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni, com no sia stada agermanada. Bé és veritat que, al temps de la germa-
nia, stant ella, confessant, responent e testimoni, en Alzira, lo encubert posà dos
o tres dies en casa d’ella, confessant, responent e testimoni, éssent viu lo marit
d’ella, confessant, responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, (122 r) confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat des-
sús.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. E dix que no y sab res.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XII. Item. E dix que no y sab res.
XIII. Item. (122 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, res-

ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XV. Item. E dix que no creu ésser encorreguda en pena alguna, como no

haja fet lo perquè. Quant als altres, no y sab res.
XVI. Item. Dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

(132) Original: yanfa.
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{40.3.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

La dita Ysabet Pastora, delada, denunciada e addicionada qui dessús, con-
fessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. (123 r) E dix que és ver lo dit capítol, salvo que, jatsia lo dit en-
cubert, en lo dit temps de la germania, posàs dos o tres dies en casa d’ella, con-
fessant, responent e testimoni, éssent viu lo marit d’ella, confessant, responent e
testimoni, ella <confessant> no·l tenia per rey, sinó per hun belitre.

II. Item. E dix que no y sab res.
III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab més del que dit ha dessús. E és recordant
que, stant lo dit encubert en Alzira, tots los agermanats lo nomenaven lo Rey En-
cubert.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.

VI. Item. E dix que no sab res, com, en aquell temps, (123 v) ella, confes-
sant, responent e testimoni, e lo dit son marit stiguessen en Saragoça.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que dit ha dessús.

VIII. Item. E dix que axí u hoý dir ella, confessant, responent e testimoni,
com se conté en lo dit capítol.

VIIII. Item. E dix que quant lo Emperador e Rey nostre senyor vingué aprés
de la germania, ella, confessant, responent e testimoni, e lo dit son marit staven
en Saragoça e no y sab alia ella, confessant.

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. E dix que no y sab res; que ans creya ella, confessant, que era en
Madrit.

XII. Item. (124 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat des-
sús.

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
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XIIII. Item. E dix que no y sab res, com no·l conega.
XV. Item. E dix que no y sab res.
XVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVII Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVIII. Item. (124 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant,

responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVIIII. Item. E dix que lo que sab ja u ha dit dessús de les paraules que lo

dit Soldevila dix a ella, confessant, responent e testimoni. E que no y sab més.
XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit dessús.
XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab res, salvo que aprés que lo dit Soldevila

fonch pres, hoý dir que Bueyso ho havia descubert a sa excel·lència.
XXIIII. Item. (125 r) E dix que creu ella, confessant, responent e testimoni,

que y haguera hagut gran mal si sa excel·lència no·n haguera castigat. Emperò
ella, confessant, responent e testimoni, no y sab res més del que ha dit e confes-
sat dessús.

XXV. Item. E dix que no sab més de haver hoÿt dir que lo dit Armengol se
era absentat. E no ha hoÿt dir de altres.

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat des-
sús.

XXVIII. Item. E dix que no sab més del que ha dit e confessat dessús.
XXVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
(125 v)

XXX. Item. E dix que·n remet a justícia.



Fonch interrogada ex officio que diga què tenia e conexia en ella, confes-
sant, responent e testimoni, lo dit Anthoni Soldevila, que aquell li digués e noti-
ficàs –segons ella, dita confessant, responent e testimoni, ha dit e confessat des-
sús–, que lo encubert don Enrique era viu, més a ella, confessant, que a altra
dona. E dix que no sab per què dix a ella, confessant, responent e testimoni, que
no a altra dona; e que havia quinze anys e ans, més que menys, que era en lo
temps que lo encubert stava en Alzira, que ella, confessant, no havia parlat ab lo
dit Soldevila, lo qual dit Soldevila, en lo dit temps, stava vehí d’ella, confessant,
responent e testimoni, en Alzira.

{40.4} Confessions super denunciacione.

{40.4.1} Dictis die et anno.
En Miquel Manyes, sobrestant del molí de les Fonts, delat, denunciat e addi-

cionat qui dessús, confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor
Déu, etc.

I. Et primo. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, és vassall de Sa
Majestat (126 r) del Emperador e Rey nostre senyor. Quant als altres, no y sab
res, ni de hon són naturals.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni, per ço com, en lo temps de la germania, ell, confessant, era de edat de
deu o onze anys. Quant als altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-
timoni. Quant als altres, no y sab res.

VI. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e testimo-
ni.133 Quant als altres, no y sab res.

VII. Item. (126 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni, com la veritat sia que lo dit Hierònym Cerdà, ni altri algú,

(133) [E que los dits Cerdà].
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may ha parlat a ell, confessant, responent e testimoni, de nenguna de dites co-
ses134 contengudes en lo dit capítol. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. E dix que no y sab res.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XII. Item. E dix que no y sab res.
XIII. Item. (127 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, res-

ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena alguna, com no haja

fet lo perquè.
XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

{40.4.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit Miquel Manyes, delat, denunciat e addicionat qui dessús, confessant,
responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. (127 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

II. Item. E dix que no y sab res. E que en lo temps de la germania ell, con-
fessant, era de edat de deu o onze anys.

III. Item. E dix que no y sab res, com en lo dit temps ell, confessant, respo-
nent e testimoni, fos de poca edat, segons dit ha dessús.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

(134) [Quant als altres, no y sab res de les...].
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VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VII. Item. (128 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. E dix que no y sab res, com en lo dit temps fos de poca edat, se-
gons dit ha dessús.

VIIII. Item. E dix que no y sab res.
X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XI. Item. E dix que lo contengut en lo dit capítol ha hoÿt dir ell, confessant,

responent e testimoni.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, (128 v) dit confessant,

responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIIII. Item. E dix que no y sab res.
XV. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVIIII. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res. (129 r)
XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab més de quant, pot haver quatre hores, poch

més o menys, que stant ell, confessant, responent e testimoni, en lo Almodí de la
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present ciutat, hoý dir –no·s recorda a qui–, que lo dit Bueyso havia descubert a
sa excel·lència aquest negoci de la germania nova.

XXIIII. Item. E dix que lo contengut en lo dit capítol ha hoÿt dir ell, confes-
sant, responent e testimoni.

XXV. Item. E dix que ha hoÿt dir en lo Almodí de la present ciutat –no·s re-
corda a qui–, que lo dit Armengol se era absentat e que·l havien pres. Quant als
altres, no y sab res. (129 v)

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXX. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, haja
tractat ni delliberat ninguna de dites coses. Quant al alio contengut en lo dit capí-
tol, no sab res.

{40.5} Confessions super denunciacione.

{40.5.1} Die XXVII mensis maii anno MDXXXXI.
En Anthoni Gómiz, fuster, delat, denunciat (130 r) e addicionat qui dessús,

confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
I. Et primo. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, és vassall del

Emperador e Rey nostre senyor. Quant als altres, no y sab res.
II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res. Bé és veritat que ell, confessant, respo-
nent e testimoni, en lo temps de la germania stigué en València e anà al camp de
Morvedre armat de una cuyrassa e ab una ballesta en companyia de hu qui·s diu
Morato. E una vegada anà en la mostra que feyen los officis a requesta dels ma-



jorals de son offici. E que és ver que ell, confessant, responent e testimoni, no
era afectionat a les coses de la germania, ans, parexent-li mal del que feyen, deya
quina diablura era aquella que feyen.

IIII. Item. E dix que nega que contra ell, confessant, responent e testimoni,
se haja procehit ni fet procés. Quant als altres, no y sab res. (130 v)

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VII. Item. E dix que lo que ell, dit confessant, responent e testimoni, sab so-
bre lo dit capítol e contengut en aquell és que stà en veritat que ell, confessant,
responent e testimoni, conexia al dit mestre Anthoni Soldevila, lo qual, en lo
temps de la germania, anà a Alzira, segons aquell dix a ell, confessant, responent
e testimoni. E aprés passada la germania, algun temps aprés, lo dit Soldevila
tornà a la present ciutat de València, lo qual, aprés de ésser tornat, quant encon-
trava a ell, confessant, responent e testimoni, no li parlava, segons tenia acostu-
mat, del que ell, confessant, responent e testimoni, ne stava maravellat fins ara.
Los dies propassats -no·s recorda ell, confessant, quant temps ha-, stant ell, con-
fessant, responent e testimoni, a soles a la botiga de casa sua, que pot haver hun
mes, poch més o menys, vingué allí lo dit mestre Anthoni Soldevila e dix a ell,
confessant: No sabeu? E ell, confessant, li dix: Què és? E lo dit Soldevila li dix:
Haveu de saber que aquell home que diuhen que han mort per la germania, no és
mort, que viu és! E entenent ell, confessant, responent e testimoni, que·n deya
per lo encubert, li dix: Com ho sabeu vos? E aquell dit Soldevila dix: Yo·n sé per
una certa persona, que yo·ns ho faré dir a ell mateix, que és hun home que stà
prop lo portal de Quart! E ell, confessant, responent e testimoni, li dix: Mirau,
Soldevila, anau en bona hora e no·m vingau ab aqueixes rahons ací a parlar ara,
que són coses escandalozes per a parlar-les ni menejar-les! E lavors lo dit Solde-
vila li dix: Mirau, encara vos dire una cosa: (131 r) que té hun crucifixi en los
pits! E ell, confessant, responent e testimoni, li dix: Vós haveu vist axò? E aquell
dix que no. E ell, confessant, responent e testimoni, li dix que anàs en bona hora,
que tot era ayre e que no·l enujàs. E axí lo dit Soldevila se n’anà. E aprés, sabent
ell, confessant, responent e testimoni, que·l havien pres, dix a sa muller e a sos
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fills d’ell, confessant, dix, senyalant-se, que lo dit Soldevila devia ser algun dia-
ble que devia anar sembrant algun mal e zizanyes, e que li havia dit lo que ell,
confessant, responent e testimoni, ha dit e confessat dessús, e que per ventura ell,
[Soldevila,] se creya de ésser ell, confessant, de sa voluntat.

Fonch interrogat ex officio si en lo temps que diu que lo dit Soldevila li
parlà lo que ha dit e confessat dessús, si ell, confessant, responent e testimoni,
dix al dit Soldevila que y pendria plaer en saber que era viu lo dit encubert. E dix
que no li dix tal cosa, ni li dix més del que ha dit e confessat dessús.

Fonch interrogat que quant lo dit Soldevila li parlà e li digué “no sabeu
aquell home que mataren per la germania no és mort, que viu és”, no dient-li ni
declarant-li més, com entengué ell, confessant, responent e testimoni, que·n deya
per lo encubert? E dix que tantost que·s parlà de la germania e que hoý dir de
aquell home, entengué que·n deya per lo encubert e que no sab donar altra rahó.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.

VIIII. Item. (131 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. E dix que no sab res més del que ha dit e confessat dessús.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat dessús.
XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en (132 r) pena alguna, com no

haja fet lo perquè. Quant als altres, no y sab res.
XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

{40.5.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit en Anthoni Gómiz, delat, denunciat e addicionat qui dessús, confes-
sant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.



I. Et primo. E dix que lo contengut en lo dit capítol hoý dir ell, confessant,
responent e testimoni. Emperò ell, confessant, responent e testimoni, may fonch
afectionat a les coses del dit encubert, ni·l tingué per rey.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat dessús.

III. Item. E dix que lo contengut en lo dit capítol hoý dir ell, confessant, res-
ponent e testimoni, en lo dit temps de la germania. (132 v)

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat dessús.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat dessús.

VI. Item. E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testimoni,
hoý dir que havien sentenciat hun altre encubert, no·s recorda quant temps ha.
Emperò ell, confessant, responent e testimoni, no·l veu, ni sabé res de les coses
de aquell, més de haver hoÿt dir com lo havien sentenciat e atenallat. Quant als
altres, no y sab res.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. E dix que és ver lo dit capítol.
VIIII. Item. E dix que no y sab res.
X. Item. (133 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-

ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat des-
sús.

XI. Item. E dix que és ver lo dit capítol.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
XIII. Item. E dix que no y sab res, ni·l coneix.
XV. Item. E dix que no y sab res més del que ha dit e confessat dessús.
XVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit (133 v) confessant,

responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
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XVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.

XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat dessús.

XXI. Item. E dix idem ut in proximo.
XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. (134 r) E dix que no sab alia sobre lo dit capítol, sinó que hoý

dir que hun home havia descubert a sa excel·lència aquesta negociació e ell, con-
fessant, responent e testimoni, dix: Ben haja quin ha fet!

XXIIII. Item. E dix que ell, dit confessant, responent e testimoni, no y sab
res, ni pot dir altra cosa, sinó que ben haja quin ha descubert e quin ha castigat.

XXV. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no sab alia so-
bre lo dit capítol, sinó que ha hoÿt dir a algunes persones que passaven per la
carrera e en casa d’ell, confessant, de les quals al present no és recordant, que 
havien pres a hun cofrener que·s diu [Joan] Ardévol e que son fill se era absentat.
E no ha hoÿt dir d’altres que·s sien absentats.

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, tin-
gués tal propòsit ni delliber. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e con-
fessat dessús.

XXVIII. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
(134 v)

XXVIIII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni,
tingués, ni haja tengut, tal propòsit ni delliber. Quant als altres, no y sab més del
que ha dit e confessat dessús.

XXX. Item. E dix que·n remet a justícia.



{40.6} Confessions super denunciacione.

{40.6.1} Die XXX mensis maii anno MDXXXXI.
En Joan Uguet, flaquer, delat, denunciat e addicionat qui dessús, confessant,

responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
I. Et primo. E dix que és ver que ell, confessant, responent e testimoni, és

vassall de Sa Majestat del Emperador e Rey nostre senyor. E axí, com a vassall,
lo ha servit en Ytàlia y en la presa de Tunis. E quant als altres, que·n creu que són
vassalls de Sa Majestat, puix que stan en ses terres.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant (135 r) a ell, dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni, com may sia stat agermanat, ni deservidor de Sa Majestat. Quant als
altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, sia stat
agermanat, ni que·s haja procehit contra aquell. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-
timoni, com la veritat sia que ell, confessant, ha servit a Sa Maiestat, segons dit
ha dessús, en Ytàlia e en la empresa de Tunis. E aprés, quant fonch tornat de Tu-
nis, parà casa e ha curat de fer sa faena e no en deservir a Sa Majestat, sinó de
servir-lo mentres ànima tindrà en lo cos. E quant als altres, no y sab res.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir. (135 v)

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. E dix que no y sab res, ni·l coneix al dit Bernaldino.
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XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir. (136 r)

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessiones fe-
tes ex officio, a les quals se refir.

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena alguna com no haja fet
lo perquè. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat. (136 v)

{40.6.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit Joan Uguet, delat, denunciat e addicionat qui dessús, confessant, res-
ponent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, may és stat
agermanat. Stà, emperò, en veritat que ell, confessant, responent e testimoni, ha
hoÿt dir en València públicament les coses contengudes en lo dit capítol.

II. Item. E dix que no y sab res, ni may ha hoÿt dir tal cosa.
III. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, en lo dit temps de

la germania no fonch en Xàtiva, ni en Alzira. Bé és veritat que ell, confessant,
responent e testimoni, hoý dir públicament en València lo contengut en lo dit ca-
pítol, en lo qual temps ell, confessant, responent e testimoni, encara no era casat
e feya faena en lo forn de Joan Castelló, que stava en lo forn del Tort. [I] es re-
corda que en Burgaçot mataren lo que deyen que [era] encubert de Alzira, lo qual
deyen que havia mort (137 r) hu qui·s deya Lloesa. E posaren lo cap al portal de
Quart, segons hoý dir ell, confessant, responent e testimoni.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.



VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni, com la veritat sia que, stant ell, confessant, responent e testimoni, en
Ytàlia, en la companyia de don Diego Sarmiento135, en servey de Sa Majestat,
que era en lo any vint-i-set o vint-y-huyt, hoý dir com en la present ciutat de
València havien sentenciat hun altre encubert e que havien posat lo cap en la for-
ca. E quant als altres, no y sab res.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. (137 v) E dix que no se’n recorda ell, confessant, responent e
testimoni.

VIIII. Item. E dix que lo que sab sobre lo dit capítol e contengut en aquell és
que ell, confessant, responent e testimoni, ha vist que, venint la sereníssima se-
nyora Reyna dona Germana, loctinent general, a la present ciutat de València,
manà pendre e prengueren molts agermanats. E molts d’aquells foren sentenciats
e altres hoý dir que foren composats.

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, ha hoÿt dir que la
Majestat del Emperador e Rey nostre senyor és en Flandes. Emperò, si hi ha nova
quant vindria, ni quant no, no y sab res.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XIII. Item. (138 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en
ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XIIII. Item. E dix que no y sab res.
XV. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

(135) Original: Sermiento.
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XVII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no coneix lo dit
Bernaldino Azero, ni sab qui és. E per ço, nega lo dit capítol quant a ell, confes-
sant, responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res. (138 v)

XVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions fetes
ex officio, a les quals se refir.

XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXI. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab res.
XXIIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, és stat pres.

E, stant pres, ha hoÿt dir que sa excel·lència havia manat sentenciar e que havia
sentenciat al dit Hierònym (139 r) Cerdà e a hun altre qui·s deya Soldevila, per la
nova germania. E lo dia que sentenciaren al dit Cerdà, portaren a ell, confessant,
dalt, en la Torre Forada, [i] el acararen ab lo dit Cerdà en presència del magnífich
micer Diego Pérez de Ystella. Lo qual dit Cerdà dix que ell, confessant, respo-
nent e testimoni, no tenia culpa alguna en dites coses. E també ha hoÿt dir que
per dita causa han pres alguns altres e que huy en dia stan presos.

XXV. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, haja
tengut tal intenció ni delliber. Quant als altres, no y sab res.

XXVIII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni,
haja tengut tal intenció ni delliber. Quant als altres, no y sab res més del que ha
dit (139 v) e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXVIIII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni,



haja tengut tal delliber ni tracte. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e
confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXX. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, ni ab
aquell, se hajen parlat altres coses de les que ha dit e confessat en ses confessions
fetes ex officio. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit en dites ses con-
fessions. En lo alio contengut en lo dit capítol, ho remet a justícia.

{40.7} Confessions super denunciacione.

{40.7.1} Dictis die et anno.
En Arnau del Río, arrendador del molí de les Fonts, delat, denunciat e addi-

cionat qui dessús, confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor
Déu, etc.

I. Et primo. (140 r) E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e
testimoni, és vassall e servidor del Emperador e Rey nostre senyor, [i] hen serà
mentres viurà. Quant als altres, que creu ell, confessant, responent e testimoni,
que són vassalls de Sa Majestat, puix estan en ses terres.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res. E que nega que ell, confessant, respo-
nent e testimoni, may sia stat agermanat ni haja tengut tal intenció.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a (140 v) ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions fetes
ex officio, a les quals se refir.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
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e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. E dix que no·l coneix, ni sab qui és.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab (141 r) més del que ha dit e confessat en
ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions fetes
ex officio, a les quals se refir.

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena alguna com no haja fet
lo perquè. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat. (141 v)

{40.7.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit Arnau del Río, delat, denunciat e addicionat qui dessús, confessant,
responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, may
sia stat agermanat. E stà en veritat que, en lo temps de la germania, ell, confes-
sant, responent e testimoni, era traginer del molí del noble don Gaspar de Ribe-
lles. E en lo dit temps hoý dir que en Alzira e Xàtiva hi havia hun encubert, e no
hoý dir altra cosa.

II. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
III. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat dessús.
IIII. Item. (142 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,

responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
V. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, hoý dir en València



públicament136 que lo dit Loesa havia mort en Burjaçot al encubert de Alzira. E
també ho hoý dir al mateix Loesa com ell lo havia mort. Emperò, nega lo alio
contengut en lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e testimoni. Quant
als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex offi-
cio, a les quals se refir.

VI. Item. E dix que137 éssent tornat ell, confessant, responent e testimoni, de
França, hoý dir, en lo Almodí de la present ciutat de València, com havien senten-
ciat hun altre encubert. Emperò nega ell, confessant, responent e testimoni, que
sia stat agermanat ni rebel·le a Sa Majestat per ningun temps. Quant als altres no
hi sab res.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres no y (142 v) sab res.

VIII. Item. E dix que no se’n recorda.
VIIII. Item. E dix que no sab alia sobre lo dit capítol més de haver vist que,

éssent venguda la sereníssima senyora Reyna dona Germana, loctinent general, en
la present ciutat e regne de València, manà sentenciar e castigar molts agermanats.

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. E dix que no sab alia sobre lo dit capítol més de quant ha hoÿt dir
que la Majestat del Emperador e Rey nostre senyor és en Flandes.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir. (143 r)

XIII. Item. E dix que no sab més sobre lo dit capítol e contengut en aquell
del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XIIII. Item. E dix que no·l coneix, ni sab qui és.
XV. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

(136) [lo encubert de Alzira, en Burjaçot e que].
(137) [estant ell, confessant, responent e testimoni, en Fr].
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XVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIII. Item. (143 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIIII. Item. E dix que no sab més sobre lo dit capítol e contengut en aquell
del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXI. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab res. (144 r)
XXIIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, és stat pres. E

ha hoÿt dir que han pres a molts altres. E ell, confessant, responent e testimoni,
és stat pres, no tenint culpa alguna. E, stant pres, lo pujaren a la Torre Fonda e
veu a Hierònym Cerdà. E deyen que·l portaven a sentenciar a ell y al dit Soldevi-
la per causa de la dita nova germania.

XXV. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions
fetes ex officio, a les quals se refir.

XXVII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, may
haja tengut tal intenció ni voluntat. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e
confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXVIII. Item. (144 v) E dix que nega que ell, confessant, responent e testi-
moni, may haja tengut tal intenció ni voluntat de fer semblants ampreses. Quant
als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex offi-
cio, a les quals se refir.

XXVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en
ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.



XXX. Item. E dix que nega que ab ell, confessant, responent e testimoni, se
hajen parlat ni tractat altres coses de les que ha dit e confessat en ses confessions
fetes ex officio. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit en les dites 
sues confessions. E lo alio contengut en lo dit capítol, ho remet a justícia. (145 r)
(145 v)138

{40.8} Confessions super denunciacione.

{40.8.1} Die XXX mensis madii MDXXXXI.
En Johan Ardévol, cofrener, delat e denunciat, qui jura a nostre Senyor Déu.
I. Et primo. E dix que és ver lo dit capítol quant a ell, confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, que·ls té per tals.
II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res, com no·ls conega, salvo a mestre Antho-
ni Soldevila, fuster, per ço que li era vehí.

III. Item. E dix que lo que sab sobre dit capítol és que ell, confessant, respo-
nent e testimoni, no fonch agermanat, sinó que, per manament de son clavari, anà
en les mostres que·s feyen per los ager-(146 r)manats. E que encara que sia stat
pres per les coses de la germania en lo any MDXXIIII, emperò, jamés [li] dema-
naren res, ni·l confessaren, salvo que li composaren en cenquanta liures, les
quals139 ha pagat hi té son privilegi en sa casa. Quant als altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que lo que y sab ja u ha dit dessús en lo presedent capítol
quant a ell, confessant. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol. Quant als altres, no y sab res.
VI. Item. E dix que no·s recorda que de tal cosa haja mai parlat ab ninguna

persona; que poria ésser que·n hagués parlat, però que no li recorda.
Fonch interrogat si ell, confessant, responent e testimoni, tenia prà-(146 v)

tica e conexença ab Anthoni Soldevila e si aquell algunes vegades ha parlat ab
aquell a la sua porta. E dix que stà en veritat que lo dit Soldevila, segons dit ha,
era vehí de ell, confessant, responent e testimoni, e algunes vegades parlava ab

(138) Fol. en bº.
(139) Original: la qual.
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ell, confessant, responent e testimoni, a la sua porta, però que parlaven de altres
coses, ço és, de una pintura de rodelles que lo dit Soldevila no li podia fer, y
feya-les, y levava lo guany als cofreners.

Fonch interrogat si lo dit Anthoni Soldevila li parlà alguna vegada de hun
don Henrich que stà en Flandes, dient-li com era fill del príncep don Johan, y
que era lo encubert que se n’era anat de ací, y que no era mort. E dix que no té
recort que de tal li haja parlat perquè ell és home de pus de LXX anys e impedit
de moltes malalties, e per ço no·s recorda que de tal li haja parlat.

VII. Item. (147 r) E dix que nega lo dit capítol. Quant als altres, no y sab
res.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. (147 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XII. Item. E dix que no y sab res, ni tal ha hoÿt.
XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res. E que si és stat agermanat, ja u ha dit
dessús.

XV. Item. (148 r) E dix que140 no creu ésser encorregut en pena ninguna, pux
no ha fet lo perquè. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat y atorga lo que ha atorgat.

{40.8.2} Super addicione posita XXIIII madii MDXXXXI.
Dictis die et anno.

Lo dit mestre Johan Ardévol, cofrener, delat e denunciat, confessant, respo-
nent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu.

(140) [per haver fet e perpetrat].
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I. Et primo. (148 v) E dix que stà en veritat que en lo temps mensionat en lo
dit capítol, en Algezira e Xàtiva se deya públicament que havien alsat hun home
que deyen que era rey encubert. Pero ell, confessant, responent e testimoni, ja-
més hixqué dels murs de València. E que·n veu sentenciar dels encuberts, dos o
tres, però que no·s recorda com li deyen, sinó encubert.

II. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, jamés afermà tal,
ni hoý tal com se conté en lo dit capítol, ni·s recorda haver-ho hoÿt, salvo que de-
yen que era encubert.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més de haver-ho hoÿt, perquè ell, confessant,
responent e testimoni, jamés fonch en Algezira, en Xàtiva, ni en ninguna part en
lo dit temps. (149 r)

IIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no coneix als dits
Bernaldino Azero, ni a Damià Armengol, ni als altres denunciats e addicionats. E
per ço no sab ell, dit confessant, responent e testimoni, si aquells afavorien o no
al dit encubert, salvo que lo dit Anthoni Soldevila fonch en Algezira e axí és la
fama pública. Y té per cert ell, confessant, responent e testimoni, que axí lo dit
Soldevila, com molts altres de esta ciutat, afavorien al dit encubert. Emperò que
ell, confessant, responent e testimoni, may hixqué dels murs de València en lo dit
temps. E per ço no·l afavorí, ni·l hobehí al dit encubert.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res, salvo que ha hoÿt dir ell, dit confessant,
responent e testimoni, que en aquell temps de la germania havien mort hun home
que·s deya encubert en Burjacot. Y aprés ne veu atenallar hun altre en València,
que també deya que era encubert. (149 v)

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del què ha dit dessús.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. E dix que no se’n recorda si era en Flandes o no.
VIIII. Item. E dix que lo que sab sobre lo dit capítol és que, quant se féu lo

càstich de la ger-(150 r)mania, ell, confessant, responent e testimoni, e molts al-
tres, foren composats. E hoý dir que a molts foren confiscats los béns. Lo alio
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contengut en dit capítol nega ell, dit confessant, responent e testimoni. Quant als
altres, no y sab res.

XI. (sic) Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no sab de
certa sciència ahon és Sa Magestat. Bé ha hoÿt dir a huns que era en Milà e altres
deyen en Alamanya. E també hoý dir a altres que havia de venir a Barcelona.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res. E que poria ésser que lo dit Soldevila
li hagués dit les coses en dit capítol contengudes, però que no se’n recorda que
tal li haja dit. (150 v)

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res, ni·n coneix sinó a dos, ço és, a Serdà,
de Rusafa, y a Mosquerola. Però en ningun temps los ha comunicat ni parlat res
del contengut en dit capítol, ni sab res.

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res, ni coneix al dit Bernaldino Azero.

XV. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. (151 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit dessús de coné-
xer al dit Soldevila, perquè era son vehí.

XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXIII. Item. E dix que no y sab res de certa sciència, salvo que ha hoÿt
murmurar e dir que hun tal Boeyso ho havia dit e descubert. Y que si ell, confes-



sant, responent e testimoni, ho haguera hoÿt e sabut, també (152 r) ho haguera
dit e descubert als officials reals.

XXIIII. Item. E dix que no y sab res més del que dit ha dessús.
XXV. Item. E dix que no y sab res.
XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXVII. Item. E dix que no y sab res ni creu res del contengut en dit capítol,

sinó que sia Déu loat que·n ha portat a descubertura.
XXVIII. Item. (152 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confes-

sant, responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-

ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXX. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res. E en lo alio contengut en dit capítol,
que·n remés a justícia. (153 r)

{40.9} Confessions super denunciacione.

{40.9.1} Dictis die et anno.
Pere Serdà, laurador de Ruçafa, delat e denunciat, confessant, responent e

testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu.
I. Et primo. E dix que és ver lo dit capítol.
II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res més de haver hoÿt dir que eren agerma-
nats, ço és, lo dit Hieroni Serdà e [Joan López] Musquerola. E que ell, confes-
sant, responent e testimoni, (153 v) no és stat agermanat, salvo que anà en lo
temps de la germania a Xàtiva per a traure de allí a hu que·s deya Hierony Bona-
nat. E açò féu per importunació de sa mare del dit Bonanat. E tornant-se’n, com
no y estigués sinó tres dies, lo prengueren en les Énoves moros de les Énoves, hil
portaren a la vall ahon era lo virey don Diego [Hurtado] de Mendoça, hil tingue-
ren pres en la vall. E aprés lo portaren al castell de Gallinera. E de allí, aprés de
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cert temps, lo soltaren. Y, venint a València, se n’anà en Nàpols, a hon és estat en
servey de Sa Majestat en lo camp. E tornà a la present ciutat quan portaren pres
lo rey de França. E axí fonch composat per les coses passades de la germania y té
son privilegi.

IIII. Item. E dix que lo que y sab ja u ha dit dessús en lo precedent capítol.
V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res. (154 r)
VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
VII. Item. E dix que nega lo dit capítol segons està posat. E stà en veritat

que hun dia, que al present no·s recorda quin dia era, salvo que era en lo temps
de pelar la fulla, ell, confessant, responent e testimoni, estava segant en hun al-
falc seu, en la partida del Peu de n’Aparici, herba per a casa de ell, confessant,
responent e testimoni, e veu –nos recorda si era de matí o després dinar– que
Anthoni Soldevila, a cavall ab un asnet, anava a collir fulla a unes moreres que
tenia comprades vora la cequia d’en Fluvià. E passant per lo marge ahon ell, con-
fessant, responent e testimoni, segava, li dix a ell, confessant, responent e testi-
moni, tals o semblants paraules: En effecte, Serdà, en ans de hun any hi haurà
guerra contra turchs! Y aquell dit Sol-(154 v)devila digué més141: No ben veureu!
Y ell, confessant, responent e testimoni, li respós: si vós estaveu tan fart de mal
com yo, no menarieu guerra! Anau en bona hora, fillet, per aquí a València! E
axí, lo dit Anthoni Soldevila se n’anà, e jamés lo ha vist ell, confessant, respo-
nent e testimoni, a ell ni a ningú dels altres per via de parlar-los.

Fonch interrogat si lo dit Soldevila li dix ningunes coses de hun don Hen-
rich que stà en Flandes e que Hieroni Serdà havia de anar per ell; e si ell, confes-
sant, responent e testimoni, se’n rigue aprés que lo dit Soldevila lo y hague dit; e
si lo dit Soldevila li pregà que no digués res a ningú. E dix que no sab tal.

VIII. Item. E dix que no y sab res. Ans nega lo dit capítol quant a ell, dit
confessant, responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res. (155 r)

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

(141) Original: respós.
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X. Item. E dix que no y sab res ell, dit confessant, responent e testimoni, ni·l
coneix ni may lo ha vist.

XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XIII. Item, (155 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit dessús.

XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena ninguna, puix no ha
fet lo perquè.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat y atorga lo que ha atorgat. (156 r)

{40.9.2} Super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit en Pere Serdà, laurador de Ruçafa, delat e denunciat, confessant, res-
ponent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu.

I. Et [primo]. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, sobre dit ca-
pítol no y sab res perquè en lo temps que fonch –e aprés– [lo] encubert en Alge-
zira, ell, confessant, responent e testimoni, estava en Barlet[t]a y entrava en ser-
vey de Sa Magestat en la companyia del capità Morello Català.

II. Item. E dix que no y sab res, com no estigués lo dit temps en València.
III. Item. (156 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,

responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que dit ha dessús en ses con-
fessions fetes sobre la dita denunciació.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res, per ço com no estigués en Spanya.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res. Bé és veritat que quant sentenciaren a
hun encubert attenallant-lo, ell, confessant, responent e testimoni, ja era tornat en
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Spanya (157 r) e ja ell, confessant, responent e testimoni, estava en Ruçafa e te-
nia lo perdó de les coses passades de la germania.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. E dix que en lo temps que·s scomencà la germania en la present
ciudad, ell, confessant, responent e testimoni, estava en la ciutat de Mallorca e
que no·s recorda si lavors Sa Magestat estava en Flandes o no.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. (157 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. E dix que no y sab res més de haver-ho hoÿt dir públicament.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIIII. Item. (158 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,

responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res, ni coneix al dit Bernaldino
Azero.

XV. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIII. Item. (158 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XVIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.



XXII. Item. (159 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXV. Item. E dix que no sab alia sobre dit capítol, salvo que ha sabut com
lo dit Armengol se és absentat per dita causa e l’[h]an portat pres ab la guarda de
sa excel·lència.

XXVI. Item. (159 v) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res, y que lo aliud ho remet a la justí-
cia.

XXVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XXX. Item. (160 r) E dix que ell, confessant, responent e testimoni, té per
cert que parlar de dites coses és gran crim y [cosa] lletja142 emperò que ell, con-
fessant, responent e testimoni, may ne ha parlat ne hoÿt parlar.

{40.10} Confessions super denunciacione.

{40.10.1} Die primo mensis junii anno MDXXXXI.
En Joan Lopiç de Mosquerola, abaxador, delat, denunciat e addicionat qui

dessús, confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
I. Et primo. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, és vassall de Sa

Majestat. E quant als altres, sab que stan en la terra de Sa Majestat e per ço creu
que li són vassalls, puix stan en ses terres.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

(142) Original: legea.
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III. Item. E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testimoni,
en lo temps de la germania passada, (160 v) fonch adehenat ab son offici dels
abaxadors, e açò de manament de Sa Magestat. Emperò nega que ell, confessant,
responent e testimoni, may pensàs en res deservir a Sa Magestat, e si en res lo
deserví, ja ell, confessant, responent e testimoni, és stat remés e perdonat per Sa
Majestat e ha pagat al parer d’ell, confessant, responent e testimoni, cinquanta
lliures, e té privilegi de Sa Majestat del dit perdó. Quant als altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que lo que sab sobre lo dit capítol e contengut en aquell ja u
ha dit dessús en lo precedent capítol al qual se refir.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-
timoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

VIII. Item. (161 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en
ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

X. Item. E dix que no·l coneix ni sab qui és.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit (161 v) confessant,
responent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en les dites
sues confessions.



XIIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, segons dit ha
dessús, fonch adehenat e may cregué deservir a son Rey e senyor. E si en res lo
deserví ell, confessant, responent e testimoni, ja ha pagat e és stat perdonat per
Sa Majestat. E nega que sia avalotador. Quant als altres, no y sab res.

XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena alguna, como no haja
fet lo perquè. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

{40.10.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit Joan Lopiç de Mosquerola, delat, denunciat e addicionat qui dessús,
confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. (162 r) E dix que may conegué ni veu tal home, ni ha regonegut
ell, confessant, responent e testimoni, altre rey e senyor sinó la Majestat del Em-
perador. Bé és veritat que, en lo dit temps, ell, confessant, responent e testimoni,
hoý dir públicament en València que en Alzira y Xàtiva hi havia hun encubert, lo
qual hoý dir que·l mataren en Burjaçot.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que dit ha dessús. E que no creu en
profecies algunes sinó en lo Sagrat Evangeli.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que dit ha dessús.

IIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no coneix al dit
Bernaldino Azero e no sab si aquell ni los altres foren agermanats. Quant a ell,
confessant, responent e testimoni, ja ha dit dessús que fonch adehenat e que és
veritat que may cregué deservir a Sa Magestat. E nega que fos afectat al dit don
Enrich encubert. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-
timoni. Quant als altres, no y sab res. E que tostemps, la intenció e voluntat d’ell,
confessant, responent e testimoni, és stada, y és, de servir a la Majestat del Em-
perador e Rey nostre senyor. (162 v)

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en ses con-
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fessions fetes ex officio, a les quals se refir. E que en lo temps que sentenciaren
lo dit encubert, ell, confessant, responent e testimoni, no era en València, com fos
en lo regne de Aragó.

VII. Item. E dix que està en veritat que ell, confessant, responent e testimo-
ni, tostemps ha tengut intenció e voluntat de servir a la Majestat del Emperador e
Rey nostre senyor. E que és veritat que ell, confessant, responent e testimoni, anà
de València ab lo il·lustre marqués don Rodrigo [Hurtado de Mendoza] fins a
Xàtiva, hon era lo il·lustre don Diego [Hurtado] de Mendoça, loctinent general. E
axí, tenint ell, confessant, responent e testimoni, una filla mala en València, de-
manà licència al dit il·lustre virrey, lo qual la y donà per a venir a València. E sab
que en lo dit temps molts dels dits agermanats foren sentenciats.

VIII. Item. E dix que no se’n recorda.
VIIII. Item. E dix que al temps que vingué la sereníssima senyora Reyna

dona Germana, loctinent general, a la ciutat de València, ell, confessant, respo-
nent e testimoni, era en lo regne de Aragó, en hun (163 r) loch que·s diu Linares,
ahon ell, confessant, responent e testimoni, se era apartat, recelant de alguna ri-
gor de justícia, jatsia ell, confessant, responent e testimoni, no cregués haver de-
servit a Sa Majestat més de haver-se adehenat, segons dit ha dessús. E que de allí
ahon stava, hoý dir com la dita sereníssima senyora Reyna havia manat senten-
ciar molts agermanats, e que molts de aquells se eren composats. E que axí ell,
confessant, per haver-se adehenat, pagà la composició que dit ha dessús e fonch
remés e perdonat per Sa Majestat e té son privilegi.

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XI. Item. E dix que ha hoÿt dir a alguns que Sa Majestat és en Flandes e a
altres que havia de passar a Ytàlia. E en lo alio contengut en lo dit capítol, no y
sab res.

XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. E no y sab més del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex
officio, a les quals se refir.

XIII. Item. E dix que lo que sab sobre lo dit capítol (163 v) e contengut en
aquell, ja u ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se 
refir.



XIIII. Item. E dix que no coneix al dit Bernaldino, ni sab qui és. E nega que
ell, confessant, responent e testimoni, tingués, ni haja tengut, altra intenció ni vo-
luntat sinó de servir a Sa Majestat. Quant als altres, no y sab res.

XV. Item. E dix que lo que sab sobre lo dit capítol e contengut en aquell, ja
u ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XVI. Item. E dix idem ut in proximo.
XVII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e (164 r) confessat
en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XVIIII. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat ell, dit con-
fessant, responent e testimoni, en ses confessions fetes ex officio, a les quals se
refir.

XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en ses
confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en
ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab res. (164 v)
XXIIII. Item. E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testi-

moni, sab que és stat pres e posat en la presó de manament de sa excel·lència.
Emperò la veritat és que ell, confessant, responent e testimoni, no creu tenir culpa
alguna, com no y sapia més del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex
officio, a les quals se refir. E, stant pres, ha hoÿt dir que sa excel·lència havia ma-
nat sentenciar e havien sentenciat als dits Cerdà e Soldevila. E axí mateix ha hoÿt
dir que lo dit Cerdà havia desenculpat a ell, confessant, responent e testimoni, e
dit que no tenia culpa. E, no res menys, ha hoÿt dir que estan presos molts altres
per la mateixa causa. Emperò ell, confessant, no sab si tenen culpa.

XXV. Item. E dix que no y sab sinó que hoý dir que lo dit Armengol se era
absentat.

342



343

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXVII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, haja
tengut tal intenció ni voluntat. E quant al altres, no y sab res.

XXVIII. Item. (165 r) E dix que nega que ell, dit confessant, responent e
testimoni, may haja tengut tal intenció. E que en respecte dels altres, no y sab
més del que ha dit e confessat en ses confessions ex officio fetes, a les quals se
refir.

XXVIIII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni,
haja fet diligència alguna ni tractat de semblants coses. E no y sab més del que
ha dit e confessat en ses confessions ex officio fetes, a les quals se refir.

XXX. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no ha hoÿt ni
tractat altres coses de les que ha dit e confessat en les dites sues confessions fetes
ex officio. E que ell, confessant, responent e testimoni, ho remet al que és de jus-
tícia.

{40.11} Confessions super denunciacione.

{40.11.1} Dictis die et anno.
En Domingo Cabello, torner, delat, denunciat e addicionat qui dessús, con-

fessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
I. Et primo. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, se té per vassall

(165 v) de Sa Majestat e creu que los altres també ho són.
II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

III. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, may sia
stat agermanat, com la veritat sia que tostemps stigué en Sogorb e era de edat de
quinze anys, poch més o menys. Quant als altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-
timoni, com la veritat sia que ell, confessant, responent e testimoni, may sia stat



agermanat. Ans és la veritat que ell, confessant, responent e testimoni, descobrí
als officials reals hun encubert que fonch sentenciat, segons ha dit ell, confes-
sant, responent e testimoni, en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.
Quant als altres, no y sab més del que ha dit en les dites sues confessions.

VI. Item. (166 r) E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit en ses confessions
fetes ex officio, a les quals se refir.

VII. Item. E dix que no sab més sobre lo dit capítol e contengut en aquell
del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

VIII. Item. E dix idem ut in proximo.
VIIII. Item. E dix idem ut in proximo.
X. Item. E dix que lo que sab sobre lo dit capítol e contengut en aquell, ja u

ha dit e confessat en ses confessions fetes ex officio, a les quals se refir.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en ses
confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XII. Item. (166 v) E dix que no y sab més del que ha dit e confessat en ses
confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit en les dites sues
confessions.

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XV. Item. E dix que no creu ésser encorregut en pena alguna. Quant als al-
tres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

{40.11.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit Domingo Cabello, torner, delat, denunciat e addicionat qui dessús,
(167 r) confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que, stant ell, confessant, responent e testimoni, en la ciu-
tat de Sogorb en lo dit temps, hoý dir les coses en lo dit capítol contengudes.
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II. Item. E dix que no y sab res, com ell, confessant, responent e testimoni,
era de edat de quinze anys, poch més o menys, en lo dit temps e stava en Sogorb.

III. Item. E dix que no sab sinó que, stant en Sogorb en lo dit temps, hoý dir
que en Xàtiva y en Alzira hi havia un rey encubert.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en ses
confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e tes-
timoni. Quant als altres, lo que y sab ja u ha dit en ses confessions fetes ex
officio, a les quals se refir. (167 v)

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent e
testimoni, com la veritat sia lo que ell, dit confessant, responent e testimoni, ha
dit e confessat en ses confessions fetes ex officio: que descobrí lo dit encubert, i
hen dix als officials reals.

VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res més del que ha dit e confessat en les di-
tes sues confessions.

VIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no se’n recorda
e que li par que hoý dir que stava en Flandes.

VIIII. Item. E dix que, venint ell, confessant, responent e testimoni, aprés de
passada la germania, de Sogorb a la ciutat de València, veu que la sereníssima
senyora Reyna dona Germana, loctinent general, castigà los dits agemanats e féu
sentenciar molts de aquells.

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. E dix que no y sab alia més de haver hoÿt dir que Sa Majestat és
en Flandes. (168 r)

XII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni, haja
tengut may tal propòsit ni intenció. E en respecte dels altres, no y sab més sobre
lo dit capítol del que ha dit e confessat en ses confessions ex officio fetes, a les
quals se refir.

XIII. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat en ses confes-
sions fetes ex officio, a les quals se refir.



XIIII. Item. E dix idem ut in proximo. E que ell, confessant, may ha parlat
ab lo dit Bernaldino.

XV. Item. E dix idem ut in proximis.
XVI. E dix que lo que ell, dit confessant, responent e testimoni, sab sobre lo

dit capítol e contengut en aquell, ja u ha dit e confessat en ses confessions fetes
ex officio, a les quals se refir.

XVII. Item. E dix idem ut in proximo. (168 v)
XVIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, confessant, responent

e testimoni. E no y sab més del que ha dit e confessat en ses confessions fetes ex
officio, a les quals se refir.

XVIIII. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e confessat en ses con-
fessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XX. Item. E dix idem ut in proximo.
XXI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses
confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab res. (169 r)
XXIIII. Item. E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testi-

moni, és stat pres de manament de sa excel·lència e que és stat confessat ex offi-
cio. E en dites confessions ha dit la veritat de tot lo que sabia. E axí mateix ha
hoÿt dir que per dita causa són stats presos molts altres e que han sentenciat als
dits Cerdà e Soldevila.

XXV. Item. E dix que no sab alia sobre lo dit capítol més de haver hoÿt dir
que lo dit Armengol se era absentat.

XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab més del que ha dit e confessat en ses
confessions fetes ex officio, a les quals se refir.

XXVII. Item. E dix que nega que ell, confessant, responent e testimoni,
haja tengut tal intenció ni propòsit. Quant als altres, no y sab més del que ha dit
en les dites sues confessions. E que creu que si sa excel·lència no y provehïra,
que los dits Cerdà e Soldevila hagueren fet lo que hagueren pogut, si tal inten-
ció tenien.
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XXVIII. Item. (169 v) E dix que nega que ell, confessant, responent e testi-
moni, haja tengut tal intenció ni propòsit. Quant als altres, no y sab més del que
ha dit en les dites sues confessions.

XXVIIII. Item. E dix que no y sab res.
XXX. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, ho remet al que

és de justícia. E nega que ell, confessant, responent e testimoni, tingués tal delli-
ber. E no y sab altra cosa del que ha dit e confessat en les dites sues confessions.

{41} Postea vero die intitulata tercia mensis junii anno a Nativitate
Domini millesimo quingentessimo quadragessimo primo.

Lo dit magnífich relador, presents los dits procuradors fiscals de Sa Majes-
tat, de una, [i] en Damià Armengol, Miquel Aparici, Yssabet Pastora, Miquel
Manyes, Johan Huguet, Arnau del Río, Joan Ardévol, Pere Cerdà, Joan Lopiç
Mosquerola e Domingo Cabellos, delats e denunciats e addicionats, de part altra,
provehí que les dites conffecions e judicials respostes per los dits delats fetes, axí
sobre la dita denunciació com addició per los dits procuradors fiscals posades,
sien hagudes per publicades e insertades en procés e donat trellat a les parts, si·l
ne voldran, a ses despeses, attorgant a les dites parts deu dies de dilació per a
produhir e donar testimonis en matèria principal e cinch dies en matèria objecti-
va. La qual dilació pasada, los testimonis sien haguts per publicats e insertats en
procés sens altra nova provisió, injungint e manant (170 r)143 a les dites parts que
sien contínuament presents en la Real Audiència per veure jurar los testimonis
produhidors per les dites partes; alia seran rebuts en contumàcia dels qui no y se-
ran, axí durant la dita dilació com pasada aquella fins a sentència diffinitiva. E la
qual dilació pasada, lo present procés reste en punt de acord.

(143) [lo dit procés reste en punt de acord].
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{42} Provisió.

Successive vero dicta et eadem die intitulata tercia mensis junii eiusdem anni
millessimi quingentessimi quadragessimi primi.

Los magnífichs micer Diego Pérez de Ystella e micer Berthomeu Luýs
Sarçola, doctors del Real Consell, reladors en la present causa, instants los dits
delats e denunciats, provehïren que sia manat als magnífich[s] micer Jaume Fili-
bert e micer Joan Batiste Paredes, doctors en cascun dret, que·ls advoquen, e a·n
Benet Joan Bonavida e Luýs Valero, notaris, que procuren en la present causa als
dits Uguet, Río144, Manyes e Aparici, sots pena de cinch-cents florins.

Et etiam que lo dit micer Paredes advoque e Miquel Joan Gomis, notari, que
procure al dit Domingo Cabellos, sots la dita pena.

Item, a Luýs Palau, notari, que procure a Damià Armengol e al advocat que
aquell pendrà, sots la mateixa pena.

Item, a Nofre de Cas, notari, que procure a·n Pere Cerdà e al advocat que
aquell pendrà, sots la mateixa pena.

Item, a Hierònym Massot, notari, que procure a na Ysabet Pastora e al advo-
cat que nomenarà, sots la mateixa pena.

{43} Subsequenter vero dicta et eadem die intitulata tercia mensis 
junii anno jam superius dicto a Nativitate Domini millessimo

quingentessimo quadragessimo primo.

Les dessús dites confessions e judicials respostes, present (170 v) lo dit An-
thoni Gómiz, delat, denunciat e addicionat qui dessús, foren publicades les con-
fessions per aquell fetes e que sien insertades en lo present procés, donant e ator-
gant a cascuna de les dites parts dilació de deu dies per a posar, provar e al·legar
tot lo que voldran in materia principali, e dilació de cinch dies in materia objec-
tiva. La qual dilació passada, los testimonis sien haguts per publicats e insertats

(144) Original: Ríos.
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en procés, e lo dit procés reste en punt de acort, sense altra nova provisió, injun-
gint e manant a cascuna de les dites parts que contínuament, durant la dita dila-
ció, sien presents a veure jurar testimonis e passada aquella fins a sentència, si·s
convendrà.145

{44} Procura de Gómiz.

Consequenter vero dicta et eadem die.

Lo dit en Anthoni Gómiz, delat, denunciat e addicionat qui dessús, de son
bon grat e certa [ciència] féu, constituhí, creà e ordenà procurador seu cert y es-
pecial, y a les coses dejús scrites general, itaque, etc., al honorable e discret en
Pere Nofre Gomis, notari, absent, com si fos present, per a (171 r) que en nom
d’ell e per ell, dit constituhent, puixa entrevenir e faça part legíttima en la present
causa, tots e sengles actes de aquella, fins a sentència diffinitiva e real execució
de aquella. E als plets largament, etc., omnibus posse subsumendi, etc., promés,
etc., obliga, etc. Actum Valencie, etc.

Presents foren per testimonis a les dites coses en Joan [Pérez] Bueno, ver-
gueta, e Salvador Balfagón, fuster, habitador de València.

{44.1} Et dicta et eadem die.
Los dits magnífichs reladors provehïren que sia manat al magnífich146 micer

Nofre Urgellés,147 doctor en cascun dret, que advoque al dit Anthoni Gómiz, e al

(145) [Die III mensis junii MDXXXI. Los magnífichs micer Diego Pérez de Ystella e micer
Berthomeu Luýs s Sarçola, doctors del Real Consell, reladors en la present causa, instants los dits de-
lats e denunciats, provehïren que sia manat als magnífichs micer Philibert e micer Paredes que advo-
quen e a en Benet Joan Bonavida e Luýs Valero que procuren als dits Uguet, Ríos (sic), Manyes e Apa-
rici, sots pena de cinch-cents florins. Et etiam que micer Paredes advoque e Miquel Johan Gomis que
procure al dit Domingo Cabellos sots la dita pena. Item, a Luýs Palau, notari, que procure a Damià Ar-
mengol, e al advocat que aquell pendrà que advoque, sots la mateixa pena. Item, a Nofre de Cas, nota-
ri, que procure a·n Pere Cerdà e al advocat que aquell pendrà, sots la mateixa pena. Item, a Hierònym
Massot, notari, que procure a na Yssabet Pastora e al advocat que nomenarà, sots la mateixa pena].

(146) [micer Batiste Paredes].
(147) [e micer Francesch Berto].
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honorable e discret en Pere Nofre Gomis, notari, que procure, sots pena de cinch-
cents florins.

{45} Deinde vero die intitulata quarta mensis junii anno predicto a
Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

En Rafel Dolç, verguer de la Real Audiència, dix e relació féu ell, de mana-
ment e provisió dels dits magnífichs reladors, instants e requirents los dits delats
e denunciats, haver manat als dits magnífichs micer Jaume Filibert e micer Joan
Batiste Paredes, doctors en cascun dret, que advoquen, e a·n Joan Benet Bonavi-
da e Luýs Valero, notaris, que procuren en la present causa als dits Joan Uguet,148

(171 v) Arnau del Río, Miquel Aparici, Miquel Manyes, sots pena de cinch-cents
florins. Responen que faran lo que dejan.

{45.1} Procura de Arnau del Río e altres.
De post vero dicta et eadem die intitulata quarta mensis junii et anno quo suppra

a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.
Los dits en Miquel Aparici, Joan Uguet, Arnau del Río e Miquel Manyes,

delats, denunciats e addicionats qui dessús, de llur bon grat e certa sciència, fe-
ren, constituhïren, crearen e ordenaren procuradors de aquells certs y specials y
a les coses davall scrites generals, itaque, etc., als honorables e discrets en Be-
net Joan Bonavida e Luýs Valero, notaris, absents, etc., als dos ensemps, etc.,
itaque, etc., ço és, per a què en nom d’ells e per ells, dits constituhents, puixen
entrevenir e facen part legíttima en la present causa, tots e sengles actes de
aquella, fins a sentència diffinitiva e real execució de aquella. E als plets larga-
ment, etc., ab poder de sustituhir, etc., prometeren, etc., obligaren, etc. Actum
Valencie, etc.

(148) [Die IIII mensis junii MDXXXXI. En Raphel Dolç, verguer, ell, huy de provisió dels
dits magnífichs reladors haver manat als magnífichs micer Jaume Philibert e a micer Johan Babtiste
Paredes, doctors, que advoquen, e als discrets en Benet Bonavida e en Luýs Valero, notaris, que pro-
curen als dits Johan Huguet, Arnau del Río, Miquel Aparici e a·n Miquel Manyes, sots pena de
cinch-cents florins. Responen que faran lo que dejen]. 
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Presents foren per testimonis a les dites coses en Hierònym Miranda e Jau-
me Albert, criats del carceller de la presó comuna.

{45.2} Apparatus de Uget, de Río,149 d’Aparici e Manyes.
Denique vero die intitulata quarta jam dicti mensis junii anno quo supra a Nati-

vitate Domini millessimo quingentessimo quadragessimo primo.
Inter secundam et terciam horas post meridiem, lo notari scrivà de la pre-

sent causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat als dits Johan Huguet, 
Arnau del Río, Miquel Aparici e Miquel Manyes, de les conffecions ex officio,
denunciació, addició e conffecions fetes tam in intima quam super dictis denun-
(172 r)ciacione et addicione, continuat e comprovat ab son contrari, com se per-
tany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Sebastià Salvador e
Raphel Dols, verguers de la Real Audiència.

{46} Enim vero <vero> die intitulata quarta mensis dicti junii eiusdem
anni millesimi quingentesimi quadragesimi primi.

En Rafel Dols, per verguer de la Real Audiència, dix e relació féu ell, en lo
dia de hyr, haver manat als dits magnífich micer Johan Batiste Paredes, doctor en
cascun dret, que advoque, e al discret en Miquel Johan Gomis, notari, que procu-
re al dit Domingo Cabellos, los quals, dix, li han respost que faran lo que dejen.

{46.1} Procura de Domingo Cabellos.
Et dicta etiam die intitulata quarta predictorum mensis et anni.

Lo dit en Domingo Cabellos, delat, denunciat e condempnat (sic) qui des-
sús, voluntàriament y de certa sciència, féu, constituhí, creà et ordenà procurador
seu cert y special, etc., itaque, etc., al honorable e discret en Miquel Joan Gomis,
notari, absent, etc., ço és, que per a què en nom d’ell e per ell, dit constituent,
puixa entrevenir e entrevinga e faça part legítima en la present causa de denun-

(149) Original: Valero. 
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ciació, tots e sengles actes de aquella, fins a (172 v) sentència diffinitiva e real
execució de aquella. E als plets llargament, etc., promés, etc., obliga, etc. Actum
Valencie, etc.

Presents foren per testimonis a les dites coses los honorables en Johan Bar-
reda e Pedro de Hita, verguetes de la Real Alguaziria.

{46.2} Apparatus.
Et deinde vero die intitulata150 jam dicti mensis junii et anno predictum a Nativi-

tate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.
Inter secundam et terciam horas post meridiem, lo notari y scrivà de la pre-

sent causa fonch prest y apparellat en donar y liurar trellat de les confessions ex
officio, denunciació, addició e confessions sobre aquelles fetes per lo dit en Do-
mingo Cabellos e de les confessions tam ex officio quam super dictis denuncia-
cione et addicione per los dits Cerdà e Soldevila fetes a la part del dit Domingo
Cabellos, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Presents testimonis foren al dit apparellament los honorables e discrets Hie-
rony Pere Francés e Joan Gil, notaris, habitadors de València.

{47} Procura de Armengol.

Et dicta etiam die intitulata quarta151 mensis predicti junii eiusdem anni millesi-
mi quingentesimi quadragesimi primi.

En Rafel Dolç, verguer de la Real Audiència, dix e relació féu ell, en lo dia
de huy, haver manat al dit Luís Palau, notari, que procure al dit Damià Armengol,
sots pena de cinch-cents ducats de or, de part dels dits magnífichs reladors. Res-
pongueren que faran el que deuran. (173 r)

(150) Original: intitulato.
(151) Original: quarto.
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{48} Procura de na Pastora.

Postumo dicti vero die intitulato quarto mensis junii et anno a Nativitate Domini
millessimo quingentessimo quadragessimo primo.

La dita na Ysabet Pastora, vídua, delada e denunciada qui dessús, gratis fa e
constituheix procurador de aquella cert e especial, e a les coses davall scrites ge-
neral, al honorable e discret en Hierònim Masot, notari de la ciutat de València,
absent, com si fos present, per a entrevenir en la present causa, tots e sengles ac-
tes de aquella, fins a sentència diffinitiva e real execució de aquella, e als plets
largament, ab poder de substituhir hun procurador o molts per a les dites coses,
promés tenir per ferm e agradable tot ço e quant per lo dit son procurador e subs-
tituhït per aquell serà fet, enantat e procurat e non revocatus sots obligació de sos
béns mobles, inmobles, etc. Actum Valencie, etc.

Presents testimonis foren a les dites coses los honorables en Miquel de Ca-
rahues, porter, e Jaume Albert, carceller,152 habitador de València.

{48.1} Manament de na Pastora al advocat e procurador.
Preterea vero jam dicto et eadem die intitulata quarto predicti mensis junii

et anno jamdicto a Nativitate Domini millessimo quingentessimo
quadragessimo primo.

En Raphel Dols, per lo verguer de la Real Audiència, dix e relació féu ell,
en lo dia de huy, instant e requirent la dita na Yssabet Pastor, delada e denunciada
qui dessús, haver manat als magnífich e discret micer Johan Batiste Paredes,
doctor en cascun dret, que advoque, e [a en Jeroni Masot, notari, que] procure a
la dita Yssabet Pastor. Responen que faran lo que dejen. (173 v)

(152) Original: stamenyer.
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{49} Procura de Armengol.

Postea vero dicta die intitulata quarta predictorum mensis et anni.

Lo dit Damià Armengol, delat, denunciat e addicionat qui dessús, voluntària-
ment e de certa sciència, féu e constituhí procurador seu cert y special, etc.,
itaque, etc., al honorable e discret en Luís Palau, notari procurador, etc., ço és, per
a què en nom d’ell e per ell, dit constituent, puixa entrevenir e entrevinga e faça
part legítima en la present causa de denunciació, tots e sengles actes de aquella,
fins a sentència difinitiva e real execució de aquella e als plets largament, etc., ab
poder de substituhir, etc., promés, etc., obliga, etc. Actum Valencie, etc.

Presents foren per testimonis a les dites coses en Jaume Albert e Hierònym
Miranda, carcellers.

{50} Procura de Cerdà.

Rursus vero die intitulata et jam dicta quarta mensis jam dicti junii eiusdem anni
millesimi quingentesimi quadragesimi primi.

Lorenço del Pueyo, vergueta de la Real Alguaziria, dix e relació féu ell, en
lo dia de huy, de provisió dels dits magnífichs reladors, haver manat a·n Nofre de
Cas, notari, que procure e al magnífich micer Nofre Urgellés que advoque al dit
Pere Cerdà, sots pena de cinch-cents ducats de or. Los quals dix li han respost
que faran lo que deven. (174 r)

{51} Apparatus de na Pastora.

Ulterius vero die intitulata octava predictis mensis junii et anno predicto a Nati-
vitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Inter sextam et septimam horas post meridiem, lo notari e scrivà de la pre-
sent causa fonch prest e apparellat donar e liurar trellat a la dita na Ysabel Pastor,
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delada qui dessús, de la denunciació, addició e confessions per aquella fetes e ac-
tes indeseguits, continuat ab lo procés dels procuradors fiscals de Sa Majestat,
segons se pertany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Hierònym Pi e Francés
Joan Gil, notaris, habitadors de València.

{52} Apparatus de n’Anthoni Gomis.

Denique vero die intitulato octavo mensis junii anno qui supra a Nativitate
Domini millessimo quingentessimo quadragessimo primo.

Inter sextam et septimam horas post meridiem, lo notari scrivà de la present
causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat al dit en Anthoni Gomis, fus-
ter, delat qui dessús, de la denunciació, addició e confecions per aquell fetes e
actes indeseguits, continuat ab lo procés dels procuradors fiscals com se pertany.
Presents testimonis foren al dit apparellament qui supra. (174 v)

{53} [Procura de Joan] Ardévol.

De post vero dicta et eadem die intitulata octava mensis junii eiusdem anni
millesimi quingentesimi quadragesimi primi.

Lo dit magnífich micer Berthomeu Luýs Sarçola, relador qui dessús, ab de-
lliberació en la Real Audiència feta, present e instant na Catherina Ardévol, mu-
ller del dit Joan Ardévol, delat, denunciat e addicionat qui dessús, provehí que sia
manat als magnífichs micer Joan Batiste Paredes e micer Jaume Filibert, doctors
en cascun dret, que advoquen e al honorable e discret en Gaspar Làzer, notari,
que procure al dit Joan Ardévol, a pena de cinch-cents florins.



{54} Procura de Pere Cerdà.

Preterea vero die intitulata nona dicti mensis junii et anno jam superius dicto a
Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Lo dit en Pere Cerdà, delat, denunciat e addicionat qui dessús, de son bon
grat e certa sciència féu, constituhí, creà e ordenà procurador seu cert e special, y
a les coses dejús scrites general, itaque, etc., al honorable e discret en Nofre de
Cas, notari, absent, com si fos present, per a què en nom d’ell e per ell, dit cons-
tituhent, puixa entrevenir e faça part legítima en la present causa, tots e sengles
actes de aquella, fins a sentència diffinitiva e real execució de aquella. E als plets
largament, etc., ab poder de substituhir, etc., promés, etc., obliga, etc. Actum Va-
lencie, etc.

Presents foren per testimonis a les dites coses en Anthoni Puig e Hierònym
Gorris, verguetes de la Real Alguaziria.

{54.1} Apparatus de Pere Cerdà.
Posterius vero dicta et eadem die intitulata nona mensis junii eiusdem (175 r)

anni millesimi quingentesimi quadragesimi primi.
Inter decimam et undecimam horas ante meridiem, lo notari scrivà del present

procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat de la dessús dita denun-
ciació, addició e de les confessions fetes, tam ex officio quam super denunciacione,
a la part del dit Pere Cerdà, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Presents foren per testimonis a les dites coses en Rafel Dolç e Sebastià Sal-
vador, verguers de la Real Audiència.

Manament als advocats e procurador que deffensen a Ardévol.

{55} Et dicta et eadem.

En Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguaziria, dix e relació féu ell, en lo
dia de huy, de provisió de la Real Audiència, instant la dita Catherina Ardévol,
muller del dit Joan Ardévol, haver manat als magnífichs micer Joan Batiste Pare-
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des e micer Jaume Filibert, doctors en cascun dret, que advoquen al dit Joan Ar-
dévol, e al discret en Gaspar Làzer, notari, que li procure, a pena de cinch-cents
florins. Los quals dix li han respost que són promptes e apparellats de obehir e
complir los manaments reals.

{56} Apparatus de Armengol.

Denique vero die intitulata nona predicti mensis junii et anno quo super a
Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Inter terciam et quartam horas post meridiem, lo notari scrivà del present
procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat de la dita denunciació
e addició e de les confessions fetes, tam ex officio quam super denunciacione,
per lo dit Damià Armengol, et etiam de les confessions fetes in tortura per lo dit
Hierònym Cerdà e de les confessions ex officio fetes per Domingo Cabellos a la
part del dit Damià Armengol, continuat ab son contrari, com se pertany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Sebastià Salvador e
Rafel Dolç, verguers de la Real Audiència. (175 v)

{57} Trellat de les defenses de Miquel Aparici, Joan Uguet, Arnau
del Río e Miquel Manyes.

Amplius vero die intitulata nona mensis junii predicti et anno quo super a Nativi-
tate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Davant lo magnífich micer Berthomeu Luís Sarcola, doctor del Real Con-
sell e relador dessús dit, comparegué lo honorable e discret en Luís Valero, notari
dicto nomine, e, absent la part en scrits, posà la scriptura del serie e tenor se-
güent:

Ihesus. Per mostrar en Miquel Aparici, flaquer, Joan Huguet, forner, Arnau
del Río, moliner, e Miquel Manyes, sobrestant, que són inmunes e sens culpa



dels crims e delictes dels quals són stats acusats e denunciats e addicionats per
los honorables procuradors fiscals de la Regia Cort, e que deuen ésser absolts
dels dits clam, denunciació e acusació e addició e en tota aquella millor via, for-
ma e manera que al intent e propòsit de aquella millor se puixa e deja aplicar de
justícia, fan, diuen e posen lo que·s segueix:

I. E primerament diuen e posen e provar entenen non se astringentes, etc.,
que los dits proposants e cascú de aquells, són hòmens de bona vida e hòmens te-
ments Déu e per (176 r) tals són tenguts e reputats contínuament entre los cone-
xents de aquells majorment. E axí és ver.

II. Item. Diuen ut supra que cascú de dits proposants té sa casa e habitació
en la present ciutat de València e viuen pacíficament com a hòmens molt pací-
fichs e simples e de sos officis e treballs, com contínuament han vixcut. E axí és
ver.

III. Item. Diuen ut supra que los dits proposants són bons e leals vassalls de
Sa Majestat e del Rey nostre senyor. E com a bons e feels vassalls, jamés són
stats agermanats en la passada dampnada germania, ni han tengut inteligència ni
participi algú en aquella, ni jamés han entés en cosa que fos en deservey de Sa
Majestat. E axí són tenguts e reputats per leals e bons vassalls de Sa Majestat
contínuament, majorment entre conexents de aquells. E axí és ver.

IIII. Item. Diuen ut supra que, jatsia Hieroni Cerdà algunes vegades haja
parlat als dits proposants, [no] han comunicat ab aquell cosa alguna que fos en
deservey de Sa Majestat, ni contra la fidelitat que los dits proposants deuen a Sa
Majestat. E axí és ver. (176 v)

[V]. Item. Diuen ut supra que lo dit Hieroni Cerdà no era amich de ells, dits
proposants, ni tenia conexença ab aquells, sinó sols la conexença del Almodí, per
ço que lo dit Hierònym Cerdà era flaquer, e los dits Aparici e Joan Uguet són fla-
quers, e dits Arnau del Río és moliner y Miquel Manyes sobrestant. E axí és ver.

VI. Item. Diuen ut supra que los dits Miquel Aparici, Arnau [del Río] e Mi-
quel Manyes, en lo temps de la dita germania, e lo dit Joan Uguet, eren de molt
poca edat. E lo dit Joan Uguet feya faena en lo forn del Tort, ab en Joan Castelló,
quondam, flaquer. E lo dit Miquel Aparici era lavors de edat de cinch o sis anys,
poch més o menys. E lo dit Miquel Manyes de edat de deu o onze anys, poch
més o menys. E axí és ver.
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VII. Item. Diuen ut supra que totes les persones que conegueren e veren als
dits proposants en lo dit temps de la dita passada germania diran e testificaran
que ells dits proposants eren fadrinets de molt poca edat, senyaladament los dits
Miquel Aparici e Miquel Manyes, e que no eren hòmens per a pendre armes. E
axí és ver. (177 r)

VIII. Item. Diuen ut supra que los dits proposants, ni ningú de aquells, en lo
dit temps de comocions populars e de dita passada germania, no stigueren en la
ciutat de Xàtiva, ni en la dita vila de Algezira, ni jamés són stats contraris al ser-
vici de Sa Majestat, ni de sos officials reals. E axí és ver.

VIIII. Item. Diuen ut supra que los dits proposants, ni lo altre de aquells, ja-
més han entés ni ohït del dit Hieroni Cerdà coses algunes ni paraules que fossen
en deservey de Sa Majestat, ni contràries a la fidelitat que ells dits proposants
deuen a Sa Majestat, car si aquells, o altre de aquells, hagués ohït o entés tals co-
ses e paraules, com a fidelíssims vassalls de Sa Majestat, les hagueren descuber-
tes a sa excel·lència e a sos officials reals. E axí és ver.

X. Item. Diuen ut supra que tots los qui conexen a ells, dits proposants, e al-
tre de aquells de molt temps ensà, tenen, reputen e coneixen a d’aquells e al altre
de aquells per hòmens que temen a Déu e que tenen lo degut respecte a Sa Ma-
jestat e que li són fidelíssims vassalls; e que, en tota lur vida de ells, dits propo-
sants, ningú de aquells ha fet ni parlat ni entés en deservey (177 v) de Sa Majes-
tat en cosa alguna que sia contrària a la fidelitat que deuen a daquell. E per tals
són tenguts e reputats. E axí és ver.

XI. Item. Diuen ut supra que, éssent los dits proposants e cascú de aquells
hòmens tan simples com són, e hòmens que temen a Déu e que amen lo servey
de Sa Majestat, e que jamés són stats agermanats ni en res en cosa de germania,
no és de creure ne presumir que aquells haien entés en malfeta alguna ab lo dit
Hieroni Cerdà, majorment contra Sa Majestat, nostre Rey e senyor, ni que haien
comunicat ab aquell, ni ohït de aquell paraules algunes contra la fidelitat que
deuen a Sa Majestat. E axí és ver.

XII. Item. Diuen ut supra que qualsevol persona e persones que han conegut
e conexen als dits proposants, han conegut aquells per bons christians e tements
Déu, e per bons e leals vassalls de Sa Majestat, e que jamés han entés en la dita
germania ni són stats agermanats, [i] diran e testificaran que los dits proposants



no han comunicat ab lo dit Cerdà cosa alguna contra Sa Majestat, ni que menys
han ohït del dit Hieroni Cerdà paraules ni coses algunes que fossen contra Sa
Majestat. E axí és ver.

XIII. Item. Diuen ut supra que, per les mateixes (178 r) rahons, és de presu-
mir e de creure dels dits proposants e de l’altre de aquells que si haguessen ohït
cosa alguna del dit Cerdà contra Sa Majestat e la fidelitat que a d’aquella és de-
guda, que los dits proposants ho hagueren descubert e notificat a sa excel·lència
e als officials reals. E axí és ver.

XIIII. Item. Diuen ut supra que lo dit Cerdà en ses confessions diu que tots
dits proposants no paraven orella al que aquell deya. E axí és ver dir lo que los
dits proposants han confessat e diuen del dit Hieroni Cerdà que·ls digués cosa al-
guna en deservey de Sa Majestat. E axí és ver.

XV. Item. Diuen ut supra que, éssent los dits proposants ab juicio e dels que
han attesa edat de discreció, bons e leals vassalls de Sa Majestat, tostemps se ha
e deu presumir que·n són stats fins a huy, perquè lo home bo tostemps se ha de
presumir bo, com tostemps ho153 tenen a ser bons e leals vassalls de Sa Majestat.
E axí és ver.

Sobre los quals capítols suppliquen (178 v) que testimonis los sien rebuts in
juncto parti alteri, etc., alia, etc.

E possada la dita scriptura, statim lo dit magnífich relador, manu propria,
féu la provisió del tenor següent:

Ihesus. Recipiantur testes in juncto parti, etc., alia, etc. Intimetur.

{57.1} Continuo vero dicta et eadem die intitulata nona mensis junii predic-
ti et anno jam dicto a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo
primo.

En Hieroni Gorris, vergueta de la Real Alguaziria, dix e relació féu ell, en lo
dia de huy, instant lo dit en Luís Valero, notari dicto nomine, haver intimat la dita
scriptura e provisió de aquella al discret (179 r) en Cosme Soriano, notari procu-
rador fiscal, lo qual dix li ha respós que·n vol trellat. (179 v)

(153) Original: hu.
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{58} Trellat de les deffenses de Domingo Cabello.

In super vero die intitulata nona dicti mensis junii et anno jam superius dicto
a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Davant lo dit magnífich relador del present procés e causa comparegué lo
honorable e discret en Miquel Joan Gomis, notari dicto nomine, e absent la part
altra, posà la scriptura del serie e tenor següent:

Ihesus. Per mostrar mestre Domingo Cabellos, torner, que és sens culpa e
inmune dels crims e delictes dels quals és denunciat e acusat per los procuradors
fiscals de la Regia Cort, e que ha e deu ésser absolt del dit clam, denunciació e
acusació, en tota aquella millor via, forma e manera que millor puixa e deja e a
son intent e deffenses millor se puixa aplicar de justícia, fa, diu e posa lo que es
segueix:

I. E primerament diu e posa e provar entén non se astringens, etc. que ell,
dit proposant, jamés ha consentit en cosa alguna que fos en deservey de Sa
Maiestat, ans tostemps és stat fidelíssim vassall de Sa Maiestat. E axí és ver e
mostras axí.

II. Car diu ut suppra que lo dit proposant jamés és stat agermanat, ni tingué
participi algú en la passada damnada germania, ans aquell, en lo dit temps, és-
sent de edat de onze o dotze anys, stava e habitava en la ciutat de Sogorb. E axí
és ver.

III. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, ensemps ab mestre Hierònym
Nunyes, çabater, descobriren la conspiració e conjuració del encubert que senten-
ciaren e atenallaren en la present ciutat de València, com ho (180 r) saben e diran
moltes persones dignes de fe. E axí és ver.

IIII. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, és, per la gràcia de Déu, bon
christià e tement Déu. E per tal és tengut, conegut e reputat. E axí és ver.

V. Item, diu ut suppra que, jatsia ell, dit proposant, haja hoÿt de Hierònym
Cerdà les coses que ell, dit proposant, ha dites e confessades, emperò no les hoý
de aquell ab intent de consentir en aquelles e en coses tant mal pensades e fabri-
cades, sinó ab propòsit de descobrir de cascun dia la mala intenció e males obres
que lo dit Cerdà entenia e volia fer, perquè éssent al cap del que dit Cerdà e sos



secassos entenien e volien fer, pogués millor donar avís a sa excel·lència e als of-
ficials reals de Sa Maiestat e descobrir tot lo que haguera alcançat del dit Cerdà,
axí com descobrir la dita conspiració e conjuració del dit encubert. E axí és ver.

VI. Item, diu ut suppra que totes les persones que coneixen al dit proposant
lo conexen per home de bon enteniment e de bon juhí natural. E que no ha cabut
jamés en cosa mal feta, majorment que fóra en deservey de Sa Maiestat e de son
Rey e senyor. E axí és ver.

VII. Item, diu ut suppra que, parlant e comunicant algunes vegades ell, dit
proposant, ab algunes persones, sobre les passades comocions populars, tostemps
ha dit, y és stat hoÿt dir, que fonch cosa molt mal feta tot lo fet de la dita passada
dampnada germania e [que] abominava les coses de aquella (180 v) com a fide-
líssim vassall de Sa Maiestat. E axí és ver.

VIII. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, és servidor de moltes perso-
nes nobles e notables e molt honrades, e moltes persones de bé tenen molta vo-
luntat a ell, dit proposant, per ço que·l han conegut e conexen per home molt
apartat de mals e que ha tengut contínuament molt bon intent de les coses del
servey de Déu y de Sa Maiestat e és stat molt contrari a les coses de la germania
e molt amich de cavallers e de persones que amaven lo servey de Déu y de Sa
Maiestat. E axí és ver.

VIIII. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, en lo temps de la dita passa-
da e damnada germania, jamés tingué comunicació alguna ab los agermanats, ni
ajust algú ab aquells, ni stigué en Xàtiva ni en Algezira, ans contínuament en lo
dits temps stigué en servey de cavallers e de persones que eren contra la dita ger-
mania. E axí és ver.

X. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, té per una gran badomia e ha
tengut per cosa de gran laugeria tot lo que dit ha e ha confessat <li> contra lo dit
Cerdà. E lo dit cuento de don Enrich lo ha tengut e té per cosa de burla, jatsia
haja conegut en lo dit Cerdà que li contava dites coses ab mal intent. E axí hoý a
d’aquell ab intenció e propòsit de alcançar de aquell tot lo que entenia a fer per
descobrir-lo e manifestar lo mal fi de aquell a sa excel·lència e als officials reals
de Sa Maiestat. E axí és ver.

XI. Item, diu ut suppra que totes les persones [181 r] que conexen a ell, dit
proposant, lo conexen per home que és molt de sa casa e que treballa cascun dia
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e contínuament de son offici, e que viu honestament de son offici e treballs. E
axí és ver e per tal és tengut e reputat entre tots los conexents a d’aquell.

XII. Item, diu ut suppra que tots los conexents de ell, proposant, e que saben
e tenen certa notícia que ell, dit proposant, jamés és stat agermanat, y menys li
han paregut bé les coses de la germania, y saben que és bon christià y tement
Déu, e que ha amat e seguit tostemps lo servey de Sa Majestat, e que descobrí lo
dit feyt del dit encubert, e que és home que viu de sos treballs, e que en res ni per
res li plauhen semblants coses en les quals ha cabut lo dit Cerdà, diran e testifi-
caran que tenen per cert –encara que lo dit Cerdà haja parlat e comunicat lo
cuento del dit don Enriche que lo dit proposant ha hoÿt del dit Cerdà–, que nin-
guna de les coses que lo dit Cerdà ha contat a ell, proposant, han paregut bé a
d’aquell, ni ha cregut ne consentí en ninguna de aquelles. E axí és ver.

XIII. Item, diu ut suppra que, per les mateixes rahons, tots los que tenen
pràtica e conexença ab ell, dit proposant, diran e testificaran que creuhen e tenen
per cert que lo haver hoÿt dit proposant al dit Cerdà ho ha fet lo dit proposant ab
intent de descobrir a d’aquell lo que tenia en son cor e fantasia e a la fi que tira-
va. E que sabent son mal intent e mal fi de dit Cerdà, lo haguera descubert, axí
com descobrí lo dit feyt de dit encubert. E axí és ver.

XIIII. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, [181 v] tostemps és stat co-
negut per bo e leal en lo servey de Sa Maiestat. Y éssent stat axí molt bo e leal e
fidelíssim a Sa Maistat e a son Rey e senyor, se ha de presumir que tostemps és
stat molt bo e fidelíssim en lo servey de Sa Maiestat. E axí és ver e fundat de jus-
tícia.

Sobre los quals capítols supplica que testimonis li sien rebuts in juncto parti
alteri, etc., alia, etc.

E posada la dita scriptura, statim lo dit magnífich relador, manu propria féu
la provisió del serie e tenor següent:

Ihesus. Recipiantur testes in juncto parti, etc. alia, etc. Intimetur.

{58.1} Inquam vero dicta et eadem die intitulata nona mensis junii et anno quo
suppra a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

En Rafel Dolç, per lo verguer de la Real Audiència, dix e relació féu ell, en
lo dia de huy, de manament e provisió del dit magnífich relador, instant e requi-
rent lo dit en Miquel Joan Gomis, notari dicto nomine, haver intimada e notifica-



da la dita e preinserta scriptura e provisió al peu de aquella feta al honorable e
discret en Cosme Soriano, procurador fiscal de la Cesàrea Maiestat, e li ha inti-
mat que sia present a veure jurar testimonis, alias los dits juraments seran rebuts
en contumàcia de aquell, lo qual dix que li ha respost que·n vol còpia e trellat de
aquella. [182 r]

{59} Procura de Ardévol.

Nempe vero die intitulata decima mensis junii predicti et anno quo supra a
Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Lo dit en Joan Ardévol, delat, denunciat e addicionat qui dessús, voluntària-
ment e de certa sciència, féu, constituhí e ordenà procurador seu cert y special, y a
les coses dejús scrites general, itaque, etc. al discret en Gaspar Làzer, notari, habi-
tador, etc., ço és, per a què en nom de ell e per ell, dit constituent, puixa entrevenir
e entrevinga e faça part legítima en la present causa de denunciació, tots e sengles
actes de aquella, fins a sentència difinitiva e real execució de aquella, si·s con-
vendrà. E als plets largament, etc. promés, etc. obliga, etc. Actum Valencie, etc.

Presents foren per testimonis als dits154 coses en Joan de Dessa, vergueta de la
Real Alguaziria, e Andreu Collado, misatge del magnífich Justícia en lo Criminal.

{60} Apparatus de les deffenses posades per Luýs Valero,
notari procurador.

Nihilominus vero die intitulata decima dicti mensis junii eiusdem anni millesimi
quingentesimi quadragesimi primi.

Inter nonam et decimam horas ante meridiem, [182 v] lo notari scrivà del
present procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat de la prop

(154) [parellaments].
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dita scriptura posada per lo dit Luís Valero, notari en lo dit nom, a cascuna de les
dites parts, continuat ab son contrari, segons se pertany.
Presents foren per testes al dit apparellament en Sebastià Salvador e Rafel Dolç,
verguers de la Real Audiència.

{61} Apparatus de les deffenses de Cabellos.

Successive vero die intitulata decima predicti mensis junii et anno jam superius
dicto a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Inter nonam et decimam horas ante meridiem, lo notari scrivà del present
procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat de la prop dita scrip-
tura posada per lo dit en Miquel Joan Gomis, notari en lo dit nom, a cascuna de
les dites parts, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Presents foren per testes al dit apparellament en Sebastià Salvador e Rafel
Dolç, verguers de la Real Audiència.

{62} Apparatus del procés de Ardévol.

Et dicta et eadem die.

Inter nonam et decimam horas ante meridiem, [183 r] lo notari escrivà del
present procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat de la dita e
preinserta denunciació e addició e de les confessions fetes per lo dit Joan Ardé-
vol, tam ex officio quam super denunciacione, et etiam de les confessions ex offi-
cio per lo dit Soldevila últimament fetes, a la part del dit Joan Ardévol, continuat
ab son contrari, segons se pertany.

Presents foren per testes al dit apparellament en Sebastià Salvador e Rafel
Dolç, verguers de la Real Audiència.



{63} De post vero die intitulata tercia decima predicti mensis junii et
anno quo suppra a Nativitate Domini millesimo quingentesimo

quadragesimo primo.

En Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguaziria, dix e relació féu ell, en lo
dia de huy, de manament y provisió del dit magnífich relador, instant e requirent
lo dit en Luýs Palau, notari en lo dit nom, haver manat al magnífich micer Bernat
Joan Coscollà, doctor en cascun dret, que advoque al dit Damià Armengol, delat,
denunciat e addicionat qui dessús, a pena de cinch-cents florins, lo qual dix e res-
pós que és prompte e apparellat de obehir e complir los manaments reals. [183 v]

{64} Trellat de la scriptura de deffenses de Joan Ardévol.

Preterea vero die intitulata tercia decima dicti mensis junii et anno jam superius
dicto a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Davant lo dit magnífich relador comparegué lo honorale e discret Gaspar
Làzer, notari dicto nomine, e, absent la part altra, posà la scriptura del serie e te-
nor següent:

Ihesus. Deffenent, satisfent e contradient en Joan Ardévol, cofrener, a la de-
nunciació e addició en aprés contra ell posada, jatsia contra aquell no y haja pro-
va alguna, ni·s puixa haver, per ésser, axí com és, sens culpa alguna del que és
stat acusat, de hon no té necessitat de deffenses, emperò, per major justificació
de sa desculpa y a total exolució del que contra aquell és stat articulat e posat, y a
tots aquells effectes que nils de justícia aprofitar li puixa, fa, diu e posa lo que·s
segueix.

I. E primerament diu e posa e, si negat serà, provar entén non se astringens,
etc., que, ut dret155 parlant cessa ésser ver, y per consegüent se nega que ell, dit
deffenent, haja fet ni perpetrat los crims e delictes dels quals de facto és stat acu-
sat, ans és inmune e fora de tota culpa de aquells. E axí és ver.

(155) Original: deret.
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II. Item, diu ut suppra que la dita acusació posada per part dels dits honora-
bles procuradors fiscals de Sa Maiestat no té informació precedent ad minus fal-
tem bastant per a poder acusar e denunciar a ell, dit proposant, juxta fori formam,
[184 r] de hon omnino venit absolvendus e la dita denunciació deu ésser
repel·lida. E axí és ver.

III. Item, diu ut suppra que ell, dit deffenent, és persona que passa setanta
anys e ha molts anys que stà casat e té casa e habitació en la present ciutat de
València, vivint pacíficament e de son offici e treball. E açò saben e diran moltes
persones dignes de fe. E axí és ver.

IIII. Item, diu ut suppra que sab que conexen a ell, dit deffenent, de pus de
vint e quaranta anys, en casa Sabero, e diran de cert, perquè és axí la veritat, que
és stat y és persona apartada de scandalets y avalots e bregues, e de altres coses
llejes, e per tal és tengut e reputat entre els conexents a ell, dit proposant. E axí és
ver.

V. Item, diu ut suppra que les persones que han conegut a ell, dit deffenent,
<no saben> ans del temps de la germania passada, mas encara en lo mateix
temps, saben e diran de cert que contínuament és stat y és home pacífich e apar-
tat de avalots y de escàndels. E axí és ver.

VI. Item, diu ut suppra que, jatsia que en lo dit temps [184 v] de la dita ger-
mania molta gent popular ixquessen al camp de Gandia e Morvedre y a fer altres
dans per lo regne, emperò ell, dit deffenent, tostemps fonch oÿt star e residir en
la present ciutat e jamés anat fora de la present ciutat ab los dits agermanats, ni
tal se pot mostrar. E axí és ver.

VII. Item, diu ut suppra que, a156 major cautela per qualsevol cosa que se li
pogués aplicar per les coses de la germania passada, ha obtés perdó molt llarga-
ment de la sereníssima Reyna Germana, [que] com a157 lochtinent general [té]
poder bastant de Sa Majestat en lo present regne, del qual consta de qua fidem
facit si et inquam. E axí és ver.

VIII. Item, diu ut suppra que ell, dit deffenent, no ha participat ni comunicat
ab los que són stats inculpats ara pochs dies ha, ni ha ab altres cosa que fos, ni se
acostàs, a res del que era stat acusat, ni tal se porà mostrar. E axí és ver.

(156) Original: ha.
(157) Original: ha.
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VIIII. Item, diu ut suppra que, jatsia Anthoni Sol-[185 r]devila, fuster, pre-
tenga que en dies passats havia parlat certes paraules a ell, dit proposant, nome-
nant a Enrich lo encubert, lo que ell, dit deffenent, no té en recort y nega, em-
però, per lo que diu lo mateix Soldevila posita sed non concessa que fos axí, se
mostra clarament la sua desculpa, per quant lo dit Soldevila, quondam, dix que
ell, dit deffenent, no li respongué cosa alguna. De hon se deprén que no sols lo
dit Soldevila no diu que ell, dit deffenent, hoýs y entengués lo que ell li deya,
mas encara se mostra clarament que si et ubi ho hagués dit ell, dit deffenent, per
no entendre que lo dit Soldevila pretén que li digué, no li respongué. E axí és ver.

X. Item, diu ut suppra que qualsevol cosa de les que pretén lo dit Soldevila
que dix a ell, dit deffenent, no·s mostra ni pot mostrar que ho hoýs y entengués,
ni tanpoch que comunicàs res ab aquell, ans se mostra clarament e resulta que ja-
més ell, dit deffenent, ha comunicat ni parlat ab lo dit Soldevila ne altres de res
del que de facto se li aplica, ans no sols no ha fet més, nechque fortius est pensat
ni escoltat e, per ço, sens tota culpa del que contra aquell se [185 v] ha pretés. E
axí és ver.

XI. Item, diu ut suppra que, mentis reptes nech alia, fins a huy no se ha
mostrat ne consta que ell, dit proposant, stà en res ni per res culpa ab les del que
és stat accusat ni tal se pot mostrar. E axí és ver.

Ex quibus et aliis resulta que la dita denunciació e acusació e addició contra
el dit deffenent posades deuen ésser repel·lides, axí per les coses de super dites,
com encara per què la dita part altra resta in omnibus inputada, y ell, dit deffe-
nent, ab uberiorem cautelam, té mostrada sa desculpa e deffensa, e per ço et alia,
supplica e demana que la dita acusació e instàncies contra aquell fetes li sien re-
pel·lides, absolent-lo ab imperitis como axí de justícia proceïxca e fer-se deja
compliment  de la qual, etc., implorant, etc.

Sobre los quals capítols supplica que testimonis li sien rebuts in juncto parti
alteri, etc., alia.

Et in continenti, lo dit en Gaspar Làzer, notari dicto nomine, féu fe del des-
sús dit [186 r] acte de perdó.

E posada la dita scriptura, statim lo dit magnífich relador, manu propria féu
la provisió del serie e tenor següent:

Jesus. Recipiantur testes in juncto parti, etc., alia, etc. Intimetur.
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{64.1} Postmodum vero dicta et eadem die intitulata tercia decima mensis junii
eiusdem any millesimi quingentesimi quadragesimi primi.

En Rafel Dols, per lo verguer de la Real Audiència, dix e relació féu ell, en
lo dia de huy, de manament y provisió del dit magnífich relador, instant e requi-
rent lo dit honorable e discret en Gaspar Làzer, notari dicto nomine, haver intima-
da e notificada la dita preinserta scriptura e provisió al peu de aquella feta al ho-
norable e discret en Cosme Soriano, notari procurador fiscal de la Cesárea
Majestat, e li ha injunguit (sic) e manat que sia present a veure jurar testes, alia
los juraments dels dits testimonis seran rebuts en contumàcia de aquell. Lo qual
dix que li ha respost que vol trellat. [186 v]

{64.2} Posterius vero die intitulata quarta decima mensis junii et anno jam supe-
rius dicto a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Inter quartam et quintam horas post meridiem, lo notari scrivà del present pro-
cés fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat de la dita e preinserta scriptura de
deffenses a cascuna de les dites parts, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Presents fores per testimonis al dit apparellament en Sebastià Salvador e
Rafel Dolç, verguers de la Real Audiència. [187 r] [187 v]158

{65} Testes super scriptura deffensionum posita VIIII mensis junii
pro parte Joannis Uguet, Arnaldi del Río, Michaelis Manyes

et Michaelis Aparici.

Testimonis produïts e donats en la ciutat de València.

{65.1} Die X mensis junii anno MDXXXXI.
Lo honorable en Miquel Luniela, ballester, qui stà en lo carrer dels Ma-

nyans, testimoni produït e donat.
I. Et primo. [188 r] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capí-

tol e contengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que ell, tes-

(158) Fol. en bº.

369

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



timoni, ha pus de quinze anys que coneix al dit Arnau del Río en lo dit capítol
mencionat, e al dit Miquel Manyes haurà quatre o cinch anys, poch més o menys,
e ha tengut molta pràtica e conexença ab aquells en la present ciutat de València,
e en tot lo que ha vist e praticat ab aquells los ha tengut e té per hòmens de bona
vida e bons christians e tements a Déu, e per tals com se conté en lo dit capítol. E
açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo
que dit ha dessús. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Inter-
rogat de presents. E dix que mestre Joan Guillem, ballester, e altres que tenen co-
nexença ab aquells.

II. Item. E dix que en respecte dels dits Arnau del Río e Miquel Manyes, als
quals ell, testimoni, coneix, segons dit ha dessús, és ver lo dit capítol. E açò dix
saber per haver-ho vist en lo temps e loch que dit ha dessús. Interrogat de pre-
sents. E dix que ja u ha dit dessús. E en respecte dels dits Joan Uguet e Miquel
Aparici, no y sab res ell, testimoni, com no·ls conega.

III. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e coses
en aquell contengudes és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que ell, testi-
moni, no sab [188 v] ni ha hoÿt dir que los dits Arnau del Río e Miquel Manyes,
en lo temps de la germania passada, sien stats agermanats ni adehenats, e tos-
temps los ha vist bons vassalls e servidors de Sa Maiestat, axí en ses obres com
en ses paraules, e per tals los ha tengut e té ell, testimoni. E açò és lo que ell, dit
testimoni, dix saber sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha
dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

IIII. Item. E dix que ell, testimoni, no sab de certa sciència lo que lo dit
Hierònym Cerdà mencionat en lo dit capítol ha comunicat e parlat ab los dits Ar-
nau del Río e Miquel Manyes, ni si ha parlat ab aquells o no, salvo que, per tenir
ell, testimoni, als dits Arnau del Río e Miquel Manyes per persones bones e tals
com ha dit dessús, té per cert que aquells no han fet ni hoÿt cosa que sia stada en
deservey de Sa Majestat. E açò dix saber ell, testimoni, sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell per lo que dit ha dessús.

V. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell és lo que es segueix, ço és, que stà en veritat que ell, testimoni, ab
la pràtica que tenia ab lo dit Arnau del Río en lo Almodí, ha vist que lo dit
Hierònym Cerdà, en lo dit capítol mencionat, donava a moldre alguns sachs de
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forment al dit Arnau del Río, per ço com és moliner. [189 r] E algunes vegades lo
dit Arnau del Río deya a ell, testimoni, com lo dit Hierònym Cerdà li havia donat
alguns sachs de forment a moldre. E també ha hoÿt dir ell, testimoni, al dit Arnau
del Río que lo dit Hierònym Cerdà li era compare, e que lo dit Miquel Manyes era
sobrestant del molí del dit Arnau del Río, e de allí poria ésser que fes la conexença
ab lo dit Hierònym Cerdà. E açó e no alia dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit
capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch e temps.
E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que no se’n recorda.

VII. (sic) Item. E dix que ell, testimoni, com té dit dessús en sa deposició,
ha quinze anys que coneix al dit Arnau del Río, e quatre o cinch anys al dit Mi-
quel Manyes, e per ço no pot ell, testimoni, dir de certa sciència aquells quina
edat tenien en lo dit temps de la germania.

VIII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús en respecte dels dits Arnau del Río
e Miquel Manyes, com als altres no·ls conega. E que és recordant ell, testimoni,
haver hoÿt dir al dit Arnau del Río, [189 v] des que stà pres en la presó, que ell
no era stat agermanat e que en lo dit temps de la germania stava en casa de servi-
ci dels hereus de don Gaspar de Ribelles.

VIIII. Item. E dix que ell, testimoni, segons ha dit dessús, té als dits Arnau
del Río e Miquel Manyes per persones tant bones e feels a Sa Maiestat que creu e
té per cert que si lo dit Hierònym Cerdà, en lo dit capítol mencionat, haguera dit
als dits Arnau del Río e Miquel Manyes coses que fossen stades en deservey de
Sa Maiestat, no hagueren deixat de dir-les e descobrir-les a sa excel·lència e a sos
officials.

X. Item. E dix que ell, testimoni, per lo que ha dit e testificat dessús, té als
dits Arnau del Río e Miquel Manyes per tals com se conté en lo dit capítol.

XI. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús, e que ell, testimoni, té als dits Ar-
nau del Río e Miquel Manyes per hòmens simples e que temen a Déu e lo servey
de sa Maiestat e per ço ell, testimoni, té per cert les coses en lo dit capítol con-
tengudes.

XII. Item. [190 r] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol
e contengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús, e que té, segons dit ha, per



bons hòmens e bons christians als dits Arnau del Río e Miquel Manyes, e apar-
tats de mal viure.

XIII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús en respecte dels dits Arnau del Río
e Miquel Manyes, que·ls té per tals com se conté en lo dit capítol.

Sobre los altres capítols de la dita scriptura, ell, dit testimoni, no fonch pro-
duït, ni donat, ni, per consegüent, interrogat.

Generaliter autem fonch interrogat ell, dit testimoni, de parentela [etc.] Ulti-
mo [...] In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [190 v]

{65.2} Dictis die et anno.
Lo honorable en Joan Guillem, ballester, qui stà en lo carrer dels Manyans,

testimoni produït e donat per part e a instància del dit honorable e discret Luýs
Valero, notari en lo dit nom.

I. Et primo. E dix que ell, testimoni, en respecte dels dits Joan Uguet e Mi-
quel Aparici, no y sab res, com no·ls conega ni té pràtica ab aquells. Bé és veritat
que ell, testimoni, ha molt temps que coneix e té pràtica ab lo dit Arnau del Río,
mencionat en lo dit capítol, de pus de quatorze anys ençà, e al dit Miquel Ma-
nyes, sobrestant del dit Arnau del Río, de tres o quatre anys, poch més o menys,
ençà, en la present ciutat y en la orta de València. E en tot lo que ha praticat e ne-
gociat ab aquells, los ha trobat hòmens de molt bona vida, pacífichs e tements a
Déu, e tals quals se conté en lo dit capítol. E açò dix saber ell, dit testimoni, so-
bre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús e per haver-ho
vist. Interrogat de loch e temps. E dix que ja hu ha dit [191 r] dessús. Interrogat
de presents. E dix que lo dit Arnau del Río és confrare de Sanct Jordi e que tots
los confrares poden testificar en lo que ell, dit testimoni, ha dit e testificat des-
sús; e al dit Miquel Manyes, algunes persones conexentes de aquell, dels noms
de les quals al present no és recordant.

II. Item. E dix que stà en veritat que lo dit Arnau del Río té casa e habita en
la orta de la present ciutat de València, en los molins que ha acostumat de arren-
dar, e lo dit Miquel Manyes, com sia sobrestant, té casa e habita en la present
ciutat de València. E des que ell, testimoni, té pràtica e conexença ab aquells, se-
gons dit ha dessús, los ha vist viure com a hòmens pacífichs e simples, treballant

372



373

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541

e vivint de sos treballs. E açò dix saber <saber> ell, dit testimoni, sobre lo dit ca-
pítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e
presents. E dix que ja u ha dit dessús.

III. Item. E dix que com ell, testimoni, en lo temps de la germania no cone-
gués als dits Arnau del Río e Miquel Manyes, per ço, no sab si són stats agerma-
nats ni adehenats o no, ni tampoch aprés ell, testimoni, ho ha hoÿt dir, ni ha sabut
que aquells sien stats agermanats ni adehenats, salvo que, per lo que dit ha e tes-
tificat dessús, los té per bons e feels vassalls de Sa Maiestat. E açò, e no alia, dix
saber ell, dit testimoni, [191 v] sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo
que ha dit e testificat dessús.

IIII. Item. E dix que ell, dit testimoni, no sab més sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell del que ha dit e testificat dessús, perquè ell, testimoni, no sab si
lo dit Hierònym Cerdà ha parlat ni comunicat ab aquells, ni de què han parlat ni
comunicat.

VII. (sic) Item. E dix que ell, testimoni, ja ha dit dessús que, en lo dit temps
de la germania, no conexia als dits Arnau del Río ni Miquel Manyes, e per ço no
pot dir de quina edat eren en lo dit temps. Bé és veritat que aquells són jóvens,
segons lo que mostren, e en los dit temps no podien ésser de molta edat.

VIII. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e testificat dessús.
VIIII. Item. [192 r] E dix que ell, testimoni, no sab alia sobre lo dit capítol

sinó que ell, testimoni, segons dit ha, té als dits Arnau del Río e Miquel Manyes
per tant bones persones, tements a Déu e feels a Sa Maiestat que creu ell, testi-
moni, que si aquells haguessen hoÿt e entés del dit Hierònym Cerdà algunes co-
ses que fossen stades en deservey de Sa Maiestat, les hagueren dites e descuber-
tes a sa excel·lència e als officials reals. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre
lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús.

X. Item. E dix que ell, testimoni, ja ha dit e testificat dessús que, en tot lo
temps que coneix e pratica ab los dits Arnau del Río e Miquel Manyes, los veu
hòmens que temen a Déu. E no ha vist ni hoÿt de aquells cosses algunes que fos-
sen en deservey de Sa Maiestat, ans los té per feels vassalls de aquell; ni sab ni
ha hoÿt dir que aquells hajen parlat cosa que sia en deservey de Sa Maiestat. E
per tals los té ell, testimoni, per lo que ha dit e testificat dessús. E açò dix saber
ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que ha dit e
testificat dessús.



XI. Item. E dix que ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol, no y sab més del
que ha dit e testificat dessús en lo precedent capítol, al qual se refir.

XII. Item. [192 v] E dix que lo que sab sobre lo dit capítol e contengut en
aquell, ja u ha dit e testificat dessús. E que té per tant bons christians e bons hò-
mens als dits Arnau del Río e Miquel Manyes, que té per cert que no entendrien
en cosa leja e que fos en deservey de Sa Majestat, segons dit ha dessús.

XIII. Item. E dix que axí u creu ell, testimoni, dels dits Arnau del Río e Mi-
quel Manyes com se conté en lo dit capítol. E açò, per lo que ha dit e testificat
dessús.

Sobre los altres capítols de la dita scriptura, ell, dit testimoni, no fonch pro-
duït, ni donat, ni, per consegüent, interrogat.

Generaliter autem predicti juramenti virtute fonch interrogat ell, dit testimo-
ni, de parentela, oy, amor, temor, favor, preu, prechs, inductió, subornació, mena-
ces, mala voluntat e de altres circunstàncies ad predicta necessàries y en sem-
blants fets posar acostumades. Et ad omnia dixit non.

Ultimo autem fonch interrogat ell, dit testimoni, qual de les dites parts vol-
dria que obtingués e guanyàs en lo present fet e causa. E dix que aquella part que
millor dret de justícia tinga.

In junctum fuit sibi tenere secretum etc. [193 r]

{65.3} Dictis die et anno.
Lo honorable en Francesch Torrella, flaquer, qui stà en la plaça de la Herba,

testimoni produït e donat.
I. Et primo. E dix que ell, testimoni, coneix molt temps ha, no·s recorda

quant, als dits Joan Uguet, Arnau del Río, Miquel Manyes e Miquel Aparici men-
cionats en lo dit capítol. E ab qui més conexença e més antiga ha tengut és ab lo
dit Arnau del Río. E en tot lo que ha praticat e conversat ab aquells los té per hò-
mens de bona vida e hòmens tements Déu e bons hòmens e per tals los ha tengut
e té, ell, testimoni, per lo que dit ha dessús. E açò dix saber ell, testimoni, sobre
lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch. E
dix que en València. Interrogat de temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat
de presents. E dix que molts ho saben, axí de l’offici de flaquers e altres, com
sien persones conegudes.
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II. Item. [193 v] E dix que stà en veritat que lo dit Arnau del Río té casa e
habita de fora, en lo molí de les Fonts; e lo dit Joan Uguet stà en lo forn de Sanct
Andreu, de la present ciutat de València; e los dits Miquel Aparici e Miquel Man-
yes stan e habiten e tenen casa en València. E que és veritat que tots los dessús
dits són persones que viuhen pacíficament e simple e ab los treballs de son offi-
ci. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell,
per lo que dit ha dessús e per haver-ho vist. Interrogat de loch, temps e presents.
E dix que ja u ha dit dessús.

III. Item. E dix que ell, testimoni, no·s recorda en lo temps de la dita germa-
nia haver conegut als dessús dits, per ço com en lo dit temps, ell, testimoni, era
molt jove e no tenia conexença, ni·s recorda que conegués als dessús dits, sinó al
dit Arnau del Río. Emperò no sab, ni ha hoÿt dir, que los dessús dits sien stats
agermanats, ni adehenats, sinó que·ls ha tengut y·ls té per bons vassalls de Sa
Maiestat. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en
aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja
u ha dit dessús.

IIII. Item. E dix que ell, testimoni, sobre lo dit capítol no y sab res de certa
sciència més de veure [194 r] que lo dit Hierònym Cerdà praticava ab los dits Ar-
nau del Río e Miquel Manyes de donar-los los sachs del forment per al molí e
aquells portar-los-hi en farina. E també veya que lo dit Hierònym Cerdà, quant
anava al molí a comprar forment, parlava axí ab lo dit Joan Uguet e Miquel Apa-
rici, com ab los altres flaquers de les compres del forment, y del qual rehexia mi-
llor per al pa, axí com de cascun dia los flaquers acostumen de praticar com se
troben en la porta del Almodí. E açò dix saber ell, dit testimoni, per haver-ho vist
moltes vegades de molt temps ençà, que al present no·s recorda. Interrogat de
loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

V. Item. E dix que stà en veritat que ell, testimoni, no sab que entre los des-
sús dits e lo dit Hierònym Cerdà hi hagués streta amistat alguna, més de tenir la
conexença que dit ha en lo precedent capítol del Almodí. E que és ver, segons dit
ha, que lo dit Hierònym Cerdà era flaquer e los dits Aparici e Joan Uguet per lo
semblant, e que Arnau del Río és moliner e Miquel Manyes sobrestant. E açò dix
saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit
ha dessús e per haver-ho vist e ésser notori.



VI. Item. E dix que ell, testimoni, de certa sciència no [194 v] pot dir ni re-
cordar-se la edat dels dessús mencionats en lo dit capítol, per ço com ell, testi-
moni, també era jove en lo dit temps, e per ço no pot saber de la edat de aquells
quina era, sinó que per lo aspecte se pot veure. E açò e no alia dix saber ell, dit
testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús.

VII. Item. E dix que no sab més sobre lo dit capítol e contengut en aquell
del que ha dit e testificat dessús.

VIII. Item. E dix que no sab alia sobre lo dit capítol sinó que, com ell, dit
testimoni, tinga als dits Arnau del Río, Miquel Manyes, Joan Uguet e Miquel
Aparici per tant bones persones com dit ha dessús, creu ell, testimoni, e té per
çert que aquells no són stats contraris al servey de Sa Majestat ni de sos officials.

VIIII. Item. E dix que ell, testimoni, no sab quines paraules han passades
entre lo dit Hierònym Cerdà e los dessús dits, més de les que dit ha dessús de la
pràtica que aquells tenien en lo Almodí. E per tenir ell, testimoni, als dits Joan
Uguet, Arnau del Río, [195 r] Miquel Manyes e Miquel Aparici per persones
abonades segons dit ha, creu e té per cert que si ells haguessen entés del dit
Hierònym Cerdà algunes coses males contra Sa Majestat, no hagueren deixat de
descobrir-ho a sa excel·lència e als officials reals. E açò dix saber ell, dit testimo-
ni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús.

X. Item. E dix que ell, testimoni, ja ha dit e testificat dessús que té e reputa
als dits Joan Uguet, Arnau del Río, Miquel Manyes e Miquel Aparici per perso-
nes bones e feels en lo servey de Sa Maiestat e que no farien ni consentirien co-
ses leges e que fossen contra Sa Maiestat. E açò dix saber sobre lo dit capítol per
lo que dit ha dessús.

XI. Item. E dix que ell, testimoni, tot lo que sab sobre lo dit capítol ja u ha
dit e testificat dessús.

XII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús.

XIII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab [195 v] sobre lo dit capítol
e contengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús.
Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]

In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.
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{65.4} Jam dictis die et anno.
Lo honorable en Thomàs Casanova, flaquer, qui stà al forn dels Reglons,

testimoni produït e donat per part e a instància [...] [196 r]
I. Et primo. E dix que ell, testimoni, coneix al dit Miquel Manyes en lo dit

capítol mencionat pus ha de catorze anys, e al dit Arnau del Río haurà tres o qua-
tre anys, poch més o menys, ab los quals ha tengut en tot lo dit temps molta prà-
tica e conversació, per tot lo qual temps ha tengut e té als dits Miquel Manyes e
Arnau del Río per hòmens de bona vida e tements Déu. E no res menys té als dits
Joan Uguet e Miquel Aparici, jatsia no tinga pràtica ab aquells, sinó conexença
de vista, per persones per lo semblant bones e de bones pràtiques e tals com se
conté en lo dit capítol. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch. E dix que en
València. Interrogat de temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents.
E dix que moltes persones, axí velluters, flaquers, com altres, dels noms dels
quals al present no és recordant.

II. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que lo dit Arnau del
Río stà e habita [196 v] en lo molí de les Fonts e Miquel Manyes és vehí d’ell,
testimoni, en la present ciutat de València, en lo carrer dels Reglons, e los altres
ha vist ell, testimoni, que tenen cases e habiten en la present ciutat de València. E
en tot lo que ha vist en aquells, los té per hòmens pacífichs e simples e que
viuhen del que treballen en sos officis. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo
dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch,
temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

III. Item. E dix que ell, testimoni, en lo dit temps de la germania, era molt
fadrí e jove, e no conexia als mencionats en lo dit capítol en lo dit cas. E creu
que, per lo semblant, aquells en lo dit temps devien ésser de poca edat. E per ço,
no sab ell, testimoni, si foren agermanats o no, ni aprés ell, testimoni, ha hoÿt dir,
ni sab, que aquells sien stats agermanats ni adehenats, ans los ha tenguts y·ls té
per bones persones y per bons vassalls de Sa Majestat. E açò dix saber ell, dit
testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús.

IIII. Item. E dix que no sab més ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell del que ha dit e testificat dessús. E que tenint ell, testimoni, al



dit Miquel Manyes per tant bona persona, e als altres per lo mateix, <que> no
creu que comunicassen coses males ab lo dit Hierònym Cerdà, ni en [197 r] de-
servey de Sa Majestat. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha dessús.

V. Item. E dix que ell, testimoni, no sab que lo dit Hierònym Cerdà fos
amich dels dits Arnau del Río e Miquel Manyes, sinó sols de la pràtica que te-
nien per ésser lo dit Arnau del Río moliner e lo dit Miquel Manyes sobrestant, e
part de la mòlta del dit Hierònym Cerdà donava a d’aquells. E no sab ell, testi-
moni, ni ha hoÿt dir que los dits Joan Uguet e Miquel Aparici fossen per lo sem-
blant amichs, més de la conexença que tenien del Almodí, anant a comprar for-
ment, éssent tots flaquers. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e pre-
sents. E dix que ja u ha dit dessús.

VI. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell, ja u ha dit e testificat dessús, e no pot dir de les edats que
aquells tenien, per ço com en lo dit temps ell, testimoni, era de poca edat.

VII. Item. [197 v] E dix que no sab més sobre lo dit capítol e contengut en
aquell del que ha dit e testificat dessús.

VIII. Item. E dix que no sab més sobre lo dit capítol e contengut en aquell
del que ha dit e testificat dessús.

VIIII. Item. E dix que ell, testimoni, no sab lo que lo dit Hierònym Cerdà ha
parlat ab los dessús dits, sinó que, segons dit ha dessús, los té per tant bones per-
sones e per tant bons vassalls de Sa Maiestat que si ells haguessen entés alguna
cosa mala e en deservey de Sa Maiestat, té per cert que·n hagueren manifestat als
officials reals.

X. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell ja u ha dit e testificat dessús en lo precedent capítol, al qual se refir.

XI. Item. E dix que ell, testimoni, ja ha dit e testificat [198 r] dessús que té
als dits Miquel Manyes, Arnau del Río, Joan Uguet e Miquel Aparici per bones e
virtuoses persones e que temen Déu, e que són bons vassalls de Sa Maiestat, e
per ço ell, testimoni, no creu que hajen fet ni comunicat cosa mala ab lo dit
Hierònym Cerdà en deservey de Sa Maiestat. E açò dix saber ell, dit testimoni,
sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús.
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XII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús, en lo precedent capítol al qual se
refir.

XIII. Item. E dix que axí u creu ell, testimoni, com se conté en lo dit capítol
per lo que ha dit e testificat dessús.

Sobre los altres capítols de la dita scriptura, ell, dit testimoni, no fonch pro-
duït, ni donat, ni, per consegüent, interrogat.

Generaliter autem predicti juramenti virtute fonch interrogat ell, dit testimo-
ni, de parentela, oy, amor, temor, favor, preu, prechs, inductió, subornació, mena-
ces, mala voluntat e de altres circunstàncies ad predicta necessàries [198 v] y en
semblants fets posar acostumades. Et ad omnia dixit non.

Ultimo autem fonch interrogat ell, dit testimoni, qual de les dites parts vol-
dria que obtingués e guanyàs lo present fet e causa. E dix que aquella part que
millor dret e justícia tinga.

In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{65.5} Dictis die et anno.
Lo magnífich en Joan de Sent Pere, ciutadà, testimoni produhït e donat. [199 r]

II. (sic) Et primo. E dix que ell, testimoni, coneix al dit Johan Huguet, lo qual
té casa e habitació molt temps ha en València, y ell, testimoni, ha tengut pràtica ab
aquell en los forns que és stat. Y ell, testimoni, lo té per home treballant en son of-
fici e vivint pacífficament en aquell e per molt bon contrastador. E açò dix saber.
Interrogat de loch. Ja u ha dit. Interrogat de temps. E dix que per més de dotze
anys ensà. Interrogat de presents. E dix que tots los de casa de dit testimoni.

III. Item. E dix que ell, testimoni, té al dit Huguet per bo e leal vassall de Sa
Majestat e que no ha tengut notícia d’ell, dit testimoni, que aquell haja entés en
coses de la jermania, ni may lo ha tengut per tal. E açò dix saber y sobre lo dit
capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha.

IIII. Item. E dix que no sab res sobre lo contengut en dit capítol.
VIIII. Item. [199 v] E dix que ja ha dit ell, testimoni, lo que sab sobre lo dit

capítol e contengut en aquell.
X. Item. E dix que per tal té ell, dit testimoni, al dit Johan Huguet, com se

conté en lo dit capítol, per lo que dit ha dessús.



XI. Item. E dix que per tal té ell, dit testimoni, al dit Johan Huguet, com se
conté en lo dit capítol. Dels altres, no y sab res, com no tinga pràtica ab aquells.

XII. Item. E dix que ell, testimoni, té per tan bon home al dit Johan Huguet,
per tan treballant en son offici, que té per cert lo contengut en lo dit capítol, per
lo que dit ha dessús.

XIII. Item. E dix que ell, testimoni, té per tan bona persona al dit Huguet,
segons dit [h]a, que té per cert lo [200 r] contengut en dit capítol.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit, etc.

{65.6} Dictis die et anno.
Lo venerable mossén Johan Baldiri Durant, prevere benefficiat en Sent An-

dreu, testimoni [etc.] [200 v]
II.  Et primo. E dix que ell, testimoni, dels mencionats en lo dit capítol, co-

neix al dit en Johan Huguet e Arnau del Río ha pus de vint anys, ço és, del dit
Huguet; e de Arnau del Río, huyt o deu anys. Lo qual Huguet té casa en la pre-
sent ciutat de València e lo dit Río en lo molí de les Fonts, en la orta de València.
Als quals té per persones molt pacíffiches e per bons crestians e que viuen de son
treball. E açò dix saber. Interrogat de loch. E dix que de Huguet, en Barcelona e
València, e a Río, en València. Interrogat de temps. E dix que ja u ha dit dessús.
Interrogat de presents. E dix que molts ho saben en la present ciutat.

III. Item. E dix que ell, testimoni, en lo temps de la jermania <ell, testimo-
ni> stava en Barcelona, e en lo dit temps stava allí, per lo semblant, lo dit Johan
Huguet. E per ço, en respecte del dit Arnau del Río, no sab si fon agermanat o
no, salvo que, éssent tan bones persones los dits Huguet159 e Río e tan bons cres-
tians com [201 r] són, creu ell, testimoni, que no ha[n] fet ni fan en cosa que fos
en deservey de Sa Majestat. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol
e contengut en aquell, per lo que dit ha.

IIII. Item. E dix que no sab ell, testimoni, si han parlat o no ab lo dit Hieroni
Cerdà, ni de què han parlat, sinó que ell, testimoni, té als dits Huguet e Río160 per
tan bons crestians que no farien cosa alguna que fos en deservey de Sa Majestat.

(159) Original: Huguets.
(160) Original: Ríos.
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VIIII. Item. E dix que per lo que dit ha dessús dels dits Huguet e Río, té ell,
testimoni, aquells per tan bons crestians que si aquells hagueren entés alguna
cosa mala del dit Hieroni Serdà, ni en deservey de Sa Majestat, aquells, com a
feels vasalls de Sa Majestat, ho hagueren descubert a sa excel·lència y als offi-
cials reals.

X. Item. [201 v] E dix que lo que sab sobre lo dit capítol ja u ha dit e testifi-
cat dessús en lo precedent capítol, al qual se reffir.

XI. Item. E dix que ell, testimoni, té als dits Huguet e Arnau del Río per tan
bons hòmens y simples que no creu ell, testimoni, que aquells feçen ni comete-
sen cosa leja contra Sa Majestat.

XII. Item. E dix que lo que ell, testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell ja u ha dit ell, testimoni, dessús.

XIII. Item. E dix que axí u creu ell, testimoni, hi·n té per cert com se conté
en lo dit capítol, per ser los dits Huguet e Río tan bones persones com són.

Sobre los altres [etc.] [202 r]
Generaliter autem fonch interrogat ell, dit testimoni, de parentela, oy, amor,

temor, preu, prechs, inductió, subornació, menaces, mala voluntat y de altres cir-
cunstàncies necessàries y en semblants fet[s posar] acostumades. E a totes les di-
tes coses dix que no.

Ultimo vero fonch interrogat ell, dit testimoni, qual de les dites parts voldria
que obtingués [e guanyàs] en lo present fet e causa. E dix que aquell que tinga
millor dret e justícia.

In junctum fuit sibi, etc.

{65.7} Die XIII mensis junii anno MDXXXXI.
En Joan Altafulla, sobrestant del molí de mossén Bas, habitador de la ciutat

de València, testimoni produït e donat.
I. Et primo. [202 v] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capí-

tol e contengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que ell, tes-
timoni, ha pus de sis o set anys que coneix als dits Arnau del Río, Joan Uguet e
Miquel Manyes en lo dit capítol mencionats. En lo dit temps, ell, testimoni, los
ha praticat en lo Almodí de la present ciutat de València, com ell, testimoni, sia
sobrestant, e en tot lo que ha vist e conegut en aquells, los té per hòmens de bona



vida e que temen Déu e que viuhen del que treballen en sos officis. E quant al dit
Miquel Aparici, ha que·l coneix quatre o cinch mesos, poch més o menys, que
aquell vingué de Ytàlia a la present ciutat. E com sia flaquer, axí mateix lo ha
vist de cascun dia venir al dit Almodí a comprar forment, e en lo que mostrava ab
los qui aquell negociava en lo dit Almodí, lo tenia ell, testimoni, per home de
bona vida e bon negociant e que negociava planament. E açò, e no alia, dix saber
ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha des-
sús. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de pre-
sents. E dix que Joan Abat e [...] Mesquita, qui tracten en lo dit Almodí, e molts
altres.

II. Item. E dix que stà en veritat que lo dit Arnau del Río stà e habita en lo
molí de les Fonts e lo dit Joan Uguet en lo forn de Sanct Andreu, de la present
ciutat de València, e lo dit Miquel Manyes stà e habita en lo carrer dels Reglons
de la present ciutat de València e és flaquer (sic), los quals ha vist ell, testi-[203 r]
moni, que viuhen pacíficament e com a homes pacífichs e simples en llurs offi-
cis e treballs en tot lo temps que dit ha dessús que·ls coneix. E en respecte del dit
Miquel Aparici, ha hoÿt dir que té casa en València e que és flaquer, [i] el ha vist
comprar forment en lo Almodí, negociant molt simplament e pacífica. E açò dix
saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit
ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

III. Item. E dix que ell, dit testimoni, en lo dit temps de la germania no co-
nexia als mencionats en lo dit capítol. E ja ha dit e testificat dessús lo temps que
ha que·ls coneix, e en tot lo que ell, testimoni, los ha praticat en lo dit temps e ha
vist e conegut en aquells, los té per bons e leals vassalls a Sa Majestat e del Rey
nostre senyor. E no sab, ni ha hoÿt dir, ell, testimoni, que aquells sien stats ager-
manats, salvo que, segons dit ha dessús, los té per bons e leals vassalls de Sa Ma-
jestat e creu que aquells no farien cosa que fos en deservey de Sa Majestat. E açò
dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que
dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

IIII. Item. [203 v] E dix que ell, testimoni, no sab si lo dit Hierònym Cerdà
ha parlat e comunicat ab los dits Arnau del Río, Joan Uguet, Miquel Manyes e
Miquel Aparici o no, salvo que ell, testimoni, té per tant bons hòmens de bona
vida e bons christians als dits Arnau del Río e Joan Uguet, Miquel Manyes e Mi-
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quel Aparici, que creu e té per cert que aquells no han comunicat ni parlat ab lo
dit Hierònym Cerdà coses algunes que fossen en deservey de Sa Majestat e Rey
nostre senyor e contra la fidelitat. E açò, e no alia, dix saber ell, dit testimoni, so-
bre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha e testificat dessús.

V. Item. E dix que ell, dit testimoni, no sab que los dits Arnau del Río, Mi-
quel Manyes, Joan Uguet e Miquel Aparici fossen amichs del dit Hierònym
Cerdà, més de quant ell, testimoni, los veya parlar algunes voltes en lo Almodí,
venint lo dit Hierònym Cerdà a comprar forment, e per ço com los dits Arnau del
Río sia moliner e Joan Uguet e Miquel Aparici sien flaquers e acostumen per lo
semblant de comprar forment, e Miquel Manyes [és] sobrestant.

VI. Item. E dix que ell, dit testimoni, ja ha dit e testificat dessús que en lo
dit temps de la germania no conexia als mencionats en lo dit capítol, salvo que
segons lo aspecte [204 r] de aquells, creu ell, testimoni, que aquells, en lo dit
temps de la germania, eren de poca edat. E és recordant ell, testimoni, que ha
hoÿt dir, no·s recorda a qui, que lo dit Joan Uguet en lo dit temps de la germania
stava per paler en lo dit forn del Tort e que encara no era casat. E açò e no alia
dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que
ha dit e testificat dessús.

VII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús.

VIII. Item. E dix que ell, testimoni, ja ha dit e testificat dessús que en lo dit
temps de la germania no conexia als mencionats en lo dit capítol, salvo que te-
nint-los ell, testimoni, com los té, per hòmens de bona vida e per bons christians,
creu que aquells no són stats contraris al servey de Sa Majestat, ni de sos offi-
cials reals.

VIIII. Item. E dix que per lo que ha dit e testificat ell, dit testimoni, dessús e
per tenir, com té, als dits Arnau del Río, Joan Uguet, Miquel [204 v] Manyes e
Miquel Aparici per hòmens de bona vida, bons christians e que viuhen del que
treballen en sos officis, creu e té per cert ell, testimoni, que aquells no han entés,
ni hoÿt del dit Hierònym Cerdà coses algunes ni paraules que fossen en deservey
de Sa Majestat, ni contràries a la fidelitat. E que si ho hagueren hoÿt e entés tals
coses e paraules, ho hagueren descubert a sa excel·lència e a sos officials. E açò,
e no alia, dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell,
per lo que ha dit e testificat dessús.



X. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell ja u ha dit e testificat dessús.

XI. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús.

XII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit dessús.

XIII. Item. [205 r] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol
e contengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús.

Sobre los altres capítols de la dita scriptura, ell, dit testimoni, no fonch pro-
duït, ni donat, ni, per consegüent, interrogat.

Generaliter autem fonch interrogat ell, dit testimoni, de parentela, oy, amor,
temor, favor, preu, prechs, inductió, subornació, menaces, mala voluntat e de al-
tres circunstàncies ad predicta necessàries y en semblants fets posar acostuma-
des. Et ad omnia dixit non.

Ultimo autem fonch interrogat ell, dit testimoni, qual de les dites parts vol-
dria que obtingués e guanyàs en lo present fet e causa. E dix que aquella part que
millor dret e justícia tinga.

In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{65.8} Die XIII mensis junii anno MDXXXXI.
Lo honorable en Joan Abat, venedor de forment, habitador de la ciutat de

València, testimoni produït e donat. [205 v]
I. Et primo. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-

tengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que ha més de vint
anys que ell, dit testimoni, coneix al dit Arnau del Río, lo qual és moliner. E als
dits Joan Uguet, flaquer, e Miquel Manyes, sobrestant, haurà onze anys, poch
més o menys, que·ls coneix. A tots los quals ell, dit testimoni, coneix del Almodí,
com ell, dit testimoni, sia venedor de forment e tinga tracte en lo dit Almodí. E
ha tengut molta pràtica ab los dessús dits, e senyaladament ab los dits Arnau del
Río, Joan Uguet e Miquel Manyes. E en tot lo que ell, testimoni, los ha praticat e
ha vist e conegué en aquells, los té per hòmens de bona vida e hòmens que temen
Déu e per tals quals en lo dit capítol se conté. E açò dix saber ell, dit testimoni,
sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de
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loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que mol-
tes persones que tenen tracte en lo dit Almodí, dels noms dels quals al present no
és recordant.

II. Item. [206 r] E dix que stà en veritat que lo dit Arnau del Río té arrendat
lo molí de les Fonts e stà e habita en aquell; e lo dit Joan Uguet stà e habita en lo
forn de Sanct Andreu; [i] los dits Miquel Aparici e Miquel Manyes tenen casa e
stan e habiten en València. E en tot lo temps que ell, dit testimoni, ha dit dessús
que·ls coneix, ha vist que aquells viuhen pacíficament e com a hòmens pacífichs
e simples e del que treballen en sos officis. E açò dix saber ell, dit testimoni, so-
bre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de
loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

III. Item. E dix que ell, dit testimoni, té per tant bons hòmens e bons chris-
tians e hòmens que temen Déu als dits Arnau del Río, Joan Uguet, Miquel Man-
yes e Miquel Aparici en lo que·ls ha praticat, segons dit ha dessús, que té per cert
que aquells són bons e leals vassalls de Sa Majestat e del Rey nostre senyor. Em-
però, si foren agermanats o no, ell, dit testimoni, no y sab res, com en lo dit
temps de la germania ell, testimoni, no conegués als dits Joan Uguet, Miquel
Aparici e Miquel Manyes. E per ço, no sab si foren agermanats. Bé és veritat que
en lo dit temps conexia al dit Arnau del Río, e no sab ell, testimoni, ni veu, ni
hoý dir que aquell fos agermanat. E açó e no alia dix saber ell, dit testimoni, so-
bre lo dit capítol e contengut en [206 v] aquell, per lo que ha dit e testificat des-
sús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

IIII. Item. E dix que no y sab res ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell.

V. Item. E dix que ell, testimoni, conexia al dit Hierònym Cerdà mencionat
en lo dit capítol, lo qual era flaquer e de cascun dia anava e venia en lo dit Almo-
dí, com acostumen de fer altres flaquers. E ha vist ell, testimoni, que venint
aquell en lo Almodí, parlava e comunicava e tenia conexença ab los dits Arnau
del Río, Miquel Manyes, Joan Uguet e Miquel Aparici. E no sab que aquells tin-
guessen altra amistat e conexença, sinó la conexença que tenien en lo dit Almodí,
e que lo dit Arnau del Río era compare del dit Hierònym Cerdà. E açó, e no alia,
dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que
dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.



VI. Item. [207 r] E dix que ell, testimoni, ja ha dit dessús que en lo dit temps
de la germania no conexia sinó al dit Arnau del Río, lo qual tindria dihuit o vint
anys, poch més o menys, e que als altres no·ls conexia ni sab quina edat tenien.

VII. Item. E dix que no sab més sobre lo dit capítol e contengut en aquell
del que ha dit e testificat dessús.

VIII. Item. E dix que no y sab res més del que ha dit e testificat dessús.
VIIII. Item. E dix que, segons dit ha dessús ell, dit testimoni, té per tant

bons hòmens e bons christians e hòmens que temen Déu als dits Arnau del Río,
Joan Uguet e Miquel Manyes e Miquel Aparici que creu juxta sa consciència que
si aquells, ni algú de aquells, hagués entés cosa alguna ne paraules que fossen en
deservey de Sa Magestat e contra la fidelitat, que·n hagueren descubert a sa ex-
cel·lència e als officials reals, com a bons e feels vassalls de Sa Majestat. E açó e
no alia [207 v] dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en
aquell per lo que dit ha dessús.

X. E dix que per tals quals se conté en lo dit capítol los té ell, dit testimoni,
per lo que ha dit e testificat dessús.

XI. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell, ja u ha dit e testificat dessús e que per tals los té ell, testimoni.

XII. Item. E dix que no sab més ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell del que ha dit e testificat dessús.

XIII. Item. E dix que no y sab més del que ha dit e testificat dessús.
Sobre los altres capítols [etc.] [208 r] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [208 v]

{66} Testes super scriptura deffensionum posita VIIII junii pro
parte Dominici Cabellos.

Testimonis produhïts e donats en la ciutat de València de manament e provisió [etc.]

{66.1} Die XIII mensis junii anno MDXXXXI.
Lo magnífich en Miquel Luís Garcia, ciutadà, vehí e habitador de la ciutat

de València, testimoni produhït [etc.]
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IIII. Et primo. E dix que està en veritat que ell, dit testimoni, ha deu anys,
poch més o menys, que coneix al dit Domingo Cabellos, en dit capítol mencio-
nat, e la muller de aquell ha criat una filleta d’ell, testimoni. E en tot lo dit
temps, ell, dit testimoni, [209 r] ha tengut molta pràtica e conversació ab aquell e
ha parlat e ha comunicat moltes coses ab aquell. E en tot lo que ell, dit testimoni,
ha vist en aquell, lo té per molt bon crestià e per tal qual en lo dit capítol se con-
té. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell,
per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch. E dix que en València. Interrogat de
temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix hu que·s diu [...]
Queralt e altres, dels noms dels quals, al present, no és recordant.

VI. Item. E dix que està en veritat que, praticant ell, dit testimoni, ab lo dit
Domingo Cabellos algunes y moltes vegades de les coses de la germania, com,
segons dit ha dessús, ell, dit testimoni, tenia molta pràtica ab aquell, e los més
dies aquell era en la casa d’ell, testimoni, e ell, testimoni, en casa del dit Domin-
go Cabellos, lo trobava ell, testimoni, molt bo e fora de alguna manera de sospi-
ta, e contava a ell, testimoni, com en lo dit temps de la germania havia estat en
Sogorb ab mosén Cucaló. E ell, testimoni, lo té per home de molt bon juhí e en-
teniment e té per cert ell, testimoni, que segons aquell és bon home e de bon en-
teniment, aquell no ha cabut en cosa mal feta ni en cosa que fos hombra en de-
servey de Sa Majestat e de son Rey e senyor. E açò dix saber ell, testimoni, sobre
lo dit capítol e contengut [209 v] en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de
loch, temps e presents. E dix que ja hu ha dit dessús.

VII. Item. E dix que és ver lo dit capítol e contengut en aquell. E açò dix sa-
ber ell, testimoni, per lo que ha dit e testifficat dessús. E sab ell, dit testimoni,
per haver-ho161 hoÿt dir a moltes persones, que lo dit Domingo Cabellos fonch lo
hu dels que descobriren als officials reals lo darrer encubert que sentenciaren. In-
terrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús, e quant lo dit Do-
mingo Cabellos comunicava les dites coses de la germania ab ell, testimoni, en
casa del testimoni, en presència de la muller del testimoni e de alguns criats
d’ell, testimoni.

VIII. Item. E dix que és ver lo dit capítol e contengut en aquell. E açò dix
saber ell, dit testimoni, per haver-ho vist e per lo que ha dit e testifficat dessús. E

(161) [vist].
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per ço com tinga ell, testimoni, al dit Domingo Cabellos per molt bon home e
bon crestià. E sab que ha levat molts inconvenients e, en special, que hun cert ca-
valler de València volia fer matar hun home, e lo dit Domingo Cabellos fonch
part en fer apartar lo dit home e que fos aprés amich del dit cavaller. E que altre
dia, éssent en la font de Mandor ell, testimoni, hon era anat a cassa ab lo dit Do-
mingo Cabellos, [210 r] hon y havia més de vint hòmens entrevassadors e altres,
se mogué una brega de hun criat de ell, testimoni, ab un soldat que estava allí, e
fonch tant encesa. E si no fóra per lo dit mestre Domingo, que ab totes ses forces
treballà en remediar-ho e fonch part que no·s se seguís alguna mort. Interrogat de
loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

XI. Item. E dix que lo dit capítol conté veritat. E açò dix saber ell, dit testi-
moni, per haver-ho vist e per lo que ha dit e testifficat dessús. E sab molt bé ell,
dit testimoni, que lo dit Domingo Cabellos [és] tant gran treballant en son offici
que algunes vegades, del demasiat treball, ve ordinari a lencar sanch per la boca.
Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [210 v]

{66.2} Dictis die et anno.
Lo noble don Lorenç de Pròxita, habitador de la ciutat de València, testimo-

ni produhït e donat [etc.]
IIII. Et primo. E dix que lo que <lo que> ell, dit testimoni, sab sobre lo dit

capítol e contengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que està en veritat que ha
quatorze o quinze anys, poch més o menys, que ell, dit testimoni, coneix al dit
mestre Domingo Cabellos en lo dit capítol mencionat. E en tot lo dit temps ell,
dit testimoni, ha tengut molta pràtica ab aquell en la present ciutat de València. E
en tot lo que·l ha praticat e ha vist en aquell, lo té per molt bon crestià e persona
de bondat e virtut, per tal qual en lo dit capítol se conté. E açò dix saber ell, dit
testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. In-
terrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E
dix que tots los vehïns e altres, dels noms dels quals al present no és recordant.
[211 r]

VI. Item. E dix que està en veritat que en tot lo que ell, testimoni, ha praticat
ab lo dit Domingo Cabellos e ha vist e conegut en aquell, segons dit ha dessús, lo
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té per home de bondat, enteniment e de bon juhí, e té per cert que aquell no ha
cabut en cosa mal feta ni que fos en deservey de Sa Majestat e de son Rey e se-
nyor. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell,
per lo que ha dit e testifficat dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix
que ja u ha dit dessús.

VII. Item. E dix que està en veritat que ell, dit testimoni, és recordant que lo
dit Domingo Cabellos, algunes vegades, venint a la porta de la casa d’ell, testi-
moni, parlaven de moltes coses, e, entre altres, venien a parlar algunes voltes de
la destrucció de aquesta terra e de les coses de la germania propassada. Lo dit
Domingo Cabellos dehia que era estada cosa mal feta e que era estada cosa de
grans vellacos, e abominant les coses de la dita germania, mostrant en tot lo que
aquell parlava ésser fidelíssim vassall de Sa Majestat. E açò dix saber ell, dit tes-
timoni, sobre lo dit capítol e contengut [211 v] en aquell per lo que dit ha dessús.
Interrogat de loch [i] temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents.
E dix que no se’n recorda.

VIII. Item. E dix que és ver lo dit capítol e contengut en aquell. E açò dix
saber ell, dit testimoni, per haver-ho vist e per ço com ell, testimoni, en lo temps
que dit ha dessús, com aquell sia vehí d’ell, testimoni, entrava e exia en casa de
aquell, e que eren pochs los dies que aquell no parlàs ab ell, testimoni. Interrogat
de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

XI. Item. E dix que lo dit capítol conté veritat e dix-ho saber ell, testimoni,
per lo que ha dit e testifficat dessús e per haver-ho vist. Interrogat de loch, temps
e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] [212 r] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{66.3} Predictis die et anno.
Lo venerable mossén Jaume Cucaló, prevere benefficiat en la sglésia de

Morvedre, testimoni produhït e donat [etc.]
II. Et primo. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e

contengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que està en veritat que lo dit Do-
mingo Cabellos en lo dit capítol [212 v] mencionat, en lo principi de la germania
propassada, lo qual seria de edat de quatorze fins en quinze anys, poch més o



menys, se n’anà de València en Morvedre e se <fa> afermà ab lo pare d’ell, dit
testimoni, lo qual se nomenava mossén Jaume Cucaló, cavaller del orde e milicia
de Sanct Yago, il servia de patge e de altres servicis de casa. E allí stigué algun
temps. E aprés, lo pare d’ell, testimoni, lo envià a Sogorb per a què servís al ca-
nonge [Diego] Cucaló, oncle d’ell, testimoni. E anant lo pare d’ell, testimoni, de
Morvedre de Sogorb, fugits per la germania, lo dit Domingo Cabellos tornà en
servici de aquell, ab lo qual estigué tot lo temps de la dita germania. E, passada
aquella, tornà a València per a què continuàs son offici de torner. E ell, testimoni,
en tot lo que veu e conegué en aquell, era que no li plahïen les coses de la germa-
nia, ans, en lo que mostrava [i] en lo que parlava, li desplahïen. E era molt amich
dels cavallers e de altres persones de honra. E açò dix saber ell, dit testimoni, so-
bre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de
loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que un
germà d’ell, dit testimoni, que·s nomenava Joan Gilart Cucaló, e alguns parents
d’ell, testimoni, e hun prevere que·s diu mossén Bernat Périz.

VIIII. Item. [213 r] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capí-
tol e contengut en aquell, ja u ha dit e testifficat dessús.

XIIII. Item. E dix que està en veritat que ell, dit testimoni, en tot lo que ha
praticat ab dit Domingo Cabellos e ha vist e conegut en aquell, lo ha conegut per
bo e leal a Sa Majestat e a son servey e fidelíssim. E té per cert ell, dit testimoni,
que tostemps aquell ha perseverat en lo mateix, e que en aquell no havia de cabre
cosa leja, ni mal feta, ni que fos en deservey de Sa Majestat.

Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{66.4} Predictis die et anno.
Lo venerable mossén Bernat Pérez, prevere [213 v] beneficiat en la vila de

Morvedre, testimoni produhït e donat per part e a instància [etc.]
II. Et primo. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-

tengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que està en veritat que ell, dit testimoni,
veu al dit Domingo Cabellos, en lo dit capítol mencionat, que en lo dit temps de la
germania, lo qual podria ésser en lo dit temps de edat de tretze o quatorze anys,
poch més o menys, que estava en casa e servici de mossén Jaume Cucaló, comana-
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dor de Sanct Yago en la vila de Morvedre. E, com hun cosí germà del dit mossén
Cucaló, canonge de Sogorb, tingués necessitat de hun fadrí qui·l servís, lo dit mos-
sén Jaume Cucaló li envià al dit Domingo Cabellos, lo qual estigué en servici del
dit canonge algun temps. E anant-se lo dit comanador Cucaló de Morvedre a So-
gorb, lo dit Cabellos estigué en son servici fins que fonch passada la germania. E
passada aquella, lo dit mossén [214 r] Cucaló tornà a Morvedre e ell, testimoni, e
molts altres que eren fugits per la dita germania e lo dit Cabellos, com fos passada
la germania, se’n torna[ren] a València, i [aquell] es despedí del dit comanador. E
ell, testimoni, lo veu fer faena en casa de hun torner en València. E açò dix saber
ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús.
Interrogat de loch [i] temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E
dix que moltes persones, dels noms de les quals al present no és recordant.

VIIII. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell ja u ha dit e testifficat dessús. E que en lo dit temps, ja ha dit
dessús de la edat que lo dit Domingo Cabellos era, lo qual vehia ell, dit testimo-
ni, que en lo dit temps estava en casa del dit mossén Cucaló, [i] era molt devot e
que los més dies hoÿa missa e no·s partia dels monestirs. E per ésser tant bo e
tant ben acondicionat, lo tenien com a fill en casa del dit mossén Cucaló.

XIIII. E dix que en tot lo que ell, dit testimoni, en lo [214 v] dessús dit temps
ha vist en lo dit Domingo Cabellos [i] el [h]a praticat, -per ço que moltes vegades
aquell ajudaba a dir missa a ell, testimoni, en Sogorb, hon ell, testimoni, per lo
semblant, era fogit de Morvedre per la germania-, lo conegué per bo e leal en lo
servey de Sa Majestat. E que temia a Déu e fehia coses de molt bon cristià, axí
jove, com era, mostrant tenir en tot lo que parlava molt bones intencions e molt
ben criat. E per lo que dit ha dessús ell, testimoni, té per cert que lo temps aquell
és estat molt bo e fidelíssim a Sa Majestat e a les coses de son servici. E açò dix
saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e coses en aquell contengudes per lo
que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{66.5} Die XIIII mensis junii anno MDXXXXI.
La honorable na Àngela Tries, muller de mestre [215 r] Joan Tries, qui està

en la placa de Calatrava, testimony produhïda e donada [etc.]



III. Et primo. E dix que lo que ella, dita testimoni, sab sobre lo dit capítol e
contengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que està en veritat que ella, dita
testimoni, no és recordant quant temps ha, salvo que li par que ha més de deu
anys, estant ella, testimoni, en lo palau del bisbe, co és, a la placa del Pes de la
Farina, e, a tres o quatre cases de la casa d’ella, testimoni, estava e habitaba un
fuster qui·s dehia mestre Pere [d’Alna], marit d’ella (sic), testimoni, ensemps ab
ella, testimoni, passant unes festes de Nadal a jugar a dita casa, e estant allí ju-
gant, vingué hun home molt ataviat e ben vestit. E demanant qui era lo dit home,
–no és recordant si ho demanà ella, testimoni, o lo dit son marit–, la muller e [la]
sogra del dit mestre Pere digueren que era de la terra [215 v] de aquells, e que
era vingut a València a pledejar. E vent-lo altres voltes lo marit d’ella, testimoni,
se volgué informar que qui era, e aquelles dites muller e sogra del dit mestre Pere
li digueren que no volgués saber lo prim del prim. E tornant-los a demanar lo dit
son marit altra volta que qui era lo dit home, aquelles li digueren que era lo encu-
bert. E lo dit son marit los dix: Guardau de lo encubert, [que] ja·l mataren, e no
cregau en axò! E aquelles li digueren: Guardau que aquest és hun home que ell
se fa vell quant vol e jove quant vol! E axí lo marit d’ella, testimoni, dix a ella,
testimoni: Sabeu aquell home que verem lo altre dia allí? M’han contat d’ell...,
contant-li lo que dit ha dessús que li havien dit les dites muller e sogra del dit
mestre Pere. E lavors ella, testimoni, estant molt espantada del que li havia dit lo
dit son marit, envià per lo dit mestre Domingo Cabellos, lo qual és cunyat d’ella,
dita testimoni, casat ab germana d’ella, testimoni. E venint aquell, ella, testimo-
ni, lo y contà. E aquell ho contà aprés a mestre Hierony Nunyes, cabater, lo qual
és honcle d’ella, dita testimoni. E aquells ne donaren notícia al noble don Joan
Ferrandis de Heredia, per a què·n descobrís, com de fet ho descobrí, a sa
excel·lència. E sa excel·lència féu pendre al dit encubert, i·l sentenciaren e atena-
llaren. E açò és lo que ella, dita testimoni, [216 r] dix saber sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogada de loch, temps e pre-
sents. E dix que ja u ha dit dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] E dix ad omnia non, salvo que és
cunyada del dit mestre Domingo Cabellos, e que per ço no ha dexat de dir veritat.
Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.
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{66.6} Predictis die et anno.
Lo honorable en Hierònym Nunyes, cabater, que està a la placa de Palomar, testi-
moni produhït e donat per part e a instància [etc.] [216 v]
II. Et primo. E dix que lo dit capítol conté veritat. Interrogat ell, dit testimoni,
com ho sab. E dix que per ço com ell, dit testimoni, és lo dit mestre Hierònym
Nunyes, en lo dit capítol mencionat, qui, ensemps ab lo dit mestre Domingo Ca-
bellos, anaren al noble don Joan Ferrandis de Heredia e lo donaren notícia del dit
encubert. Lo qual dit don Joan Ferrandis de Heredia ho dix a sa excel·lència e als
officials reals, per hon sa excel·lència manà pendre al dit encubert e fonch sen-
tenciat e atenallat en la present ciutat de València. Interrogat de loch. E dix que ja
u ha dit dessús. Interrogat de temps. E dix que no se’n recorda. Interrogat de pre-
sents. E dix que ja u ha dit dessús. [217 r]
Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] E dix ad omnia non, salvo que és padas-
tre del dit Domingo Cabellos. E per ço no ha dexat de dir veritat. Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [217 v]

{67} Testes super scriptura deffensionum posita XIII junii
pro parte Joannis Ardevol.

Testimonis produhïts e donats en la ciutat de València.

{67.1} Die XIIII mensis junii anno MDXXXXI.
Lo honorable mestre Pere Garcia, cirurgià, habitador de la ciutat de Valèn-

cia, testimoni produhït e donat [etc.]
III. Et primo. [218 r] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit ca-

pítol e contengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que ell,
dit testimoni, és de edat de sexanta-set anys, poch més o menys, que fa més de
quaranta anys que coneix al dit Johan Ardévol mencionat en lo dit capítol e lo
qual creu e té per cert, ell, testimoni, que aquell té cinch o sis anys, poch més o
menys, més que ell, testimoni. E los dos se són criats e han stat en la plaça dels
Caixers, en la qual plaça lo dit Johan Ardévol té sa casa e habitació, e és casat e
compare d’ell, testimoni, e té offici de cofrener, treballant en lo dit offici e vivint



pacíficament de son offici e de son treball. E açò dix saber ell, testimoni, sobre
lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús e per haver-ho vist.
Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E
dix que alguns vehïns e altres, dels noms dels quals al present no és recordant.

IIII. Item. E dix que stà en veritat que ell, dit testimoni, en tot lo temps que
dit ha dessús que coneix al dit Johan Ardévol, lo ha conegut e coneix per persona
apartada de scàndels y avalots, e [que vol] viure pacíficament, anant de fer sa 
faena e treballant a la [218 v] porta de sa casa. E per tal qual en lo dit capítol se
conté lo té ell, testimoni, per lo que dit ha dessús e per haver tengut ell, testimo-
ni, molta pràtica ab lo dit Johan Ardévol en lo dit temps e ésser vehïns en la plaça
dels Caixers. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en
aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja
u ha dit dessús.

V. Item. E dix que per tal qual se conté en lo dit capítol té ell, dit testimoni,
al dit Johan Ardévol, per lo que ha dit e testificat dessús. E és recordant ell, testi-
moni, que veya algunes vegades en lo dit [t]emps de la germania passada que
quant se movia algun avalot per los agermanats, lo dit Johan Ardévol se tancava
dins casa sua e tancava les portes e no exia fins que lo avalot era passat. E açò
dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que
dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

VI. Item. [219 r] E dix que stà en veritat que ell, dit testimoni, en lo dit
temps de la germania, quant los agermanats hixqueren de València e anaren axí
al camp de Gandia com al camp de Morvedre, ell, testimoni, stava en la present
ciutat de València e veu al dit Johan Ardévol que stava en sa casa e que no hix-
qué de València, ans en lo que aquell mostrava, tenia por del mal que feyen los
agermanats. E en tot lo dit temps no veu ell, testimoni, que lo dit Joan Ardévol
hixqués de València; ans stava en sa casa treballant en son offici. E açò dix sa-
ber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per haver-ho vist,
per ésser lo dit Johan Ardévol vehí de ell, testimoni, segons dit ha dessús, <e>
en la plaça dels Caixers. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha
dit dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [219 v]
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{67.2} Predictis die et anno.
Lo honorable en Francí Cabater, aluder, qui stà en lo carrer dels Aluders,

testimoni produhït e donat [etc.]
III. Et primo. E dix que stà en veritat que ell, dit testimoni, és de edat de cin-

quanta anys, e ha quaranta anys, poch més o menys, que ell, testimoni, coneix al
dit Joan Ardévol en lo dit capítol mencionat, e en lo temps que ell, testimoni, lo
començà a conéxer, –per ço com lo pare del dit Johan Ardévol tenia casa davant
los Flacaders, en lo carrer de la Adoberia, hon ell, testimoni, tenia casa–, era de
edat de trenta anys, e per ço té per cert ell, testimoni, que aquell passa al present
setanta anys. E haurà [220 r] trenta-huyt anys, poch més o menys, que lo dit Jo-
han Ardévol és casat e té sa casa e muller en la plaça dels Caixers, e té offici de
cofrener, en lo qual temps ell, testimoni, ha tengut pràtica ab lo dit Johan Ardévol
per ço com ell, dit testimoni, tinga casa en lo carrer dels Aluders, prop casa del
dit Johan Ardévol. E ha vist que aquell contínuament ha treballat e fet faena en
son offici pacíficament, vivint de la faena e del que treballava en son offici. E
açò dix saber ell, testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que
dit ha dessús. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat
de presents. E dix que los vehïns del dit Ardévol e altres persones qui·l coneixen,
dels noms dels quals al present no és recordant.

IIII. Item. E dix que per tal qual en lo dit capítol se conté, té ell, dit testimo-
ni, al dit Johan Ardévol per persona apartada de scàndels e avalots, e home qui
viu pacíficament en son offici. E és recordant ell, testimoni, haver vist algunes
ve-[220 v]gades que havent-hi algun avalot y brega en la carrera, lo dit Johan Ar-
dévol tancava les portes de sa casa e se’n pujava dalt a la finestra, e en tot lo dit
temps que ha dit dessús ell, testimoni, que·l coneix, no sab ni ha hoÿt dir que
aquell haja fet cosa leja ni mal feta. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit
capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e
presents. E dix que ja u ha dit dessús.

V. Item. E dix que per tal qual se conté en lo dit capítol té ell, testimoni, al
dit Johan Ardévol per lo que ha dit e testificat dessús. E contínuament des que·l
coneix lo ha vist e conegut home pacífich e apartat de avalots y scàndels.

VI. Item. E dix que stà en veritat que en lo dit [221 r] temps de la germania
e quant hixqué la gent de València, axí per al camp de Gandia com per al camp



de Morvedre e per altres parts del present regne, ell, testimoni, stigué tot temps
en València e veu al dit Johan Ardévol que estigué en sa casa treballant e fent 
faena en son offici, e que no hixqué fora València ab los dits agermanats. E si hi
fóra exit, ell, testimoni, ho haguera sabut, per ço que lo dit Joan Ardévol stà e ha-
bita en una casa que ve fronter del carrer dels Aluders, hon ell, testimoni, té casa.
E cascun dia lo y veya ell, testimoni, e los més dies li parlava. E és recordant
que, en lo dit temps de la germania, veya que quant hi havia algun avalot162, lo dit
Johan Ardévol se’n pujava a la finestra e tancava les portes de sa casa. E açò dix
saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha
dessús.

Sobre los altres capítols de la dita scriptura ell, dit testimoni, no fonch pro-
duhït, ni donat, ni, per consegüent, interrogat.

Generaliter [etc.] [221 v] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{67.3} Dictis die et anno.
Lo honorable en Johan de Medina, veler, qui stà a la plaça dels Caixers, tes-

timoni produhït e donat [etc.]
III. Et primo. [222 r] E dix que stà en veritat que ell, dit testimoni, determi-

nadament no sab quants anys té lo dit Johan Ardévol en lo dit capítol mencionat.
Stà emperò en veritat que, ha trenta-tres anys que, ell, dit testimoni, té casa e stà
e habita en la placa dels Caixers, hon, per lo semblant, té casa e habita lo dit Jo-
han Ardévol. E al temps que ell, testimoni, se mudà en dita plaça e vingué a star
en ella, ja lo dit Johan Ardévol stava en dita plaça e era ja home avancat, e lo qual
és casat. E en tot lo dit temps que aquell coneix, lo ha vist viure pacíficament e
de son offici e treball, com sia cofrener. E açò dix saber ell, testimoni, sobre lo
dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch e
temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que los vehïns
del dit Johan Ardévol.

IIII. Item. E dix que stà en veritat que ell, testimoni, en tot lo temps que dit
ha dessús que coneix [222 v] al dit Johan Ardévol, és vehí de aquell, no sab ni ha

(162) Original: avolot.

396



vist que aquell haja sercat scàndels ni avalots ni bregues, ans lo han vist molt
apartat e que curava e entenia en treballar e fer faena en son offici, e no sab ni ha
hoÿt dir en tot lo dit temps que aquell dit Johan Ardévol haja fet u cabut en coses
lejes ni mal fetes. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix
que ja u dit dessús.

V. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell ja u ha dit e testeficat dessús. E és recordant ell, testimoni, que ha
vist que en lo dit temps de la germania, quant hi havia algun gran avolot, lo dit
Johan Ardévol tancava les portes de sa casa e se’n pujava a la finestra. [223 r]

VI. Item. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que en lo dit temps
que los agermanats hixqueren de València per a Gandia e per al camp de Morve-
dre, ell, testimoni, contínuament stigué en València, e lo dit Johan Ardévol no
hixqué de València; ans stigué en sa casa fent sa faena. E si hi fóra anat, ell, testi-
moni, ho haguera vist, per ésser aquell vehí d’ell, testimoni, e cascun dia163 lo
veya e el saludava. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e conten-
gut en aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix
que ja u ha dit dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] [223 v] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{67.4} Predictis die et anno.
Lo honorable en Nofre Molina, vanover, qui stà en la placa dels Caixers, tes-

timoni produhït e donat [etc.]
III. Et primo. E dix que ell, testimoni, de certa sciència no sab quants anys

té lo dit Johan Ardévol en lo dit capítol mencionat. Stà emperò en [224 r] veritat
que, ans que morís lo pare d’ell, testimoni, lo qual ha quinze anys, poch més o
menys, que morí, algunes voltes dix a ell, testimoni, que lo dit Johan Ardévol te-
nia prop de sexanta anys, e per ço creu e té per cert ell, testimoni, que en lo dia
de huy passa sexanta anys. Lo qual dit Johan Ardévol té casa e muller en la placa

(163) Original: deya.
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dels Caixers, de front la casa d’ell, testimoni, e fa que·l coneix a tot lo recort
d’ell, testimoni, com ell, testimoni, sia de edat de trenta-huyt o trenta-nou anys,
en lo qual temps lo ha vist viure pacíficament e treballant en son offici, ab lo
qual ell, testimoni, ha tengut molta pràtica en tot lo dit temps per star, com stà, de
front casa d’ell, testimoni. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha e testificat dessús. Interrogat de loch e
temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que los vehïns
del dit Johan Ardévol.

IIII. Item. E dix que stà en veritat que en tot lo dit temps que ha dit dessús
que coneix al dit Joan Ardévol, lo ha vist persona apartada de scàndels, [224 v]
avolots y bregues; ans quant se seguia alguna brega en lo carrer, lo dit Johan Ar-
dévol se’n pujava a la finestra. E en tot lo dit temps no sab ell, testimoni, ni ha
hoÿt dir que lo dit Johan Ardévol haja fet ni cabut en cosa leja ni mal feta. E açò
dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que
dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

V. Item. E dix que per tal qual en lo dit capítol se conté, té ell, dit testimoni,
al dit Johan Ardévol, per lo que dit ha e testificat dessús.

VI. Item. E dix que ell, dit testimoni, no sab res de certa sciència sobre lo
contengut en lo dit capítol, com la veritat sia que ell, testimoni, en lo dit temps de
la germania stigué en [225 r] Salamanca e vingué a València en lo temps que ma-
taren al rebel·le Vicent Pérez. E ell, testimoni, lo pare d’ell, testimoni, e lo dit
Joan Ardévol seguiren e anaren ab la gent que anava ab los officials reals e ab lo
il·lustre marqués de Atzenete quant mataren al dit Vicent Pérez. E és recordant
ell, testimoni, que demanà al pare d’ell, testimoni, si lo dit Joan Ardévol era exit
fora de València ab los agermanats en algun camp; e aquell li dix que no, e que
en València era stat. E açò e no alia dix saber ell, dit testis, sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [225 v]
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{68} Apparatus dels testes produïts en deffensa de Uguet, Arnau
del Río, Aparici e Manyes.

Posterius vero die intitulata quinta decima predicti mensis junii et anno quo suppra
a Nativitate Domini milesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Inter nonam et decimam horas ante meridiem, lo notari scrivà del present
procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat dels dits e preinserts
testimonis produïts per part e en deffensa dels dits Arnau del Río, Miquel Ma-
nyes, Joan Uguet e Miquel Aparici a cascuna de les dites parts, continuat ab son
contrari, segons se pertany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Sebastià Salvador e
Rafel Dolç, verguers de la Real Audiència.

{69} Apparatus dels testes produïts pro part e en deffensa
de Domingo Cabellos.

Denique vero die intitulata quinta decima dicti mensis junii et anno jam superius
dicto a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Inter decimam et undecimam horas ante meridiem, lo notari scrivà del pre-
sent procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat dels dits e prein-
serts testimonis produïts per part e en deffensa del dit Domingo Cabellos a cas-
cuna de les dites parts, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Ramon Bernat e Joan
Barreda, verguetes de la Real Alguaziria.



{70} Apparatus dels testes produïts pro part e en deffensa
de Joan Ardévol.

Ulterius vero die intitulata quinta decima predicti mensis junii et anno precon-
tento a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Inter decimam et undecimam horas ante meridiem, lo notari scrivà del pre-
sent procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat dels dits e [226 r]
preinserts testes produïts per part e en deffensa del dit Joan Ardévol a cascuna de
les dites parts, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Ramon Bernat e Joan
Barreda, verguetes de la Real Alguaziria.

{71} Provisió que Ysabet Pastora sia delliurada de la presó e arrestada.

Die XV junii anno MDXXXXI.

Lo dit magnífich micer Berthomeu Luýs Sarçola, doctor del Real Consell,
ex delliberacione ibidem jam dicto Regio Consilio scrita, present e instant en
Hierònym Maçot, notari procurador de la dita Ysabet Pastora, delada e denun-
ciada qui dessús, vista la indisposició e malaltia de aquella, provehí que aquella
dita Ysabet Pastora sia delliurada de la presó e sia arrestada en casa de mestre
Nadal Vilagut, fuster, gendre de aquella, sots pena de bar e traÿdor e de cinch-
centes liures, ab fermances a la pena pecuniària del magnífich mossén Gaspar
de Cas, cavaller, e de mestre Pasqual [...], ferrer, e de Miquel Salazar, argenter.
[226 v]
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{72} Trellat de la scriptura de deffenses de Damià Armegol.

Consequenter vero die intitulata decima quinta mensis junii predicti anno quo
suppra a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

Devant lo dit magnífich relador micer Berthomeu Luís Sarçola comparegué
lo dit en Luís Palau, notari dicto nomine, e absent la part altra en scrits, posà la
scriptura del tenor següent:

Ihesus. Defenent, exceptant164 e contradient en Damià Armengol a la denun-
ciació, clam e acusació criminals contra aquell posats per los honorables procu-
radors fiscals de Sa Majestat, e en tota la forma e manera que al intent de aquell
applicar se puixa, diu e posa lo que·s segueix.

I. E primerament diu e posa e, si negat serà, provar entén non se astringens,
etc., que ell, dit en Damià Armengol, és stat contínuament feel e leal a Sa Majes-
tat del Emperador e Rey nostre senyor, afavorint ab ses forçes als officials reals
de Sa Majestat e persones qui entenien en lo servey de Sa Majestat e resistit e
[227 r] contravengut als rebel·les de Sa Majestat. E axí és fama pública.

II. Item, diu ut suppra que entre les altres coses que en lo temps que lo per-
vers e dempnat enemich de Sa Majestat, lo primer encubert, que·s feya nomenar
don Enrrich, vingué al loch de Burjaçot e fonch allí mort per en Pere Luesa, ell,
dit proposant, se trobà en lo dit loch de Burjaçot e afavorí e ajudà al dit Pere Lue-
sa en exercir lo fet e acte lohable de matar lo dit encubert. E axí és ver e fama pú-
blica.

III. Item, diu ut suppra que en aprés, seguint-se en la present ciutat de
València lo cas e càstich que lo il·lustre marqués del Zenete e officials reals de
Sa Majestat feren contra la persona de Vicent Pérez, facinorós e cap de agerma-
nats, ell, dit proposant, acompanyà e se trobà ab los dits officials reals de Sa Ma-
jestat en companyia del alguazir del spectable governador en lo carrer del Fume-
ral, e allí, en defensa e servey de Sa Majestat e de sos officials reals, fonch ferit
per los agermanats e companyons e secassos del dit Vicent Pérez, e rebé una sto-
cada en la cuixa.165 [227 v] E axí és ver e fama pública.

(164) Original: excepint.
(165) Original: quixa.
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IIII. Item, diu ut suppra que en lo temps de la dita pèrfida e dampnada ger-
mania, ell, dit proposant, jamés anà ni·s trobà en camps ni coses de fets de armes
en favor dels dits agermanats ni contra los officials reals de Sa Majestat. E axí és
ver e fama pública.

V. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, per gràcia de nostre Senyor
Déu és home de bon seny e attentat en ses coses e no és persona laugera en creu-
re ni en dar fe a vanitats e oradures. E axí és ver e fama pública.

VI. Item, diu ut suppra que, per lo semblant, ell, dit proposant, és home de
bona fama e reposat, e que entén en viure e fer sa fahena, e home que en son of-
fici treballa ordinàriament per alimentar sa casa, fills e família, e té muller e dos
fills e dos filles, e home no vagabunt ni viciós de menjar ni beure. E axí és ver e
fama pública.

VII. Item, diu ut suppra que la muller del dit proposant, appel·lada Madale-
na Armengol, és natural de la ciutat de Terol, e té en la dita ciutat [228 r] ger-
mans e germanes <e germanes> e altres parents. E axí és ver e fama pública.

VIII. Item, diu ut suppra que entre ell, dit proposant, e los parents de la dita
sa muller y ha molta voluntat [i] es tenen molta amistat. E axí és ver e fama pú-
blica.

VIIII. Item, diu ut suppra que moltes e diverses vegades fonch request e pre-
gat ell, dit proposant, per los dits parents de la dita sa muller qui stan en Terol,
que·ls anàs a veure e visitar per a pendre plaer e consolació ab aquells e, senyala-
dament, en estos dies propassats. E axí és ver e fama pública.

X. Item, diu ut suppra que lo dit proposant no sols ha servit a Sa Majestat en
les coses dessús dites, emperò etiam ha servit en los camps de Benaguazir y Spa-
dan, en la reductió dels moros, residint en dits camps per molt temps en servey
de Sa Majestat y en companyia dels officials reals. E axí és ver e fama pública.

XI. Item, diu ut suppra que, jatsia los dies propassats anàs ell, dit proposant,
a la ciutat de Terol, y en companyia de aquell anàs [228 v] Hierònym Cerdà,
quondam, flaquer, emperò ell, dit proposant, sols anà a vesitar una cunyada sua,
germana de su muller, e no per altre effecte algú. E axí és ver, e axí u diu e de-
posà lo dit Hierònym Cerdà en ses confessions.

XII. Item, diu ut suppra que, jatsia ell, dit proposant, hagués ohït al dit
Hierònym Cerdà algunes demències e badomies que aquell referia de les parts de
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Flandes, Alemanya e Inglaterra, emperò ell, dit proposant, no y parava orella ni
dava credulitat ni tenia affectió alguna a aquelles. E axí és ver.

XIII. Item, diu ut suppra que les dites coses que deya lo dit Cerdà són de tal
natura que en si mostren ésser demències e il·lusions vanes e sens fonament e co-
ses imposibles e tals que ninguna persona de mediocre seny e discreció y hague-
ra donat fe alguna. E axí és ver.

XIIII. Item, diu ut suppra que lo dit Hieroni Cerdà no dix ni narrà [229 r] al
dit proposant la intenció perquè contava les dites coses ni que entengués per dita
rahó rebel·lió alguna, ni de aquelles se n’hagués de seguir scàndel ni delictes ni
infedilitats, com solament les narràs renunciative, no possant ad ulterio[r] inten-
cionis. E axí és ver.

XV. Item, diu ut suppra que qualsevol persona de discreció que hagués ohït
les dites coses e la vanitat e imposibilitat de aquelles no s’haguera cregut se se-
guissen ab fonament, ni perquè de aquelles se pogués seguir mal ni scàndel algú,
sinó pures il·lusions e oradures. E axí és ver.

XVI. Item, diu ut suppra que, tornant ell, dit proposant, de la ciutat de Terol,
venint en sa compannia lo dit Hieroni Cerdà, e volent lo dit Cerdà anar a veure
los antigons que stan en la vila de Morvedre per semblant il·lusió de certs tresors
e fantasies, éssent aquells arribats en la dita vila [de] [229 v] Morvedre, lo dit
proposant no volgué sperar al dit Cerdà, ans se’n vingué lo dit proposant a la pre-
sent ciutat e deixà al dit Cerdà en la vila de Morvedre. E axí és ver.

XVII. Item, diu ut suppra que ell, dit proposant, del dit viatge de Terol
arribà hun dia abans a la dita ciutat de València que no lo dit Cerdà, qui era
romàs, com dit és, en la dita vila de Morvedre. E axí és ver.

XVIII. Item, diu ut suppra que si lo dit proposant hagués donat crédit a les
dites oradures recitades per lo dit Cerdà o166 hagués tengut affectió alguna a
aquelles, no·l haguera deixat en lo camí al dit Cerdà. E axí és ver.

XVIIII. Item, diu ut suppra que lo dit proposant jamés referia a persona al-
guna les dites oradures e demències, tenint-les per tals quals eren e per coses va-
nes e sens fonament. E axí és ver.

XX. Item, diu ut suppra que les [230 r] coses que lo dit Cerdà dix e narrà a
ell, dit proposant, no eren coses que tinguessen respecte tunch temporis a fet, ni

(166) Original: ho.



tra[i]ció, ni rebel·lió alguna, com sols consestissen en narració e anunciació de
coses limitades, axí en temps, com en loch, e no haguessen respecte a cosa que
se hagués de fer ni executar per persones de aquesta ciutat, ans, com dit és, sola-
ment consistissen en faules e narracions vanes e sens fonament. E axí és ver.

XXI. Item, diu ut suppra que les coses narrades per lo dit Cerdà no ha[n] ten-
gut –segons que etiam no podien tenir– effecte, per ésser coses imposibles e vanes
e plenes de demència, e lo dit proposant contradigué a aquelles. E axí és ver.

XXII. Item, diu ut suppra que no havent, com no ha lo dit proposant sembrat
ni persuadit cosa alguna de les dessús dites, jatsia haja ohït algunes de aquelles,
emperò axí, per ésser aquelles coses vanes e imposibles e de poca subsistència, e
tals que de aquelles mateixes se poria compendre que <que> [230 v] no eren de
effecte algú, como etiam per no tenir aquelles ordinació e respecte tunch tempo-
ris [h]a fet algú que·s degués, per rahó de aquelles tunch temporis seguir de re-
bel·lió o traició e, senyaladament, no havent-se seguit effecte algú, ans havent ell,
dit proposant, contradit e représ a aquelles, és cert e determenat de justícia que,
per no haver revelat aquelles, no és encorregut en pena alguna e senyaladament
éssent coses secretes e les quals aquell no podia provar, e éssent coses narrades
particularment. E axí és ver e fundat de justícia.

XXIII. Item, diu ut suppra que és de molta consideració per a la ignoscència
de ell, dit proposant, e per a verificació del que aquell ha dit en ses confessions,
que lo mateix Hieroni Cerdà, jatsia deposàs en divers temps, e de la deposició de
aquell no·n tingués notícia ell, dit proposant, ni la·n podia tenir, emperò les con-
fessions del dit Cerdà no contradihuen a les confessions de ell, dit proposant, se-
gons se pot veure per <per> [231 r] los calendaris e lectura de aquelles. E axí és
ver.

XXIIII. Item, diu ut suppra que lo dit Cerdà no ha dit ni notificat que ell, dit
proposant, tingués preciència ni voluntat en les dites coses, ni les tingué per bo-
nes, ans tot lo contrari diu lo dit Cerdà. E axí és ver.

XXV. Item, diu ut suppra que, ans que lo dit proposant se apartàs stos dies
propassats e se n’anàs fora de la present ciutat de València, fonch fama e pública-
ment se deya en la present ciutat e en lo carrer e vehïnat d’ell, dit proposant, que
lo dit Cerdà havia acusat a ell, dit proposant, e que los officials reals staven en
casa d’ell, dit proposant, per pendre aquell. E axí és ver e e fama pública.
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XXVI. Item, diu ut suppra que la dita fama e/o fames contengudes en lo
precedent capítol arribaren a notícia e sabiduria d’ell, dit proposant, et etiam
moltes persones li digueren les coses dessús dites, ço és, que lo dit Cerdà lo ha-
via acusat e que los officials reals heren en sa casa per pendre aquell. E axí és
ver. [231 v]

XXVII. Item, diu ut suppra que de justícia és dispost e ordenat que, venint a
notícia de alguna persona que·s acusat o que los officials o la justícia lo volen
pendre, si la tal persona fuig e se absenta, no per ço resulta presumpció alguna,
com si aquell ni pot, per dita rahó, ésser turmentat. E axí és ver e fundat de justí-
cia.

Ex quibus et aliis resulta la accusació, clam e accusació criminal contra lo
dit proposant posada no procehir ni haver loch de justícia, ans lo dit proposant
deu ésser absolt ab impetita. E axí u supplica ésser pronunciat e declarat com axí
de justícia proceheixca, etc., compliment, etc., implorant, etc.

Sobre los quals capítols supplica que testimonis li sien rebuts in juncto
parti, etc. alia, etc. Vidit Coscollà.

E posada la damunt dita scriptura, en continent lo dit magnífich relador
manu propria féu la provisió del tenor següent:

Jesus. Recipiantur testes in juncto parti, etc. alia, etc. Intimetur. [232 r]

{72.1} Deinde vero die intitulata decima quinta mensis jam dicti junii et anno quo
suppra a Nativitate Domini millesimo quingentesimo quadragesimo primo.

En Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguaziria, dix e relació féu ell, huy,
haver intimat la damunt dita scriptura e provisió al peu de aquella feta a·n Fran-
cesch Johan Cardona, notari procurador fiscal, y li ha manat e injungit que sia
present a veure jurar testimonis, alios, etc., lo qual167 dix li ha respost que·n vol
trellat. [232 v]

(167) Original: Los quals.

405

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



{73} Confessions super denunciacione.

{73.1} Die XX mensis junii anno MDXXXXI.
Bernaldino Azero, natural de Saragoça, delat e denunciat qui dessús, confes-

sant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
I. Et primo. E dix que és ver lo dit capítol.
II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e

testimoni. E quant als altres sab que los dits Miralles, Soldevila, Armengol e
Lope e Cerdà foren agermanats. E al dit Lope veu retret en Terol e fogit de la
present ciutat de València per la germania, e dels altres ho hoý dir.

III. Item. Dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab més del que dessús ha dit.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres no sab sinó del dit Lope, que ha hoÿt dir que se li
féu procés per ésser stat agermanat.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, [233 r] dit confessant, res-
ponent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Y stà en veritat que en <en> lo mes de agost propassat, ell, confes-
sant, responent e testimoni, vingué a la present ciutat de València per afermar
una filla que tenia y per què li’n restaven sis en Terol. Y ell, confessant, [com] és
home pobre y no trobava faena de son offici en Terol, se aturà en València huns
quants dies fent faena en companyia de Amador Miralles, perayre, lo qual serà
home de quaranta anys y no és stat may casat. E li dix lo dit Miralles a ell, dit
confessant, responent e testimoni, que lo encubert de Alzira, lo qual deya que·s
era sentenciat per los officials reals, era viu, e que stava en Flandes; e que havia
legit en la profecia de Sanct Ysidro que en lo any quaranta-dos havia de venir al
present regne de València a regnar; e que era fill del príncep don Joan e que era
stat alabarder del dit encubert. E ell, dit confessant, responent e testimoni, li dix
que ell, confessant, també era stat criat del dit encubert. Y stà en veritat que de
dites coses del encubert moltes vegades les havien parlat ell, confessant, respo-
nent e testimoni, e lo dit Miralles, de set o huyt anys ençà, en Terol y en la pre-
sent ciutat, per obradors de perayres, com se coneguessen, emperò de burles, a
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manera de conseja o rondalla, fins ara en lo dit mes de agost, que dit ha dessús
que·n praticaren secretament. E lo dit Miralles dix a ell, confessant, responent e
testimoni, que dites coses les havia parlades ab Hierònym Cerdà, flaquer, e ab
Soldevila dins hun mes que, com dessús ha dit, stigué ell, confessant, responent e
testimoni, en la present ciutat treballant. E també·ls dix ell, confessant, al dit
Cerdà e Soldevila, éssent present lo dit Miralles, com en absència de aquell no·ls
parlàs may, que lo dit encubert era passat en lo temps de la germania per la pre-
sent ciutat en àbit de pastor, e se n’era anat a Flandes, e que era passat per Terol,
e que de allí era anat a Saragoça, e que allí, en Saragoça, portaven a sentenciar a
ell, [233 v] confessant, responent e testimoni, e que lo dit encubert lo delliurà [i]
el tragué aprés de la presó. E açò que ha dit de Saragoça és mentida, e no·n deya
ell, confessant, sinó ab intenció de ésser remediat de ses necessitats e haver de
aquells alguns diners. E la veritat és que no hagué de ningú, sinó del dit Cerdà,
tres ducats y mig, los quals li deixà emprestats. E ell, confessant, responent e tes-
timoni, tenia intenció de tornar-los-hi. E dites coses també les comunicaren ell,
confessant, responent e testimoni, e lo dit Miralles al dit Lope, teixidor. E quant
ne parlaren, deyen que·n tinguessen secret, no perquè ell, confessant, temés de la
justícia, sinó per què li parexien a ell, confessant, que eren coses vanes e de ayre.
E passat lo mes de agost que ha dit dessús, ell, confessant, responent e testimoni,
se’n tornà a Terol, de hon vingué aprés, en festes de Nadal, a Morvedre, hon vin-
gué en companyia de hun cunyat seu capellà, que·s curava allí en Morvedre, en
casa de Ferrer, verguer de Morvedre. E allí en Morvedre stiguè ell, confessant,
responent e testimoni, tres setmanes, e ans més que menys. E de Morvedre anava
e venia ell, confessant, responent e testimoni, a la present ciutat de València algu-
nes voltes per medecines per al dit capellà. E quant venia a la present ciutat co-
municava ell, confessant, responent e testimoni, de dites coses del encubert ab
los dits Cerdà, Soldevila e Lope. Y és recordant que també·ls dix que quant lo dit
encubert passà per València, éssent en lo pla de Puçol, havia encontrat lo dit en-
cubert al comanador Penarroja, e que lo dit comanador [no sabent qui era] li ha-
via dit si sabia noves del encubert; e que lo encubert anant a peu, e lo dit coma-
nador a cavall <en hun cavall>, li havia demanat que li donàs la mà, e que lo dit
comanador la y havia donada, e que lo dit encubert li havia donat una gran tirada
[i] el havia derrocat del cavall en terra, dient-li que portàs les noves en València



com lo encubert era viu. E com fonch tornat de Morvedre a Terol ans de Carnes-
toltes propassades, ell, confessant, responent e testimoni, scrigué una letra al dit
Cerdà, scrivint-li en aquella que per allí, per Terol, havia passat hun criat del dit
encubert ab letres per al Alcayde de los Donzelles, y que lo dit criat del encubert
havia parlat ab ell, [234 r] confessant, e li havia dit que lo encubert stava bo en
Flandes, y que stava en companyia de aquell hun home sanct. Y que lo dit home
sanct havia parlat ab la Majestat del Emperador, e també lo dit encubert, e que lo
dit home sanct li havia dit que no havia de viure sinó fins al mes de agost del
present any quaranta-hu. Y aprés de tramesa dita letra, en Quaresma, tres sema-
nes ans de Pasqua, anaren lo dit Cerdà e Armengol, lo teixidor, a Terol a saber di-
tes coses, al que creu ell, confessant, responent e testimoni, bé és veritat que en
la present ciutat de València ell, confessant, no parlà de dites coses ab lo dit Ar-
mengol, ni sab que ell ne sabés res, sinó que lo dit Cerdà dix a ell, confessant,
que ell havia comunicat de dites coses en la present ciutat de València ab lo dit
Armengol, y que era home secret que no diria res e que era gran amich seu. E
axí, quant arribaren a Terol, los dos juncts parlaren ab ell, confessant, dient-li que
eren venguts a saber les coses que ell, confessant, havia scrit en dita letra. Y po-
saven los dits Cerdà e Armengol en casa de Pedro Malo, cunyat del dit Armen-
gol, lo qual no era en casa, com lavors fos anat a Burbàguena. E com foren arri-
bats, hixqueren fora del Portal de València, en unes heres, apartats de la gent,
ahon digueren a ell, confessant, com dessús ha dit, que venien a espayar-se y a
saber estes coses que ell, confessant, havia scrit en dita letra. Y que lo que era
passat [era] que venia de Flandes e anava al Alcayde de los Donzeles, havia dit a
ell, confessant, ultra lo que dessús ha dit; que lo dit encubert havia parlat ab lo
Rey de Inglaterra e li havia dit que lo sanct home que stava en Flandes li havia
dit que havia de ésser son gendre. E que lo dit encubert havia mostrat al dit Rey
de Inglaterra una creu que tenia en los pits e que lo dit Rey de Inglaterra li havia
dit que conexia que era veritat que lo dit sanct home li havia dit que havia de és-
ser son gendre e que stigués secret per alguns dies. [234 v] Y stà en veritat que
dites coses eren falces e contra veritat, e que les havien concertat ell, confessant,
e lo dit Miralles, lo qual, ans de Carnestoltes, e ans que ell, confessant, responent
e testimoni, scrigués dita letra, era stat en Terol, e havia parlat ab ell, confessant,
responent e testimoni, per a què scrigués e parlàs dites coses a fi de traure alguns
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diners del dit Cerdà, lo qual deya que volia anar a Flandes e que daria diners a
ell, confessant, responent e testimoni, e al dit Miralles per a anar-hi, emperò no
per a què de dites coses se n’hagués de seguir mal algú ni escàndel. Y stà en veri-
tat que dits Armengol y Cerdà stigueren dos dies y mig en Terol. Y ell, confes-
sant, los convidà y·ls donà hun dia a dinar y a sopar en sa casa. Y mentres stigue-
ren allí, ell, confessant, una estona cada dia parlava ab los dits Armengol y Cerdà
de dites coses. Y lo altre temps posava ell, confessant, en fer sa faena, y los dits
Cerdà y Armengol en passejar-se per Terol. Y·s recorda que Pasqual de Riglos
presentà vi y pa, no sab quina quantitat, als dits Cerdà y Armengol, [i] creu que
tingués amistat ab lo dit Armengol per ésser los dos de hun offici. E també·ls veu
anar ab aquell passejant per Terol y ab Bernat Sebastià, perayre, cunyat d’ell,
confessant. E aprés de tornats los dits Cerdà y Armengol a la present ciutat de
València, com, a festes de Pasqua, fossen venguts a la present ciutat Pero Gómez
e Joan Garcia, teixidor, per a veure una filla del dit Gómez de la Reyna, perayre,
tornat lo diumenge primer aprés Pasqua portaren a ell, confessant, una letra, en la
qual li scrivia lo dit Cerdà que ell, confessant, vingués tantost a la present ciutat
de València per a anar a Flandes, e que si no volia anar, que·n digués e se n’hirien
per altra part a Flandes, no entenia ell, confessant, per quina altra part havien de
anar, ni qui eran los qui havien de anar ab aquell, si ho deya per lo dit Armengol
o per Miralles. E dita letra ell, confessant, no la té, com, tantost que la hagué le-
gida, la [235 r] esquexà. E açò és lo que ell, confessant, responent e testimoni,
sab. Quant als altres no sab més del que ha dit.

Fonch interrogat ex officio quines persones, altres de Terol, o Albarrazí, o de
altres parts, ha comunicat dites coses, o [si] sab que los dits Cerdà, Armengol,
Miralles o Soldevila o Lope ne hajen parlat ab altres persones.

E dix que ell, confessant, responent e testimoni, per lo jurament que ha fet,
no ha comunicat dites coses ab persones algunes, sinó ab los que ha dit dessús.
E que ell, confessant, no sab que nengú dels altres ne haja parlat ab alguna per-
sona. Y que si dit[s] Cerdà y Armengol ne han parlat ab algunes persones, no
pot ésser sinó ab Pasqual de Riglos y ab Bernat Sebastià y ab Joan Garcia, texi-
dor, y Pero Gomes de la Reyna, perayre. Y ell, confessant, açò no sab de cert, ni
ho ha hoÿt dir. E si ho sospita és per què los dits Pero Gomes y Joan Garcia
portaren a ell, confessant, la letra de Cerdà en què li deya que ell, confessant,



vingués168 a València per anar a Flandes, sinó que se n’hiria, y los dits Pasqual de
Riglos y Bernat Sebastià veya ell, confessant e testimoni, anar y praticar ab lo[s]
dit[s] Cerdà y Armengol quant staven en Terol, y no té altra sospita, ni hi sab al-
tre169.

VII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no ha dit a altres
persones ni a altre fi les coses que ha dit e confessat en lo precedent capítol, sinó
com en aquell ho ha dit e confessat y al fi e effecte que ha dit. Y és recordant que
també·ls dix que lo dit encubert se nomenava don Enrich, lo qual havia de venir a
Morvedre en lo any quaranta-dos, lo dia de Sanct Francesch. Y que lavors hi hau-
ria una gran batalla dels moros de la terra y de allende ab los christians. Y que la
batalla havia de ésser davant lo Real. Y havia de venir lo dit don Enrich, encu-
bert, de Morvedre [235 v] a la present ciutat de València, e que havia de haver
victòria contra los moros. E açò e les altres coses li deya lo dit Miralles que tro-
bava scrit en les profecies de Sanct Ysidro, les quals ell, confessant, responent e
testimoni, encara que sab legir, no legí ni ha volgut legir, perquè tot ho tenia per
vanitat y mentida. E nega que haja tengut voluntat de servir al encubert ni de ve-
nir contra Sa Majestat.

VIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, dix dites coses
com ha dit dessús sobre lo sisén capítol.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni, com no haja tengut may tal intenció. Quant als altres, no y sab
res.

X. Item. E dix que és ver lo dit capítol.
XI. Item. E dix idem quam in nono capitulo.
XII. Item. E dix que ja ha dit dessús sobre lo sisé capítol lo que y sab sobre

dites coses e que no sab [236 r] que stiguessen per anar a Flandes, sinó lo dit
Cerdà, lo qual convidà a ell, confessant, que anàs ab aquell, segons dessús ha dit.
E que creu que lo dit Miralles també hi volia anar, lo qual, ab lo que deya que le-
gia en les profecies de Sanct Ysidro y ab lo que deya que conexia en les steles,
tenia per molt verdaderes dites coses. Y fiava molt de si mateix, que, prenent la
mà de una persona, deya quants anys havia de viure.

(168) [vingués a Flandes, sinó que se n’hiria].
(169) Original: aldre.
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XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, respo-
nent e testimoni, com may sia stat en presó, ni agermanat. Quant als altres ja ha
dit lo que y sab dessús.

XV. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, no ha parlat dites
coses ab intenció mala, sinó per lo que dessús ha dit. Y axí no sab si és encorre-
gut en pena. Quant als altres, no y sab res.

XVI. Item. E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat. [236 v]170

Fonch interrogat ex officio si ell, confessant, responent e testimoni, scrigué
una letra, la qual trameté a la present ciutat, la qual deya que era del dit encubert
y què contenia dita letra.

E dix que ell, confessant, responent e testimoni, e lo dit Miralles, stant en171

la present ciutat de València, concertaren que ell, confessant, scrigués de Terol
una letra dient en ella que anàs ell, confessant, a la Gran Silva, y que si tenia ne-
cessitat que acudís a les persones que·l conexien, com era lo gran doctor. Y que si
no·l remediava en sa necessitat, que anàs a G. y S. Y que si estos no·l remedia-
ven, que anàs al Alcayde de los Donzeles, que ell lo remediaria. E que la primera
posada que havia de tenir en estes parts lo dit encubert havia de ésser en les Co-
ves de Hércules. E també concertaren ell, confessant, e lo dit Miralles que digués
ell, confessant, que la dita letra li havia scrit lo dit encubert de Flandes. E axí ell,
confessant, mostrà dita letra al dit Cerdà, la qual stava en un full de paper, scrita
la una plana a dos parts. Y en temps de Tots Sancts propassat ell, confessant, res-
ponent e testimoni, legí dita letra al dit Cerdà, dient-li que la Gran Silva se ente-
nia per València, e lo gran doctor per lo doctor Salaya. Emperò la veritat és que
d’estes coses ni de altres, ell, confessant, responent e testimoni, jamés li n’ha
parlat ni sab que altri li n’haja parlat, e que G. y S. entenia per lo dit Hierònym
Cerdà. E que les Coves de Hércules per Morvedre. E tot ho intentaren ell, confes-
sant, responent e testimoni, e lo dit Miralles, com ha dit dessús.

Fonch interrogat que diga si ell, confessant, responent e testimoni, scrigué
una letra al dit Cerdà quant li envià lo pernil de cançalada, en la [237 r] qual le-

(170) [Confessions super addicione].
(171) [Terol].
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tra, entre les altres paraules, se lehien les paraules següents: el presente es poco;
plegue a Dios me trayga a tiempo que yo sea conoscido con thoda verdat, pues
ja me entendéys.

E dix que ell, confessant, responent e testimoni, scrigué dita letra y que di-
tes paraules les entenia per lo que té dit dessús que tractava e comunicava ab lo
dit Cerdà y que, per lo que havien parlat ell, confessant, responent e testimoni, e
lo dit Miralles ab ell, ja·n entendria, e no volgué dir altra cosa alguna.

{73.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

Lo dit Bernaldino Azero, delat e denunciat qui dessús, confessant, responent
e testimoni, qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, en los anys
contenguts en lo dit capítol era en la Andaluzia. Emperò ha hoÿt dir dites coses al
dit Miralles.

II. Item. E dix idem ut in proximo.
III. Item. E dix que té per ver lo dit capítol y axí u ha hoÿt [237 v] dir ell,

confessant, responent e testimoni, al dit Miralles y principalment al dit Soldevila.
IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni, com no li tingués voluntat alguna ni cregués que era viu, sinó que·n
deya per suplir a ses necessitats, segons dessús ha dit. Quant al dit Armengol y
los altres té per cert ell, confessant, que li eren molt afectats per lo que·ls hoÿa
parlar.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres no sab ell, confessant, responent e testimoni, més del
que ha dit e confessat dessús.

VI. E dix idem ut in proximo e que los altres condelats eren afectats al dit
encubert. Emperò no sab que fossen agermanats, ni traÿdors, ni rebel·les a Sa
Majestat, ni que ara tinguessen tal intensió.

VII. Item. E dix idem ut in proximo.
VIII. Item. E dix que no y sab res. [238 r]
VIIII. Item. E dix que axí u ha hoÿt dir ell, confessant, responent e testimo-

ni, ço és, que foren castigats los agermanats. En lo demés no y sab res.

412



413

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. E dix que ha hoÿt dir que la Majestat del Emperador e Rey nostre
senyor és en Flandes. Emperò no sab ni ha hoÿt dir si ha de venir prest o no.

XII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, per la rahó que
dit ha dessús e no per altra, per lo que havia hoÿt dir al dit Miralles, dix lo que
dessús ha dit. Y·s recorda que també dix com lo dit encubert era stat furtat del
bres éssent xich y que havia fet grans cavalleries en Orà, y que aprés era vengut a
Xàtiva y Alzira, e que de allí era anat a Terol y aprés a Flandes a donar-se coné-
xer per fill a dona Margarita, y que aquella li havia deixat lo Ducat de Pera, y sta-
va ab hun sanct home, e les altres coses que dessús ha dit. E quant als altres, no y
sab res. [238 v]

XIII. Item. E dix que no y sab res.
XIIII. Item. E dix que stà en veritat que ell, confessant, responent e testimo-

ni, ha parlat com a principal les coses que dessús ha dit e al fi e intenció que ha
dit.

XV. Item. E dix que és ver lo dit capítol, salvo que ell, confessant, responent
e testimoni, no scrigué dita letra per a que·s pogués mostrar a altres persones,
sinó de la manera que dessús ha dit super denunciacione.

XVI. Item. E dix que no són anats a Terol sinó los dits Cerdà y Armengol
una sola volta. Y no anaren per conjuració alguna sinó per lo que dessús ha dit.

XVII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, és vengut a la
present ciutat de València les voltes que ha dit dessús super denunciacione, e no
més.

XVIII. Item. [239 r] E dix que no y sab res.
XVIIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, ha parlat ab

les persones que dessús ha dit. E dels altres no y sab res.
XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell, dit confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXI. Item. E dix que no sab més del que dessús ha dit.
XXII. Item. E dix que no y sab res ni creu ell, confessant, responent e testi-

moni, que·n sabés persona alguna més dels que dit ha dessús.
XXIII. Item. E dix que no y sab res.



XXIIII. Item. [239 v] E dix que no y sab res més de haver hoÿt dir, stant ell,
confessant, pres en Terol, a Joan de Campos, loctinent de justícia, que ací, en
València, havien pres e sentenciat a Cerdà y a Soldevila. Y venint ara per lo camí,
ha hoÿt dir que lo dit Armengol y altres staven presos.

XXV. Item. E dix que stant pres ell, confessant, responent e testimoni, en Te-
rol, hoý dir que Lope era passat per allí lo dia de Sancta Quitèria. E los de Terol
qui·l han portat fins a la ralla de Aragó digueren a ell, confessant, que lo dit Lope
se n’era tornat a la present ciutat con a frare, e que·s era embarcat. E açò li dix
Joan Gil, teixidor, que era stat criat del dit Lope. E també li dix que lo dit Lope
havia dormit una nit en casa del dit Pasqual de Riglos. E açò li dix en presència
del dit Joan de Campos.

XXVI. Item. E dix que no y sab res.
XXVII. Item. E dix que no y sab res, e que ell, confessant, responent e testi-

moni, no ha tengut altra intenció de la que dessús ha dit.
XXVIII. Item. E dix que ell, confessant, responent e testimoni, ja ha dit sa

intenció dessús. E dels altres no y sab res.
XXVIIII. Item. [240 r] E dix que no y sab res més del que dessús ha dit.
XXX. Item. E dix que no sab ell, confessant, responent e testimoni, què és

crim de lesa Majestat e que se’n refir al que és de justícia.
Publicades les dites confessions, present lo dit delat, dilació demà per tot dia

per totes dilacions tam in materia principali quam in materia objectiva, la qual
dilació passada, etc. Injungint e manant, etc. [240 v]

{74} Die XXI mensis junii anno MDXXXXI.

Comparent in Regia Audiencia en Francesch Miquel, notari procurador
substituhït de en Honorat Abat, notari procurador dels miserables, e, en lo dit
nom, procurador del dit Bernaldino Azero, delat e denunciat qui dessús, dix que
ell ha vist e regonegut lo present procés, lo qual li és stat comunicat, e que, a
consell del magnífich micer Francesch Benavent, doctor en cascun dret, advocat
dels miserables, fa acte és content e li plau que·s faça justícia en lo present pro-
cés. [241 r]
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{75} Jesu et Domini nostri Nomine invocato.172 [241 v]

Testes super scriptura defensionum posita pro parte Damiani Armengol, die XV junii.

Testimonis produhïts e donats en la ciutat de València.

{75.1} Die XVIII mensis junii anno MDXXXXI.
En Andreu Gomis, texedor de lana, qui solia fer fahena en casa de Damià

Armengol, texidor de lana, testis produhït e donat. [242 r]
V. Et primo. E dix que lo que ell, dit testis, sab sobre lo dit capítol e conten-

gut en aquell és per lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que ha quatre anys,
poch més o menys, que ell, testimoni, coneix al dit Damià Armengol en lo dit ca-
pítol mencionat. E ha fet fahena de obrer de texidor de lana en casa de aquell per
temps de tres anys. E en tot lo que ell, dit testimoni, lo ha praticat en lo dit temps
e ha vist e conegut en lo dit Armengol, lo té per tal qual en lo dit capítol se conté.
E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo
que ha dit e testificat dessús. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit
dessús. Interrogat de presents. E dix que hun capellà qui·s nomena mossén Pedro
Guerrero, Marco del Campo, e altres, dels noms dels quals al present no és recor-
dant. [242 v]

VI. Item. E dix que stà en veritat que en tot lo temps que ell, dit testimoni,
ha praticat al dit Damià Armengol, segons dit ha dessús, lo ha conegut per home
de bona fama e reposat, e no sab ni ha ohït dir que ningú se sia clamat de aquell,
lo qual entenia en fer sa fahena e son offici, treballant ordinàriament per a sus-
tentar e alimentar sa casa, sa muller, fills e família, e no·l ha vist vagabunt ni vi-
ciós, e per tal qual se conté en lo dit capítol lo té ell, dit testimoni, per lo que ha
dit e testificat dessús. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E
dix que ja u ha dit dessús.

(172) [Jesus. Excellentisimus dominus dux locumtenentis generalis etc. Die XXII mensis junii
MDXXXXI, viso processu toto contra Bernardinum Azero, et illius confessionibus et testium deposi-
tionibus...]
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VII. Item. E dix que ell, dit testimoni, no y sab res de certa sciència. Stà em-
però en veritat que ell, dit testimoni, stant en casa del dit Damià Armengol en lo
temps que dit ha dessús, ha [243 r] ohït dir lo contengut en lo dit capítol diverses
vegades, axí a la dita Magdalena Armengol, com al dit Damià Armengol e a dos
germans de aquella que stan en Terol, e a hun cunyat de la dita Magdalena Ar-
mengol, que·s diu Pedro Malo, que és casat ab [una] germana de la dita Magdale-
na Armengol.

VIII. Item. E dix que stà en veritat que ell, dit testimoni, stant en casa del dit
Damià Armengol, ha vist venir moltes vegades a dita casa dos hòmens que deyen
eren germans de la dita Magdalena Armengol, e que stan en Terol, e al dit Pedro
Malo, cunyat de aquella. E menjaven e dormien algunes voltes allí, en dita casa,
los quals mostraven tenir-se molt bona voluntat, [i] es feyen los huns als altres
actes de voluntat, <es feyen los huns als altres actes de voluntat e> mostrant ésser
molt amichs ab lo dit Damià Armengol. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre
lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch,
temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

VIIII. Item. [243 v] E dix que és ver lo dit capítol e contengut en aquell.173 E
dix-ho saber ell, dit testimoni, per ésser-se trobat present, vent e ohint les dites
coses moltes vegades en lo temps que ell, dit testimoni, stava en la dita casa. In-
terrogat de presents. E dix que no se’n recorda.

Sobre los altres capítols [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [244 r]

{75.2} Predictis die et anno.
Marco del Campo, texidor de lana, qui stà en lo carrer de les Garrigues, en

casa de Bendicho, carder, testis produhït e donat [etc.]
V. Et primo. E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e

contengut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que haurà hun
any, poch més o menys, que ell, dit testimoni, coneix al dit Damià Armengol
mensionat en lo dit capítol, lo qual és texidor de lana, y en casa del qual, ell, tes-
timoni, ha fet fahena de obrer del dit offici per temps [244 v] de deu mesos.174 E

(173) [per lo que].
(174) [anys].
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en tot lo que ell, testimoni, lo ha praticat en lo dit temps e ha vist e conegut en
aquell, lo té per home de bon seny e attentat en ses coses e per tal qual en lo dit
capítol se conté, e per home que no entenia ordinàriament sinó en treballar e fer
fahena en son offici, e que donava rahó en sa casa, muller e fills. E açò dix saber
ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha des-
sús. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de pre-
sents. E dix que Andreu Gomes, [Gabriel] Alamany, texidor de lana, e altres
vehïns.

VI. Item. E dix que en tot lo que ell, testimoni, ha praticat ab lo dit Damià
Armengol, per tot lo temps que dit ha dessús, no sab ni ha ohït dir de aquell cosa
leja ni mal feta, ans lo tenia ell, testimoni, per home de bona fama e reposat e
que, segons dit ha dessús, entén [245 r] ordinàriament en fer sa fahena per a ali-
mentar sa muller e sos fills. E que és home que no és vagabunt ni viciós de men-
jar ni de beure en tot lo que ell, testimoni, ha vist fent fahena e stant en casa de
aquell. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en
aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja
u ha dit dessús.

VII. Item. E dix que ell, dit testimoni, no y sab res de certa sciència sobre lo
contengut en lo dit capítol, salvo que, stant ell, testimoni, en casa del dit Damià
Armengol, segons dit ha dessús, ohïa dir algunes voltes a la dita Magdalena Ar-
mengol que era natural de la ciutat de Terol e que tenia en dita ciutat germans e
german[e]s e altres parents. E lo mateix ohïa dir al marit de aquella. E veu que en
dita casa, haurà mig any, poch més o menys, que vingué algunes vegades hun
home, lo qual deya que era germà de la dita Magdalena Armengol e la venia a
vesitar e que stava en Terol. [245 v]

VIII. Item. E dix que stà en veritat que venint lo germà de la dita Magdalena
Armengol a casa del dit Armengol a vezitar a la dita sa germana e al dit son cu-
nyat, ha vist ell, testimoni, en tot lo que aquells parlaven que·s mostraven tenir
molta voluntat, e entre aquells se feyen actes [i] es mostraven tenir molta amistat.
E deya lo dit germà de la dita Magdalena Armengol que ell e hun altre germà de
aquell desijaven que lo dit Damià Armengol anàs a Terol per a pendre plaer ab
aquells e ab una germana de aquells e de la dita sa muller. E açò dix saber ell, dit
testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús. Inter-



rogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix
que ell, testimoni, e Andreu Gomis.

VIIII. Item. [246 r] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capí-
tol e contengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{75.3} Die XX mensis junii anno MDXXXXI.
En Batiste Grapo, velluter, qui stà en lo carrer del Bany de les Torres, testis

produhït, [etc.] [246 v]
I. Et primo. E dix que lo que ell, testimoni, sab sobre lo dit capítol és que

ell, testimoni, ha vint o vint-i-hun any, poch més o menys, que coneix al dit Da-
mià Armengol, per ço que stava lo dit Armengol en lo carrer de Vicent Borrella,
ahon ell, testimoni, aprenia lo offici de velluter, en casa de Batiste de Quarto, e
praticant lo dit Armengol en lo dit carrer, ell, testimoni, prengué pràtica e cone-
xença ab aquell. E aprés lo ha vist molt amich de cavallers, e no sab que aquell
sia exit en camps per les coses de la germania, ans ell, testimoni, sab que lo dia
que mataren a Vicent Pérez, lo dit Armengol e son germà staven en ajuda e ser-
vey del marqués del Zenete, e lo hu dels dits dos germans Armengols, no·s recor-
da qual, fonch [247 r] nafrat en la cama lo dit dia en lo carrer de la Verge Maria
de Gràcia. E aprés lo ha vist treballar e fer fahena en sa casa. E açò dix saber. In-
terrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit. Interrogat de presents. E dix que
no·s recorda.

III. Item. E dix que és ver lo dit capítol. E dix-ho saber per lo que dit ha des-
sús en lo precedent capítol.

IIII. Item. E dix que ell, testimoni, no ha vist, en lo temps de la dita germa-
nia, al dit Damià Armengol que an[à]s en los camps dels agermanats en Alzira,
ni Xàtiva, ni altres parts, en los quals, en lo dit temps, ell, testimoni, com a jove
se trobà. E no sab ni ha ohït dir que lo dit Armengol anàs ni·s trobàs en los dits
camps contra los cavallers y officials reals. E açò dix saber ell, dit testimoni, so-
bre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús. [247 v]

V. Item. E dix que lo que sab sobre lo dit capítol e contengut en aquell és
que ell, testimoni, en tot lo que ha vist e praticat ab lo dit Damià Armengol lo té
per home de bon seny y home asentat.
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VI. Item. E dix que per tal lo té ell, testimoni, per lo que ha dit e testificat
dessús.

Sobre los altres [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.] [248 r]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc.

{75.4} Dictis die et anno.
En Nicolau Costa, velluter, qui stà en lo carrer de la Séquia Podrida, prop lo

forn de la Fusina175, testimoni [etc.]
I. Et primo. E dix que ell, testimoni, coneix al dit Armengol pus ha de vint-

i-quatre anys, e ha tengut alguna pràtica ab aquell. Y en lo temps de la germania,
<e> no sab que lo dit Armengol [248 v] sia stat contra Sa Majestat, ans lo ha vist
molt leal a Sa Majestat y amich de cavallers. E lo dia de Vicent Pérez fonch ab lo
il·lustre marqués del Zenete e ab lo governador e altres officials. E açò dix saber.
Interrogat de loch. E dix que en València. Interrogat de temps. E dix que ja u ha
dit. Interrogat de presents. E dix que no se’n recorda.

III. Item. E dix que lo que sab ell, dit testimoni, sobre lo dit capítol e con-
tengut en aquell és que ell, testimoni, veu lo dia del avalot de Vicent Périz al dit
Damià Armengol que anava ab lo marqués e officials reals, e veu aquell lo dit dia
en la plaça de Pellicers y en lo carrer de Sanct Vicent. E aprés ohí dir ell, dit tes-
timoni, públicament a moltes persones que no se’n recorda que lo dit Damià Ar-
mengol stava nafrat176 en la quxa o en lo en peu, no·s recorda hon deyen hon sta-
va nafrat, ni si era nafrat de pica o de spasa. E açò dix saber sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u
ha dit. Interrogat de presents. E dix que no·s recorda. [249 r]

V. Item. E dix que ell, testimoni, en tot lo que ha praticat ab lo dit Damià Ar-
mengol lo té per home de bon seny e atentat y bon treballant en son offici. E açò
dix saber.

VI. Item. E dix que stà en veritat que lo dit Damià Armengol és home de
bona fama e per home de bona fama lo té ell, dit testimoni, e per persona treba-
llant en son offici y que té muller y dos o tres criatures. E que no és home vaga-

(175) Original: Fúsnia.
(176) [de pica o spasa].
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bunt, sinó que viu de son treball. E açò dix saber ell, dit testimoni. Interrogat de
loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

Sobre [etc.] Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [249 v]

{75.5} Die XXI mensis junii anno MDXXXXI.
En Andreu Martí, perayre, qui està prop lo forn de na Fusina, testimoni pro-

duhït e donat [etc.]
I. Et primo. E dix que lo que ell, testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-

gut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que stà en veritat que ha més de trenta
anys que ell, testimoni, coneix al dit Damià Armengol mencionat en lo dit capítol
en la ciutat de València, en lo qual temps ell, testimoni, ha tengut molta pràtica
ab aquell [i] lo ha tengut per feel vasall de la Majestat del Emperador e Rey nos-
tre senyor. E és recordant ell, dit testimoni, que en tot lo temps que los moros
se’n pujaren en la serra de Spadan, lo dit Damià Armengol anà per cap de squa-
dra contra los dits moros en servey de Sa Majestat, en la capitania de mossén
Blanes. E ell, testimoni, anà en la sua squadra resistint contra los dits moros que
eren rebel·les a Sa Majestat e fent tot ço e quant hun bon feel vasall de Sa Majes-
tat és obligat e deu fer ab totes ses forces. E açò dix saber ell, dit testimoni, [250
r] sobre lo dit capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de
loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que mes-
tre Domingo [Salines], sastre, e altres que al present no se’n recorda com se no-
menaven.

V. Item. E dix que per tal qual se conté en lo dit capítol té ell, dit testimoni,
al dit Damià Armengol, per lo que ha dit e testificat dessús.

VI. Item. E dix que ell, dit testimoni, ja ha dit dessús que ha més de trenta
anys que coneix al dit Damià Armengol, en lo qual temps ha tengut molta pràtica
ab aquell e ha vist ell, testimoni, en tot lo que·l ha praticat e ha hoÿt de aquell
que és home de bona fama, reposat e que entén en viure e fer fahena treballant en
son offici ordinàriament per sostenir e allimentar sa muller e dos fills e dos filles
que té. E no·l ha vist home viciós ni vagabunt, sinó treballant e fent lo que qual-
sevol bon home és obligat de fer. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit
capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e
presents. E dix que ja u ha dit dessús.
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X. Item. [250 v] E dix que lo que ell, dit testimoni, sab sobre lo dit capítol e
contengut en aquell ja u ha dit e testificat dessús sobre lo primer capítol de la
dita scriptura, a la qual se reffir.

Sobre los altres [etc.] Generaliter autem [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum [etc.]

{75.6} Die XXII mensis junii anno MDXXXXI.
Lo honorable mestre Domingo Salines, sastre, qui està al molí de na Rove-

lla, testimoni produhït e donat [etc.] [251 r]
I. Et primo. E dix que lo que ell, testimoni, sab sobre lo dit capítol e conten-

gut en aquell és lo que·s segueix, ço és, que està en veritat que ha pus de vint-y-
quatre anys que coneix e pratica ab lo dit Damià Armengol mensionat en lo dit
capítol, en la present ciutat de València. E, en lo que ha conegut en aquell, contí-
nuament lo ha tengut per feel vasall de Sa Majestat, affavorint als officials reals
de Sa Majestat. E senyaladament en lo temps de la germania lo veya anar en
companyia del alguazir del governador, affavorint aquell en tot lo que podia. E és
recordant ell, dit testimoni, que quant los moros se alcaren en la serra de Spadan,
rebetlan[t]-se contra Sa Majestat, lo dit Damià Armengol e altres molts valen-
cians, los noms dels quals al present no·s recorda, staven en servey de Sa Majes-
tat contra los dits moros en la [251 v] capitania de mossén Blanes, servint a Sa
Majestat en tot lo que ses forces li bastaven. E açò és lo que ell, dit testimoni, dix
saber sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interro-
gat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit.

V. Item. E dix que per tal lo ha tengut ell, testimoni, contínuament al dit Da-
mià Armengol, des que·l coneix, qual se conté en lo dit capítol, ço és, per home
de bon seny e attentat en ses coses e persona no laujera en creure ni en dar fe a
oradures.

VI. Item. E dix que per tal té ell, dit testimoni, al dit Damià Armengol, qual
se conté en lo dit capítol, e per tal lo ha tengut en tot lo temps que·l ha praticat,
ço és, per home de bona fama e reposat, e contínuament lo ha vist ell, dit testi-
moni, entendre en fer fahena de son [252 r] offici de texidor de llana. E no·l ha
vist ne conegut ell, testimoni, en tot lo dit temps que dit ha que·l coneix, viciós ni
vagabunt, sinó que·l ha vist treballar e fer fahena, segons dit ha dessús. Interrogat
de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que to-



tes les persones que coneixen al dit Damià Armengol diran e testifficaran lo que
ell, dit testimoni, ha dit e testifficat dessús.

X. Item. E dix que lo que ell, testimoni, sab sobre lo dit capítol e coses en
aquell contengudes, ja u ha dit e testifficat dessús en lo primer capítol de la des-
sús dita scriptura de deffenses, [252 v] a la qual ell, dit testimoni, se reffir.

Sobre los altres capítols de la dita scriptura, ell, dit testimoni, no fonch pro-
duhït ni donat, ni per consegüent interrogat.

Generaliter autem predicti juramenti virtute fonch interrogat ell, dit testimo-
ni, de parentela, oy, amor, temor, favor, preu, prechs, inductió, subornació, mena-
ces, mala e bona voluntat, e de altres circunstàncies necessàries a les dites coses
necessàries y semblants fets posar e interrogar acostumades. E a totes les dites
coses dix dixit non.

Ultimo autem fonch interrogat ell, dit testimoni, qual de les dites parts vol-
dria que ob-[253 r]tingués en lo present fet e causa. E dix que aquella part que
tinga millor dret e justícia tinga.

In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [253 v] [254 r]177

{76} Jesu Nomine et Domini nostri invocato.

Excellentisimus dominus dux locumtenens generalis, etc.
Jesus. In facto denuntiationis et acusationis positis per fisci regii procuratores

contra Bernardinum Azero, visis confessionibus tam super denuntiatione quam addi-
tione factis, visis testium depositionibus, viso denique toto processu, ac visis viden-
dis factaque relatione in Regio Consilio et conclusionem in eo facta insequendo:

Quoniam meritis dicti processus, attentis tot et talia inditiis resultant prop-
terque merito dictus Bernardinus debeat torture supponi ut ex eius ore veritas er-
vat et de complicibus dicat iccirco et alia sine preiuditio probationum ex proces-
su resultantur, providet dictum delatum esse torquendum ut de complicibus dicat
et ex eius ore veritas ervat arbitrio suo sive relatoris huius cause, etc.

//El duque de Calabria//

(177) Fol. en bº.
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Vidit Ros. Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Sarçola.
Lata, etc., et publicata per dominum locumtenentem generalem seu per

magnificum Bartholomeum Ludovicum Sarçola, doctorem Regii Consilii, specia-
lem ad id commissionem habentem, lectaque per Ferran, regium scribam, die
mercurii XXII junii anno MDXXXXI, presente [et] instante Francisco Joan Car-
dona, fisci regii procuratore, et presente eodem delato. Presentibus pro testibus
Alonso Dalgadillo, regio alguazirio, Balthasare Dolç et Anrico Armengol, nota-
riis, et aliis pluribus. [254 v]

{77} Die XXII mensis junii anno MDXXXXI.

Per execució de la dessús dita interlocutòria de turments en lo dia de huy
publicada per lo magnífich mossén Anthoni Miquel Ferran, scrivà de manament
de Sa Majestat, fonch pujat lo dit Bernaldino Azero, delat e denunciat qui dessús,
dalt en lo porche de la sala hon stà la corriola dels turments, ab una cadena al
coll e uns grillons en les cames, per lo magnífich mossén Luýs Çaydia, donzell,
alguazir de Sa Majestat, instant en Francesch Joan Cardona, notari procurador
fiscal de Sa Majestat, en presència dels magnífichs micer Francesch Ros, micer
Diego Pérez de Ystella, micer Berthomeu Luýs Sarçola, doctors del Real Con-
sell, al qual fonch levada la dita cadena del coll e los dits grillons de les cames.
E, en presència e assistència del magnífich micer Martí Ponç, advocat fiscal e
patrimonial de Sa Majestat, fonch interrogat e amonestat medio juramento per
aquell prestat a nostre Senyor Déu, etc., que, com haja dit en ses confessions que
Hierònym Cerdà li havia scrit una letra dient-li que si volia anar a Flandes, que·n
digués [i] es determinàs, sinó que ells se n’hirien per altra part, que diga quant ha
que rebé dita letra e si respongué al dit Cerdà.

E dix que ell, confessant, responent e testimoni, rebé dita letra, segons ha
dit, lo primer diumenge aprés passada Pasqua de Flors. E que respongué al dit
Cerdà que si passaven per Terol, puix lo camí era per allí, y·l socorrien e li deixa-
ven alguns diners per a socórrer a sa muller e fills, que era content de anar. Em-
però que la intenció de ell, confessant, era deixar-los en lo camí y tornar-se’n a
sa terra ab los diners que li havien donat.



Fonch interrogat qui eren los qui havien de anar a Flandes, e si entre aquells
hi era Damià Armengol.

E dix que ja ha dit que Cerdà, Miralles e ell, confessant, responent e testi-
moni, havien de anar a Flandes, emperò que de Armengol, jatsia en presència
[255 r] sua se parlàs de la anada, emperò ell, confessant, may entengué que
aquell hi hagués de anar. Y no sab si lo dit Cerdà ho comunicà ab aquell, emperò
lo dit Cerdà no·n digué a ell, confessant.

Fonch interrogat quin fi tenia de anar a Flandes en companyia dels altres [i]
què delliberava fer éssent allí.

E dix que lo pensament que tenia era de deixar-los en lo camí, segons ha dit
dessús, o trobant algun home en lo camí, dir-los que aquell era lo encubert. Em-
però, ell, confessant, no·n tenia pensament nengú encara.

Fonch interrogat si en la casa hon ell, confessant, responent e testimoni, po-
sava en la present ciutat de València, parlà dites coses e ab qui.

E dix que stà en veritat que moltes voltes ell, confessant, responent e testi-
moni, parlà ab la dita na Vallesa, en casa de la qual ell, confessant, responent e
testimoni, anà a posar en la present ciutat de València, perquè Miralles li havia
dit que la dita na Vallesa era muller de hu qui·s diu Vallés, gran agermanat, lo
qual, per ésser molt agermanat, stava fora de la present ciutat, fugit per por de la
justícia. Y algunes voltes estant a soles, y altres voltes éssent ab ells los dits
Hierònym Cerdà e Miralles, procurant tostemps que no y hagués altri, ni hi ha-
gués nengú, ell, confessant, dix a d’aquella com lo encubert que deyen que era
mort, es deya don Enrich y era fill del príncep don Joan –y al qual pertanyen es-
tos regnes de Aragó–, era viu y stava en Flandes molt prosperat, y totes les altres
coses que ell, confessant, ha dit e confessat en les altres sues confessions. Y és
recordant que, en presència dels dits Miralles y Cerdà, li dix hun dia que son
[255 v] marit stava en companyia del dit encubert y que stava molt pròsper e
rich, e que li havia donat molta renda lo dit encubert. E tostemps li encarregava
que tingués secretes dites coses, e aquella dix que era contenta.

E com fos amonestat que digués ab quines altres persones ha comunicat di-
tes coses e quin intent tenia en elles, e que digués veritat, e que no volgués que
turmentasen la sua persona, e com digués que, per la pació de nostre Senyor Déu,
no ho havia praticat ni comunicat ab altres persones de les que havia dit dessús e
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en les dites sues confessions, e que no tenia altre intent del que havia ja dit e con-
fessat e que allò era la veritat, fonch provehït que·l despullassen. E axí fonch des-
pullat. E stant axí despullat, fonch tertium amonestat que digués veritat ab quines
altres persones ha comunicat dites coses e quin intent tenia en elles, e digués ve-
ritat.

E com digués que no ho havia praticat ni comunicat ab altres persones del
que havia dit dessús e en les dites sues confessions, e que no tenia altre intent 
del que havia dit e confessat, li foren ligades les mans de part detràs ab la corda
del dit turment. E stant axí, ab les mans ligades, fonch interim amonestat que di-
gués veritat e que no volgués que·l turmentassen.

E com digués que ja la havia dita, fonch alçat per alcària de quatre palms de
terra, e stant en lo dit turment, fonch amonestat per moltes voltes que digués ve-
ritat. E com perseveràs en dir que ja la havia dita, éssent stat en lo dit turment per
espay de dos misereres ab sos gloria-patri, fonch devallat e asseÿt en lo banch
dels dits turments. E stant asseÿt en lo dit banch, fonch amonestat que digués ve-
ritat. E com digués ja la havia dit, li fonch ligada la pedra blava als peus e, tenint
la dita pedra ligada, fonch interim amonestat que digués veritat e no volgués que
fos maltractat en los dits turments.

E com perseveràs en [256 r] <en> dir que ja havia dita la veritat, fonch alçat
del dit banch. E stant axí, de peus, tenint la dita pedra ligada, fonch interim amo-
nestat que digués veritat e no volgués que·l alçassen ab la dita pedra. E com per-
severàs e digués que ja havia dit la veritat, e que fessen d’ell lo que volguessen,
fonch provehït per los dits magnífichs micer Francesch Ros, micer Diego Pérez
de Ystella e micer Berthomeu Luýs Sarçola, ab vot e parer del dit magnífich ad-
vocat fiscal e patrimonial de Sa Majestat, que li fossen desligades les mans de la
dita corda e la dita pedra dels peus.

Et in continenti, fetes les dessús dites confessions, fonch prorrogada la dita
tortura per los dits magnífichs reladors, ab vot e parer del dit magnífich advocat
fiscal e patrimonial de Sa Majestat, per a huy a la una hora aprés mig jorn, ab
continuació de dies y hores.
Testes. Joan Prats e Hierònym Gorris, verguetes. [256 v]



Die XXII junii MDXXXXI.

{78} Procura.

Francesch Joan Cardona, notari procurador fiscal, al magnífich relador.
Excel·lentíssim senyor.
Ihesus. Addent los procuradors fiscals a la denunciació e addició de aquella

davant lo conspecte de vostra excel·lència posada a XVIII del propasat mes de
maig per los dits procuradors fiscals vers y contra Hierònym Cerdà, flaquer, Ant-
honi Soldevila, Bernaldino Azero e altres, la persona de Àngela Vallés, viuda
(sic), dien e proposen que la dita Àngela Vallés ha fet, cabut, perpetrat, participat
e consellat en tots los crims e delictes expressats en la dita e precalendada denun-
ciació e addició de aquella. Per ço, los dits procuradors fiscals supliquen a vostra
excel·lència que de aquella sien exhigides respostes e judicials confessions sobre
la dita denunciació e addició en aprés contra aquelles contengudes, supliquant178

tot ço y quant en la dita denunciació e addició han suplicat, e que la present addi-
ció los sia admesa com axí convinga a la bona administració de la justícia, etc.
Altissimus, etc.

Remittatur relatori huius cause qui super his supplicatis debite provideat.
Vidit fisci advocatus.
Relatum per excellentem dominum ducem locumtenentem generalem, die

XXII junii anno MDXXXXI. Valenciae.
Ihesus. Recepta, etc. Fiat ut supplicatur. Cervelló. [257 r] [257 v]179

{79} Confessions super denunciacione.

{79.1} Die XXII mensis junii anno MDXXXXI.
Àngela Vallesa, muller de mestre Joan Vallés, tintorer, delada, denunciada e addi-
cionada qui dessús, confessant, responent e testimoni, qui jura a nostre Senyor
Déu, etc.

(178) [etiam que].
(179) Fol. en bº.
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I. Et primo. E dix que és ver lo dit capítol quant a ella, confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

II. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ell[a], dit[a] confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

III. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

IIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, [258 r] <ella> confes-
sant, responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

V. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VII. [Item] E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e
testimoni. Quant als altres, no y sab res.

VIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-
nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

X. Item. [258 v] E dix que no y sab res.
XI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XIIII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XV. Item. E dix que no creu ésser encorreguda180 en pena alguna, com no

haja fet lo perquè.
XVI. Item. [259 r] E dix que nega lo que ha negat e atorga lo que ha atorgat.

(180) Original: encorregut.
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{79.2} Confessions super addicione.
Dictis die et anno.

La dita na Àngela Vallesa, confessant, responent e testimoni, qui jura a nos-
tre Senyor Déu, etc.

I. Et primo. E dix que stà en veritat que en lo dit temps ella, confessant, res-
ponent e testimoni, hoý dir del dit encubert, lo qual vingué a casa d’ella, confes-
sant, no sabent ella, confessant, que fos lo encubert. E, demanant ella, confes-
sant, al dit son marit que qui era lo dit home, aquell li dix que era un amich seu.
E aprés, ella, confessant, sabé que lo dit home era lo encubert. E no sab ella, con-
fessant, si·l tractaven e acataven com a rey.

II. Item. E dix que no y sab res.
III. Item. E dix que no y sab res.
IIII. Item. [259 v] E dix que no y sab res.
V. Item. E dix que no y sab res.
VI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
VII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, respo-

nent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
VIII. Item. E dix que no y sab res.
VIIII. Item. E dix que ella, confessant, responent e testimoni, sab que los

dits agermanats foren castigats e hoý dir que·n sentenciaren molts de aquells. E
en lo alio en lo dit capítol contengut no y sab res. [Interrogada] si sab si ella,
confessant, fonch composada. [Digué que] bé és veritat que, per ésser stat lo ma-
rit d’ella, confessant, responent e testimoni, de la voluntat del encubert que sen-
tenciaren en lo any DXXVIIII, li levaren a ella, confessant, quants béns tenia. E
ella, confessant, stigué presa per sospita. E fonch delliurada, no tenint culpa. E
com no tingués nengú qui parlàs ni negociàs per ella, perdé los dits béns e la sua
dot, com hi tingués tres milia solidos de dot. [260 r]

X. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant, responent
e testimoni. Quant als altres, no y sab res.

XI. Item. E dix que no y sab res.
XII. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
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XIII. Item. E dix que no y sab res.
XIIII. Item. E dix que no y sab res.
XV. Item. E dix que no y sab res.
XVI. Item. E dix que no y sab res. [260 v]
XVII. Item. E dix que stà en veritat que, venint lo dit Bernaldino a la present

ciutat de València, no·s recorda quant temps ha, passant per davant casa d’ella,
confessant, responent e testimoni, entrà dins dita casa e parlà ab ella, confessant,
com la conegués per haver posat en dita casa una vegada. E dix a ella, confes-
sant, que son marit d’ella, confessant, era viu e que stava en Alemanya, e que
vindria a València e la remediaria de ses necessitats perquè stava rich, e que hun
gran senyor, ab qui stava, li havia fet moltes mercés, les quals coses li havia dix
primer del dit Bernaldino Hierònym Cerdà. E venint lo dit Bernaldino a casa
d’ella, confessant, responent e testimoni, segons dit ha dessús, ella, confessant, li
dix lo que lo dit Cerdà li havia dit. E lo dit Bernaldino li dix que era veritat,
dient-li lo mateix que dit ha dessús. E no y sab alia ella, confessant.

XVIII. Item. E dix que no y sab res.
XVIIII. E dix que no y sab res.
XX. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent e

testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXI. Item. [261 r] E dix que nega lo dit capítol quant a ella, dita confessant,

responent e testimoni. Quant als altres, no y sab res.
XXII. Item. E dix que no y sab res.
XXIII. Item. E dix que no y sab res.
XXIIII. Item. E dix que no y sab alia sinó que ha hoÿt dir que sa excel·lèn-

cia havia manat pendre al dit Cerdà e a Soldevila e que·ls havien sentenciats.
XXV. Item. E dix que no y sab res.
XXVI. Item. E dix que nega lo dit capítol quant a ella, confessant, responent

e testimoni. Quant als altres, no y sab res. [261 v]
XXVII. Item. E dix que no y sab res quant als altres. Quant a ella, confes-

sant, nega lo dit capítol.
XXVIII. Item. E dix idem ut in proximo.
XXVIIII. Item. E dix que no y sab res quant als altres. Quant a ella, confes-

sant, nega lo dit capítol.



XXX. Item. E dix que no y sab res.
Publicades les dites confessions, present la dita delada, denunciada e addi-

cionada qui dessús, e en Francesch Miquel, notari procurador substituhït de 
n’Honorat Abat, notari procurador dels miserables, dilació de tres dies, de huy
avant comptadors, axí en matèria principal com objectiva, la qual dilació passa-
da, etc. Injungint e manant, etc. [262 r]

{80} Dictis die et anno.

Foren fets acaraments en lo porche de la sala dels dits Bernaldino Azero e
Àngela Vallesa, delats e denunciats qui dessús, en presència dels magnífichs mi-
cer Diego Pérez de Ystella e micer Berthomeu Luýs Sarçola, doctors del Real
Consell e reladors qui dessús, e del magnífich micer Martí Ponç, advocat fiscal e
patrimonial de Sa Majestat, los quals juraren a nostre Senyor Déu, etc.

E fonch interrogada la dita Àngela Vallesa si lo dit Bernaldino Azero és lo dit
Bernaldino que ella, confessant, responent e testimoni, ha dit en les dites sues con-
fessions. E dix que sí, que lo dit Bernaldino Azero és aquell del qual ella, dita con-
fessant, responent e testimoni, ha dit en les dites sues confessions, e lo qual ha po-
sat en casa d’ella, confessant, dos mesos, poch més o menys, o dos mesos y mig.

E com fos interrogat lo dit Bernaldino si stà en veritat lo que ha dit e con-
fessat en lo dia de huy, ço és, que en dita casa de la dita na Vallesa ha dit ell, con-
fessant, responent e testimoni, a la dita na Vallesa algunes vegades, éssent-hi Mi-
ralles y Cerdà, o lo altre de aquells, procurant que nenguna altra persona los
hoÿs, com don Enrich lo encubert, fill del príncep don Joan e de madama Marga-
rita, era viu y stava en Flandes, e que era duch de Pera, y que li pertanyien los
regnes de Spanya, y que havia de venir en lo any quaranta-dos a Morvedre, e que
ab dit encubert stava Joan Vallés, marit de la dita Àngela Vallesa, molt pròsper e
ab molta renda.

E dix ab molta constància que sí.
E com fos interrogat si li havia dit <dit> del crucifixi que tenia en los pits y

del home sanct y de la mort del Emperador y Rey nostre senyor.
Dix que dites coses no·s recorda haver-les dites.
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E com fos interrogada la dita na Àngela Vallesa si li havia dit [262 v] lo dit
Bernaldino dites coses que dessús són dites.

Dix que no li recordava que li hagués dit del encubert, sinó que son marit
stava molt pròsper, e ella, confessant, responent e testimoni, li dix ja poria ésser
que hagués fet alguns serveys a algun gran senyor o rey y que aquell lo remu-
neràs, per hon ella pogués viure descansada. E que poria ésser que en casa d’ella,
confessant, responent e testimoni, parlassen lo dit Bernaldino e Miralles o Cerdà,
tots tres. E ella, confessant, com no y tenia interés, no y pensava ni se n’adonava.

E com fos interrogada com podia no adonar-se’n quant ella, confessant, res-
ponent e testimoni, e lo dit Bernaldino, stant a soles, parlaven de dites coses.

Dix que ella, confessant, no·s recorda que li haja dit ni parlat més del que
dessús ha dit del dit son marit. E axí cascú de aquelles restà en son dit.

Fonch interrogat lo dit Bernaldino Azero si és veritat lo que en lo dia de huy
havia dit de paraula: que los dits Armengol y Cerdà eren anats a Terol sols per
veure a ell, confessant, e parlar de dites coses del encubert.

E dix que axí és veritat que los dits Cerdà e Armengol anaren per dita causa
e no per altra, segons que ells digueren a ell, confessant, quant anaren a Terol,
hon parlaren les voltes que dessús ha dit el que per lo semblant ha dit. Y no·s re-
corda de altra cosa.

{81} Dictis die et anno.

Fonch portat lo dit Bernaldino Azero, delat e denunciat qui dessús, per lo magní-
fich mossén Luýs Çaydia, donzell, alguazir de Sa Majestat, en la cambra que stà
al [263 r] cap del porche de la sala, en part hon no podia veure los dits turments,
e, en presència del magnífich micer Berthomeu Luýs Sarçola, relador qui dessús,
li foren lestes e repetides les confessions per aquell en lo dia de huy fetes, axí in
tortura com aliis en los acaraments de aquell e de la dita Àngela Vallesa. E aque-
lles lestes e repetides, fonch interrogat si lo contengut en aquelles és la veritat.

E dix que lo contengut en les dites confessions és la veritat e lo que ell havia
dit e confessat, e que en aquelles stava e perseverava. De les quals coses e sen-
gles de aquelles lo dit magnífich relador ne requerí carta pública.

Testes. Hierònym Gorris e Joan Bueno, verguetes de la Real Alguaziria.



{82} Dictis die et anno.

Foren fets acaraments en lo dit porche de la sala dels dits Bernaldino Azero
e Damià Armengol, delats e denunciats qui dessús, en presència dels dits magní-
fichs micer Diego Pérez de Ystella e micer Berthomeu Luýs Sarçola, doctors del
Real Consell e reladors qui dessús, e del magnífich micer Martí Ponç, advocat
fiscal e patrimonial de Sa Majestat, los quals juraren a nostre Senyor Déu, etc.

E fonch interrogat lo dit Bernaldino si era veritat lo que havia dit del dit Ar-
mengol, ço és, que a les heres que stan fora del portal de València, en Terol,
Cerdà y lo dit Armengol li digueren e parlaren de les coses que dessús ha dit e
confessat en lo dia de huy y en lo dia de despús hir [263 v] del dit encubert don
Enrique, fill del príncep don Joan, y hon stava, y del home sanct y de la mort del
Emperador e Rey nostre senyor, e com havia de venir a lo present regne en lo any
quaranta-dos, segons que més largament stà continuat en les dites confessions.

E dix que la veritat és lo que ha dit e confessat en les dites confessions per
ell, dit confessant, responent e testimoni, fetes, axí en lo dia de despús hir com en
lo dia [de] huy, e que en aquelles stava e perseverava. Y que de dites coses havia
parlat ab los dits Armengol y Cerdà la primera volta en les dites heres d’esta ma-
nera; que stigueren una estona parlant ell, dit Bernaldino, e Cerdà, e aprés crida-
ren al dit Armengol y li digué totes les dites coses ell, confessant, y encara se re-
corda que li dix: Veus allí Sanct Julià!, que és una hermita prop de la qual stava
hun paller de palla, per hon passà lo dit encubert don Enrich quant anà a Sara-
goça, a hon ell, confessant, ha dit que lo dit encubert lo havia delliurat, portant a
sentenciar a ell, confessant. E lavors parlaren lo demés. E també parlaren a la
partida quant partiren per a València los dits Armengol e Cerdà, emperò no tant
larch. Y no·s recorda si·n parlaren altra vegada ab lo dit Armengol. Y stà en veri-
tat que lo que ha dit dessús que li digueren los dits Armengol e Cerdà, [ço és,]
que eren vengut[s] sols per parlar de dites coses, lo y dix a ell, confessant, dit
Cerdà a soles, no éssent-hi dit Armengol, dient-li com lo dit Armengol era gran
amich seu y que los dos eren venguts sols per veure a ell, dit Bernaldino, y per
saber de dites coses, y que segurament les hi podia dir, y que ell li pagava lo lo-
guer de la mula que portava dit Armengol.

E com fos present lo dit Damià Armengol, dix que la veritat era la que ell
havia dit, ço és, que no·ls hoý parlar de dites coses sinó sols una sola vegada, que
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eren stats parlant primer dits Bernaldino y Cerdà en les heres pus de mija hora, y
que [264 r] aprés li parlaren, e que ell, confessant, responent e testimoni, no en-
tengué deu paraules de tot lo que li digueren, y·ls respós que tot eren badomies y
que·n deixassen estar que se n’anassen a dinar. Y aprés no·ls ne hoý parlar altra
volta. Y que esta és la veritat y no altra. E dix moltes vegades al dit Bernaldino
que·s volgués bé recordar e que no·s damnàs la sua amistat. E lo dit Bernaldino
dix que la veritat és lo que ell havia dit e confessat. E axí cascú de aquells restà
en son dit.

Et in continenti los dits magnífichs micer Diego Pérez de Ystella e micer
Berthomeu Luýs Sarçola, doctors del Real Consell e reladors qui dessús, hagu-
des e publicades les dessús dites confessions axí fetes in tortura com en los dits
acaraments, provehïren que aquelles fossen insertades en lo present procés, e
que·n fos donat còpia e trellat a cascuna de les dites parts si haver-lo en voldran.

{83} Denique vero die intitulata vicesima tercia predictorum
mensis et anni.

Inter quartam et quintam horas post meridiem, lo notari scrivà del present
procés e causa fonch prest e apparellat liurar còpia e trellat de la scriptura de def-
fenses posada per part del dit Damià Armengol e dels testimonis sobre aquella
produhïts et etiam de les confessions fetes per lo dit Bernaldino Azero tam super
denunciacione et addicione quam in tortura, e dels actes dels acaraments a la
part del dit Damià Armengol, continuat ab son contrari, segons se pertany.

Presents foren per testimonis al dit apparellament en Joan Thovia, scrivent, e
Hierònym Gorris, vergueta de la Real Alguaziria, habitadors de València. [264 v]

{84} Die XXIII mensis junii anno MDXXXI.

Retulit Hierònym Gorris, vergueta de la Real Alguaziria, ell, huy, de provi-
sió del dit magnífich relador, e instants los procuradors fiscals de Sa Majestat ha-
ver manat a·n Miquel Joan Gomis, notari procurador del dit Domingo Cabellos,



Joan Lopiç Mosquerola, abaxador, e a na Àngela Vallesa, delats, denunciats e ad-
dicionats qui dessús, que per a despús demà, que serà dissabte, en hora de au-
diència, diguen e al·leguen tot lo que vullen e posen procés e actes en poder del
dit magnífich relador, alia, etc. Lo qual dix que li han respost los dits Miquel
Joan Gomis, notari en lo dit nom, e lo dit Joan Lopiç Mosquerola que faran lo
que dejan, e la dita Àngela Vallesa dix que li ha respost que enviarà per lo procu-
rador dels miserables per què veja lo procés.

{84.1} Die predicta intitulata XXIII mensis junii anno MDXXXXI.
Retulit Hierònym Gorris, vergueta de la Real Alguaziria, huy, de provisió

del dit magnífich relador, e instants los procuradors fiscals de Sa Majestat haver
manat a·n Luýs Valero, notari procurador dels dits Joan Uguet, Arnau del Río,
Miquel Manyes e Miquel Aparici, e a·n Luýs Palau, notari procurador de Damià
Armengol, e, ab Gaspar Làzer, notari procurador de Joan Ardévol, delats, denun-
ciats e addicionats qui dessús, que per a despús demà, que serà dissabte, en hora
de audiència, diguen e al·leguen tot lo que vullen e posen procés e actes en poder
del dit magnífich relador, alia, etc.

{84.2} Die XXV mensis junii anno MDXXXXI.
Retulit Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguaziria, ell, despús hir, de

provisió del dit magnífich relador, e instants los procuradors fiscals de Sa Majes-
tat haver manat a·n Hierònym Massot, notari procurador de la dita Ysabet Pasto-
ra, e a·n Anthoni Gómiz e a Bernaldino Azero, delats e denunciats qui dessús,
que per a huy, en hora de audiència, diguen e al·leguen tot lo que vullen, e posen
procés e actes en poder del dit magnífich relador, alia, etc. Et etiam féu lo mateix
manament a·n Hierònym Arinyo, notari procurador dels miserables, noviter creat,
lo qual dix li ha respost que encara no havia prestat lo jurament acostumat en son
offici, e que, prestat que haja dit jurament, farà lo que deja.

{84.3} Die predicta intitulata XXV mensis junii anno MDXXXXI.
Retulit Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguaziria, ell, huy, de provisió

del dit magnífich relador, instants los procuradors fiscals de Sa Majestat haver
manat al dit Pere Cerdà, delat e denunciat qui dessús, en la presó, que per a di-
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lluns primer vinent, que comptarem XXVII del present, en hora de audiència,
diga e al·legue tot lo que vulla e pose procés e actes en poder del dit magnífich
relador, alia, etc. [265 r] [265 v]181

Die XXV junii DXXXI.

{85} Procura.

Hierònym Arinyo, notarius procurator miserabilium personarum, etc.
Ihesus. Satisfent, impugnant e contradient na Àngela Vallesa a la denuncia-

ció e addicions contra aquella e altres posada, e per mostrar que, en respecte de
aquella, la dita denunciació e addicions non subsistint in facto nech proçedunt de
jure, e que no és encorreguda en pena alguna, i per part de aquella se fa, diu e
posa lo que·s segueix:

I. E primerament diu e posa e, si negat serà, provar entén que la dita na Àn-
gela Vallesa és dona de bona vida e fama e conversació e bona christiana, e per
tal és tenguda e reputada per tots los conexents d’aquella. E axí és ver.

II. Item, diu ut suppra que la dita na Àngela Vallesa no és dona que comuni-
que ni vaja a parlar ab perssones algunes, induhir ni perssuadir aquelles, ans està
en sa casa, fent sa faena per poder viure. E axí és ver.

III. Item, diu ut suppra que la dita na Àngela Vallesa és dona molt pobra e
de molt poca condició [266 r] e qualitat, e no pot res ni és per a fer cosa alguna.
E per tal és haguda, tenguda e reputada per tots los conexents aquella. E axí és
ver.

IIII. Item, diu ut suppra que la dita na Àngela Vallesa, ultra de ser dona, és
persona molt pahorosa e tímida, segons axí mateix se presumix de justícia, e per
tal és tenguda, haguda e reputada per tots los conexents a aquella. E axí és ver.

V. Item, diu ut suppra que la dita na Àngela Vallesa és tant temerosa e flaqua
de cor que, per ésser tal, dexa de perdre ses coses mateixes per no haver de parlar
e comunicar ab hòmens aquelles. E axí és ver.

(181) Fol. en bº.
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VI. Item, diu ut suppra que, per ésser la dita na Àngela Vallesa tan pusil·là-
nima e flaqua de cor, se ha dexat perdre la roba e béns. E axí és ver.

VII. Item, diu ut suppra que la dita na Àngela Vallesa tostemps és estada
bona e fehel vassalla de Sa Magestat, e jamés se·s mostrat, ni·s porà mostrar, que
aquella sia estada agermanada, ni haja partiçipat cosa alguna dels dits agerma-
nats. E axí és ver.

VIII. Item, diu ut suppra que la dita na Àngela Vallesa és casada ab en
[Joan] Vallés, tintorer. E axí és ver.

VIIII. Item, diu ut suppra que lo marit de aquella [h]a més de dihuyt o de-
nou anys que és fora de la present çiutat de València. E axí és ver. [266 v]

X. Item, diu ut suppra que la dita Àngela Vallesa jamés ha tengut notícia del
dit son marit, ni a hon aquell està ni habita, e de tot lo dit temps. E axí és ver.

XI. Item, diu ut suppra que la inclinació natural de les mullers que són casa-
des ab algunes perssones e tenen sos marits absents e ha molt temps que no han
sabut ni saben res de aquells, és procurar de saber de aquells, axí per a saber si
són vius o morts, e per saber com estan e si poden ésser socorregudes e remedia-
des per aquells en ses neçessitats. E axí és ver.

XII. Item, diu ut suppra que qualsevol persona que tinga sà e recte inteni-
ment dirà e testificarà, com axí sia la veritat, que la inclinació e desig de les do-
nes casades e que són sos marits abssents és de saber les coses dessús dites en lo
precedent capítol. E axí és ver.

XIII. Item, diu ut suppra que, si ben són mirats los mèrits del dit proçés, sols
portaria contra la dita Àngela Vallesa lo que diu e hauria dit lo dit Bernaldino
Azero en les confessions per aquell in tormentis fetes, e aprés en los acaraments
fets entre aquell e la dita na Àngela Vallesa, e no altra cosa, lo que, si bé és mirat,
nullius est effectus. E mostras per lo que·s segueix.

XIIII. Car diu ut suppra que cessa ésser ver, e, per conssegüent, se nega que
lo dit Bernaldino Azero digués ne haja dit les paraules que aquell diu en les dites
confessions a la dita na Àngela Vallesa, ni de justícia se haja de estar al que ell
diu. E axí és ver e fundat de justícia. [267 r] Car diu ut suppra que lo dit Bernal-
dino Azero est solus judicto suo et depositione, e per ço no faria prova alguna. E
axí és ver e fundat de justícia.

XV. Item, diu ut suppra que no sols per ésser únich e singular no faria prova,
mas encara perquè lo que hauria dit, lo hauria dit metu tormentorum, per hon
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menys se hauria de <ne> creure e estar al que aquell diu, ni faria prova ni judiçi
algú. E axí és ver e fundat de justícia.

Item,182 diu ut suppra que, segons se mostra per lo que diu lo dit Bernaldino
Azero en ses confessions, aquell diu que digué les dites paraules al dit Hieroni
Cerdà e Miralles, et tamen lo dit Hieroni Cerdà, en ses confessions multiplicades
per aquell fetes, jatsia diga183 moltes coses de diverses altres persones, emperò no
ha dit cosa alguna de la dita na Àngela Vallesa, perquè, ab tota veritat, lo dit Ber-
naldino Azero no dix les dites coses, sinó sols que son marit era viu e estava molt
pròsper184 a la dita Vallesa. Perquè si hagués dit les dites coses que aquell diu dix
a la dita Vallesa, lo dit Hieroni Serdà ho haguera dit, com ho ha dit dels altres, lo
que no havent-ho dit, com no ha dit, se ha de dir ésser estat perquè, en veritat, lo
dit Bernaldino Azero no dix dites paraules a la dita Àngela Vallesa. E axí és ver.

XVI. Item, diu ut suppra que, axí mateix, lo que diu lo dit Bernaldino Azero
no és de creure ni versemblant, com no sia de creure ni versemblant que en sem-
blants parlaments y consells [267 v] que diu aquell los feyen segrets, los hagues-
sen de fer y tenir davant la dita Àngela Vallesa, y fer y tenir-los davant aquella,
que era dona que no podia fer ab aquells, e havien de creure los descobriria, per
ésser les dones naturalment gàrrules e parleres, e tantost dihuen lo que saben. E
axí u diran totes les perssones que tenen sà y recte inteniment, com axí sia la ve-
ritat.

XVII. Item, diu ut suppra que naturalment totes les dones són inconstants e
vàries, e acostumen de dir e parlar tot lo que saben e lo suyo y lo ajeno. E axí és
ver.

XVIII. Item, diu ut suppra que, no éssent de creure ni verssemblant185 lo que
diu lo dit Bernaldino, immo continent in se especiem falsitatis, menys faria prova
alguna. E axí és ver.

XVIIII. Item, diu ut suppra que menys faria prova alguna perquè lo dit Ber-
naldino Azero és home vil y defecte, mentirós e que no diu veritat, segons se
mostra per les confessions de aquell, com aquell diga que, per traure dinés e per

(182) Postfacto.
(183) Original: digua.
(184) [E axí es ver].
(185) [lo dit Bernaldino].
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què·ls hi donassen lo dit Hieroni Cerdà y los altres, deya e donava a entendre les
dites mentires al dit Hieroni Cerdà e altres, jatsia no fossen veres. E axí és ver.

XX. Item, diu ut suppra que, éssent axí lo dit Bernaldino Azero vil y defecte
y mentirós, e no versemblant lo que aquell diu dix a la dita na Àngela Vallesa, és
molt més çert que no fa [268 r] prova, ni judiçi, ni presumpció alguna contra la
dita na Àngela Vallesa, neque ei in aliquo est estan dictis quo deficiat in eo fun-
damentum quod est veritas propter quod creditur testi. E axí és ver e fundat de
justícia.

XXI. Item, diu ut suppra que jatssia a foro confessio condelati videatur ali-
quid probare, emperò la tal disposició foral tostemps se ha entés y acostuma de
entendre aliis objectis non concurrentibus contra la confessió del condelat. Em-
però, concorrent altres objectes, los quals diminuerant fidem del condelat, si alia
fuisset datus in testem, los dits objectes y defectes y qualitats diminuunt fidem de
la confessió feta per lo dit condelat, y en tal cas, la dita confessió condelati nech
semiplene probaret nech façeret indicium nech presumpcionem, y per ço in casu
ocçurrenti, la confessió feta per lo dit Bernaldino Azero, patint aquell los objec-
tes e defectes que patix, com dit és, no faria prova, ni judiçi algú, ni presumpció
contra la dita Àngela Vallesa. E axí és ver.

XXII. Item, diu ut suppra que, per lo que dit és, se mostraria que per los mè-
rits de dit procés no resultaria cosa alguna contra la dita Àngela Vallesa. E axí és
ver.

Item186 diu ut suppra, quod posito sine prejudicio veritatis que fos ver lo que
diu lo dit Bernaldino [268 v] Azero en los dits acaraments, lo que no fa, emperò,
etiam eo in casu se mostraria per lo que aquell diu que la dita na Àngela Vallesa
no hagués dit ni manifestat lo que hauria dit lo dit Bernaldino. E axí és ver e
mostras per lo que·s segueix.

XXIII. Car diu ut suppra que lo dit Bernaldino en les sues dites confessions
diu que <diu que> don Enrich lo encubert era fill del prínçep don Johan e de ma-
dama Margarita, y que era viu y estava en Flandes, y que era duch de Pera, y que
li pertanyien los regnes de Espanya, y que havia de venir lo any quaranta-dos a
Morvedre, y que ab dit encubert estava lo dit Vallés, marit de aquella, molt pròs-

(186) Postfacto.
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per e ab molta renda, en axí que, en les dites paraules que diu lo dit Bernaldino
dix a la dita na Àngela Vallesa, li donà les dites noves del dit son marit, dient-li
que estava ab lo dit encubert molt pròsper e ab molta renda, del que se hauria de
dir que, si la dita na Àngela Vallesa no hauria revelat les dites paraules posito
quod alia de iure fos tenguda de revelar dites paraules, lo que no fa, seria escusa-
da axí mateix in casu nostro si no les revelà ab aliqua pena, e mostras per lo
que·s segueix.

XXIIII. Car diu ut suppra que, per lo contracte que·s fa inter virum et uxo-
rem efiscintur vir et uxor duo in carne una, de tal manera que quematmodum
quis non tenetur prodere se ipssum et non prodendo se ipssum no juçidit in cri-
men aliquod ni en pena alguna, pariter et pari modo la muller non tenetur prode-
re virum, e no manifestant aquell, non juçidit in penam immo exensatur. E axí és
ver e fundat de justícia. [269 r]

XXV. Item, diu ut suppra que éssen[t] excusada la dita na Àngela Vallesa
per la causa dessús dita, se ha de dir per ço ésser excusada in casu nostro, per no
haver dit ni manifestat les paraules que diu lo dit Bernaldino los dix; per ço que,
si haguera manifestat aquelles, de allí se vendria a saber que lo dit son marit, se-
gons diu aquell, estaria ab lo dit encubert et sich proderet illum. Per ço, si no u
féu, seria excusada. E axí és ver.

XXVI. Item, diu ut suppra que etiam seria excusada per quant, havent-li dit
lo dit Bernaldino tals noves de son marit y que estava tan pròsper y ab tanta ren-
da, se mostrava la constituhia en alguna obligació y haver de tenir aquella alguna
causa perquè no hagués de dir ni manifestar les dites paraules que hauria dit lo
dit Bernaldino, tostemps entenent-ho dir sine prejudicio veritatis, la qual causa,
encara que alia non fuisset justa considerada, emperò in muliere et uxore, com és
en la dita na Àngela Vallesa, la excusaria. Y axí és ver e fundat de justícia.

XXVII. Item, diu ut suppra que etiam de justícia e rahó natural escrita in
criminibus in quibus quis tenetur ex sciencia et non ex revelatione se troba ex-
pressament dispost quod propter supper dictas causas consanguinitatis et afini-
tatis relevantur quis saltim a pena ordinaria delicti. E axí és ver e fundat de jus-
tícia. [269 v]

XXVIII. Item, diu ut suppra que, si bé es miren les dites confessions e res-
postes fetes per lo dit Bernaldino, sols per aquelles se mostra que lo dit Bernaldi-



no sols dix les dites paraules et quod tunch temporis no fon passat a fer-se
conçert ni tracte algú de anar y ser ab lo dit encubert contra Sa Magestat, immo
fuit estatim in dictis nudis verbis sense fer altre conçert ni tracte algú, per hon se-
ria sert de justícia in casu occurrenti que la dita na Àngela Vallesa, etiam que no
hagués revelat les dites paraules, no hauria caygut en crim algú, ni seria tenguda
a pena alguna, que, in casu nostro, per ésser aquella dona et uxor relevaretur de
jure, com en lo cas occorrent, non loquantur jura sinó interveniente tractatu. E
axí és ver.

XVIIII. Item, diu ut suppra que, jatsia lo dit Hieroni Çerdà e dit Soldevila
sien stats sentenciats, emperò ab justa causa per ço que, intervenint inter illos
tractatus e posar-ho en obra e induhir altres perquè fossen de la mateixa voluntat
de aquells et multa alia que·s demostren per proçés, los quals no entrevenen en la
dita na Àngela Vallesa. E axí és ver.

XXX. Item, diu ut suppra que de justícia e rahó natural scrita hi ha molta
dubitació si quis teneatur revelare et si ob non revelacionem quis juçidat in pe-
nam et hoc loquendo de tractatu et conjuratione que fit, y alguns doctors que es-
crihuen de rahó natural scrita tenen que sí, e altres no; et hoc loquendo in viris
qui [270 r] <qui> habent rectum judicium rationis, emperò en lo nostre cas, en lo
qual tantum fuit estatim in nudis verbis e no passat a tracte algú damnat, la dita
na Vallesa, y parlant in muliere, la qual no sab si és tenguda revelar o no, màxime
no havent-hi, ni fent-se <ni> conjuració alguna davant aquella, és cert y clar de
justícia que aquella non comisit crimen aliquod nech tenetur ad aliquam penam,
etiam hagués hoÿt les dites paraules al dit Bernaldino e no les hagués revelades.
E axí és ver e fundat de justícia.

XXXI. Item, diu ut suppra que de justícia se presumeix in casu occurrenti la
dita Àngela Vallesa no saber ésser tenguda a revelar les dites paraules que diu dix
lo dit Bernaldino y ésser delicte dexar-les de dir e revelar, majorment en lo cas
occorrent, com sia cosa molt dubtosa, per hon, sabent aquella ser tenguda a reve-
lar dites paraules, seria cert que no juçidisset in delictum nec incurreret in ali-
quam penam quod sine proposito et intencione et dolo non comitatur delictum
maxime punibile pena corporali. E axí és ver e fundat de justícia.

XXXIII. (sic) Item, diu ut suppra que encara que lo delicte del qual agitur
ob prinçipalis Magestatis veneracionem se haja molt de mirar, emperò no res
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menys és dispost de justícia que jutje davant lo qual lo dit crim se tracta in primis
ha molt de mirar y considerar la perssona, y si és tal que potuerit illud façere e
partiçipar en fer aquell, perquè si tal és la perssona que no·n pogués fer ni partiçi-
par en tal delicte, no se n’ha [270 v] de haver esguart, immo parcendum est si al-
guna cosa fes. E axí és ver e fundat de justícia.

XXXIIII. Item, diu ut suppra que per ésser la dita na Àngela Vallesa dona la
qual nichil feçit et propter sexum illius, se ha de dir e presumir que non potuerit
facere ni entrevenir en fer de fet cosa alguna, [i] se ha de dir que etiam que aque-
lla hagués ohït les dites paraules, lo que no fa ésser verita[s] digna. Y axí és ver e
fundat de justícia.

XXXV. Item, diu ut suppra que etiam de justícia e rahó natural escrita se
troba expressament dispost etiam in crimine lese magestatis quod minor çirca
cas debet esse sentencia quas pro infirmitate sexus minus anzuras esse confiditur
et esperatur et si hoc in muliere simplici estatuhitur multo fortius, se ha de dir in
uxore in qua nedum concurrit fragilitas sexus sed vinculum et nexus matrimonii
et reverencia maritalis que multo fortius excusant. E axí és ver e fundat de jus-
tícia.

XXXVI. Item, diu ut suppra que per ésser la dita Àngela Vallesa tan pobra,
està ab sa mare en casa sua per poder-se a[j]udar hu o dos llits, per a llogar
ca[s]cú llit algunes persones, com no tinga altra manera de viure. E axí és ver.

XXXVII. Item, diu ut suppra que per ésser la dita Àngela Vallesa de tan
bona vida e fama e bona christiana, les persones que coneixen aquella diran e
testificaran, com axí sia la veritat, que aquella no ha cabut ni participat, ni ha-
guera cabut ni partiçipat, en cosa alguna que fos contra Sa Magestat, ni en cosa
alguna que lo dit [271 r] Bernaldino y altres volguessen fer contra Sa Magestat.
E axí és ver.

Ex quibus et aliis resulta e appar la dita Àngela Vallesa deure ésser abssolta
de la dita acusació, e axí u supplica e demana ésser fet e provehït, com axí de jus-
tícia proçehïxca e fer-se deja. Cuius complementum, etc., implorant, etc.

Sobre los quals capítols supplica ésser-li rebuts testimonis in juncto parti,
etc., alia, etc.

Jesus. Recipiantur testes in juncto parti, etc., alia, etc.



{85.1} Die XXV mensis junii MDXXXXI.
Retulit Ramon Bernat, vergueta de la Real Alguaziria, ell, huy, haver intimat

dita scriptura e provissió de aquella a·n Francés Joan Cardona, notari procurador
fiscal. Respós [que] farà lo que deurà.
Vidit Benavent, advocatus pauperis, et mandato. [271 v]

{86} Testes super scriptura deffensionum posita pro parte
Angela Vallesa die XXV junii.

Testimonis produïts e donats en la ciutat de València.

{86.1} Die XXV mensis junii anno MDXXXXI.
Miquel Lopis, perayre, qui reve en casa de na Lopisa, en lo carrer de Palo-

mar. Testis produhït e donat.187

I. Et [primo.] [272 r] E dix que sis o set anys ha, poch més o menys, que ell,
testimoni, coneix a la dita Àngela Vallesa mensionada en lo dit capítol, e té molta
pràtica ab aquella, per ço com ha posat en tot lo dit temps ell, testimoni, en la
casa de la mare de la dita Àngela Vallesa. E en lo que ell, testimoni, ha vist e co-
negut en aquella, la té per dona de bona fama, vida e conversació, e bona chris-
tiana, e per tal creu ell, testimoni, que la tenen e reputen tots los que la conexen.
E açò és lo que ell, testimoni, dix saber sobre lo dit capítol e contengut en aquell,
per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit. Interro-
gat de presents. E dix que tots los vehïns de la dita Àngela Vallesa e molts jóvens
perayres que posen en casa de la mare de la dita Àngela Vallesa, dels noms dels
quals al present no té recort, poden dir e testificar lo que ell, testimoni, dit ha
dessús.

II. Item. E dix que per tal la ha tenguda ell, testimoni, qual se conté en lo dit
capítol, en [272 v] tot lo temps que dit ha dessús. E per tal creu que la tenen e re-
puten los qui la coneixen.

III. Item. E dix que és ver lo dit capítol. E açò dix saber ell perquè, segons
dessús ha dit, ha sis o set anys que stà e posa en la casa de la mare de aquella, e

(187) Original: produhïda e donada.
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veu que·s dona de poca condició e pobra e no poderosa. E axí té per ver lo dit ca-
pítol. E és recordant haver ohït dir, no·s recorda a qui, que per rahó de hun encu-
bert, lo cap del qual stà en la forca, li levaren tots los béns que tenia, axí de la
dita na Vallesa, com del marit de aquella. Interrogat de loch. E dix que en Valèn-
cia. Interrogat de temps. E dix que no·s recorda. Interrogat de presents. E dix que
alguns vehïns de la dita Àngela Vallesa, dels quals al present no té recort qui
eren.

IIII. Item. E dix que és ver lo dit capítol. E dix-ho saber per haver-la acom-
panyada Dijous Sant [273 r] a la sglésia, e haver vist que tenia por dels que·s de-
seplinaven.

V. Item. E dix que és ver lo dit capítol. E dix-ho saber per haver-li vist fer
camises e fahena de algunes persones, <e> hòmens e dones, los noms dels quals
no·s recorda, e no pagant-la ho deixava perdre per no anar-hi a demanar. E té per
cert que no iria per cases de notaris per res.

VI. Item. E dix que no y etc.
VIII. Item. E dix que axí u ha ohït dir ell, testimoni, a la dita na Vallesa e a

la mare de aquella, e a altres que al present no·s recorda, ni en presència de qui.
E açò en la present ciutat. [273 v]

VIIII. [Item.] E dix que no y sab res més del que ha dit dessús en lo prece-
dent capítol, al qual se refir.

XXXVI. Item. E dix que és ver lo dit capítol. E dix-ho saber perquè posa en
la dita casa de sis o set anys ensà.

XXXVII. Item. E dix que axí u creu e té per cert ell, testimoni, com se conté
en lo dit capítol.

Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [274 r]

{86.2} Dictis die et anno.
En Joan Torralba, texidor de lana, qui stà en lo carrer d’en Palomar de la

present ciutat de València.
I. Et primo. E dix que està en veritat que ell, testimoni, coneix a la dita na

Àngela Vallesa de més de trenta-sis anys e contínuament aquella és stada en lo
vehïnat de ell, testimoni, e ha tengut alguna pràtica en la casa de aquella, com a



vehí. E en lo que ell, testimoni, ha vist e conegut, té a la dita Àngela Vallesa
mensionada en lo dit capítol per dona de bona fama, vida e conversació, e per
bona christiana, e per tal creu e té per cert ell, testimoni, que la tenen e reputen
tots los que la [274 v] coneixen. E açò és lo que ell, testimoni, dix saber sobre lo
dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch e
temps. E dix que ja u ha dit. Interrogat de presents. E dix que molts vehïns de ell,
testimoni, e de la dita Àngela Vallesa, ço és, Berthomeu Riulla, perayre, e altres,
los [noms] dels quals al present no li recorden.

II. Item. E dix que en tot lo temps que ell, testimoni, ha que és vehí de la
dita Àngela Vallesa, contínuament la ha vista exir molt poques voltes de casa, si
ja a missa, a la Concepsió; ans la veya star en sa casa fent sa fahena, en lo que
ell, testimoni, veya e podia compendre. E açò és lo que ell, testimoni dix saber
sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Açò ajustat
que contínuament la ha vista molt poch parlera. Interrogat de loch, temps e pre-
sents. E dix que ja u ha dit.

III. Item. E dix que per tal la té ell, testimoni, ço és, per <per> [275 r] dona
pobra e de poca condició e qualitat, e de poques forces e poder, e per tal creu e té
per cert que la tenen e reputen los que la conexen.

IIII. Item. E dix que no y sab res més que creu que per ésser dona és paho-
rosa.

V. Item. E dix que ell, testimoni, ha pus de dos anys e de lavors ensà ha vist
que, barallant-se algunes vegades la mare de la dita Àngela Vallesa, que té posa-
da, ab alguns jóvens, los noms dels quals ignora ell, testimoni, que posaven en
casa de la mare de la dita Àngela Vallesa, per lo que aquells li havien de donar
per rahó de la posada, la dita Àngela Vallesa deya a la dita sa mare: Senyora, dei-
sau-ho star, que yo ho pagaré! E açò és lo que dix saber sobre lo dit capítol e
contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e pre-
sents. E dix que ja u ha dit dessús.

VI. Item. [275 v] E dix que no y sab res.
VIII. Item. E dix que és ver lo dit capítol, per ço com ell, testimoni, se troba

present a les spatlles dels dits [Joan] Vallés e Àngela Vallesa ensemps ab molts
vehïns del dit carrer d’en Palomar, dels noms dels quals ell, testimoni, al present,
no té recort. Interrogat de loch. E dix que ja u ha dit. Interrogat de temps. E dix
que quatorze o quinze anys. Interrogat de presents. E dix que ja u ha dit.
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VIIII. Item. E dix que stà en veritat que en lo temps que fonch sentenciat lo
encubert, lo cap del qual stà en la forca, que ha dotze o tretze anys, ell, testimoni,
ohí dir que lo marit de la dita Àngela Vallesa se absentà de la present ciutat per
què·l inculpaven en les coses del dit encubert. E açò no·s recorda ell, testimoni, a
quin [276 r] ohí dir, ni en presència de qui. E açò és lo que ell, testimoni, dix sa-
ber sobre lo dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat
de loch, temps e presents. E dix que ja u ha dit dessús.

XXXVI. Item. E dix que és ver lo dit capítol. E açò dix saber per haver-ho
vist entrant en casa de la mare de la dita Àngela Vallesa.

XXXVII. Item. E dix que axí u creu e té per cert ell, testimoni, com se conté
en lo dit capítol.

Generaliter [etc.] Ultimo [etc.]
In junctum fuit sibi tenere secretum, etc. [276 v]

{86.3} Dictis die et anno.
En Joan Vilarobí, perayre, que posa en casa de na Lopiça, mare de Àngela

Vallesa, prop la plaça de Palomar, testimoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.
I. Et primo. E dix que stà en veritat que ell, testimoni, ha hun any, poch més

o menys, que posa en casa de una dona que li diuhen na Lopiça, prop la plaça de
Palomar, la qual té en casa sua a la dita Àngela Vallesa, sa filla, en la qual casa
ell, testimoni, ha menjat e dormit en lo dit temps. E en tot lo que ell, testimoni,
ha vist en la dita Àngela Vallesa e la ha praticada la té per dona de bona vida e
per tal qual en lo dit capítol se conté. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo
dit capítol e contengut en aquell, per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch e
temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix que Miquel Ló-
pez e Joan Navarro e hun altre que, per lo semblant, se diu Joan Navarro, los
quals posen en casa de la dita na Lopiça.

II. Item. E dix que ell, testimoni, en tot lo que ha praticat ab la dita na Ànge-
la Vallesa mencionada en lo dit capítol per tot lo temps que dit ha dessús, entrant
y exint ell, testimoni, en la dita casa, no sab ni ha vist que [277 r] aquella anàs a
parlar ab persones algunes per a persuadir ni induhir aquelles; ans la ha vista
contínuament treballar e fer faena en sa casa e fer faena de cosir per a viure com
a dones de virtut, e algunes voltes la ha vista filar al torn per a suplir a ses neces-



sitats. E açò dix saber ell, testimoni, sobre lo dit capítol e contengut en aquell,
per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e presents. E dix que ja u ha
dit dessús.

III. Item. E dix que per tal qual se conté en lo dit capítol la té ell, testimoni.
E açò per lo que ha dit e testificat dessús. E axí mateix, per haver vist ell, testi-
moni, en lo dit temps que dit ha dessús, que la dita na Lopiça, sa mare, de cascun
dia la socorria, axí en lo menjar com en altres coses que, altrament, si no fóra per
la dita sa mare, aquella passara alguna fatiga.

IIII. Item. E dix que per tal qual se conté en lo dit capítol la té ell, dit testi-
moni, a la dita Àngela Vallesa en tot lo que la ha praticada e ha vist e conegut en
aquella per tot lo dit temps.

V. Item. E dix que ell, testimoni, té per tant flaca de cor a la dita Àngela Va-
llesa e temerosa per haver-la praticada, segons dit ha dessús que creu e té per cert
les coses en dit capítol contengudes. [277 v]

VI. Item. E dix que no y sab res de certa sciència sobre lo contengut en lo
dit capítol més de haver hoÿt dir a la dita Àngela Vallesa moltes vegades en lo
dessús dit temps que s’havia deixat perdre alguns béns propis de aquella per no
tenir mal de cap de conversar ab nengú, dient que ans se dexaria perdre quant te-
nia que haver de entendre ab nengú. E açò e no alia dix saber ell, testimoni. Inter-
rogat de loch e temps. E dix que ja u ha dit dessús. Interrogat de presents. E dix
que la dita na Lopiça e una dona qui·s diu Bàrbera que stà en dita casa.

VIII. Item. E dix que lo contengut en lo dit capítol ha hoÿt ell, testimoni, a
la dita Àngela Vallesa moltes vegades en lo dessús dit temps.

VIIII. Item. E dix que li par a ell, testimoni, que ha hoÿt dir a la dita Àngela
Vallesa que ha tretze anys que no sab noves algunes del dit son marit. E no y sab
alia ell, testimoni.

XXXVI. Item. E dix que no sab alia sobre lo dit capítol sinó que ha hoÿt dir
a la dita na Lopiça, mare de la dita Àngela Vallesa, que los lits que [278 r] tenia
en sa casa eren propis de la dita na Lopiça. E no sab ni ha hoÿt dir que la dita
Àngela Vallesa tingués lit nengú en la dita casa.

XXXVII. Item. E dix que stà en veritat que ell, testimoni, en tot lo que ha
praticat ab la dita Àngela Vallesa e ha vist e conegut en aquella per tot lo dessús
dit temps la té per dona de bona vida e fama e bona christiana, [i] té per cert les
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coses en lo dit capítol contengudes. E açò dix saber ell, dit testimoni, sobre lo dit
capítol e contengut en aquell per lo que dit ha dessús. Interrogat de loch, temps e
presents. E dix que ja u ha dit dessús.

Generaliter, etc. E dix ad omnia non.
Ultimo, etc. E dix que aquella part que millor dret e justícia tinga.
In junctum fuit, etc.

{87} Die XXVII junii MDXXXXI.

Comparent in Regia Audiencia en Hierònym Arinyo, notari procurador dels
miserables e en lo dit nom procurador de la dita Àngela Vallesa, dix que, attés
que sien stats produïts los testimonis que·s havien de produir e donar en deffensa
de la dita Àngela Vallesa, e que fa acte és content e li plau que·s faça justícia en
lo present procés. [278 v] [279 r]188

{88} Jesu Nomine et Domini nostri invocato.

Excellentisimus dominus dux locumtenens generalis, etc.
In facto denuntiationis posite per fisci regii procuratores contra Damianum

Armengol, Angelam Vallesa et alios, visis confessionibus dictorum delatorum, et
testium depositionibus et condelatorum confessionibus, visis denique videndis
factaque relatione in Regio Consilio et conclusionem in eo factam insequendo:

Quoniam ex meritis dicti processus tot et talia resultant inditia propterque
merito dicti delati debeant torture supponi iccirco et alia providet et declarat
quod sine preiuditio probationum ex processu resultantium dicti delati et eorum
alterniter torqueatur jam diu donec veritas ex eorum ore ervat et de complicibus
dixerint arbitrio suo sive relatoris huius cause, etc.

//El duque de Calabria//

(188) [Die XXVIII mensis junii anno MDXXXXI.].
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Vidit Ystella. Vidit Camos. Vidit Fisci advocatus. Vidit Sarçola.
Lata, etc., per Sarçola, Regii Consilii doctorem, etc., et publicata per Joan-

nem Ludovicum de Cervello, scribam mandati, etc., in turri aule sine domus
magnificorum juratorum huius civitatis Valençie, die XXVIII junii anno a Nativi-
tate Domini MDXXXXI, presente [et] instante Francisco Joanne Cardona, nota-
rio altero ex fisci regii procuratoribus, [pro un parte], et eisdem delatis pro alte-
ra parte, nec non presentibus pro testibus Petro de Hita et Jaume Ros, de Regia
Alguaziria sive verguetes, ac pluribus aliis, etc. [279 v]

{89} Die XXVIII mensis junii anno MDXXXXI.

Per execució de la dessús dita interlocutòria de turments en lo dia de huy per
lo magnífich mossén Joan Luýs de Cervelló, scrivà de manament de Sa Majestat,
publicada, fonch pujada la dita Àngela Vallesa, delada e denunciada qui dessús,
dalt en lo porche de la sala hon stà la corriola dels turments, la qual, medio jura-
mento per aquella prestat a nostre Senyor Déu, etc., instant en Francesch Joan
Cardona, notari procurador fiscal de Sa Majestat, fonch amonestada per lo mag-
nífich micer Berthomeu Luýs Sarçola, doctor del Real Consell e relador qui des-
sús, en presència e assistència del magnífich Martí Ponç, advocat fiscal e patri-
monial de Sa Majestat, moltes vegades a què digués veritat. E dix que no sab ya
més del que ha dit.

E com li fos dit que·s recordàs del que Bernaldino Azero havia dit e adverat
en presència sua, de com havia parlat en presència sua y de Cerdà e Miralles de
don Enrich encubert, y com era fill del príncep don Joan, e era stat furtat del
bres, y que havia de venir a Morvedre en lo any quaranta-dos y altres coses. E
dix que ella, confessant, responent e testimoni, no sab tal, axí Déu li ajude, e que
no li digueren sinó que lo marit d’ella, confessant, stava ab hun gran senyor e que
stava molt rich, y que no li digueren altra cosa ni ella, confessant, hi posava lo
enteniment.

E com fos stada amonestada moltes vegades que digués veritat e tostemps
<se> dix e respós que no y sabia més del que havia dit e confessat, fonch pro-
vehït que fos despullada, e li foren ligades les mans de part detràs ab la corda del
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dit turment. E estant axí, ab les mans ligades, fonch amonestada que digués veri-
tat. E com digués que ja la havia dita, fonch alçada de terra per alçària de quatre
palms. E stant en lo dit turment fonch interrogada que [280 r] digués veritat. E
éssent estada en lo dit turment per espay de mig miserere e digués que la deva-
llassen, fonch devallada. E com perseveràs e digués que ja havia dit e confessat
la veritat, fonch tornada a alçar per alçària de quatre palms de terra. E stant dalt
en lo dit turment, <e> fos amonestada que digués veritat. E com fos stada en lo
dit turment per espay de hun miserere ab son gloria-patri e digués que la deva-
llassen e que diria la veritat, fonch devallada. E, per molt que fos amonestada que
digués veritat, e digués que ja la havia dita, fonch tornada a alçar per alçària de
cinch palms de terra. E stant dalt en lo dit turment, fonch amonestada per moltes
vegades que digués veritat, e perseveràs en dir que ja la havia dita. Éssent stada
en lo dit turment per espay de tres misereres ab sos gloria-patri, fonch devallada
e asseÿda en lo banch dels turments e fonch-li ligada la pedra blanca als peus. E
stant axí ab la dita pedra ligada, fonch amonestada per lo dit magnífich relador
que digués veritat e que no volgués que la maltractassen en los turments. E dix
que la desligassen e que la diria. E axí fonch desligada e fonch entrada en la
cambra que stà al cap del dit porche, en part hon no podia veure los dits tur-
ments. E dix que stà en veritat que, stant ella, confessant, responent e testimoni,
en sa casa, alguns dies que feya faena, o havent-se deixat de fer faena, no·s recor-
da quantes vegades hoý dir al dit Bernaldino, stant a soles ab ell una o dos vega-
des, que lo encubert stava en Alemanya, e que era molt gran senyor e estava rich,
e que havia donat mil ducats al marit d’ella, confessant, responent e testimoni, e
que havia de venir a València. E dient-li ella, confessant, que com vindria ací a
València lo dit son marit, que stava bandejat, aquell li dix que com son marit ven-
dria –que bé poria venir–, que vendria ab aquell gran senyor, e les matexes co-
ses... [280 v] [281 r/v]189 dix lo dit Bernaldino a ella, confessant, responent e tes-
timoni, en presència del dit Miralles, no·s recorda si una o dos vegades.

E com fos amonestada que digués més la veritat, dix que no·s recorda més
sinó que lo dit Bernaldino li dix que lo marit d’ella, confessant, havia de venir ab
lo dit gran senyor, o ab lo encubert, e que havia de venir a València aquest any o

(189) Fols. en bº.
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lo any que ve, e que lo dit encubert havia de ésser rey de València. E més és re-
cordant que li dix que lo dit encubert era fill del príncep don Joan, e que la Ma-
jestat del Emperador morria. E que la acaren ab lo dit Bernaldino o ab qualsevol
altra persona, e que aquesta és la veritat, e no y sab altra cosa, e que de son marit
no sab ni ha hoÿt altra cosa més del que ha dit.

Et in continenti, fetes les dessús dites confessions, lo dit magnífich micer
Berthomeu Luýs Sarçola, relador qui dessús, ab vot e parer del dit magnífich ad-
vocat fiscal e patrimonial de Sa Magestat, instant lo dit procurador, prorogà la
dessús dita interlocutòria de turments per a huy després dinar, ab continuació de
dies y hores.

Testes. Joan Prats e Pedro de Hita, verguetes de la Real Alguaziria.

{90} Dictis die et anno.

Bernaldino Azero, delat e denunciat qui dessús, confessant, responent e tes-
timoni qui jura a nostre Senyor Déu, etc.

Fonch interrogat que diga què és lo que sab del marit de la dita Àngela Va-
llesa e que si sab si és en la present ciutat o en lo regne o en altra part. E dix que,
per lo jurament que fet ha, no sab res de aquell, ni sab hon és, ni ha hoÿt més de
aquell del que lo dit Miralles dix a ell, confessant, [ço és:] que era hun gran ager-
manat e que era fogit per la jermania.

Fonch interrogat si sab ni·s recorda de altra cosa més del que ha dit e con-
fessat. [282 r] E dix que, per lo jurament que ha fet, e per lo pas en què stà, no·s
recorda de altra cosa més del que ha dit e confessat.

Et in continenti, fetes les dessús dites confessions, lo dit magnífich micer
Berthomeu Luýs Sarçola, relador qui dessús, hagudes per publicades les dites
confessions, donà e atorgà dilació de huy per tot dia a cascuna de les dites parts,
axí en matèria principal com objectiva, la qual dilació passada lo dit procés reste
com stà, en punt de acord.

450



{91} Predictis die et anno.

Per execució de la dessús dita interlocutòria de turments fonch devallat lo
dit Damià Armengol, delat e denunciat qui dessús, de dalt de la torre d’en Gui-
men en lo porche hon stà la corriola del turments,190 instant lo dit en Francesch
Joan Cardona, notari procurador fiscal de Sa Magestat, lo qual jura a nostre Se-
nyor Déu, etc.

E com fos amonestat per moltes vegades que digués veritat per lo dit magní-
fich relador, en presència e assistència del dit magnífich advocat fiscal e patri-
monial de Sa Majestat, e digués que ja la havia dita, fonch despullat e foren-li li-
gades les mans de part detràs ab la corda del dit turment. E stant axí ab les mans
ligades, fonch interim amonestat per moltes voltes que digués veritat, e que no
volgués que·l maltractassen en los turments. E com digués que ja havia dit e con-
fessat la veritat e que no y sabia altra cosa, que fessen d’ell lo que volguessen.

Fonch provehït que fos deslligat de la dita corda e que fos tornat a vestir.
Et in continenti, lo dit magnífich micer Berthomeu Luýs Sarçola, relador

qui dessús, ab vot e parer del dit magnífich advocat fiscal e patrimonial de Sa
Majestat, instant lo dit en Francesch Joan Cardona, notari procurador fiscal, pro-
rogà la dessús dita tortura per a despús dinar, ab continuació de dies y hores.

Testes. Joan Prats e Pedro de Hita, verguetes. [282 v]

{92} Die XXVIII junii anno MDXXXXI.

Retulit Francisco de Jaén, vergueta de la Real Alguaziria, ell, huy, de provi-
sió del dit magnífich relador, instants los procuradors fiscals de Sa Majestat, ha-
ver manat a·n Hierònym Arinyo, notari procurador dels miserables, e en lo dit
nom procurador de dit Bernaldino Azero que huy, per tot dia, diga e al·legue tot
lo que vulla e pose procés e actes en poder del dit magnífich relador, alias, etc.
Respós que li comuniquen lo procés.

(190) [lo qual jura a nostre Senyor Déu].
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{93} Die predicta intitulata XXVIII junii anno MDXXXXI.

Comparent in Regia Audiencia lo dit en Hierònym Arinyo, notari procurador dels
miserables, e en lo dit nom procurador del dit Bernaldino Azero, delat e denun-
ciat qui dessús, dix que ell ha vist e regonegut lo present procés, lo qual li és stat
comunicat, e que, a consell del magnífich micer Francesch Benavent, doctor en
cascun dret e advocat dels miserables, fa acte és content li plau se faça justícia en
lo present procés. [283 r] [283 v]191

{94} Excel·lentíssim Senyor.

Die XX mensis junii anno MDXXXXI.

Procura. Joan Lopes de Mosquerola.

En Joan Lopes Mosquerola, abaxador, pobre, vell e miserable persona, és
detengut en la presó de la present ciutat de manament de vostra excel·lència e, a
suplicació dels procuradors fiscals de Sa Majestat, acusat e denunciat per lo ne-
fandíssim [crim] de infidelitat e inobediència perpetrat per [Hieroni] Cerdà e al-
tres, lo que no plàcia a nostre Senyor Déu sia stat perpetrat ni pensat o cogitat de
perpetrar per ell, dit supplicant, com ell, supplicant, sia fidelíssim vassall de Sa
Magestat. Y per guardar la fidelitat e obediència192 que deu, és stat y és prompte
de morir y perdre mil vides si tantes ne tingués, e, jatsia ell, dit supplicant, sia
stat acusat, com dit és, del dit nefandissím crim, emperò, parlant ab lo acatament
y reverència que deu y és obligat, ell, dit supplicant, no ha comés, ni pensat, ni
imaginat cometre lo dit nefandíssim crim, ni los dits procuradors fiscals, ni per-
sona alguna particular, tal pot ni deu provar. Car evident e notòria cosa és que ell,
dit supplicant, és home pobre, vell e malalt, e de tal stament, e ab moltes criatu-
res, les quals coses són part que, jatsia fos la més mala persona del món, lo que
per gràcia de Déu no fa, per a què ell no imaginàs, ni pensàs, ni perpetràs sem-

(191) Fol. en bº.
(192) Original: inhobediència.
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blant delicte, ni altra cosa mal feta, per ço com ell treballa per a viure ab sa mu-
ller e fills e ha de treballar ab sa misèria e offici, e lo dia que no treballa no té per
a poder pasar esta miserable vida. E si les dites coses e altres del dit supplicant
no ha procurat e curat de articular e provar, o ha dexat de fer, axí per la molta po-
brea e necessitat que té, per no tenir per a fer proçés ni defenses, com encara per
què ell, dit supplicant, no ha comés, ni pensat, ni imaginat cometre, migançant la
gràcia de nostre Senyor Déu, los crims dels quals és stat acusat.

E si lo dit Cerdà, ab ses confessions, se és allargat a dir alguna cosa contra
ell, dit supplicant, més del que ell, dit suppplicant, en ses confessions ha dit e res-
post en lo que més ha dit e confessat lo dit Cerdà, parlant ab lo mateix acatament e
reverència, aquell no ha dit veritat, com no y haja altra cosa ni·s pot mostrar més
del que ell, dit supplicant, ha dit e respost. E qualsevol cosa que lo dit Cerdà haja
dit contra ell, dit supplicant, ultra que no fa prova alguna contra ell, dit supplicant,
per ésser testimoni rebut sense injunctió de part, y per [284 r] ésser únich e singu-
lar, e no tenir conteste contra ell, dit supplicant, no res menys quant lo dit Cerdà
fonch al loch del suplici e, poch ans de morir, desenculpà a totes les persones que
staven preses per lo dit nefandíssim crim, dient e fent rebre acte al scrivà de la pre-
sent causa que, en les coses que ell havia comés, no y eren estades consentes les
dites persones preses, desenculpant aquells e dient que, quant ell descobria sa in-
tenció, o lo que li paria, als dits presos, los uns de aquells se’n burlaven e no y do-
naven fe, e a altres no·ls plahïa. Del qual acte a tota sa desculpa e inocència ne fa
fe, e no en pus, de manera que, per lo que dit és, se mostra evidentment que ell, dit
supplicant, no ha cabut, participat, ni comés lo dit nefandíssim crim e delicte, ni·s
pot provar ni mostrar altra cosa del que ell, dit supplicant,  en ses confessions e
respostes ha dit. E si per haver ell, dit supplicant, hoÿt al dit Cerdà lo que ell, dit
supplicant, ha dit en ses respostes, e no haver-ho descubert, se [li] pot imputar 
culpa alguna, ell, dit supplicant, ab sa molta ignorància, simplicitat o imprudència no
creya ésser obligat a descobrir-ho, axí per tenir-ho per burla e vanitat e pensament
de home va, dement e de poch seny, com encara per ésser ell, dit supplicant, home
ignorant e no creure ésser obligat a descobrir-ho. La qual ignorància, puix, per la
gràcia de nostre Senyor Déu, no és mesclada ab malícia ni mal pensament, no ha
causat ni pot causar culpa alguna. E ell, dit supplicant, et casu quo alguna fos, lo
que no creu ni sab de la tal culpa per ignorància causada, ell, dit supplicant, prestat
davant lo acatament de vostra excle·lència e dels senyors del Real Consell, ab mol-



ta humilitat, làgrimes e arrepentiment implora e supplica la misericòrdia de vostra
excel·lència. La qual humilment supplica e recorda tinga en memòria la simplici-
tat, vellea, pobrea e indisposició de ell, dit supplicant, e moguen lo benigne ànimo
de tal príncep e senyor com lo de vostra excel·lència per a usar de misericòrdia ab
ell, dit supplicant. La qual iterum et iterum supplica e humilment demana genibus
flexis, lacrimis et humiliter corde e haja pietat de complació de sa vellea, muller e
fills, pobrea e larga presó. E sia merçé de vostra excel·lència manar-lo delliurar de
la presó, lo que confia y spera en la clemència e benignitat de tant gran príncep e
senyor. Et alia, etc. Altissimus, etc.

Manresa.
Intimetur fisci regii procuratoribus.
Relatum per excellentem ducem locumtenemtem generalem, die XXVIII junii

anno MDXXXXI. Cervelló. [284 v]

{94.1} Die XXVIII junii anno MDXXXXI.
Retulit Rafel Dolç, per lo verguer de la Real Audiència, ell, huy, haver inti-

mat la dita supplicació e provisió al peu de aquella feta a·n Cosme Soriano, nota-
ri procurador fiscal. Respós que farà lo que deja. [285 r]

{95} Die VII julii anno MDXXXXI.

Retulit Lorenço del Pueyo, vergueta de la Real Alguaziria, ell, huy, de provi-
sió del Real Consell, instants los procuradors fiscals de la Cesárea Majestat, ha-
ver manat a la dita Àngela Vallesa que huy, per tot dia, diga e al·legue tot lo que
vulla e pose procés e actes super noviter actitaris en poder del dit magnífich re-
lador als etc. Respós que·n diguen al procurador dels miserables.

{95.1} Dicta die.
Per mi, Anrich Armengol, notari en loch, e per lo scrivà del present procés e

causa, fonch fet hun consemblant manament del dessús dit a·n Hierònym Arinyo,
notari procurador dels miserables. Respós que ell consultarà ab lo magnífich mi-
cer Benavent, advocat dels miserables, e, consultat que haja ab aquell, farà lo que
deja. [285 v]
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DOCUMENTO Nº 1

18 de mayo de 1541. Valencia.

Comisión real al alguacil Marco Salinas para que persiga y aprese a los conspi-
radores fugados.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319, 140 vº-141 rº.

Curie.

Don Carlos, etc. Al amat de la dita Cesàrea, Catòlica y Real Majestat en
Marco Salinas, salut e dilectió. Per quant volem haver a mans de la Règia Cort e
nostres alguns malfactors inculpats de molts crims e delictes per aquells come-
sos, los noms dels quals malfactors apart vos havem manat donar, ab humil sup-
plicació per ço dels procuradors fiscals de la sobre dita Cesàrea e Real Majesat,
ab tenor de les presents, a vós, de la fe, indústria, diligència e bondat del qual
molt confiam, diem, consultem e manam, de nostra certa sciència e expressa-
ment per primera e segona jussions, que, encontinent vós conferiau e aneu perso-
nalment per qualsevol parts, viles e lochs de aquest dit regne de València, e si ne-
cessari serà, en algunes parts dels regnes de Castella e Aragó e Principat de
Catalunya, e ab suma diligència investigareu e sercareu los dits criminosos e
malsfactors e aquells pendreu a mans de la dita Règia Cort e vostres per nós e en
nom nostre, e ben custodiats e guardats los portareu a esta ciutat de València e
portareu en la presó comuna de aquells per què, vists e examinats per nós lurs
demèrits, puixen ésser e sien castigats e punits per nós segons ses culpes, perquè
a ells sia càstich e a altres exemple, havent-vos-hi, etc. Car nós, etc., per les
quals, etc., manam per la real e nostra auctoritat a qualsevol batlles, justícies, ju-
rats, alcayts, tenints loch de senyor e altres qualsevol officials e súbdits de la so-
bredita Cesàrea e Real Majestat en aquest dit regne de València e en qualsevol
part de aquell constituïts e als altres fora de aquest dit regne de part de Sa Majes-
tat, manam e de la nostra requesta1 en subsidi de justícia que en fer, exercir, exe-
cutar e complir totes les coses damunt dites e cascuna de aquelles per res no
comperturben ne impediment o contradictió alguna facen, sinó que·ns assisteix-

(1) Original: requent.
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quen e donen tot consell, favor e auxili necessaris e opportuns tota hora e quant
per vós o part vostra instants e requests seran. Datis en la ciutat de València, a
XVIII de maig de l’any de la Nativitat de nostre Senyor de MDXXXXI.

//El duque de Calabria//

Excellentissimus dominus dux locumtenens generalis mandavit mihi Joanni
Ludovico de Cervello. Vist per Camos et Sarçola, doctors de[l] Regio Consilio, et
fisci advocatum.

DOCUMENTO Nº 2

18 de mayo de 1541. Valencia.

Real orden al lugarteniente de Tesorero General para que libre al alguacil Mar-
co Salinas los gastos de desplazamiento a Teruel con el fin de lograr la captura
de Bernardino Acero.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319, 141 vº.

Curie.

Don Carlos, etc. Al magnífich e amat conseller de la dita Cesàrea, Catòlica
y Real Majestat e nostre lochtinent de General Thesorer de aquella, mossén Gas-
par Marrades, cavaller, e/o regent lo dit offici, salut e dilectió. Com per coses
consernents granment lo servey de la dita Cesàrea e Real Majestat hajam de tra-
metre a la ciutat de Terol a·n Marco Salines, correu, ab tenor per ço de les pre-
sents, vos diem e manam per la real e nostra auctoritat e encara per primera e se-
gona jussions que, de qualsevol pecúnies de la Règia Cort a vostres mans
pervengudes o primer pervenidores, doneu e pagueu realment e ab tot effecte al
dit en Marco Salines, correu, dotze ducats per dit viatge. E en la paga que de la
dita quantitat fareu, cobrareu de aquell àpoca o cautela de paga e les presents per
ço que al temps de la reddició de vostres comptes vós, posant en data e desixida
la dita quantitat de manament nostre pagada per la rahó sobredita e restituhint la
àpoca o cautela premensionada e les mateixes presents, tot vos sia pres en comp-
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te de legíttima data e paga per lo magnífich Mestre Racional de la Règia Cort en
aquest dit regne de València o per son lochtinent o altre qualsevol qui ohirà, rebrà
o examinarà los vostres comptes, tot dubte, difficultat, contradictió, excepció,
consulta e altre qualsevol impediment cessant. Datis en la ciutat de València, a
XVIII de maig, any de la Nativitat de nostre Senyor MDXXXXI.

//El duque de Calabria//

Excellentissimus dux locumtenens generalis mandavit mihi Joanni Ludovico
de Cervello.

DOCUMENTO Nº 3

18 de mayo de 1541.
Carta del virrey de Valencia al zalmedina de Teruel para que obedezca las indi-
caciones del baile Miguel Pérez de Arnal en relación con la captura de Bernar-
dino Acero.
ARV. Real Cancillería, Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319, 141 vº-142 rº.

Curie.

El rey, etc. Amado de Su Majestad e nuestro. Aquí ha caescido hun caso
muy arduo y de mucha importancia, el qual sabéys por don Miguel Pérez de Ar-
nal, que está ahí. Darle heys entera fe y creencia en todo lo que sobre esto de
nuestra parte hos dixere y portéys mucha diligencia en ello, ca por lo que cumple
al servicio de Dios y de su Maiestad y al bien, reposo y sosiego de todo este rey-
no conviene que ansí se haga. Datis en la ciudad de Valencia, a2 deziocho días de
mayo, año de mil quinientos y quarenta huno. 

//El duque de Calabria//

Joannes Ludovicus de Cervello.
Dirigitur judici civitatis Turoli et/seu eius locumtenenti.

(2) [dihuy].
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DOCUMENTO Nº 4

19 de mayo de 1541. Valencia.

Carta del virrey de Valencia al baile y los jurados de Sagunt para que colaboren
en la captura de los conspiradores fugados.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319, 141 rº-142 vº.

Curie.

El rey, etc. Bayle y fieles de Su Majestad. Vuestra carta havemos recibido,
en la qual vemos vuestra buena voluntad conforme con las obras para servir a
Su Majestat y a nos en todo lo que convenga sobre este casso que aquí se ha
descubierto, el qual es tan feo como podéys ver y digno de mucho castigo y pu-
nición. Y de tan fieles vassallos y servidores de Su Majestad como vosotros no
se espera otra cosa sino lo que por vuestra carta mostráys. De parte de Su Ma-
jestad os encargamos e mandamos que si por ahí passaren ciertos hombres, los
nombres y señas de los quales aparte os embiamos en hun memorial con la pre-
sente, los tomaréys y pornéys mucha diligencia en tenerlos bien guardados y
daréys nos aviso dello porque embiemos allí por ellos y los mandemos castigar
conforme a sus delictos. Datis en la ciudad de Valencia, a XVIIII de mayo, año
de MDXXXXI.

//El duque de Calabria//

Joannes Ludovicus de Cervello.
Dirigitur baiuolo et juratis ville Muriveretis.
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DOCUMENTO Nº 5

21 de mayo de 1541. Valencia.
Sentencia de muerte contra Jeroni Cerdà y Antoni Soldevila.
ARV. Real Audiencia. Sentencias. Caja 214, nº 1.087.

Criminalis.

Sententia mortis et confiscationis in stantibus fisci regii procuratoribus contra
Hieronymum Cerda, pistorem, et Antonium Soldevila, fabrum lignarium,

qui fuerunt jugulati, raptati et in frusta scisi.

Cervello.

Die 21 maii 1541.

Jesuchristi et eius matris gloriose sufragio implorato.

Excellentissimus dominus dux Ferdinandus de Aragonia, locumtenens gene-
ralis in hoc regno Valencie, visa supplicacione coram sua excellencia per fisci re-
gii procuratores oblata, cui fuit provisum die XVIII currentis mensis maii 3 quod
causa denunciacionis per eos posite contra Anthonium Soldevila, fabrum ligna-
rium, et Heronymum Cerda, pistorem, et alios, evocaretur ad hanc Regiam Au-
dienciam et comitteretur Didaco Perez de Ystella et Bartholomeo Ludovico
Sarçola, doctoribus huius Regii Consilii, ad colligendum et referendum ac super
intermediis et aliis supplicatis providendum, visa presentacione dicte supplica-
tionis dictis relatoribus et provisionis in calce illius per eos facta, visis confessio-
nibus per dictos delatos ex officio factis, visis confessionibus per suppra dictos
delatos factis super capitulis dicte denunciacionis, visis deposicionibus testium
per dictos fisci regii procuratores contra dictos delatos productorum, visa scrip-
cione bonorum in domibus dictorum delatorum facta, visa interlocutoria torture
contra dictos delatos publicata, visis confessionibus per dictos delatos in dicta
tortura et post eam factis, viso mandato per suam excellenciam facto Jacobo Fi-
libert et Cosme Abat, legum doctoribus, ut dictos delatos deffenderent, visa de-

(3) [ad hanc Regiam].
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fensione per eosdem advocatos dictorum delatorum, tam verbo quam in scriptis
facta, visis duobus instrumentis procuracionum factis [...]4 per dictum Cerda
Hieronymo Lobera, notario, et per dictum Anthonium Soldevila Mathia Joanni,
etiam notario, receptis per Galcerandum Perez, notarium et scribam huius cause,
visa supplicacione pro parte eiusdem Cerda coram sua excellencia posita et pro-
visione in calce illius facta ac intima de eadem suppra dictis fisci regii procura-
toribus, viso in super toto processu, visis demum omnibus aliis videndis et atten-
tis attendendis nichil de contingentibus et ad huiusmodi causam conferentibus
omittendo Dominum Deum preoculis habendo et eius Sacrosanctis Evangeliis co-
ram sua excellencia positis et illis multum reverenter inspectis ut de eius divino
vultu suum rectum prodeat judicium et occuli sue mentis cernere valeant quod
est justum, facta relacione de statu et meritis dicte cause, insequendo conclusio-
nem in eadem Regia Audiencia factam, ex voto et delliberacione doctorum eius-
dem providet, decernit et declarat in modum sequentem:

Jesus. Quoniam meritis processus attentis constat predictos Hieronymum
Cerda, pistorem, et Anthonium Soldevila, fabrum lignarium, accusatos per fisci
regii procuratores quod, cum essent vassalli ac subditi Cesaris ac Regis nostri,
tempore tunch deffectionis ac tumultibus popularium ac nefande unionis ac ger-
manie in hoc regno fuerunt, in eadem unione et conspiratione et occasione dicto-
rum criminum accusati et licet sint elapsa multa tempora, semper tamen retinue-
runt eundem animum et pravam mentem atque ita decrevissent populum
conmovere eidem persuadendo adhuc vivere insignem quendam proditorem qui,
tempore predicte unionis, fuit occisus et eum esse ad quem regna omnia dicti
nostri Regis pertinerent ut pote filium legittimum ac naturalem serenissimi Prin-
cipis Joannis, venturunque esse ad hanc civitatem et regnum, ibique ingentem
exercitum coarturum de salute etiam ac vita Sacri Imperatoris ac Regis nostri
prava horrendaque obloquendo et haec omnia disseminasse in hac urbe, ac cum
multis collocutos fuisse contra omniam in evidens periculum Regii Domini ac
damnum Regie Maiestatis ac preheminentie succedere liquet etiam predictos de-
latos fuisse [...]5 confessos sed etiam convictos ita ut attenta criminum et perso-
narum qualitate penis inscriptis meriterunt plectondi ut eis penam ceteris vero in

(4) Fragmento comido en el original.
(5) Fragmento comido en el original.
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tam detestandi criminis exemplum [...]6 iccirco et alia pronuntiat, sententiat et
declarat ac predictos Cerda et Soldevila condenat ad penam mortis naturalis ut
per loca solita huius civitatis trahantur ad caudas equorum usque ad locum sup-
pliciis ibique iugulent et eorum cadavera in frusta7 scintant et in locis ac viis pu-
blicis et consuetis ponant eorum, omnia bona fisco regio applicata esse declarat
et ad expensas huius litis contenat earum taxatione sibi postea reservata.

//El duque de Calabria//

Vidit Ros. Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.
Sententia lata, etc., per Didacum Perez de Ystella, doctorem Regii Consilii,

habentem ad hoc speciale mandatum virtute commissionis per nos sibi facte die
[...] anni currentis et infrascripti et per Regiam Cameram more solito expedite ac
refrendate per Ludovidum Domingues, quondam, scribam mandati, et de nostri
seu eius mandato, lecta et publicata per dilectum et fidelem scribam mandati ac
per Joannem Ludovicum de Cervello8 etc., in Camera Deaurata Aule sive domus
magnificorum juratorum huius civitatis Valençie, die sabbati XXI maii anno a
Nativitate Domini MDXXXXI, regnorumque etc., presentibus instantibus Francis-
co Joanne Cardona et Cosma Soriano, notariis fisci regii procuratoribus, pro
una parte, ac dictis delatis, ex altera parte, nec non presentibus pro testibus
magnificis Jacobo Penaroia, milite, et Balthasare Miquel, cive, juratis eiusdem
civitatis in anno presentis, nobile Francisco de Vilarasa, Joanne Garcia, cive,
raçionali dicte civitatis, et Thoma Dassio, sindico civitatis etc., eiusdem Anthonio
Michaele Ferran, scriba quoque mandati, Ludovico Avenar, Martino Alfonso, Pe-
tro Joanne Stanyol et Francisco Olivar, notariis, Sebastiano Salvador, virgario
Regie Audiençie, ac pluribus aliis, etc.

(6) Fragmento comido en el original.
(7) Original: frustra.
(8) [scribam mand].
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DOCUMENTO Nº 6

21 de mayo de 1541. Valencia.

Noticia del ajusticiamiento de Cerdà y Soldevila en el dietario de Jeroni Sòria.
Dietari de Jeroni Sòria. Valencia, Acción Bibliográfica Valenciana (prólogo de Francisco de P.
Momblanch Gonzálbez), 1960, p. 203.

Disapte a 21 de maig, 1541, esquarteraren a Serdà, flaquer, a la plasa Palo-
mar, y Soldevila, fuster, a la plasa dels Caxers. [En nota: “perque comovien altra
volta la germania segretament y foren descuberts, de[ls] quals prengueren tots
los béns”].

DOCUMENTO Nº 7

13 de junio de 1541. Valencia.

Real orden al lugarteniente de Tesorero General para que pague los gastos deri-
vados de los correos remitidos a Teruel y Madrid.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319, 149 rº-149 vº.

Curie

El rey, etc. [A] mossén Gaspar Marrades, lugarteniente de General Thesore-
ro, o al regente vuestro officio. García de Alvarado, maestre de postas, por la
Majestad Cesárea en la presente ciudad y reyno de Valencia, por nuestro manda-
to, por lo que cumplía a la Regia Corte, ha despachado los correos siguientes:
[...] Item, a XVIII de mayo cerca passado, otro correo de cavallo a Teruel en toda
diligencia sirvió en veynte y dos horas; diéronsele dose ducados, ahunque mere-
cía más por no haver postas ordinarias en el camino. Item, a XX del dicho, fue
otro correo derecho a Teruel hasta a donde encontraría al otro correo arriba nom-
brado; havía de hir e bolver lo más presto que pudiesse con una provisión real y
allólo en Sar[r]ión; fue en hun día natural y bolvió aquí en otro con la respuesta
que trahía el primero correo de Teruel; hánsele tassado quatro ducados por el
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viatge, ahunque merecía más. Item, a XXII del 9 dicho, a medianoche, fue otro
correo de cavallo a Teruel en toda diligencia; havíase de tasar y pagar el viatge
según serviría; sirvió según la testificación que truxo en quatorze horas y media;
tassáronsele quatorze ducados por el viaje. Item, a XXIII del dicho mes de mayo
fue otro correo despachado en diligencia andante y viniente a Madrid, hecho pre-
cio con él, por cincuenta ducados por causa que en el camino no ay postas ordi-
narias, por donde se desp[r]ende más que si las oviesse; truxo respuesta y certifi-
cación haver servido en dos días de hida y dos de venida. La qual quantidad
accumulada in universo summa noventa quatro libras y diez sueldos; la qual
quantidad vos dezimos y mandamos que de qualesquier peccunias a la Regia
Corte pertenecientes, primero pervenidas o pervenideras, deys y paguéys real-
mente y de hecho al dicho García de Alvarado las dichas noventa quatro libras,
diez sueldos, y cobraréys de aquel ápoca opportuna y el presente de paga porque
al tiempo de la reddición y examinación de vuestras cuentas vos, poniendo en
data y descargo la dicha quantidad por nuestro mandado pagada, y restituhiendo
la dicha ápoca con el presente mandato, aquella vos sea passada en cuenta de le-
gíttima data e paga por el Maestre Racional de la Regia Corte en este reyno o su
lugarteniente o por otro qualquier ohidor y examinador de vuestras cuentas, toda
duda, contradición, consulta y otro qualquier impedimiento cessantes. Datis Va-
lencie, a tretze días del mes de junyo, anyo MDXXXXI.

//El duque de Calabria//

Joannes Ludovicus de Cervello.

(9) [mismo]
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DOCUMENTO Nº 8
15 de junio de 1541. Valencia.
Comisión real al alguacil Marco Salinas para trasladar preso a Bernardino Ace-
ro desde la frontera de Aragón a Valencia.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319, 151 rº-151 vº.

Curie.

Don Carlos, etc. Al amat alguazir de la dita Cesàrea, Catòlica y Real Majes-
tat e nostre Marco Salines, salut e dilectió. Com sia molt necessari per lo que
toca al servey de Sa Majestat e nostre que vós aneu com a comissari creat per
nós en aquest cas fins a la ralla del regne de Aragó, a humil supplicació per ço
dels procuradors fiscals de la predita Cesàrea e Real Majestat, ab tenor de les
presents vos diem, encarregam e manam que, encontinent rebudes aquestes ma-
teixes, ensemps ab en Miquel Àngel Burgal, notari, e altres ministres de vostre
offici necessaris e acostumats, vós conferiau e aneu personalment a la ralla de
aquest dit regne de València, prop la barraca jaquesa, e rebreu, ab acte rebut per
lo dit notari, a Bernaldino Azero, lo qual vos serà entregat e donat, e aquell ben
custodit, ferrat e guardat portareu ací, a esta ciutat de València, per fer de aquell
lo que per mèrits de justícia trobarem deure e poder fer. E fareu més avant tot co
e quant trobareu en hun memorial que apart vos havem manat donar, havent-vos-
hi en tot lo damunt dit ab aquella diligència que lo cas requir e de vós confiam
per què meritatament puxan ésser per nós comendat. Car nós, en e sobre totes les
coses damunt dites, cascuna de aquelles ab los incidents, dependents e emergents
d’elles e a elles annexes e connexes, los loch, veus e forces reals e nostres a vós
comettem e donam plenàriament ab aquestes mateixes per les quals, per primera
e segona jussions, e pena de mil florins d’or, manam a tots e qualsevol officials e
súbdits de la dita Cesàrea e Real Majestat, axí maiors com menors, en lo present
regne de València, e en qualsevol part de aquell constituhïts que en fer, exercir,
executar e complir totes les coses damunt dites e cascuna de aquelles per res
no·ns perturben ne impediment o contradictió alguna facen, sinó que·ns asses-
teixquen e donen tot consell, favor10 e auxili necessaris e opportuns, tota hora e

(10) Original: favol.
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quant per vós o part vostra, instants e requests seran. Datis en la ciutat de Valèn-
cia, a quinze de juny, any de la Nativitat de nostre Senyor MDXXXXI.

//El duque de Calabria//

Excellentissimus dominus dux locumtenens generalis mandavit mihi Joanni Lu-
dovico de Cervello.

DOCUMENTO Nº 9

21 de junio de 1541. Valencia.

Asiento de los gastos de correo derivados del proceso.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.859 (1541), 26 vº-27 rº.

Item pose en data [...] los quals, ha XXI de juny del dit MDXXXXI, doní e
paguí a García de Alvarado, [h]oste de correus de la present ciutat y regne de
Valènçia, per correus spedits per coses tocants al servey de la Cesàrea Magestat,
los quals són los següents [...]: Item, a XVIII de maig del present any MDXXXXI,
despachà altre correu a cavall a tota diligènçia a Teroll per sertes coses que ocor-
rien a la Règia Cort, CCL solidos. Item, a XX de dit mes y any, despachà altre
cor[r]eu a dit Teroll per alcansar altre correu anant y tornant en tota diligènçia, y
com no passàs de Sarrió avant, se li tatxaren LXXXIIII solidos. Item, a XXII de
dit mes, se despachà altre correu de cavall en tota diligènçia a dita ciutat de Te-
roll, al qual se li donaren CCLXXXXIIII solidos. Item, a XXIII del mes de maig,
dit any, se despachà altre correu a cavall en tota diligènçia, anant y tornant a la
cort del príncep nostre senyor, que estava en Madrid, al qual se donaren milia L
solidos per causes que no y avia postes ordinàries en lo camí, lo qual serví en dos
dies de anada y dos dies de tornada [...].



DOCUMENTO Nº 10

27 de junio de 1541. Valencia.
Sentencia favorable a la demanda de restitución de dote y creix presentada por
Joanna Cherta de Soldevila sobre los bienes embargados a su esposo, Antoni
Soldevila.
ARV. Real Audiencia. Sentencias. Caja 214, nº 1.093.

Registrata. 1541, 27 junii.

Joanna Cherta de Soldevila contra fiscum.

Cervello.

Jesuchristi nomine humiliter invocato.

Excellentissimus dominus dux Ferdinandus de Aragonia, locumtenens et ca-
pitanens generalis in hoc regno Valencie, visa supplicatione excellencie sue obla-
ta pro parte Joanne Cherta, uxoris Anthonii Soldevila, quondam carpentarii,
supplicantis quod de bonis dicti eius viri confiscatis racione criminum et delicto-
rum per eum perpetratorum propter crimen Lese Maiestatis prave unionis et ger-
manie, solverentur eidem Joanne Cherta centum libre pro eius dote dicto suo
viro constituta et quinquaginta libre pro augmento sive creix cui fuit provisum
die XXIIII maii proximi quod intimaretur fisci regii procuratoribus, quibus copia
concederetur et eis auditis provideretur, visa intima eadem die facta dictis fisci
regii procuratoribus, visa supplicacione per eandem Joannam Cherta et de Sol-
devila oblata die XXV maii et provisione in eius calce facta ac intima de eadem
Cosme Soriano, notario alteri ex dictis fisci regii procuratoribus, visa supplica-
tione pro parte dictorum fisci regii procuratorum posita die XXVII mensis prope
kalendati et provisione in eius calce facta ac intima de eadem dicte alteri parti,
visa scriptura pro parte eiusdem Joanne Cherta coram relatore huius cause posi-
ta die X currentis mensis junii et provisione in eius calce facta ac intima de ea-
dem dictis fiscii regii procuratoribus, visis instrumentis nubcialibus factis et fir-
matis inter dictos Anthonium Soldevila et Joannam Cherta, domicellam, cum 
quibus apparet eam attulisse in dotem dicto eius viro centum libras [...]11 Mat-

(11) Fragmento comido en el original.
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thiam Joannem, notarium, die [...]12 mensis octobris anno a Nativitate Domini
[...]13 viso instrumento parti [...]14 facte inter dictam Joannam Cherta, tunch en-
cartatam predicti Anthonii Soldevila et Ysabelam Cherta, domicellam, sororem
dicte Joanne, recepto per eundem notarium die XXVIIII mensis et anni predicto-
rum, viso instrumento cessionis decem et octo librarum cuiusdam debito ii in
dicta partitione mensionati facte per jamdictum Anthonium Soldevila, recepto
per Michaelem Periz, notarium, die primo decembris anni MDXX[...],15 viso in-
strumento debitorii viginti octo librarum facti et firmati per Anthonium Nualart,
agricolam, et Ysabelem eius uxorem Gaspari Cherta, agricole, recepto, per dic-
tum Matthiam Joannem, notarium, die XXIIII septembris anni MDXI, viso alio
instrumento debitorii trigintaquinque librarum facti et firmati per Joannem
Gerb, agricolam, et Ysabelem, eius uxorem jam dicto Gaspari Cherta, etiam
agricole, recepto per eundem notarium die XVII marcii anni MDVIII, viso instru-
mento apoce facte et firmate per dictos Anthonium Soldevila et Joannam Cherta,
eius uxorem, de dictis trigintaquinque libris propietatis dicti debitorii Joannis
Gerb et quinquaginta uno solidis de prorrata debita racione dicti debitorii recep-
to per Joannem Ludovicum Beltran, notarium, die VII marcii anni MDXXIIII,
viso mandato ad instanciam dictorum fisci regii procuratorum predicte alteri
parti facto de ponendis actis in posse dicti relatoris et quod diceret quicquid di-
cere vellet in hac causa, viso instrumento reçepto per Galcerandum Perez, nota-
rium, die X currentis mensis junii cum quo apparet dictos fisci regii procuratores
fuisse contentos et eis plaçere quod fieret justicia in hac causa, viso in super toto
processu, visis demum omnibus aliis videndis et attentis attendendis nihil de con-
tingentibus ad huiusmodi causam conferentibus ommitendo Dominum Deum pre
occulis habendo et eius Sacrosanctis Evangeliis coram sua excellencia positis et
illis multum reverenter inspectis ut de eius divino vultu suum rectum prodeat iu-
dicium et oculi sue mentis cernere valeant quod est iustum, insequendo conclu-
sionem in eadem Regia Audiencia factam ex voto et deliberacione doctorum eius-
dem providet, decernit et declarat in modum sequentem:

(12) Fragmento comido en el original.
(13) Fragmento comido en el original.
(14) Fragmento comido en el original.
(15) Fragmento comido en el original.
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Jesus. Quoniam meritis processus attentis constat, maxime attento tempore
nuptialium instrumentorum, intentionem Joanne Cherta de Soldevila agentis esse
fundatam et probatam, iccirco et alia, pronuntiat, sententiat et declarat oppositio-
nem positam per dictam agentem procedentem et locum habere et de bonis annota-
tis et aliis Anthonii Soldevila esse ei solvendum simul cum agmento illico et sine
mora dotem, non obstantibus in contrarium allegatis [...]16 expensas condenando.

//El duque de Calabria//

Vidit Ros. Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.

Sententia lata, etc., per nos et de nostri mandato lecta et publicata per Joan-
nem Ludovicum de Cervelló, scribam mandati, etc., in quadam Camera Regii Pala-
cii extramuros huius civitatis Valencie dicta la Glorieta supra partem leonum, in qua
camera Regia Audiencia palam ut moris est tunc celebrabatur die lune XXVII junii
anno a Nativitate Domini MDXXXXI regnorumque, etc., presentibus [et] instantibus
dicta Joanna Cherta et de Soldevila, vidua, et Antonio Perez, notario eius partis, pro
una parte, et dictis fisci regii procuratoribus, pro altera parte, citatis et non compa-
rentibus, necnon presentibus ibidem pro testibus venerabili Christophoro Guerau,
decretorum doctore ac officiali ecclesiastico sugurbicensis, et nobile Petro del Mila,
Sebastiano Salvador, virgario eiusdem Regie Audiencie, ac pluribus aliis, etc.

DOCUMENTO Nº 11

30 de junio de 1541. Valencia.
Sentencia de muerte contra Bernardino Acero.
ARV. Real Audiencia. Sentencias. Caja 214, nº 1.094.

Criminalis.

1541. 30 junii.

Sentencia mortis et aliorum penarum, instantibus fisci regii procuratoribus,
contra Bernardinum Azero in execucioni deducta eodem die.

Cervello.
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Fuit tradita copia auctentica in papyro fisci regii procuratori ex provissione
magnifici regentis cancelleriam Valentie, die quarto decembris anno MDLXIIII.

Die XXX junii.

Jesuchristi et eius matris gloriose sufragio implorato.

Excellentissimus dominus dux Ferdinandus de Aragonia locumtenens et ca-
pitanens generalis in hoc regno Valencia, visa supplicatione, denunciacione et
criminali acusatione per fisci regii procuratores posita contra Bernardinum Aze-
ro et alios in dicta denunciacione contentos et nominatos, visa additione per eos-
dem fisci regii procuratores posita contra dictum Bernardinum et alios, visis con-
fessionibus per eundem Bernardinum factis super dicta denunciatione, visis
depositionibus testium pro parte dictorum fisci regii procuratorum contra predic-
tum Bernardinum et alios productorum, visa interlocutoria torture contra dictum
Bernardinum publicata in qua tortura, stetit et perseveravit ac confessus fuit de-
lictum de quo acusatus et denunciatus fuit, visis defensionibus eidem Bernardino
concessis, viso in super toto processu, visis demum omnibus aliis videndis et at-
tentis attendendis nihil de contingentibus ad huiusmodi causam conferentibus om-
mittendo Dominum Deum pre occulis habendo et eius Sacrosanctis Evangelis co-
ram sua excellencia positis et illis multum reverenter inspectis ut de eius divino
vultu suum rectum prodeat judicium et occuli sue mentis cernere valeant quod est
justum insequendo conclusionem in hac Regia Audiencia factam, ex voto et deli-
beratione doctorum eiusdem providet, decernit et declarat in modum sequentem:

Jesus. Quoniam meritis processus attentis constat predictum Bernardinum
Azero, alias de la Budia, oriundum ex civitate Cesaraugusta, accusatum per fisci
regii procuratores quod cum esset vasallus et subditus Cesarea17 ac Regie Maies-
tatis, sermonem habuerit cum multis qui olim in nefario ac detestabile crimine
unionis ac germanie fuerint involuti eiusdem persuadendo adhuc vivere insignem
quendam proditorem qui dicebatur mortuus et occisus fuisse et Lese Maiestatis
reus proculdubio fuerit et damnatus eum quam esse filium principis Joannis ac
nepotem catholici ac gloriosissimi regis Ferdinandi et proinde haec regna ad
eum legittimum iurem pertinere, venturumque fuisse ad hanc civitate et agarenos
proelio iusto debellaturum domini potentissimi Regis nostri salute et vita adversa

(17) Original: Cesararee.
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et tristia obloquendo aliaque multa huius generis que passim ac inter multos ple-
beios disseminabant que omnia in preiuditium ac damnum Regie Maiestatis ac
preheminentis cedere dubium non est liquet et dictum Bernardinum esse non
modo convictum sed etiam confessum ita ut attenta criminis qualitate in sui ius-
tum supplicium ac aliorum correctionem poenis inscriptis merito sit plectendus
iccirco et alia pronunciat, sententiat et declarat ac predictum delatum condenant
ad penam mortis naturalis ut per loca solita huius civitatis trahat ad caudas equi
usque ad locum suppliciis ibique iugulet ac eius cadaver in frusta18 scintat ques
ponant in locis consuetis et eius omnia bona fisco regio applicata esse declarat
et ad expensas huius litis condenat earum taxatione sibi postea reservata.

//El duque de Calabria//

Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.
Sententia lata, etc., per nos, seu in nostra persona per Bartholomeum Ludo-

vicum Sarçola, doctorem huius Regii Consilii virtute commissionis nostre, et de
nostri seu eius mandatus lecta et publicata per Joannem Ludovicum de Cervello,
scribam mandati, etc., in Camera Deaurata Aule sive domus magnificorum jura-
torum huius civitate Valencie in qua camera Regia Audiencia palam ut moris est
tunc celebrabatur die jovis XXX junii anno a Nativitate Domini MDXXXXI reg-
norumque, etc., presente [et] instante Francisco Joanne Cardona, notario, altero
ex dictis fiscii regii procuratoris, pro una parte, et dicto Arinyo19 ibidem presente
pro altera parte, nec non presentibus pro testibus nobile Onofrio Çentelles et
magnificis Gaspare Joanne Alegret et Alfonso Delgadillo, regio alguazirio, domi-
cellis, Vincencio Hieronymo Aliaga, legum doctore, Petro Porcar, notario, Sebas-
tiano Salvador, virgario eiusdem Regie Audiencie, ac pluribus aliis, etc.

(18) Original: frustra.
(19) Fragmento comido en el original.
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DOCUMENTO Nº 12

30 de junio de 1541. Valencia.
Asiento de los pagos al verdugo por la ejecución de las sentencias contra Jeroni
Cerdà, Antoni Soldevila y Bernardino Acero.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.860 (1542), 91 vº.

Ittem pose en data [...] los quals doní e paguí a Pedro Martínez, botxí, a ell
deguts per les causes infra següents: [...] Item a XV (sic) del dit mes de maig, per
esquarterar a Jeroni Cerdà, flaquer, per lo crim de jermania y per dar-li un tur-
ment, XXXVIII solidos. Item, dit dia, per dar dos turments a Antoni Soldevila,
fuster, y esquarterar aquell per lo dit crim de germania, XXXXIII solidos. Item,
lo darrer de juny dit any, per dar dos turments a Miguel Bernaldino y esquarterar
aquell per lo mateix crim de germania, XXXXIII solidos.

DOCUMENTO Nº 13

27 de julio de 1541. Valencia.
Real orden para que se abone la dote y el creix a la viuda de Antoni Soldevila.
ARV. Real Cancillería. Communium Lugartenentiae. Reg. 754, 104 rº-104 vº.

Joanne Cherta et de Soldevila.

Don Carlos, etc. Al magnífich e amat conseller de la dita Cesàrea, Catòlica e
Real Majestat e nostre lochtinent de General Thresorer de aquella, mossén Gaspar
Marrades, cavaller del orde e cavalleria de Sanctiago, o al regent lo dit offici, salut
e dilectió. Per quant en Anthoni Soldevila, quondam, fuster, fonch comdemnat a
mort ab sentència publicada en aquesta Real Audiència a XXI del propassat mes
de maig per lo crim per ell comés de Lesa Majestat e depravada germania, e los
béns de aquell foren confiscats e aplicats a la Règia Cort, ab sentència en aprés
publicada en la matexa Real Audiència a XXVII del propassat mes de juny, és stat
sentenciat e declarat que na Joana Xerta, viuda, muller del dit Anthoni Soldevila, li
sien pasades cent lliures per la sua dot e cinquanta lliures per lo creix dels dits
béns confiscats que·s trobaren en la casa del dit son marit al temps de la captura de
aquell e foren scrits e annotats a instància del fisch, e ab una supplicació posada



per la dita viuda devant nós e en la dita Real Audiència lo primer dia del corrent e
devall scrit mes hi a supplicat que, per evitar moltes despeses, attés que los dits
béns són tant pochs que no basten a pagar-li la dita sua dot, que sien stimats per lo
corredor de la dita Real Audiència e que per la stimació faedora de aquells li sien
transportats e/o donats en pagament del que bastarà per rahó de la dita dot, e fet
açò li sien cancel·lades les capleutes donades al temps del secrest e scripció dels
dits béns, e al peu de la dita supplicació li fonch feta provisió per lo relador de
aquesta causa que fos fet com ella supplicava. E com la sobredita viuda desige que
açò sia effectuat per què diu patir gran dan com més se differeixca la dita solució e
paga, e és cosa justa e rahonable que, puix la Règia Cort li ha de fer lo dit paga-
ment, que sia fet ab promptitud dels dits béns scrits, annotats e confiscats a la dita
Règia Cort, a humil supplicació per ço de la sobredita viuda, ab tenor de les pre-
sents, vos diem e per la real e nostra auctoritat manam de nostra certa sciència e
expressament, e encara per primera e segona jussions que, precehint stimació fae-
dora per lo dit corredor de la Real Audiència dels dits béns scrits e anotats, ab in-
tervenció del hu dels procuradors fiscals de la predita Cesàrea e Real Majestat e de
hun official o ajudant del offici del magnífich Mestre Racional de la Règia Cort
en aquest dit regne de València, façau la dita paga e solució a la sobredita na Joana
Xerta, viuda, de les cent lliures de la dita sua dot e de les cinquanta lliures del
creix, o al que los dits béns scrits e annotats abastaran; e, en la paga que de la
dita quantitat li fasen, cobrareu de aquella àpoca opportuna de paga, e les pre-
sents, per ço que, al temps de la reddictió de vostres comptes, vós, posant en data
e desexida la dita quantitat de manament nostre pagada per la dita rahó en aques-
ta forma e manera, e restituhint la àpoca premensionada, e les presents tots uns,
si aprés i a dinés en compte de legíttima data e paga per lo Mestre Racional de la
Règia Cort en aquest dit regne de València, o per son loctinent, o per altre qual-
sevol ohïdor e examinador de vostres comptes, tot dubte, difficultat, contradictió,
excepció e consulta e altre qualsevol impediment cessant. Datis en la ciutat de
València, a XXVII de juliol, any de la Nativitat de Nostre Senyor MDXXXXI.

//El duque de Calabria//

Excellentissimus dominus dux locumtenentis generalis mandavit mihi Joanni Lu-
dovico de Cervello. Vist per Ros, Camos, Ystella, Sarcola, Regii Consilii docto-
res ac fisci advocatus.
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DOCUMENTO Nº 14

30 de julio de 1541. Valencia.

Sentencia de destierro perpetuo contra Joan López Mosquerola.
ARV. Real Audiencia. Sentencias. Caja 214, nº 1.098.

1541, 30 julii.

Fiscus Regius [contra] Joanem Lopiz.

Cervello.

Jesuchristi et eius matris gloriose sufragio implorato.

Excellentissimus dominus dux Ferdinandus de Aragonia, locumtenens et ca-
pitanens generalis in hoc regno Valenciae, visa supplicacione et criminali denun-
ciatione per fisci regii procuratores contra Joannem Lopiç Mosquerola, tonso-
rem pannorum, sive baxador, posita die vicesimo quarto maii proximi qui fuit
provisum quod remitteretur Didaco Perez de Ystella et Bartholomeo Ludovico
Sarçola, Regii Consilii doctoribus, seu alterutri eorum ad colligendum et refe-
rendum et super contentis in dicta denunciatione debite providendum, visis con-
fessionibus per dictum Mosquerola super denunciatione per eosdem fisci regii
procuratores posita contra Hieronymum Cerda, pistorem, et Anthonium Soldevi-
la, carpentarium, factis die primo junii proximi, visis aliis confessionibus per
eundem Mosquerola super predicta addicione et criminibus accusacione factis
eadem die, visa confessione per jam dictum Cerda post publicacionem interlocu-
torie torture contra eum late facta cumqua negavit se comunicasse cum dicto
Mosquerola [...]20 pravum cogitatum de quodam don Enrico asserendo illum esse
filium serenissimi principis Joannis et alia derisoria verba, viso mandato predic-
to Mosquerola facto die vicesimo tercio jam dicti mensis junii quod diceret quic-
quid dicere vellet in hac causa et poneret processum suum in posse relatoris ut
inde fieret justicia, visa supplicatione per supradictum Mosquerola posita die vi-
cesimo octavo mensis propedicti et provisione in eius calce facta ac intima de ea-

(20) Fragmento comido en el original.
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dem Cosme Soriano, notario, alteri ex fisci regii procuratoribus, viso in super
toto processu, visis demum omnibus aliis videndis et attentis attendendis nichil
de contingentibus ad huiusmodi causam conferentibus omittendo Dominum
Deum preoculis habendo et eius Sacrosanctis Evangeliis coram sua excellencia
positis et illis multum reverenter inspectis ut de eius divino vultu suum rectum
prodeat iudicium et occuli sue mentis cernere valeant quod est justum insequen-
do conclusionem in dicta Regia Audiencia factam, ex voto et delliberacione doc-
torum eiusdem providet, decernit et declarat in modum sequentem:

Ihesus. Quoniam meritis processus attentis constat predictum Joannem Lo-
piz, alias Mosquerola, accusatum per fisci regii procuratores quod fuerit con-
scius multarum rerum in damnum Regie Maiestatis ac preheminentie et pacifici
status huius civitatis ac Regni tendentium et de aliis criminibus, cum fuerit olim
irretitus et [...] nefando crimini unionis e proditionis esse convictum quod dictas
res [...] conscius non revelaverit et sic poena inscripta in sua correctione et alio-
rum exemplum esse plectendum iccirco et alia pronuntiat, sententiat et declarat
et predictum Mosquerola condenat ad exilium perpetuum a presenti civitate et
regno et ad expensas huius litis earum taxatione ibi posse reservata.

//El duque de Calabria//

Vidit Ros. Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.

Sententia lata, etc., per nos et, in nostra persona, per Didacum Perez de Ys-
tella, doctorem Regii Consilii, per comissionem per nos sibi factam, etc., et de
nostri mandato lecta et publicata per Joannem Ludovicum de Cervello, scribam
mandati, etc., in Camera Deaurata Aule sive domus magnificorum iuratorum
huius civitatis Valencie, die XXX julii anno a Nativitate Domine MDXXXXI reg-
norumque, etc., presente [et] instante Cosma Soriano, notario altero ex fiscii re-
gii procuratoribus, pro una parte, et dicto Joanne Lopiz Mosquerola, ibidem pre-
sente pro altera parte, necnon presentibus pro testibus Petro Periz, mercatore,
Domingo Mezquita, etiam mercatore, et [...]21 Martinez, giponerio, Raphaele
Dolç, pro vergario eiusdem Regie Audiencia, ac pluribus aliis, etc.

(21) Fragmento comido en el original.
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DOCUMENTO Nº 15

30 de julio de 1541. Valencia.

Asiento de los gastos derivados de la captura de Bernardino Acero. 
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319 (1539-1541), 162 vº-163 rº.

Don Carlos, etc. Al magnífich e amat conseller lochtinent de General Teso-
rer de la dita Cesàrea e Real Majestat, mossén Gaspar Marrades, cavaller del
orde e cavalleria de Sanctiago, o al regent lo dit offici, salut e dilectió. Per quant
a·n Marco de Salines són degudes quatre castellanes que las desp[r]engué en anar
per comissió nostra e per servey de la Règia Cort a la ralla de Aragó per a portar
a esta ciutat de Valènçia Bernardino Azero, lo qual és stat sentenciat a mort per
lo crim de Lesa Majestat per ell comés e perpetrat, e és just e rahonable que, puix
ha servit a la Règia Cort segons a nós ha constat, sia pagat de pecúnies de aque-
lla. Ab tenor, per ço, de les presents vos diem, e per la real e nostra auctoritat ma-
nam, de nostra certa sciència e expressament e encara per primera e segona jus-
sions, que, de les pecúnies de la dita Règia Cort a vostres mans pervengudes o
primer pervenidores, doneu o pagueu realment ab tot effecte al dit Marco de Sa-
lines les dites quatre castellanes a ell degudes per la dita rahó. E en la pagua que
de la dita quantitat fareu, cobrareu de aquell àpocha o cautela de pagua e les pre-
sents, per ço que al temps de la reddiçió de vostres comptes vós, posant en data
e/o hexida la dita quantitat de manament nostre pagada per la sobredita rahó e
restituhint la àpoca premensionada e les presents, tot vos sia prés e admés en
compte de legíttima data e pagua per lo Mestre Racional de la Règia Cort en
aquest dit regne de València, o per son lochtinent, o per altre qualsevol ohïdor e
examinador de vostres comptes, tot dubte, dificultat, contradictió, excepció, con-
sulta e altre qualsevol impediment cessant. Datis en la ciutat de València, a XXX
de juliol, any de la Nativitat de Nostre Senyor MDXXXXI.

//El duque de Calabria//

Excellentissimus dux locumtenens generalis mandavit mihi dicto Joanni Ludovi-
co de Cervelló. Vist per Ros, Camos, Ystella et Çarcola, doctores Regii Consilii
et fisci advocatum.



DOCUMENTO Nº 16

16 de septiembre de 1541. Valencia.
Real orden para que Úrsula Cherta, viuda de Jeroni Cerdà, otorgue quitamiento
de un censal a Francisco Pardo de la Casta.
ARV. Real Audiencia. Sentencias. Caja 214, nº 1.107.

Registrata. 1541. 16 septembris.

Ursule Cherta contra fiscum.

Cervello.

Spectabilis dominus Hieronymus de Cabanyelles, miles, consiliarius et ca-
marlengus Cesaree ac Regie Maiestatis, gerens vices Generalis Gubernatoris ac
regens Locumtenenciam Generalem in hoc regno Valencie, visis emparis ad in-
stanciam fisci regii procuratorum factis in propietate illorum quingentorum tri-
ginta trium solidorum censualium quos nobilis Franciscus Pardo de la Casta an-
nuatim faciebat et respondebat Ursole Cherta et de Cerda relicte Hieronymi
Cerda quondam pistoris virtute instrumenti originalis carricamenti per Hierony-
mum Lobera, notarium Valencie, recepti die secunda mensis septembris anno
MDXXXVIIII cuius Cerda bona confiscata et Regie Curie applicata fuere et pro-
prietatis octo mille solidorum, providet et mandat ex deliberacione Regie Audien-
cie quod dicta Ursola Cerda firmet quitamentum dicti censualis dicto Francisco
Pardo de la Casta confitendo habuisse et recepisse precium et proprietatem eius-
dem censualis et quantitatem debitam ad complementum omnium pensionum et
prorate eiusdem, hoc modo quod ex dictis quantitatibus tradantur et liberentur
magnifico locumtenente Generalis Thesaurarii seu eius officium regenti ducente
et decem libre et centum octoaginta quinque libre tradantur Francisco Ros, doc-
tori Regii Consilii ad distribuendum inter ministros Regie Audiencie et residuum
ad complemetum proprietatis omnium pensionum et prorate tradatur et liberetur
dicte Ursole Cerdana [...]22 etiam mandat predicti nobili Francisco Pardo de la

(22) Fragmento comido en el original.
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Casta [...]23 antibus dictis emparis quas cum presenti mandato [...]24 pro cancel-
latis haberi vult firmato dicto carricamento in lucionem dicti quitamenti tradat
quantitates predictas prout superius [...]25 et intimetur.

//Cabanyelles//

Vidit Ros. Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.

Die veneris sextodecimo mensis septembris anno a Nativitate Domini mille-
simo quingentesimo quadragesimo primo, in Regia Audiençia celebrata in quo-
dam studio domus dicti spectabilis regentis Locumtenentiam Generalem ite retro
scenobium priorisse et monialium dive Marie Magdalene in parrochis sancti 
Joannis de Mercato,26 predictus spectabilis dominus regens Locumtenenciam Ge-
neralem jussit fieri ac feçit preinsertam regiam declaraçionem et provisionem
ibidem lectam et publicatam per me Joannem Ludovicum de Cervello, scribam
mandati Cesaree ac Regie Maiestatis et notarium publicum per totam terram et
dominacionem suam, presentibus [et] instantibus ac supradictam regiam decla-
racionem et provisionem, ferri et publicari humiliter supplicantibus Joanne Lu-
dovico Marrades, domiçello, regente officium dicti Locumtenentis Generalis The-
saurarii, pro una parte, ac Hieronymo Lobera, notario procuratore dicti nobilis
Francisco Pardo de la Casta, pro altera parte, necnon presentibus pro testibus
Jacobo Joanne Falco, domiçello, regio alguazirio, Anthonio Michele Ferran,
scriba quoque mandati, Balthasare Dolç et Francisco Olivar, notariis Valencie,
Sebastiano Salvador, virgario eiusdem Regie Audiencie, ac pluribus aliis in mul-
titudine copiosa.

Die XVI septembris anno MDXXXXI.

Rettulit Rafel Dolç, per lo verguer de la Real Audiència, ell, huy, haver intimat lo
present mandato real al discret en Hierònym Lobera, notari en nom e procurador
del noble don Francisco Pardo, lo qual dix li ha respost que·n vol trellat. Rettulit
Pere Joan Stanyol, locumtenens pro scriba.

(23) Fragmento comido en el original.
(24) Fragmento comido en el original.
(25) Fragmento comido en el original.
(26) [in qua domo Regia Audiencia putam ut moris est tunc celebrabatur]
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DOCUMENTO Nº 17

20 de septiembre de 1541. Valencia.
Declaración sobre los bienes de Jeroni Cerdà.
ARV. Real Audiencia. Sentencias. Caja 214, nº 1.110.

Declaratio. 1541. 20 septembris.

Inter fisci regii procuratores, ex una parte, et Ursolam Cherta et de Cerda,
uxorem Hieronymi Cerda, quondam, pistoris.

Cervello.

Die XX septembris 1541.

Spectabilis dominus Hieronymus de Cabanyelles, miles, consiliarius et ca-
marlengus Cesaree ac Regie Maiestatis, gerens vices Generalis Gubernatoris ac
regens Locumtenentiam Generalem in hoc regno Valencie, visa supplicacione
oblata tam per fisci regii procuratores, die VIIII labentis mensis septembris,
quam per Ursolam Cherta et de Çerda, uxorem Hieronymi Çerda, quondam, pis-
toris, die XV eiusdem mensis septembris, visis deposicionibus testium super ea
productoribus, visis processibus opposicionum proprietariarum de quibus fit
mencio in dicta supplicacione, viso inventario sive scripcione bonorum facto per
Regiam Audienciam de bonis qui pretendebantur esse dicti Hieronymi Cerda, et
attenta qualitate dictorum bonorum, visis etiam titulis et instrumentis contentis
in dicto inventario sive scripcione quibus omnibus visis,27 et consideratis et alias
insequendo deliberacionem in Regia Audiencia factam constat magis expedire
Regie Curie façere dictum pactum et transactionem pro quanto contenta in dicta
supplicacione quam retinere hereditatem dicti Cerda et expectare quod in dictis
proçessibus opposicionum proprietariarum proferantur sententie quia fines lit-
tium sunt dubii, maxime attentis mensis dictorum processum et attentis titulis
dictorum bonorum contentiorum in dicto inventario sive scripcione iccirco et
alia decernit et declarat dictam recusationem tam quam ut [...]28 dicte Regie Cu-

(27) [instrumentis contentis in dicto inventario].
(28) Fragmento comido en el original.
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rie debere [...]29 quam retinere dictam hereditatem ex [...]30 finis dictarum initium
interponendo in ea suam auctoritatem pariter et decrevi nunc [...]31 satisffactione
dicte quantitate predicte Regie Curie [...]32 locumtenenti Generalis Thesaurarii
seu eius officium [...]33 etiam sportet omnia [...]34 et competencia ratione dicti of-
ficii in dictis bonis inventariatis sive scriptis in favorem dicte Ursole [...]35 pro-
fictis propriis tantum ut de illis eadem Ursula possit disponere ad suam liberam
voluntatem et cançellentur omnes [...]36 in dictis bonis sive juribus dicte Ursole
competentibus facte ad instanciam et pro interesse dicte Regie Curie Racione
dicte condempnacionis facte in dictum Cerda et confiscacionis bonorum fiant
cum presenti illas cançellat et quod aufferantur insignia et arma apposita in dic-
tis bonis proviso tamen. Et si qua res dicta onera tam realia quam personalia
sine damna apparuerint raçione quorum dicta bona suppra dicti Cerda ob noxia
fuit çedant oneri dicte Ursole, et ex dicta Regia Curia ad illa minime teneatur
neque obligata sit et per hoc non paretur prejudicium Vincencio Bru, filio et pre-
tenso heredi Martini Bru, quondam, primi viri dicte Ursole Çerdana in juribus
suis si quo illi comperant contra dictam Ursolam et eius bona.

//Cabanyelles//

Vidit Ros. Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.

Die martis vicesimo septembris anno a Nativitate Domini millesimo quin-
gentesimo quadragesimo primo, in Regia Audiencia celebrata in quodam studio
domus dicti spectabilis regentis Locumtenentiam Generalem quam fovet retro
scenobium priorisse et monialium dive Marie Magdalene, in parrochia sancti 
Joannis de Mercato, predictus spectabilis dominus regens Locumtenentiam Ge-
neralem jussit fieri ac fecit preinsertam regiam declaracionem ibidem lectam et
publicatam per me, Joannem Ludovicum de Cervello, scribam mandati jam dicte

(29) Fragmento comido en el original.
(30) Fragmento comido en el original.
(31) Fragmento comido en el original.
(32) Fragmento comido en el original.
(33) Fragmento comido en el original.
(34) Fragmento comido en el original.
(35) Fragmento comido en el original.
(36) Fragmento comido en el original.
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Cesaree ac Regie Maiestatis Serenissimi et Potentissimi Domini nostri Imperato-
ris, et notarium publicum per totam terram et dominaçionem suam, presente [et]
instante ac dictam declaracionem ferri et publicari humiliter supplicante Cosma
Soriano, notario Valençie, altero ex fisci regii procuratoribus, pro una parte, et
Joanne Ludovico Marrades, domiçello, pro locumtenente et regente officii dicti
Generalis Thesaurarii, ac Ursola Cherta et de Cerda, vidua relicta dicti Hierony-
mi Cerda, quondam, pro altera parte, necnon presentibus ibidem pro testibus Ja-
cobo Joane Falço, domiçello, regio alguazirio, Anthonio Michaele Ferran, scriba
quoque mandati, Balthasare Dolç, Hieronymo Pi et Petro Joanne Stanyol, nota-
riis Valençie, Sebastiano Salvador, virgario eiusdem Regie Audiençie, ac pluribus
aliis in multitudine copiosa.

DOCUMENTO Nº 18

22 de septiembre de 1541. Valencia.
Asiento y consignación del pago de la pena pecuniaria de Jeroni Cerdà por par-
te de su esposa.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.859 (1541), 6 rº-6 vº.

Item, pose en rebuda sis milia y tres-cents solidos de la dita moneda, los
quals, ha XXII de setembre del present any rebí de na Úrsola Cherta, muller que
fonch de Jeroni Cerdà, flaquer, habitador de València, per los quals, franchs a la
Règia Cort, foren remesos y composats tots los béns del dit Geroni Cerdà, lo
qual fonch condenat y sentenciat a mort ab sentència dada y publicada en la Real
Audiència per lo excel·lentíssim senyor duch, loctinent y capità general, per lo
delicte per aquell e altres secasos seus comés y perpetrat37 de la nova, prava y
damnada germania novament intentada en la present ciutat, los quals béns foren
confiscats e aplicats a la Règia Cort segons appar en la dita sentència; e com per
alguns particulars foren moguts plets y qüestions ab diverses compposicions pos-
sades, per hon al fisch li convenia portar molts proseços, fonch  vist y desliberat
en lo Real Consell que los dits béns o confiscació de aquells fosen admesos a la

(37) Original: prepetat.
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demunt dita composició, segons appar ab un decret fet per lo expectable don Ge-
roni de Cabanyelles, tunch regent de la Lochtinència General, ab consel dels doc-
tors del Real Consel espedit per Johan Luys Serveló, escrivà de manament, ha
XVI de setembre del any DXXXXI.38

Hun instrument de transactió, çessió e trasportació, en tres cartes y una pla-
na de full de paper scrit, tret del prothocol de Felip Martí, notari, rebut per aquell
en la ciutat de València, a XXII de setembre de MDXXXXI, e ab son signe de
notari subsignat, en e ab lo qual appar que tots los béns mobles e semovents,
drets y accions que quondam foren d’en Hieroni Cerdà, flaquer, per crims per ell
perpetrats, a instància dels procuradors fiscals acusat y capitalment condempnat,
a la Règia Corts aplicats y per aquella presos, als quals na Úrsola, muller de
aquell, propietàriament se obposa y molts altres, d’on se mogueren molts plets y
qüestions. Et quia dubium littis e ventum existit, e que a la Règia Cort no convé
sustenir los emfrachtes dels dits plets, per ço, per evitar los dits plets, causes,
despeses e messions y dans que de aquells solen evenir, fonch pactat e concordat
entre la dita na Úrsola e lo lochtinent de General Tresorer, ab parer y decret de la
Real Audiència, que la dita na Úrsola Cherta, per tots e qualsevol béns e drets del
dit en Hieroni Cerdà en qualsevol manera a ell pertanyents, e a la Règia Cort per
virtut de la aplicació e comfiscació, fos obligada dar y pagar, ab tot efecte, deu
milia solidos, moneda real de València, a saber: [ço] és, al dit lochtinent de Ge-
neral Tresorer e/o a la Règia Cort sis milia y tres-cents solidos franchs, y los res-
tants tres milia y set-cents solidos a compliment dels dits deu milia solidorum a
micer Francés Ros, doctor del Real Consell per a distribuyr-los entre los minis-
tres de la Règia Cort. E axí, confessant <lo dit> lo dit lochtinent de General Tre-
sorer rebuts dites quantitats en nom de la Règia Cort, cedí e transferí y transportà
a la dita Úrsola Cherta tots los drets y accions reals y personals al dit lochtinent
de General Tresorer e/o a la Règia Cort pertanyents en tots e qualsevol béns mo-
bles, seents e semovents que quondam foren del dit en Hieroni Cerdà a ell per-
tanyents, y que a Sa Maiestat sien adjudicats y aplicats y confiscats ab les
cl[à]usules necessàries, segons en lo dit instrument de transactió, trasportació [i]
cessió estes y altres coses més largament són contengudes.39

(38) [ensemps ab certificació de Anthoni Miquel Ferran, escrivà de manament].
(39) Postfacto en el margen izquierdo.
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DOCUMENTO Nº 19

19 de octubre de 1541. Valencia.

Sentencia a favor del Oficio de Tejedores de Lana concediéndoles el dinero y los
censales inscritos como bienes propios de Damià Armengol.
ARV. Real Audiencia. Sentencias. Caja 214, nº 1.113.

Registrata.

1541. 19 octobris.

Officii textorum lanae contra Damianum Armengol et fiscum.

Cervello.

Jesuchristi et eius matris gloriose sufragio implorato.

Spectabilis dominus Hieronymus de Cabanyelles, miles, consiliarius et ca-
marlengus Cesaree ac Regie Maiestatis, gerens vices Generalis Gubernatoris ac
regens Locumtenentiam Generalem in hoc regno Valentie, visa supplicatione co-
ram excellentissimo domino duce Ferdinando de Aragonia, locumtenente generali
in hoc regno, pro parte clavarii, maioralium et sindici officii textorum lanee obla-
ta, supplicantium quod exigerentur responsiones medio juramento a Damiano Ar-
mengol, textore lane, detento in carceribus huius civitatis, qui fuerat clavarius
dicti officii anno proxime elapso, et dicto nomine clavarii exhegerat et recupera-
verat multas pecunie quantitates a particularibus dicti officii, et inter alias pro-
prietatem duorum censualium oneratorum pro necessitatibus dicti officii cui sup-
plicationi fuit provisum quod intimaretur fisci regii procuratoribus die XXIIII maii
proximi, visa dicta intima eadem die facta Cosme Soriano, notario alteri ex dictis
fisci regii procuratoribus, visis responsionibus per eiusdem Armengol factis medio
juramento super contentis in dicta supplicatione die XXV mensis propedicti, visa
assignatione ad instantiam syndici supra dicti officii facta predicto fiscii regii pro-
curatori die sexta julii proximi, visa acusatione contumatie facta contra dictum
fiscii regii procuratorem ad instanciam syndici supradicti, viso mandato deponen-
dis actis ad instanciam sindici eiusdem dicto fisci regii procuratori facta, viso in-
strumento syndicatus facto dicto Damiano Armengol et aliis per jam dictum offi-
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cium ad opus cardandi quoddam [...]40 recepto per Ludovicum Miquel, quondam,
notarium, die nona maii anni MDXXXX, viso carricamento dicti censualis facto
per predictum Damianum Armengol et alios, Petro Palleres et Joanni Parent de
Alepus, mercatoris, de centum sexdecem solidos et octo denariis anualis quolibet
solvendis die XXVIII maii in una solucione preci centum librarum recepto per
eiusdem [...]41 die XXVIII maii anni propedicti, viso alio instrumento sindicatus
[...]42 officium facto dicto Damiano Armengol et aliis ad opus carricamenti [...]43

quoddam censuale pro necessitatibus eiusdem officii recepto per propedictum no-
tarium die XII octobris eiusdem anni, viso alio carricamento censualium facto per
jam dictum Armengol et alios de centum viginti quinque solidos censualibus anno
quolibet solvendis die XXX mensium aprilis et octobris mediatim precio centum
librarum recepto per propedictum notarium die XXVIIII octobris anni prope ca-
lendati, viso in super toto processu, visis demum omnibus aliis videndis et attentis
attendendis nihil de contingentibus ad hanc causam conferentibus ommittendo
Dominum Deum preoculis habendo et eius Sacrosanctis Evangeliis coram sua
spectabilitate positis et illis multum reverenter inspectis ut de eius divino vultu
suum rectum prodeat judicium et oculi sue mentis cernere valeant quod est justum
insequendo conclusionem in dicta Regia Audiencia factam ex voto et deliberatione
doctorum eiusdem providet, decernit et declarat in modum sequentem:

Jesus. Quoniam meritis processus attentis et alias factas, constat de inten-
tione clavarii, majoralium et sindici officii textorum lane fecit iccirco et alias
pronuntiat, sententiat et declarat quod dictas quantitates pecuniarum quae fuit
recepta in posse dicti Damianii Armengol tempore quod fuit captus per justitiam
loci de la Pobla, tradat dictis clavario44 et majoralibus nomine dicti officii, non
obstante scripture bonorum facta de bonis dicti Armengol neutram per tum ex
causa in expensis condenando.

//Cabanyelles//

Vidit Ros. Vidit Ystella. Vidit fisci advocatus. Vidit Camos. Vidit Sarçola.

(40) Fragmento comido en el original.
(41) Fragmento comido en el original.
(42) Fragmento comido en el original.
(43) Fragmento comido en el original.
(44) Original: clarvario.
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Lata, etc., et lecta per Joannem Ludovicum de Cervello, scribam mandati,
etc., in quodam studio domus site retro scenobium priorisse et monialium monas-
terii dive Marie Magdalene in parrochia sancti Joannis de Mercato in quo Regia
Audiençia palam ut moris est tunc celebrabatur die mercurii XVIIII octobris
anno a Nativitate Domini MDXXXXI regnorumque, etc., presentibus [et] instanti-
bus Gaspare Lazer, notario Valencie et sindico dicti officii textorum lane, pro una
parte, et Thoma Cobliure, notario Valencie, altero ex dictis fiscii regii procurato-
ribus, pro altera parte, necnon presentibus ibidem pro testibus Anthonio Michae-
le Ferran, scriba quoque mandati, Gaspare Soler et Michaele Angelo Burgal, no-
tariis Valencie, Anthonio Lopez, pro virgario eiusdem Regie Audiencie, ac
pluribus aliis, etc.

DOCUMENTO Nº 20

24 de diciembre de 1541. Valencia.

Asiento de los gastos derivados de la captura de Damià Armengol.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.859 (1541),  36 vº.

Ittem pose en data [...] los quals, a XXIIII de desembre, dit any MDXXXXI,
doní e paguí a mossén Luís Saydia, alguazil ordinari de Sa Majestat, per diverses
anades per aquell ab sos ministres de son offiici fets en diversos calendaris per
coses tocants al servey de Sa Magestat y de sa Real Cort, los quals són los se-
güents [...]: Item, per anar lo dit alguazir ensemps ab Ramon Bernat e Anthoni de
Bernia, verguetes, a la Pobla de Benaguazil, e portaren pres a Damià Armengol,
estamenyer, inculpat de ajermanat, en la qual anada vacaren dos dies, que a la raó
de XXII sous per cascun dia lo alguatzir e V sous cascun vergueta prenen suma
de LXIIII solidorum [...].
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DOCUMENTO Nº 21

30 de junio de 1542. Valencia.

Real orden al lugarteniente de Tesorero General para que se abonen al alguacil
Marco Salinas los gastos derivados de sus viajes a Teruel para apresar a Bernar-
dino Acero.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.319, 224 rº-224 vº.

Pro Curia Marci de Salines.

Don Carlos, etc. Don Hierònym de Cabanyelles, etc. Al magnífich e amat
conseller de la dita Cesárea, Católica y Real Majestat e nostre, e lochtinent de
General Thesorer de aquella, mossén Gaspar Marrades, cavaller del orde de cava-
lleria de Sanct Jaume de la Spasa, o al regent lo dit offici, salut e dilectió. Per
quant en Marco de Salinas és anat personalment en comissió nostra dos vegades
a la ciutat de Terol per pendre a Bernaldino Hazero, inculpat perquè suscitava
una nova germania, e portar-lo a esta ciutat de València, com consta de la dita co-
missió, data en aquesta ciutat, a dihuyt de maig, any propassat mil cinch-cents
quaranta-hu, e en los dits dos viages ha vacat alguns dies ab dos verguetes e no-
tari, als quals són degudes per ses di[e]tes vint-i-tres lliures, sis solidos e quatre
diners, e és just e rahonable que, puix lo dit en Marco de Salines ab dits ministres
han servit a la Règia Cort, que sien pagats de pecúnies de aquella, ab tenor, per
ço, de les presents, vos diem, encarregam e manam per la real e nostra auctoritat,
de nostra certa sciència, e expressament, e encara per primera e segona jussions,
que de les primeres pecúnies de la dita Règia Cort a vostres mans pervengudes o
primer pervenidores, doneu e pagueu realment e ab tot effecte al sobredit en
Marco de Salines les dites vint-e-tres lliures, sis solidos e quatre diners a ell e al-
tres degudes per la dita rahó. E en la paga que de la dita quantitat li fareu, cobra-
reu de aquell a soles àpoca opportuna de paga o lo present manament per cautela
vostra, per ço que al temps de la reddició de vostres comptes vós, posant en data
e desexida la dita quantitat de manament nostre pagada per la sobredita rahó, e
restituhint la àpoca premensionada e les presents, aquelles vos sien preses e ad-
meses a compte de legíttima data e paga per lo Mestre Racional de la Règia Cort



en aquest dit regne de València, o per son lochtinent, o per altre qualsevol de vos
compte ohïdor e examinador, tot dubte, difficultat, contradictió, consulta e altre
qualsevol impediment cessant. Datis en la ciutat de València, a XXX de juny del
any de la Natividad de Nostre Senyor MDXXXXII.

//Cabanyelles//

Dominus regens locumtenentis generalis mandavit mihi Anthonio Michaele
Ferran. Vista per Ros, Camos, Ystella et Sarçola, doctores Regii Consilii et 45 fis-
ci advocatum.

DOCUMENTO Nº 22

24 de julio de 1542. Valencia.

Asiento de los gastos de captura de Bernardino Acero.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.860 (1542), (número del folio comido).

Ittem, pose en data CCCCLXVI solidos, IIII diners de la dita moneda reals
de València, los quals, a XXIIII de juliol del present any MDXXXXII, doní e pa-
guí a Marco Salinas, alguazir extrahordinari del expectable governador, per dos
viatges que aquell féu a la ciutat de Terol e altres lochs del regne de Aragó, a ser-
car y pendre a Bernaldino Azero, inculpat perquè sussitava huna nova germania,
e portar aquell pres a esta ciutat de València, portant ab si dos verguetes y notari,
la qual cantitat li ha donat e pagat en virtut de hun mandato del molt expectable
don Geroni de Cabanyelles, portant veus de general governador e regent lo loch-
tinent general en lo present regne, datum a XXX de juny del any present
MDXXXXII, lo qual, ensemps ab àpoca rebuda per Mateu Juan Lonbart, notari
de València, restituescha la present data.

La dita àpoca. E lo dit manament, en sa primera figura del spectable don
Hierònim de Cabanilles, portant veus de General Governador e regent la Loc-
tinència General en la present ciutat e regne de València, al dit lochtinent de tre-

(45) Original: perque.
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sorer general o al regent lo dit offici dirigit, datum en València a XXX de juny
any MDXXXXII, en e ab lo qual los manà donen e paguen al [dit] Marco Sali-
nes, alguazir, les dites XXIII libras, VI solidos, IIII [diners] per les causes y ra-
hons en lo dit mandato largament contengudes.46

DOCUMENTO Nº 23

10 de noviembre de 1542. Valencia.

Orden de pago al verdugo dirigida al lugarteniente de Tesorero General.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.320 (1542-1545), 9 rº-11 vº.

Don Carlos, etc. E per Ses Majestats lo duch don Ferrando de Aragó, etc. Al
magnífich e amat conseller de Ses Majestats, mossén Gaspar Marrades, cavaller
del orde e cavalleria de Sanctiago, loctinent de General Thesorer, o al regent lo
dit offici, salut e dilectió. Com per la Règia Cort sien deguts a·n Pero Martínez,
morro de vaques e/o bochí, mil tres-cents huytanta-sis solidos, sis diners, mone-
da reals de València, per rahó de diversos actes de son offici en servey de la Real
Cort fet[s], que són los següents: [...] Item, a XV del dit mes de maig [de 1541],
per squarterar a Hierònym Cerdà, flaquer, per lo crim de germania, e per dar-li
hun turment, trenta-huyt solidos. Item, dit dia, per dar dos turments a Antoni Sol-
devila, fuster, y squarterar aquell per lo dit crim de germania, quaranta-tres soli-
dos. Item, lo darrer de juny, dit any, per dar dos turments a Miquel Bernaldino y
squarterar aquell per lo mateix crim de germania, quaranta-tres solidos [...] Datis
en València, deu de noembre en lo any de la Nativitat de nostre Senyor Déu
MDXXXXII.

//El duque de Calabria//

Dominus dux locumtenens generalis mandavit mihi Anthonium Michaelem Fer-
ran. Vist per fisci advocatum.

(46) Esta nota fue añadida al asiento en 1567 durante la visita de Pedro Clavero y Juan Anto-
nio de Ancora.
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DOCUMENTO Nº 24

10 de noviembre de 1542. Valencia.
Orden de pago al trompeta dirigida al lugarteniente de Tesorero General.
ARV. Real Cancillería. Curiae Lugartenentiae. Reg. 1.320 (1542-1545), 11 vº-14 rº.

Don Carlos, etc. Al magnífich e amat conseller de Ses Majestats, mossén
Gaspar Marrades, cavaller del orde e cavalleria de Sanctiago, loctinent de Gene-
ral Thesorer, o al regent lo dit offici, salut e dilectió. Com per la Règia Cort sien
deguts a·n Joan Balaguer, trompeta, en nom e loch d’en Miquel Hierònym Borja,
trompeta real, nou-cents e deu solidos, moneda reals de València, per rahó de di-
verses crides reals e altres per aquell e sos companyons en servey de la Real Cort
fetes, que són los següents: [...] Item, dissapte a XV de maig dit any MDXXXXI,
per tocar la trompeta quant portaren a squarterar les persones següents: ço es, a
Hierònym Cerdà, flaquer, Anthoni Soldevila, fuster, condemnats per lo crim de
unió e germania. Item, dijous, lo darrer de juny dit any, quant portaren a squarte-
rar a Miquel Bernaldino per lo sobredit crim, per cascun de aquells, cinch
solidos. [...] Datis en València, a deu de noembre en l’any de la Nativitat de nos-
tre Senyor Déu MDXXXXII.

//El duque de Calabria//

Dominus dux locumtenens generalis mandavit mihi Anthonium Michaelem
Ferrán. Vist per fisci ac patrimonialis advocatum.

DOCUMENTO Nº 25

18 de noviembre de 1542. Valencia.
Asiento del pago al trompeta por las ejecuciones de Jeroni Cerdà, Antoni Solde-
vila y Bernardino Acero.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.860 (1542), 99 rº.

Item pose en data [...] los quals, a XVIIII de noembre dit any MDXXXXII,
doní e paguí a Juan Balaguer, trompeta en loch d’en Miquel Hieroni Borja, trom-
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peta real, per les causes infra següents [...]: Ittem, a XV de maig MDXXXXI, per
tocar la trompeta quant portaren a esquarterar les persones següents: a Geroni
Serdà, flaquer, Antoni Soldevila, fuster, condemnats per crim de unió e germania.
Item, lo darrer de juny dit any, quant portaren a esquarterar a Miguel Bernaldino
per lo sobredit crim; per cascú de aquells V sous [...].

DOCUMENTO Nº 26

1543. Valencia.

Composición de Damià Armengol.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.861 (1543), 3 rº.

Item, pose en rebuda II milia solidos de la dita moneda reals de València per
los quals, franchs de totes averies a la Règia Cort, per lo dit excel·lentíssim se-
nyor duch loctinent e capità general fonch remés e perdonat la persona e béns de
Damià47 Armengol, texidor de llana, habitador de la present ciutat de València, de
la denunciació e acusació contra aquell per los procuradors fiscals de Sa Mages-
tat posada, pretenent que era companyó, secàs e participant en la nova germania48

e dampnada rebellió intentada en la present ciutat per Hierònym Serdà, flaquer, e
altres en lo any MDXXXXI. E com aprés de haver estat lo dit Damià Armengol
molt temps en la presó e los procuradors fiscals no haguessen provat ni fundat le-
gíttimament sa intenció, no obstant hi hagués contra aquell alguns indicis e per
algunes altres consideracions a sa excel·lència y Real Consell ben vistes, fonch
admés e perdonat per los dits dos milia solidis, segons appar, per certificaçió
despachada per [...] scrivà de manament de Sa Magestat, dels quals fas la present
rebuda.

(47) Original: Cosme.
(48) [junt].
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DOCUMENTO Nº 27

24 de marzo de 1545. Valencia.

Asiento cancelado de los gastos derivados de la custodia de los procesados.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.860 (1542), 46 vº-47 rº.

Ittem, pose en data DCCLXXVII solidos de la dita moneda reals de Valèn-
cia, los quals doní e paguí a Jaume Valero, alguatzir extrahordinari de Sa Majes-
tat, a ell deguts per trenta-set dietes que a estat y a vacat en la torre de la sala de
la present ciutat en guardar per manament verbal del excel·lentíssim senyor don
Ferrando de Aragó, duch de Calabria, lochtinent y capità general, les persones de
Jerònim Serdà, flaquer, Antoni Soldevila, rodeller, Bernaldino Azero e altres
còmplices de aquells, los quals foren presos y posats en la dita torre de la sala
per los crims e delictes per aquells fets, perpetrats e comesos, per los quals, ab
real sentència, precehint legítim procés, foren sentençiats y comdemnats a mort,
e los béns de aquells confiscats e aplicats al fisch de la dita Cesàrea Majestat; los
quals trenta-set dies comensaren a correr des de XVII del mes de maig del any
MDXXXXI, en lo qual aquells foren presos, fins a XXIIII del mes de juny, aprés
següent, en lo qual dia aquells se acabaren de sentençiar, que, a raó de XXII soli-
dorum cada dia, prenen suma dels dits DCCLXXVII solidorum, los quals li doný
e paguí en virtut de hun mandato del dit excel·lentíssim senyor duch, lochtinent y
capità general, fermat de la sua mà, e dels doctors del Real Consell, e ab les al-
tres solemnitats necesàries, datum en la ciutat de Valènçia a XXIIII del mes de
març del any MDXXXXV, lo qual, ensemps ab àpoca rebuda e closa per Antich
Armengol, notari de Valènçia, lo dit dia restituesch a la present data.

La dita àpoca, dins la qual lo dit mandato de sa excel·lència està insertat. E
lo dit mandato, en sa primera figura del dit excel·lentíssim senyor duch don 
Ferrando de Aragó, lochtinent e capità general de Ses Majestats en lo present regne
de València, ab lo sagell real en lo dors de aquell sagellat, e al dit lochtinent de
tresorer general o al regent lo dit offici dirigit, datum en València a XXIIII del
mes de mars del any MDXXXXV, dins lo qual se li fa compte al dit alguazir de
XXXVII dietes a raó de XXII solidorum cada dia, dient que puguen XXXVIII li-
bras, XVII solidos, los quals los mana paguen al dit alguazir Jayme Valero per
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les rahons contengudes en lo dit mandato. E vist e regonegut lo dit compte per 
lo racional és vist muntar a XXXX libras, XIIII solidos. E a XXIII de juliol
MDLXVII, la present partida fou cancelada per les rahons del dubte e declaració
fet a d’aquella avant, en cartes LI.49

DOCUMENTO Nº 28

23 de julio de 1567. Valencia.

Notas de los visitadores reales sobre las cuentas del proceso contra los agerma-
nados de 1541.
ARV. Maestre Racional. Tesorería General. Reg. 8.860 (1542), 51 vº.

Item, en cartes XXXXVI són en data DCCLXXVII sous a Jaume Valero, al-
guazir, per guardar les persones de Hierònym Cerdà, flaquer, Antoni Soldevila,
rodeller, Bernardino Azero y altres, los quals foren condemnats a mort y los béns
de aquells foren confiscats a la Règia Cort, appar deu restituyr dels béns dels dits
y carregar-se del procehit de aquells.

Aprés, a XXIII de juliol MDLXVII, és estat vist que en cartes sis del comp-
te precedent, que és del any MDXXXXI, són en rebuda VI milia sous per com-
posició feta de tots los béns del dit Hierònym Cerdà, la qual composició fonch
franca de despeses y averies; vist lo qual, los senyors visitadors del real patrimo-
ni declaren que, attés que lo dit thesorer, al temps de la dita composició, cobrà la
dita despesa feta en la dita guarda, o tenia obligació de cobrar-la, que la dita par-
tida hi sia cancel·lada segons que li fon cancel·lada, e més deu donar rahó dels
béns dels dits Soldevila e còmplices.

Aprés és estat vist que en cartes III del compte del any MDXXXXIII són en
rebuda dos mil solidos per la composició de la persona e béns de Damià50 Ar-
mengol, inculpat per lo dit crim.

(49) Nota añadida por los visitadores reales Pedro Clavero y Juan Antonio de Ancora en julio
de 1567.

(50) Original: Cosme.
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Dessa, Joan de (vergueta de la Real Alguaci-

ría). 27, 185, 197, 364.
Díaz, Ruy (gobernador interino de Mazal-

quivir). 64.
Dolç, Baltasar (notario). 423, 479, 482.
Dolç, Rafel (verguer de la Real Audiencia).

199, 350-353, 356-357, 363, 365, 369,
399, 454, 476, 479.

Domènech, Onofre (vecino de Russafa).
233.

Domingues, Lluis (escribano de manda-
miento). 463.
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Enric, don [véase Mendoza, Enrique de].
Enrique II de Trastámara (rey de Castilla).

148.
Enrique VIII Tudor (rey de Inglaterra). 76,

83, 238-239, 265, 286, 408.
Enríquez de Cabrera, Fadrique (almirante de

Castilla). 45, 153, 167.
Enríquez de Ribera, Enrique [véase Manri-

que de Ribera, Enrique].
Enyego [véase Íñigo].
Ermitaño de Santa Bárbara (Cocentaina).

28, 30.
Escolano (mayoral del oficio de tejedores).

292.
Escolano, Gaspar (cronista valenciano). 34-

39, 42, 46, 49-50, 54-56, 62, 70, 156,
160, 165, 169.

Espanocchi, Perico d’ (comandante agerma-
nado de Alzira). 48, 158.

Esteve (maestro tejedor de lana). 211.
Exarch, Manuel (subrogado del gobernador,

cronista valenciano). 35.
Eximenis, Francesc (franciscano minorita).

148, 150.

Fajardo, Pedro (marqués de los Vélez). 39.
Falcó, Jaume (alguacil real). 202, 282, 479.
Federico II Hohenstauffen (emperador, rey

de Sicilia). 144, 147.
Federico III de Altamura (rey de Nápoles,

padre del duque de Calabria). 40.
Felibert [véase Filibert].
Felipe I de Habsburgo (archiduque de Aus-

tria). 45-46, 141.
Felipe II de Habsburgo (rey de Castilla y

Aragón). 141, 154, 170, 467.
Felipe III de Habsburgo (rey de Castilla y

Aragón). 154.
Fernández de Cabrera y Bovadilla, Juan (II

marqués de Moya, capitán realista). 39.
Fernández de Córdoba, Alonso (I alcaide de

los donceles, señor de Cañete). 62.

Fernández de Córdoba, Diego (conde de Ca-
bra). 63, 77.

Fernández de Córdoba, Diego (V alcaide de
los donceles, I marqués de Comares). 62-
66, 72-74, 76-77, 83, 121, 229, 235, 239,
247, 251, 263, 265, 270, 272, 276-277,
296, 303, 408, 411.

Fernández de Córdoba, Diego (VII alcaide
de los donceles, III marqués de Comares).
63.

Fernández de Córdoba, Luis (VI alcaide de
los donceles, II marqués de Comares). 63,
72.

Fernández de Heredia, Juan (noble, poeta).
31, 111, 276, 392-393.

Fernández de Heredia, Lorenzo (hijo de D.
Juan Fernández de Heredia). 31.

Fernández de Velasco, Íñigo (condestable de
Castilla). 72, 77-78, 237, 264.

Fernando I de Antequera (rey de Aragón).
148.

Fernando II el Católico (rey de Castilla y
Aragón). 25, 27, 40, 45, 61-62, 64-66,
139, 141, 146-147, 149, 151, 163, 169,
234, 236, 263, 295, 471.

Fernando I de Habsburgo (emperador, archi-
duque de Austria, hermano de Carlos V).
141, 147.

Ferran, Antoni Miquel (escribano de manda-
miento). 423, 463, 479, 482-483, 486,
488-490. 

Ferrandis, Jaume (labrador de Russafa). 225.
Ferrandis, Joan (sastre). 23, 26, 28-29, 31, 36.
Ferrandis, Martí (tintorero). 29.
Ferrandis, Martí (alias lo roget, terciopele-

ro). 26, 28-29, 31, 36.
Ferrer (alguacil de Sagunt). 407.
Ferrer, Antoni (alias lo mallorquí). 52.
Ferrer, Lluís (lugarteniente del Gobernador).

94, 236, 239.
Ferrer, Galcerà. 102, 302.
Ferrer, Vicente (teólogo dominico). 151-152.

502



Filibert, Jaume (abogado de Cerdà y Solde-
vila y de Huguet, Río, Manyes y Aparici).
117, 123, 130, 255-257, 348-350, 355,
357, 461.

Fiore, Joaquín de (comentador del Apocalip-
sis). 79, 146, 151, 157.

Foix, Germana de (virreina de Valencia). 21-
23, 27, 29, 31, 101, 104, 107, 111, 141,
147, 324, 328, 341, 345, 367. 

Francés, Jeroni Pere (notario). 352.
Francesc, Jaume (carpintero). 224.
Francisco I de Valois-Angulema (rey de

Francia). 78, 108, 230, 238, 335.
Francia, rey de [véase Francisco I Valois-

Angulema].
Fuxà, Bernat (clavario del oficio de tejedo-

res). 292.

Galvany, Jaume (tejedor de lana). 99, 214-
216.

Gandía, duque de [véase Borja y Enríquez,
Juan de].

García, ¿? (hija de Miquel Lluís Garcia). 387.
Garcia, Joan (notario). 106.
Garcia, Joan (tejedor de Teruel). 91, 409.
Garcia, Joan (racional de Valencia). 463.
Garcia, Miquel (notario, cronista valencia-

no). 25-26, 33-36, 38, 47, 54-56, 62, 66,
165, 169.

Garcia, Miquel Lluís (ciudadano). 111, 202,
386.

Garcia, Pere (cirujano). 132, 393.
García de Villalpando, Antonio (vicario ge-

neral del Arzobispado de Toledo). 64.
Gasca, Pedro de la (oficial de la Inquisi-

ción). 94.
Gerb, Joan (labrador). 469.
Gil, Francesc Joan (notario). 352, 355.
Gil, Joan (tejedor). 105, 414.
Gómez, Andreu [véase Gomis, Andreu].
Gómez de la Reina, ¿? (hija de Pero Gómez

de la Reina). 409.

Gómez de la Reina, Pero (pelaire de Teruel).
91, 409.

Gomis, Andreu (tejedor de lana). 99, 118,
134, 211-213, 215, 258-259, 299, 415,
417-418, 434.

Gomis, Antoni (carpintero). 91, 97, 99-101,
124, 126, 129-130, 223-224, 289, 293,
296, 310, 317, 319, 348-349, 355. 

Gomis, Damiata (esposa de Antoni Gomis).
99, 224, 318.

Gomis, Miquel (hijo de Antoni Gomis). 99,
224, 319.

Gomis, Miquel Joan (procurador de Domin-
go Cabellos). 130-131, 348-349, 351,
361, 363, 365, 433-434.

Gomis, Pere Onofre (procurador de Antoni
Gomis). 130, 349-350. 

González de Mendoza, Pedro (cardenal, pa-
dre del conde de Melito y del marqués de
Cenete). 45-46.

Gorris, Jeroni (vergueta de la Real Alguaci-
ría). 124, 185, 195, 254, 268, 274, 288,
356, 360, 425, 431, 433-434.

Grapo, Baptiste (terciopelero). 87, 102, 134,
418.

Gregorio Magno (teólogo). 151.
Guerau, Cristòfol (doctor en Derecho). 470.
Guerra, Cristòfol (pasamanero). 195. 
Guerrero, Pedro (sacerdote). 415.
Guillem, Joan (ballestero). 97, 370, 372. 
Gutiérrez, Alonso (alpargatero). 223. 
Guzmán, Juan Alonso (duque de Medina Si-

donia). 64.

Hernández, Gonzalo (vergueta de la Real
Alguaciría). 189.

Hija del rey de Inglaterra [véase María I Tu-
dor].

Hita, Pedro de (vergueta de la Real Alguaci-
ría). 261, 291, 352, 448, 450-451.

Hombre o fraile santo (supuesto consejero
de Enrique de Mendoza). 74-76, 84, 231,
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238, 247, 265-266, 281, 283, 286, 295,
302, 310, 408, 432.

Huguet, Joan (panadero). 91, 97-98, 100,
105-108, 110, 120-121, 126, 129-131,
161, 172, 191-193, 267-268, 271, 273,
279, 282, 293, 296, 307, 322-323, 347-
351, 357-358, 369-370, 372, 374-386,
399, 434.

Hurtado de Mendoza, Diego (virrey de Va-
lencia, conde de Melito). 40, 46-50, 55-
56, 105, 159, 294, 334, 341.

Hurtado de Mendoza, Rodrigo (marqués de
Cenete). 29, 40-42, 46, 50, 52-54, 58,
101-103, 158, 341, 398, 401, 418-419.

Infante Fortuna [véase Aragón, Enrique de].
Inglaterra, rey de [véase Enrique VIII Tu-

dor].
Íñigo (capitán de los agermanados de Alzi-

ra). 55, 68, 158, 290.
Isabel de Portugal (esposa de Carlos V). 29.
Isabel I (reina de Castilla y Aragón). 25, 27,

45, 147.
Isabel de Trastámara (esposa del rey Manuel

de Portugal). 141.
Isidoro, profecías de san. 69, 79, 101, 107,

144, 146, 153, 161, 252, 280, 282, 284,
406, 410. 

Jaén, Alonso de (comentador del Apocalip-
sis). 149.

Jaén, Francisco de (vergueta de la Real Al-
guaciría). 198, 214, 287, 451.

Jaime I (rey de Aragón). 86.
Jaime II (rey de Aragón). 148.
Jiménez de Cisneros, Francisco (arzobispo

de Toledo). 66.
Joan (alias mestre Joan lo negre, trompeta

del encubierto). 42, 56.
Joan Baptiste (esclavo de Miquel Aparici).

99, 204.
Joan, Macià (procurador de Antoni Soldevi-

la). 116-117, 123, 189-190, 255-258, 462,
468-469.

Jofré, Joan (impresor). 150.
Juan, príncipe [véase Juan de Trastámara].
Juan I (rey de Aragón). 148.
Juan de Trastámara (hijo de Fernando II e

Isabel I). 25, 30, 45, 125, 141, 147, 151,
156, 170, 228-230, 237, 247, 250, 264,
276, 281, 283, 286, 289, 295, 331, 406,
424, 430, 432, 438, 448, 450, 462, 471,
475.

Juana I (reina de Castilla). 141.
Juanes (alcalde del crimen de la Chancillería

de Valladolid). 67.
Julià (agermanado de Xàtiva). 54-55.

Lamposa, ermitaño de (comentador del
Apocalipsis). 148.

Lannoy, Charles (virrey de Nápoles). 108.
Làzer, Gaspar [véase Llàzer, Gaspar].
León, Lucrecia de (visionaria). 141.
Liñana (capitán agermanado). 158.
Lladró, Diego (capitán de la guerra de Espa-

dán, cronista valenciano). 35.
Llàzer, Gaspar (síndico procurador del Ofi-

cio de Tejedores, procurador de Joan Ar-
dévol). 130, 132, 212, 216, 222, 355, 357,
364, 366, 368-369, 434, 486.

Loazes, Fernando de (inquisidor). 94, 167.
Lobera, Jeroni (procurador de Jeroni Cerdà).

85, 117, 123, 254-258, 287-288, 462,
478-479. 

Loesa, Pere (asesino de Enrique Manrique
de Ribera). 53, 102, 294, 304, 324, 328,
401.

Lombart, Mateu Joan (notario). 488.
Longo de Fuerteventura, Joan (alias lo por-

tugués, sacerdote agermanado). 40, 49.
Lope, Agnés (esposa de Joan de Lope). 99,

197-200.
Lope, Joan (maestro tejedor de lana). 69, 88,

91, 96-97, 99-100, 104-105, 120-121,
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127, 171, 196, 198-200, 266, 278, 293,
296, 406-407, 409, 414.

López, Antonio (verguer de la Real Audien-
cia). 486.

López, Cosme (asesino de Enrique Manri-
que de Ribera). 53.

López, Gregorio (jurista). 142.
López, Miquel [véase Lopis, Miquel].
López Mosquerola, ¿? (hija de Joan López

Mosquerola). 341.
López Mosquerola, Caterina (esposa de Joan

López Mosquerola). 97, 195, 286, 453-454.
López Mosquerola, Joan (tundidor). 88-91,

97-98, 100, 103-104, 106, 109, 120-121,
126, 129-130, 136-137, 139, 171, 193,
268, 286, 293, 296, 333-334, 338, 340,
347, 434, 452-454, 475-476.

Lopis (cuñado de Jeroni Cerdà). 109, 252.
Lopis, Jeroni (arrendador casa de Miquel

Aparici). 204.
Lopis, Joan (pelaire). 84, 109, 227, 442,

445.
Lopis, Miquel (pelaire, huésped de Úrsula

Lopis). 137, 228.
Lopis, Úrsula (madre de Àngela Vallés). 84-

85, 91, 96, 112, 135, 227-228, 441-446.
Lópiz [véase Lopis].
Lopisa, na [véase Lopis, Úrsula].
Lozano, Miquel (maestro albañil). 198-199.
Luesa, Pere [véase Loesa, Pere].
Luis XII de Valois-Orléans (rey de Francia).

40.
Luna, Antón (inquisidor). 50.
Luniela, Miquel (ballestero). 97, 101, 369.

Maça de Liçana, Pedro (capitán realista). 39.
Macip, Lluís. 192.
Macip, Pere (escribano). 197.
Mahiques, Pere (notario). 104, 197. 
Malo, ¿? (esposa de Pedro Malo, cuñada de

Damià Armengol). 88, 263, 274, 300. 

Malo, Pedro (cuñado de Damià Armengol).
88-89, 300, 408, 416-417.

Maluenda, Tomás (dominico, comentador
del Apocalipsis). 142.

Manresa (¿escribano?). 136, 454.
Manrique de Ribera, Enrique (encubierto).

45-58, 70, 77, 82, 102-104, 106, 133-134,
156-157, 160, 162, 165, 167-168, 172,
228, 246, 250-251, 289-290, 303-304,
311-312, 314, 319-320, 324, 327-328,
332, 336, 340-341, 345, 401, 406, 462,
471.

Manuel de Portugal (rey de Portugal). 141.
Manyes, Miquel (sobrestante). 91, 96-97, 100,

110, 120-121, 126, 129-131, 267-268,
271, 273, 293, 296, 314-315, 347-351,
357-359, 369-378, 381-386, 399, 434.

Marchín (comandante agermanado). 44,
158.

Margarit, Joan (cardenal, canciller de Juan II
de Aragón, escritor, preceptor de Fernan-
do el Católico). 147.

Margarita de Habsburgo (duquesa de Sabo-
ya, viuda del príncipe Juan de Trastámara
y del duque Filiberto II de Saboya, tía y
tutora de Carlos V). 25, 30, 45, 73-74,
230, 237-238, 264-265, 274, 281, 283,
295, 413, 430, 438, 450.

María de Luna (condesa de Luna, esposa de
Martín el Humano). 150.

María I Tudor (reina de Inglaterra). 76-78,
229-231, 235, 238-239, 247, 265, 289-
290. 

Marrades, Gaspar (lugarteniente de Tesorero
General). 458, 464, 473, 477, 487, 489-
490.

Marrades, Joan Lluís (regente del lugarte-
niente de Tesorero General). 473, 479,
482-483, 487, 489-490.

Martell (sastre de Madrid). 108, 230. 
Martí, Andreu (pelaire). 134, 420. 
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Martí, Felip (notario). 483.
Martí, Gilabert (obispo de Segorbe). 102,

302. 
Martí, Joan (labrador, comandante agerma-

nado de Campanar). 52, 58, 172.
Martín I el Humano (rey de Aragón). 148.
Martínez (jubonero). 476.
Martínez, Baltasar Jeroni (notario). 193,

214, 293.
Martínez, Bertomeu (notario inquisitorial).

42, 94.
Martínez, Domingo (pescador). 193.
Martínez, Pere (vergueta de la Real Alguaci-

ría). 185, 225.
Martínez, Pedro o Pero (verdugo). 95, 473,

489.
Massot, Jeroni (procurador de Isabel Pastor).

130, 348-349, 353, 400, 434.
Maximiliano I de Habsburgo (emperador,

archiduque de Austria). 25.
Medina, Joan (velero). 132, 396.
Medina Sidonia, duque de [véase Guzmán,

Juan Alonso].
Melchor (fraile franciscano, visionario).

153.
Melito, conde de [véase Hurtado de Mendo-

za, Diego].
Mendoza, Enrique de (encubierto). 58, 61-

63, 65-84, 87-95, 100, 109-112, 119, 121-
122, 127-129, 132, 135-136, 138-139,
153, 166-167, 169-171, 174, 229-231,
234-239, 247, 250-251, 253-254, 263-
277, 281, 283-284, 286-287, 290-291,
293-298, 300-302, 310, 314, 319, 331,
335, 340, 362, 407-408, 410-411, 413,
424, 429-432, 438-439, 448-450, 475.

Merlín, ciclo del sabio. 76, 79, 151.
Mesquita, Domingo (vendedor de trigo).

382, 476.
Mexía, Pedro de (cronista castellano). 36,

46.
Milà, Pedro del (noble). 470.

Miguel de Portugal (hijo del rey Manuel de
Portugal). 141.

Miquel, Baltasar (ciudadano). 463.
Miquel, Francesc (procurador de miserables

suplente de Honorat Abat). 136, 414, 430.
Miquel, Lluís (notario). 201, 485.
Miralles, ¿? (hermano de Amador Miralles).

97, 229.
Miralles, Amador (pelaire). 68-70, 83-88,

91, 94-96, 98, 100, 106, 110-111, 116,
126-127, 146, 161, 166, 170-172, 228-
229, 236, 242, 246, 250, 274-275, 284,
293, 297-298, 406-413, 424, 430-431,
437, 448-450.

Miralles, Miquel (vergueta de la Real Algua-
ciría). 209.

Miranda, Jeroni (carcelero de la prisión co-
mún). 351, 354.

Molina, ¿? (padre de Onofre Molina). 397-
398.

Molina, Juan (humanista). 35, 40, 48.
Molina, Onofre (colchero). 101, 132, 397-

398.
Moliner (sobrestante). 101, 284.
Monfort, Ausiàs (franciscano de Xàtiva). 38,

46.
Monroig, Jaume (labrador). 23, 26, 30.
Monrós, Arnau (molinero). 97, 99, 121, 285,

290, 293, 296.
Montero, Pere (herrero). 184-185.
Montull, Pere (panadero). 118, 259.
Morato (comandante agermanado). 101, 317.
Morello Català (capitán Guerras de Italia).

336.
Moreno, Joan (vergueta de la Real Alguaci-

ría). 276, 291.
Moro, Miquel de (calcetero). 195.
Mosquerola [véase López Mosquerola].
Moya, marqués de [véase Fernández de Ca-

brera y Bovadilla, Juan].
Muntaner, Ramon (cronista catalán). 147.
Mustafá (esclavos de Joan Huguet). 98, 191.
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Navarro (portalero). 306.
Navarro, Antonio (encubierto). 56-57, 165,

172.
Navarro, Jaume (justicia de Pobla de Vallbo-

na). 128, 291-292, 485.
Navarro, Joan (huéspedes de Úrsula Lopis).

445.
Navarro, Lluís Honorat (ciudadano). 192.
Navarro, Pedro (militar, conde). 63.
Noverques, Pere (mesonero de Xàtiva). 39,

160.
Nualart, Antoni (labrador). 469.
Núñez de Guzmán, Pedro (clavero de Cala-

trava). 147.
Nunyes, Jeroni (maestro zapatero). 31, 84-

85, 90, 97, 109, 111, 118, 171, 203, 261,
276, 361, 392-393.

Olieu, Pere Joan (comentador del Apocalip-
sis). 151.

Oliva, conde de [véase Centelles, Serafín
de].

Olivar, Francisco (notario). 463, 479.
Olzina, Domènec (cronista valenciano). 35.
Orlantino (supuesto paje de Enrique de

Mendoza, primo del Alcaide de los Don-
celes). 77-78, 88, 272. 

Ortiz, Jeroni (vergueta de la Real Alguaci-
ría). 190.

Ortiz, Úrsula (criada de Jeroni Cerdà). 86,
241.

Padilla, Juan (capitán comunero). 154.
Padua, Marsilio de (escritor anticurial). 169.
Palacio, Joan (notario). 293.
Palau, Lluís (procurador de Damià Armen-

gol). 130, 133, 212, 216, 227, 348-349,
352, 354, 366, 401, 434.

Pallarés, Pedro (mercader). 485.
Pardo de la Casta, Francisco (noble). 85,

478-479.
Paredes, Joan Baptiste (abogado de Huguet,

del Río, Manyes, Aparici y Cabellos).
130-131, 348-351, 353, 355-356.

Paredes, Sancho de (camarero de Fernando
de Habsburgo). 147.

Parent de Alepús, Joan (mercader). 485.
Pasqual, ¿? (herrero). 400.
Pasqual, Joan (implicado en la conjura de

1529). 23, 26-27, 30.
pastor de Iniesta (doble de Enrique Manri-

que de Ribera). 70-71, 165, 263-264, 273,
289.

Pastor, Francesc (agermanado de Alzira na-
cido en Gandia). 103-104, 222, 290, 310-
311.

Pastor, Isabel (esposa de Francesc Pastor).
91, 97-98, 100-104, 124, 127, 129-130,
132, 168, 222, 289-290, 293, 296, 310,
312, 347-349, 353-354, 400, 434.

Pavies, Miquel Joan (cordelero). 56-57.
Pedro (criado de Joan Huguet). 98, 191.
Pedro (sacerdote, cuñado de Bernardino

Acero). 87, 229, 251, 407.
Pedro III el Ceremonioso (rey de Aragón).

144, 146-147.
Pedro I el Cruel (rey de Castilla). 148.
Penarroja, Francesc (caballero, ¿comenda-

dor?). 71, 112, 273, 407.
Penarroja, Jaume (caballero). 71, 463.
Pera, duque de [véase Mendoza, Enrique

de].
Pérez, Antonio (notario). 470.
Pérez, Bernat (presbítero). 390.
Pérez, Joan Lluís (notario). 193.
Pérez, Miquel (notario). 469.
Pérez Bueno, Joan (vergueta de la Real Al-

guaciría). 268, 276, 349, 431.
Pérez de Arnal, Jerónimo (baile de Teruel).

73, 237, 264-265.
Pérez de Arnal, Miguel (baile de Teruel).

459.
Pérez de Lloris, Ximén (familiar de D. Juan

Fernández de Heredia). 31.
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Pérez de Ystella, Diego (juez de la Real Au-
diencia, relator de la causa). 116, 119,
135, 199, 212, 249, 262-263, 268, 270-
271, 274-275, 325, 347-349, 423, 425,
430, 432-433, 448, 461, 463, 470, 472,
474-477, 479, 481, 485, 488.

Peris, Baptiste (pelaire). 227.
Peris, Bernat [véase Pérez, Bernat].
Peris, Galcerà (escribano). 181, 462, 469.
Peris, Llorens (comandante agermanado de

Alzira). 48, 68, 158.
Peris, Pere (mercader). 476.
Peris, Pere (labrador de Russafa). 225.
Peris, Vicent (terciopelero, dirigente ager-

manado). 29, 36, 39-43, 71, 100-102, 105,
133, 158-159, 302, 398, 401, 418-419.

Périz [véase Peris].
Pi, Jeroni (notario). 355, 482.
Pineda, Juan de (franciscano, escritor). 142.
Pomer, Carlos (gobernador de Aragón). 77-

78.
Ponce de León, Rodrigo (marqués de Cá-

diz). 152-153.
Pons de Castellví, Martí (abogado fiscal y

patrimonial). 116, 119, 135.
Pons de Condomina, Martí (abogado fiscal y

patrimonial). 49, 249, 262-263, 268-271,
423, 425, 430, 432, 448, 450-451, 463,
470, 472, 474, 476-477, 479, 481, 485,
488-490.

Porcar, Pere (notario). 472.
Portal, Jeroni del (agermanado). 21, 30, 36.
Prats, Joan (vergueta de la Real Alguaciría).

184, 425, 450-451.
Pròxita, Llorens (noble). 84, 240, 388.
Pseudo-Metodio (comentador del Apocalip-

sis). 151-512, 157, 169.
Pueyo, Lorenzo del (vergueta de la Real Al-

guaciría). 184, 354, 454.
Puig, Antoni (vergueta de la Real Alguaci-

ría). 225, 291, 356.
Pulgar, Hernando (cronista castellano). 64.

Quarto, Baptiste de (terciopelero). 418.
Queralt (amigo de Domingo Cabellos). 387.

Ramon, Jeroni (alguacil de la Gobernación).
262.

Regàs, Joan (tejedor de lino). 211.
Ribelles, Acasio (caballero). 85.
Ribelles, Gaspar (caballero). 99, 327, 371.
Ribelles, Joan (caballero). 85.
Rida, Francisco (asesino de Enrique Manri-

que de Ribera). 53.
Riera, Jaume (tejedor de tafetanes). 99.
Riglos, Pasqual (tejedor de lana de Teruel).

89, 105, 172, 409-410, 414.
Río, Arnau del (molinero). 89-91, 97-98,

100-101, 110, 120-121, 126, 129-131,
205, 267-268, 271, 273, 283, 293, 299,
326-327, 347-351, 357-358, 369-378,
380-386, 399, 434.

Río, Caterina del (esposa de Arnau del Río).
98, 208-209.

Riulla, Bertomeu (pelaire). 444.
Robuster, Joan (estudiante). 193.
Rocafull, Ramón de (cronista valenciano).

35.
Rocatallada, Juan (minorita franciscano, co-

mentador del Apocalipsis). 79, 148.
Rodes, Isabel de (esposa de Joan de Rodes).

165.
Rodes, Joan de (tendero). 37, 49, 104, 162,

165, 167.
Rodríguez, Joan (carpintero, aprendiz de

Antoni Soldevila). 95, 115, 231, 233.
Roig, Bertomeu (maestro carpintero). 224.
Roiz, Jordi [véase Ruiz, Jordi]. 
Ros, Francesc (juez de la Real Audiencia).

122, 135, 268, 271, 423, 425, 463, 470,
474, 476-479, 481, 483, 485, 488.

Ros, Jaume (vergueta de la Real Alguaziría).
448.

Roures, ¿? (esposa de Vicent de Roures).
233. 

508



Roures, ¿? (hijo de Vicent de Roures). 234.
Roures, ¿? (nuera de Vicent de Roures). 233.
Roures, Vicent de (vecino de Russafa). 93,

233-234.
Ruiz, Jordi (anfitrión en Teruel de Enrique

de Mendoza). 72, 235, 264-265.
Ruiz de Alarcón, Jorge (señor de Valverde

del Júcar, emisario regio en Xàtiva en
1522). 55-56.

Sabater, Francí (pellejero). 132, 395.
Safont, ¿? (esposa de Vicent Safont). 233.
Safont, Vicent (primo hermano de Joan

Agostí Bueso). 93-94, 235-236.
Saidia, Lluís [véase Saydia, Lluís].
Sala, Guillem de la (alabardero del duque de

Calabria). 82, 118, 260.
Salaya, Joan Llorens (rector del Estudi Ge-

neral de Valencia). 79-80, 110, 235, 272,
277, 411.

Salazar, Miquel (platero). 400.
Sales, ¿? (capitán agermanado). 158.
Sales, ¿? (corredor). 232.
Salinas, Marco (alguacil del Gobernador).

114, 133, 457, 466, 477, 487-489.
Salines, Domingo (maestro sastre). 101-102,

134, 171, 420-421.
Salvador, Sebastià (verguer de la Real Au-

diencia). 199, 255, 257, 262, 351, 356-
357, 365, 369, 399, 463, 470, 472, 479,
482.

Salvadora (viuda de mestre Joan lo portu-
gués). 162.

Sanchis Dalmau, Alfonso (lugarteniente de
Tesorero General). 37.

Sanchis Dalmau, Miquel (lugarteniente de
Tesorero General). 27.

Sancho, Martí (imaginero). 95, 115, 189,
232.

Sandoval, Prudencio de (cronista castella-
no). 26, 36-39, 46, 50, 62-63, 66, 147,
156, 165.

Sanoguera [véase Zanoguera].
Santa Cruz, Alonso de (cronista castellano).

26, 36-39, 62-63, 156, 165.
Santo Domingo, María de (beata de Pie-

drahita, visionaria). 153.
Sanz, ¿? (pelaire). 219.
Sanz, Francesc (notario). 192.
Saposa, Pere Benet (ciudadano). 106.
Sarçola, Bertomeu Lluís (juez de la Real

Audiencia, relator de la causa). 116, 119,
135, 190, 212-213, 217, 221-222, 245,
249, 254, 262-263, 268, 270-271, 347-
349, 355, 357, 361, 400-401, 405, 423,
425, 430-434, 448, 450-451, 458, 461,
463, 470, 472, 474-477, 479, 481, 485,
488.

Sarmiento, Diego (capitán Guerras de Ita-
lia). 108, 324.

Sarsola, Bertomeu Lluís [véase Sarçola,
Bertomeu Lluís].

Sart, Joan (hostalero). 57.
Sayas, Francisco de (cronista aragonés). 34,

38, 46.
Saydia, Lluís (alguacil real). 183, 185, 205,

262, 288, 292, 423, 431, 486.
Sebastià, Bernat (pelaire de Teruel). 88-89,

409-410.
Segorbe, duque de [véase Aragón, Alfonso,

Enrique y Francisco Ramón].
Selim Almanzor (régulo de los mudéjares de

la Sierra de Espadán). 103.
Selim ben Tami (régulo de Argel). 65.
Sent Pere, Joan de (ciudadano). 379.
Serdà [véase Cerdà].
Silvestre, Bertomeu (antiagermanado de Xà-

tiva). 54.
Soldevila, Antoni (maestro carpintero). 58-

63, 68, 70-71, 73-74, 76-79, 81-98, 100-
101, 104, 107, 109, 111-117, 119-127,
129-130, 132-133, 138-141, 168-169,
171-174, 181, 186, 190, 228-237, 239,
244-245, 247, 250-252, 255-257, 262,

509

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



267-268, 272, 274-275, 277, 279, 287-
289, 293, 297-298, 310-311, 314, 318-
319, 325, 329-333, 335, 342, 346, 352,
365, 368, 406-407, 409, 412, 414, 426,
429, 440, 461, 462-464, 468-470, 473,
475, 489-493.

Soldevila, Joana (esposa de Antoni Soldevi-
la). 86, 109, 115, 189-190, 231, 244, 468-
470, 473-474.

Soldevilla [véase Soldevila].
Soler, ¿? (comandante agermanado). 158.
Soler, Gaspar (notario). 486.
Solimán II el Magnífico (sultán otomano).

238. 
Sorell, Pedro (notario del secreto de la In-

quisición). 94, 236.
Sòria, Jeroni (dietarista valenciano). 24, 26,

30, 32, 58, 464.
Soriano, Cosme (notario procurador fiscal).

115-116, 127, 212, 214, 216-217, 222,
245, 262-263, 347, 358, 360, 364, 369,
401, 434, 452, 454, 463, 466, 468, 470,
476, 478, 480, 482, 484, 491.

Soriano, Nicolau (panadero). 51.
Sorolla, Guillem (tejedor, dirigente agerma-

nado). 102, 302.
Stanyol, Pere Joan (notario escribano). 463,

479, 482.
Stelas, Joanot (trompeta del encubierto). 42.
suegra de Pere d’Alna. 392.
suegra de Damià Armengol. 210.

Torralba, Joan (tejedor de lana). 85, 137,
443.

Torrella, Francesc (panadero). 374.
Torrella, Jeroni (médico, astrólogo, comen-

tador del Apocalipsis). 149.
Torres, Francisco de (alguacil real). 27.
Tovia, Joan (notario escribano). 205, 211,

258, 433.
Tries, Àngela (esposa de Joan Tries). 31, 96-

97, 109-111, 391.

Tries, Joan (carpintero). 29-32, 96, 109-111,
171, 391.

Turco, el [véase Solimán II el Magnífico].

Uguet [véase Huguet].
Urgellés, Onofre (abogado de Antoni Gomis

y Pere Cerdà). 130, 349, 354.
Úrsula (tía de Úrsula Cerdà). 86, 241. 

Valero, Jaume (alguacil real). 202-205, 261,
288, 492-493.

Valero, Lluís (procurador de Huguet, Ríos,
Manyes y Aparici). 130-131, 134, 348-
350, 357, 360, 364-365, 434.

Valladolid (agermanado de Xàtiva). 54-55.
Vallés, Àngela (esposa de Joan Vallés). 84-

85, 92, 96-98, 100, 109-112, 135-139,
171, 226-227, 236, 424, 426, 428, 430-
431, 434-448, 450, 454.

Vallés, Joan (maestro tintorero). 32, 85, 92,
110-111, 135, 138, 424, 426, 428, 430-
431, 436-439, 444, 446, 449-450.

Vallesa, na [véase Vallés, Àngela].
Vega, Martí de (tejedor de lana). 105, 115,

121, 278.
Vélez, marqués de los [véase Fajardo, Pedro].
Verdeguer, Damià (asesino de Enrique Man-

rique de Ribera). 53.
Viciana, Rafael Martí de (cronista valencia-

no). 34-42, 44, 46, 49-50, 54, 62, 70, 156,
160, 165, 169.

Vila, Joan (labrador). 208.
Vilafranca (mayoral del oficio de tejedores).

292.
Vilaguda, Isabel [véase Vilagut, Isabel].
Vilagut, Isabel (esposa de Nadal Vilagut).

222-223. 
Vilagut, Nadal (carpintero). 97, 129, 132,

222-223, 290, 400.
Vilanova, Arnau de (comentador del Apoca-

lipsis). 147, 149, 151.
Vilaragut, Alonso de (noble). 241.

510



Vilarobí, Joan (pelaire). 137, 445.
Villarrasa, Francisco de (noble). 463.
Vin, Nicolau (notario escribano). 212.
Vinyoles, Narcís (poeta, editor). 32.
Virués (capitán agermanado). 44, 158.
Vitoria, Alonso de (encubierto). 23-24, 26-

33, 58, 61, 72, 85, 96, 104, 108-109, 111,
131, 135, 140, 165, 169-171, 276-277,
285, 320, 324, 328, 336, 344-345, 361,
363, 387, 392-393, 428, 443, 445.

Voltes, Bàrbera (criada de Úrsula Lopis). 84,
226, 446.

Ximeno, Vicente (bibliógrafo). 32.

Zaidia, Lluís [véase Saydia, Lluís]. 
Zalmedina de Zaragoza. 264.
Zalmedina de Teruel. 73, 114, 121, 459.
Zanoguera, Miquel (caballero, hermano de

Pedro Zanoguera). 92, 242-243.
Zanoguera, Pedro (caballero, fiador de

Cerdà). 90, 92, 95, 115-116, 184-185,
241.

Zaragoza, Bertomeu (mayoral del oficio de
tejedores). 292.

Zárate, alcalde (emisario regio en Xàtiva en
1522). 55-56.

Zárate, Fernando de (corregidor de Orán).
66-67.

511

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541





Índice toponímico

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541





Adoberia, Calle (ciudad de Valencia). 395.
África. 38, 47, 62, 64, 67, 145, 147, 149,

151-152, 157, 166.
Alaquàs (Valencia). 85.
Albarracín (Teruel). 409. 
Albaida (Valencia). 158.
Alberic (Valencia). 41-42, 68, 167, 290.
Albufera, la (Valencia). 289.
Alcalá de Bent Arax (Argelia). 65.
Alcàsser (Valencia). 90.
Alcoi (Alicante). 22.
Alcosser (Valencia). 41-42, 68, 167.
Alcúdia, l’ (Valencia). 104.
Alemania. 135, 138, 242, 265, 268, 295,

302, 333, 403, 429, 449.
Alfondec (Valencia). 158.
Aljafería, Palacio de la (Zaragoza). 49.
Almudín (ciudad de Valencia). 97, 110, 121,

241, 271, 279-280, 282-285, 316-317,
328, 358, 370, 376, 378, 382-385.

Aluders, Calle (ciudad de Valencia). 310,
395-396.

Alzira (Valencia). 22, 24-25, 27-30, 37, 41-
44, 48-49, 51-53, 55-57, 60, 67-68, 70,
78-79, 83, 87, 103-105, 107, 155, 158,
162, 165-166, 170, 172, 228, 234-235,
237, 249-251, 253, 263-264, 273, 281,
289-290, 293-295, 303-304, 311-312,
314, 318, 323, 327, 332, 336, 340, 344,
359, 362, 413, 418.

Amberes (Flandes). 150.
Andalucía. 48, 112, 157, 166, 412.
Anedes, Puente de los (ciudad de Valencia).

97, 289.
Antigons, los [véase Sagunt, castillo de].
Arabia. 174.
Aragón. 52, 71-72, 104, 114, 116, 119, 133,

141, 146, 148, 152, 156, 166, 246, 341,
414, 424, 457, 466, 476, 488.

Argel. 64-65, 68, 75, 99, 146, 174, 214, 280.
Armenia. 174.
Asia. 152, 157.

Baleares. 48.
Bany de les Torres, Calle (ciudad de Valen-

cia). 418. 
Barcelona. 107-108, 146-147, 333, 380.
Barletta (Reino de Nápoles). 336.
Bas, Molino de mosén (ciudad de Valencia).

381.
Bayona (Reino de Navarra). 77-78, 272.
Beárn (Reino de Navarra). 78.
Bellús (Valencia). 166.
Benafe (La Mancha). 72, 264.
Benaguasil (Valencia). 402, 486.
Benimaclet (Valencia). 52.
Berbería. 37, 238, 243, 279.
Bolonia (Estados Pontificios). 108.
Bolseria, Calle (ciudad de Valencia). 53, 96.
Bruselas (Flandes). 77.
Bugía (Argelia). 62, 64, 67, 157, 234.
Burbáguena (Teruel). 408.
Burjassot (Valencia). 43-44, 52-53, 57, 70,

102, 172, 294, 304, 324, 328, 332, 340,
401.

Cabanyal (Valencia). 57.
Cadirers, Calle (ciudad de Valencia). 227.
Caixers, Plaza (ciudad de Valencia). 58, 97,

99, 186, 190, 231-233, 244, 290, 393-
398.

Calatayud (Teruel). 57.
Calatrava, Plaza (ciudad de Valencia). 31,

96, 391.
Cámara Dorada (Casa de la Ciudad de Va-

lencia). 463, 472, 476.
Canals (Valencia). 50, 55.
Carnisseria, Calle Nueva de la (ciudad de

Valencia). 279.
Cartagena (Murcia). 37.
Casa Sabero (ciudad de Valencia). 367.
Casa del Portant-veus de General Governa-

dor (ciudad de Valencia). 479, 481, 486.
Casa Santa de Jerusalén [véase Jerusalén].
Castelló de la Plana. 22.

515

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



Castilla. 28, 39, 48, 63, 70, 72, 83, 108, 125,
141, 146, 151-154, 156, 159-160, 164,
166, 237, 457.

Cataluña. 52, 114, 231, 242, 303, 305, 457.
Cavallers, Calle (ciudad de Valencia). 53,

97.
Cazaza (Argelia). 63.
Céfiro, Tierra del. 86, 243.
Cherchell (Argelia). 68, 106, 250.
Cocentaina (Alicante). 27-28.
Comares (Málaga). 65.
Comedias, Calle (ciudad de Valencia). 84.
Concepción, iglesia de la (ciudad de Valen-

cia). 444.
Cuenca. 70, 166.
Cullera (Valencia). 68, 90, 105-106, 250.

Egipto. 174.
Empedrada, Calle [véase Palomar, Calle].
Encarnación, Calle de la (ciudad de Valen-

cia). 198-199.
Enguera (Valencia). 162.
Énova (Valencia). 106, 334.
Espadán, Sierra de (Castellón). 21, 90, 103,

133-134, 402, 420-421.
España. 37, 55, 81-82, 92, 127, 145, 148,

151, 153, 169, 237, 248, 268, 276, 286,
295, 336-337, 430, 438.

Espíritu Santo, Abadía de. 150.

Fez (Marruecos). 73, 79, 238, 264.
Flandes. 61, 73-74, 76-77, 81, 83, 88-92, 94,

110-112, 116, 119, 122, 228-234, 236-
239, 247, 251-254, 264-265, 267-269,
272, 275, 281-283, 286, 289, 294-297,
300-301, 303-304, 324, 328, 331-332,
335, 337, 341, 345, 403, 406-411, 413,
423-424, 430, 438.

Flassaders, Calle (ciudad de Valencia). 395.
Fluvià, Acequia d’en (Russafa). 86, 335.
Font d’En Carrós (Valencia). 22.
Fonts, Molino de les (Valencia). 96, 99, 205,

267, 283, 284-285, 314, 326, 371, 375,
380, 382, 385.

Francia. 101, 145-146, 173, 230, 238, 242,
328.

Freneria, Calle (ciudad de Valencia). 24.
Fuensanta (Teruel). 71-72, 264, 273.
Fuenterrabía (Guipuzcoa). 78.
Fumeral, Calle (ciudad de Valencia). 401. 
Fusina, horno de na (ciudad de Valencia).

419-420.

Gallinera, Castillo de (Alicante). 106, 334.
Gandia (Valencia). 104, 222, 367, 394-395,

397.
Garrigues, Calle (ciudad de Valencia). 416.
Gaspar de Ribelles, Molino de (Valencia).

99, 327, 371.
Génova. 92, 242.
Gibraltar (Cádiz). 38, 45, 70, 157, 167, 173.
Glorieta, la (cámara del Palacio Real de Va-

lencia). 470.
Gran Silva. 122, 271-272, 411.
Granada. 62-63, 67, 145, 149, 152, 157.
Grau (València). 108, 260.
Guadassuar. 104.

Herba, Plaza (ciudad de Valencia). 374.
Hércules, Cuevas de. 128, 150, 156, 411.
Hércules, torre de [véase Sagunt, Castillo de].

Ibiza (Baleares). 37, 98, 233.
Ignoscents, Portal de los (ciudad de Valen-

cia). 306.
Illescas (Toledo). 28, 30, 31, 32, 58, 61, 71,

108, 111.
Indias, las. 174.
Inglaterra. 76, 403.
Iniesta (Cuenca). 70-71, 165, 263.
Irlanda. 174.
Italia. 25, 61, 84, 106-108, 110, 121, 146,

190, 236, 242, 249, 251-252, 279, 282,
305, 307-308, 322, 324, 341, 382.

516



Jerez (Cádiz). 174.
Jerusalén. 47, 62, 79, 84, 149, 151, 157,

167, 170, 269, 275, 276.

Linares de Mora (Teruel). 103, 341.
Lobera, Molino de (Valencia). 183.
Londres (Inglaterra). 77, 173.
Lucena (Córdoba). 63.

Macià Martí, Torres de (ciudad de Valencia).
213.

Madrid. 108, 126, 166, 230, 312, 464-465,
467.

Mahiques, Calle (ciudad de Valencia). 278.
Málaga. 61, 65-66, 150, 157, 263.
Mallorca (Baleares). 57, 106, 307, 337.
Mandor, Fuente (Valencia). 388.
Manyans, Calle (ciudad de Valencia). 369,

372.
Mar, Calle del (ciudad de Valencia). 84.
María Magdalena, Convento (ciudad de Va-

lencia). 479, 481, 486.
Mazalquivir (Argelia). 63-64.
Mercado, Plaza (ciudad de Valencia). 53, 83,

85, 92, 96-97, 102, 111, 232, 260, 280.
Milán (Ducado de Milán). 78, 108, 308,

333.
Moguer (Huelva). 173.
Molí de les Faves, Calle (ciudad de Valen-

cia). 97, 266. 
Molí de na Rovella, Calle (ciudad de Valen-

cia). 102, 211, 244, 258-259, 266, 421.
Monserrat, Monasterio de Nuestra Señora

de (Barcelona). 252.
Monzón (Huesca). 29.
Morvedre [véase Sagunt].
Murla (Alicante). 22.

Nápoles. 108, 335.
Navarra. 64-65, 77.
Niebla (Huelva). 173.
Nou, Portal (ciudad de Valencia). 53.

Ocaña (Toledo). 29.
Oliana (Lleida). 105, 252.
Orán (Argelia). 37-38, 61, 63-67, 72, 112,

157, 165, 167, 237, 263, 295, 413.

Palacio Arzobispal (ciudad de Valencia). 24,
392.

Palacio Real (Barcelona). 150.
Palacio Real (ciudad de Valencia). 94.
Palomar, Calle (ciudad de Valencia). 84-85,

112, 240, 442-444.
Palomar, Plaza (ciudad de Valencia). 31-32,

58, 84-85, 96, 230, 259, 261, 267, 272,
280, 282, 393, 445.

París (Francia). 80.
Pavía (Ducado de Milán). 108.
Pedro Zanoguera, molino de (Valencia). 183,

242. 
Pellicers, Plaza (ciudad de Valencia). 102,

419. 
Pera, ducado de (supuestamente Flandes).

74-76, 83-84, 110, 238, 265, 295, 413.
Perpiñán (Rosellón). 92, 242.
Pes de la Farina, Plaza (ciudad de Valencia).

31, 392.
Peu de na Aparici (partida de Russafa). 335.
Pineda, Campo de la (ciudad de Valencia).

302.
Pobla de Vallbona (Valencia). 103, 128, 139,

259, 291, 306, 485.
Puçol (Valencia). 71, 273, 407.

Quart, Calle (ciudad de Valencia). 31, 84,
96-97, 266.

Quart, Camino de (Valencia). 205, 242, 306.
Quart, Portal (ciudad de Valencia). 52-53,

242, 306, 324.
Quatre Cantons (ciudad de Valencia). 84,

229.

Real, Llano del (ciudad de Valencia). 228,
247, 275, 301, 410.

517

E
pígonos del encubertism

o.
Los agerm

anados de 1541



Renglons, Calle (ciudad de Valencia). 96-97,
377, 382.

Renglons, horno de (ciudad de Valencia).
377.

Roma (Estados Pontificios). 78, 84, 93, 168,
170, 233, 238.

Ronda (Málaga). 150.
Russafa (Valencia). 86, 93, 97, 105, 224,

232-233, 289, 333-334, 336-337.
Russafa, Portal de (ciudad de Valencia). 51.

Sagunt (Valencia). 69, 78, 87-89, 101, 109-
110, 121, 269-271, 275, 277, 295-296,
301, 317, 367, 390-391, 394, 396-397,
403, 407-408, 410-411, 430, 438, 448,
460.

Sagunt, Camino de (Valencia). 89, 259.
Sagunt, Castillo de. 79, 90, 128, 301, 403.
Salado, Batalla de (Tarifa, Batalla de). 62.
Salamanca. 45, 398.
San Andrés, horno de (ciudad de Valencia).

97, 267, 279, 375, 382, 385.
San Andrés, Parroquia (ciudad de Valencia).

380.
San Bartolomé, Plaza (ciudad de Valencia).

53.
San Francisco, Plaza (ciudad de Valencia).

97, 290, 306.
San Jaime, Portal de (Teruel). 301.
San Juan del Mercado, Parroquia (ciudad de

Valencia). 479, 481, 486.
San Julián, Ermita (Teruel). 432. 
San Miguel, Parroquia (ciudad de Valencia).

57, 172.
San Salvador, Parroquia (ciudad de Valen-

cia). 80.
San Sebastián, Arrabal (quemador, Valen-

cia). 52, 112, 273.
San Vicente Mártir, Calle (ciudad de Valen-

cia). 102, 419.
San Vicente Mártir, Portal (ciudad de Valen-

cia). 51.

Sant Feliu, iglesia (Xàtiva). 162.
Santa Catalina, Plaza (ciudad de Valencia).

279, 299. 
Santa Catalina, iglesia (Alzira). 168.
Santa María del Monte Murrone, iglesia.

150.
Santo Espíritu del Desierto, Monasterio (Gi-

let-Valencia). 150.
Santo Sepulcro [véase Jerusalén].
Santo Tomás, Parroquia (ciudad de Valen-

cia). 279.
Sarrión (Teruel). 464, 467.
Segorbe (Castellón). 109, 292, 343-345,

361, 387, 390-391.
Séquia Podrida, Calle (ciudad de Valencia).

419.
Seo, Plaza (ciudad de Valencia). 25-26, 31,

53, 279. 
Seo, Plaza (Xàtiva). 37, 41-42, 44, 65.
Serranos, Portal (ciudad de Valencia). 53.
Sevilla. 99, 144, 150-151, 157.
Sicilia. 144, 146.
Siria. 174.
Sueca (Valencia). 106.

Tarragona. 48.
Tenes (Argelia). 37, 65.
Teruel. 36, 48, 60, 69, 71-73, 77-78, 84, 87-

90, 92, 101, 103-105, 110, 114, 126, 128,
133, 172, 229, 235, 237, 239-241, 243-
244, 247, 251, 260-261, 263-265, 272-
274, 276-278, 281, 283-287, 295-296,
299-300, 305, 402-403, 406-411, 413-
414, 417, 423, 431-432, 458, 464-465,
467, 487-488. 

Torre d’en Guimen (celda de la Casa de la
Ciudad de Valencia). 270, 451. 

Torre Fonda (celda de la Casa de la Ciudad
de Valencia). 288, 291, 329.

Torre Forada (celda de la Casa de la Ciudad
de Valencia). 325.

Torres-Torres (Valencia). 89, 301.

518



Tort, horno del (Russafa-Valencia). 105,
323, 358, 383.

Tortosa (Tarragona). 151.
Tossal, Plaza (ciudad de Valencia). 96, 279.
Tremecén (Argelia). 37, 63-66.
Trípoli (Libia). 64.
Túnez. 108, 110, 279, 322.

Valencia, Portal (Teruel). 408, 432.
Valladolid. 67.
Vélez de la Gomera, Peñón (Argelia). 63.
Villena (Alicante). 38, 48.
Virgen María de Gracia, Calle (ciudad de

Valencia). 40, 101, 418.
Vicent Borrella, Calle (ciudad de Valencia).

418.

Viterbo (Estados Pontificios). 78, 238.

Xàtiva (Valencia). 24, 34, 36-44, 47-49, 53-
57, 60, 67, 79, 82-83, 87, 99, 103, 106,
155, 158, 160-162, 164, 170, 263, 293-
295, 323, 327, 332, 334, 340-341, 344,
359, 362, 413.

Xàtiva, Cruz de (ciudad de Valencia). 99, 267.
Xirivella (Valencia). 306.
Xixona (Alicante). 22.

Zaidía, Llano de (ciudad de Valencia). 110,
279-280. 

Zaragoza. 72-73, 84, 104, 237, 264, 295,
312, 406-407, 432, 471.

Zahara (Cádiz). 150.
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